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Es
considerado.
Ama
a
los
perros.
Cruza ancianas
al
otro
lado
de
la
calle. Me
ama
sin
importar
mi
apariencia.

Todas
tenemos
una
lista
de
las
cualidades
ideales
de
nuestro
hombre
soñado,
incluso
si
solo
está
en
nuestra
cabeza.

Y
está
bien,
la
mía
podría
estar
escrita
en
un
guión
en
espiral,
plastificado
y
utilizado
como
marcador
de
mi
novela
favorita
de
Jane
Austen.

¿Sabes
lo
que
NO
está
en
mi
lista?
Arrogante. Impaciente. Increíblemente
sexy. En otras palabras, el magnate de grandes almacenes de éxito, Blake
Hudson,
es
todo
lo
que
no
estoy
buscando.

Desafortunadamente,
pude
haber
arruinado
un
poco
su
vida
cuando
me
volví creativa
en
mi
primer
día
como
compradora
personal.
Y
a
menos
que
quiera
ver
que
mi
nueva
carrera
arda,
estoy
atrapada
con
el
multimillonario
más
engreído
del
mundo
hasta
que
arregle
todo
lo
que
he
roto.

¿Encontrar el juguete más caliente de la temporada para una sobrina consentida? ¿Hacerse pasar por su cita en la gala anual de su  empresa, para engañar a su obsesionada ex, y dejar
que
coquetee
conmigo
toda
la
noche?
Uh-
oh,
esto
podría
ser
un
problema.

¿Dejar
que
Blake
me
haga sentir
sana
y
salva
en
casa
y
luego
dejar
que
me
haga
ver
las estrellas? Espera, eso no estaba en mi lista ...

No
importa. No
dejaré
que
Blake
Guapo,
me
refiero
a
Blake
Hudson
-
me derrote
con
su
ridícula
lista
de
cosas
por
hacer
de
imposibilidad, o
sus
labios suaves
como
una
almohada,
o
sus
abdominales duros
como
una
roca,
o
la hinchazón de
sus
bíceps,
o…
Ups.
Parece
que
he
olvidado
adónde
iba
con
esto, pero si no puedo recordar, estoy pasando nada más que angustias.





Capítulo Uno

Lucy



Aquí
hay
una
ley
poco
conocida
en
la
ciudad
de
Nueva
York,
que
dice
que
no
se
puede
responsabilizar
a
una
persona
por
sus
acciones
si
ha
dormido
menos
de
cuatro
horas.

Está
bien,
eso
es
mentira,
pero
debería
existir
tal
ley.
Me
justificaría
de
estar de pie
en
la
acera
con
un
pijama
de
unicornios
y
pantuflas
de  conejito. En
el
amanecer.

Por
supuesto,
no
recordé
cómo
estaba vestida
hasta
que
salí
corriendo
por
la
puerta
principal
de
mi
edificio
de
apartamento,
la
cuál
se
cerró
de
golpe
detrás
de
mí,
dejándome
en
la
calle.

Incliné
la
cabeza
hacia
atrás
y
miré
hacia
el
edificio
de
ladrillo
rojo
de  seis
pisos.
No tenía esperanza
de
volver
a
entrar.
¡Madre
mía!
Este
es
el
tipo
de
día
en
el
que  debería
volver
a meterme
en
la
cama,
cubrirme
la
cabeza
con
las
mantas
y quedarme
allí por siempre.

Desafortunadamente,
incluso
si
pudiera
entrar
a
mi
edificio,
no
podría
volver
a
dormir. Un
grupo
de
trabajadores de
la
construcción ha
atacado el  terreno
baldío
junto
a
mi
edificio
con
sus
martillos
neumáticos.
Son
las
6
de
la
mañana. Legalmente
no
pueden
empezar
hasta
las
7
de
la
mañana,
y
he
venido
aquí
para
hablar
con
amabilidad.

Mientras trataba de abrir la puerta principal, me
ví
reflejada en
la
puerta  de
vidrio. Mi
cabello
rojo
está
cuidadosamente enrollado
en
grandes
rulos
rosados, un
hábito
que
traje
de
Georgia,
donde
el
lema
es
“cuanto
más
alto
el
cabello,
más cerca de Dios”. Mi rostro es un óvalo pálido de agotamiento,
con débiles círculos azules debajo de
mis ojos. Trabajé a
tiempo parcial anoche,
sirviendo de camarera
en
una
despedida
de
soltera
que
se
prolongó
hasta
pasar las
horas
en que se suponía que terminaría mi turno.

Y
me dí
cuenta
que
mi
blusa
de
pijama
de
unicornio está abotonada de manera desigual.

Si
quiero
que
el
equipo
de
construcción me
tome
en
serio,
necesito convertirme en
algo
un
poco
menos
"fugitiva del
asilo
loco"
antes
de aparecer por allí.

“Hoy
no,
Universo.
Esto
no
puede
estar
pasando".

Tengo
una
entrevista
de
trabajo
al
mediodía
y
es
el
trabajo
de
mis sueños. Tendré
la
entrevista
para
un
puesto
como
compradora
personal
en
la  compañia
Hudson.
Sí,
esa
de
Hudson,
la
enorme
tienda
que
ocupa
la
mayor parte
de
la Quinta
Avenida.
La
tienda
departamental
más
elegante
con
las
exhibiciones
más hermosas,
extravagantes
e
innovadoras
en
todo
Estados Unidos.

Esa
es
la
razón
por
la
que
vine
a
Nueva
York:
para
seguir
una
carrera
en
la
moda. Desafortunadamente,  no hay mucho para una chica que tuvo  que abandonar la
universidad en
su
segundo
año.
Durante
dos
años,
he  solicitado
trabajo
tras
trabajo,
mi
reserva
de
optimismo
boyante
se
desvanece
un
poco
más
con
cada
correo
electrónico
de
rechazo
cortés.
Lo
más
cerca
que
he
estado
de
un trabajo
en
la
industria
de
la
moda,
ha
sido
escribir
sobre
el
reciclaje
para
un
blog
de
barrio
en
línea.
Me
pagaban
con
café.

Pero,
finalmente
tengo
la
oportunidad
de
conseguir
un
trabajo
de
verdad.
Una oportunidad
para
pagar
las
facturas
de
mi
tarjeta
de
crédito
y
llenar
mis
alacenas. Una
oportunidad
para
alimentar
a
mi
perra
adoptiva
con
croquetas
elegantes,
en
lugar
de
las
baratas.
Y
tontamente
se
lo
conté
a
mis
padres,
lo
que
significa
que
se lo habrán dicho a todos, y peor aún, harán que  parezca que ya me han
contratado.
Su
fe
en
mí
es
infinita,
conmovedora
y muy
fuera
de
lugar.

Prácticamente puedo
escuchar
los
chismes,
con
mi
tía
Loretta
liderando el
coro
de
risitas.
"La
extraña
Lucy
engañó
a
alguien
para
que
la
contratara".

Pero,
todavía
no
tengo
el
trabajo.
Es
una
posición
muy
competitiva,
y
necesito
conseguirlo.

Lo que significa que estos trabajadores  necesitan apagar sus martillos
neumáticos
para
que
pueda
dormir
un
poco
más.

Oh,
al
diablo
con
eso.
Ya
estoy
afuera.
Simplemente
lo
haré,
marcharé
hacia
allí
y
diré
mi
parte.
En
el
lado
positivo,
hoy
será
la
primera
vez
que
paso
junto
a
un grupo de trabajadores de la construcción sin que me acosen.

Cuadro mis hombros y me apresuro a la escena del crimen del ruido.

El
frío
viento de
abril
sopla
polvo
de
hormigón por
el
aire,
haciéndome estornudar y temblar .

Los
trabajadores
de
la
construcción están
encorvados
sobre
sus
máquinas
de ruido, pero hay un hombre muy alto con un traje muy bonito. Él me da la espalda y
habla
con
uno
de
los
trabajadores. Puedo
decirlo
incluso
desde
atrás;
Tengo buen ojo para eso.

De
alguna
manera,
tiene
el
aire
de
un
hombre
a
cargo,
así
que
le
toco
el hombro. Ni
siquiera se
da
la
vuelta para mirarme. Simplemente él
levanta  una
mano
en
una
especie
de
movimiento
de
"espera"
y
sigue
hablando.

Seriamente.
Este
chico.
Estoy
a
punto
de
volverme
una
loca
chica
sureña.

Le
vuelvo
a
tocar,
pero
esta
vez
es
más
un
golpe
con
el
dedo,
como solía
hacer mi mamá cuando yo
hablaba en la iglesia. Él intenta  ignorarme; Sigo pinchando.
Finalmente, él se
da
la
vuelta
para
mirarme,
entrecerrando
los
ojos
con
molestia.

Y
por
un
momento,
olvidé
cómo
respirar.

Implica
aspirar
aire
hacia
los
pulmones,
¿verdad?

Él
es
dolorosamente guapo.
Mirarlo
me
hace
llorar;
es
como
mirar
al  sol. Sus ojos
azules
mirándome
desde
debajo
de
cejas
oscuras,
cabello
negro brillante que
pide
que
los
dedos
lo
recorran,
una
mandíbula
cuadrada
que
haría
llorar
de envidia
a
Superman.

Mi
dedo
tiembla
con
la
necesidad
de
trazar
la
curva
de
su
labio
superior
en
forma
de
arco
de
Cupido.
El
hermoso
paquete  está
envuelto en
un
traje  azul
marino
a
rayas
que
cuelga
perfectamente
sobre
sus
anchos
hombros.

"¿Si? ¿Necesitabas hablar conmigo urgentemente?" Él levanta la voz  para
hacerse
oír
por
encima
de
los
martillos
neumáticos.

Recordé
cómo
respirar.

También
recordé,
que
atrapas
más
moscas
con
miel
que
con
hiel. No estoy
segura
de
por
qué
alguien
querría
atrapar
moscas,
porque
son
asquerosas
y ¿qué
harías
con
ellas
después
de
atraparlas?
Pero,
así
dice
el
dicho.

Así
que,
puse
una
sonrisa
en
mi
rostro
y
señalé
con
la
mano
a
los
trabajadores
de
la
construcción.
"Disculpa.
Lamento
molestarte
".
Solo
soy
una
pequeña
belleza
sureña,
una
damisela
en
apuros.
"¿Estás
a
cargo?"

"Si,
estoy
a
cargo.
¿Y?"

Yo
sonreí
más
ampliamente. “Estoy
segura
de
que
no
sabías
esto,
pero
estás violando una ley de la ciudad. Encendieron sus martillos neumáticos a
las 6 am y legalmente está permitido comenzar hasta las 7 am "

En
lugar
de
responder, él me
miró
de
arriba
a
abajo,
la
comisura
de
su
boca
se arqueó en forma divertida.

"¿Algo que quieras decir?" Mi sonrisa está empezando a temblar un poco.

"Oh, no sé por dónde empezar". Su voz tiene un tono de burla. Privilegiado y ricamente divertido.

Y
pude
ver
que
mi
sonrisa
se iba
a
desperdiciar, porque
él
actuará
como
un patrón
con
derecho,
sin
importar lo que yo diga o haga. Así que dejé que mi sonrisa se derritiera en una mirada helada. "¿Qué tal si empiezas
por
decirle
a
tu
tripulación
que
apague
su
equipo
durante
la
próxima
hora?"

"Oh
no,
prefiero
comenzar
con
una
discusión
de
lo
que
sucedió
en
tu
vida que
te
condujo
a
...",
él
señaló
a
mi
pijama.
"Todo
eso."
Él
mira
su
reloj.
“Tengo
tres
minutos
de
sobra.
Habla
rápido."

Yo me enojé. "¿La gente te golpea mucho en la cara?" El furioso calor que quema mi cuerpo es
tan
intenso que
casi
se
siente como excitación. Lo atribuyo
a
estar
tan
cansada
que
todo
mi
cableado
interno
está cruzado.

Sus
ojos
brillan
divertidos.
"Soy
lo
suficientemente
alto, así que, no
pueden
alcanzar mi cara".

Sí, él
tiene una altura aproximada de  dos metros. Está bien, cuanto más
grandes
son,
más
fácil
caen.

"Apaga los martillos neumáticos. Es la ley."

Él se
encoge de
hombros. “Lo siento, el
proyecto está programado. Ya  está
retrasado
por
la
lluvia.
Tengo
que
compensarlo
mientras
podamos
".

“Bien,
traté
de
preguntar
amablemente.
Ahora,
llamaré
a
la
policía
".
Quiero
sonar
intimidante,
pero,
se
parece
mucho
a
lo
que
le
digo
a
mi
mamá.

Me
doy
la
vuelta
y
salgo
corriendo, dirigiéndome hacia
la
salida
antes de
recordar
que
no
llevo
conmigo
las
llaves
de
la
puerta
de
mi
apartamento.

No
puedo
llamar
a la policía,
a
menos
que
encuentre
la
manera
de
volver
a
entrar
a
mi
edificio.

Me
doy
la
vuelta
para
verlo
a
él,
mirándome
con
una
sonrisa
en sus
labios.
Un
hombre
de
cabello
plateado
trota
hacia
él
y
le
entrega
una  taza
de
café.
Por
supuesto
que
tiene
un
sirviente.
Todos
los
mejores supervillanos los
tienen.

"¡Primero voy
a
dar
un
paseo
para
refrescarme!" Le
grité.
"¡Porque  estoy demasiado enojada para hablar ahora!" Decir eso, fue mejor que  admitir la
verdad.

Él
arquea
una
ceja
mientras
agarra
su
taza
de
café.
Toma
un
sorbo
y
levanta
la
taza
como
si
hiciera
un
brindis
en
mi
nombre.
Luego
me
da
la espalda
y empieza a charlar con su sirviente.

Me
marché sin
decir una
palabra más.
Hay
una
tienda abierta las
veinticuatro horas
y
conozco
al
dueño.
Desafortunadamente,
está
a
cinco
cuadras.
Sería genial
si
no
hubiera
nadie
tan
temprano
para
ver
mi
camino
de
la
vergüenza, pero, Nueva York se llama "La ciudad  que nunca duerme"
por una razón. Personas
madrugadoras pasan
corriendo
por
la
acera,
y
ni
siquiera
intentan ocultar sus miradas hacia mi pijama.

Soy
lo
suficientemente linda,
o
al
menos
mis
padres
creen
que
sí,
pero,
esta mañana todos los silbidos de los hombres obviamente pretenden ser irónicos.

Y
oye,
no
sé
de
qué
se
trata
tanto
alboroto.
Esto
es
Manhattan.
Ayer,
cuando estaba
haciendo
mi
trabajo
de
pasear
perros
en
el
Parque
central,
pasé
junto
a
un
anciano
calvo
con
un
vestido
y
una
mujer
con
una
minifalda
de
papel
de
aluminio.

Me apresuré a entrar en la tienda en una nube de tormenta de  justa indignación.
Delroy,
el
dueño
de
la
tienda,
es
un
hombre
jamaicano
de
setenta
y tantos
años
con
rastas
canas.
Cuando
le
conté
mi
dilema,
se
rio con
tanta
fuerza
que
las
lágrimas
caían
de
sus
ojos
y
corrían
por
sus
mejillas arrugadas.
Me
entregó
el
teléfono
de
la
tienda,
con
sus
manos
temblando
de risa.

"Oh.
Tú
nunca
me
decepcionas,
señorita Lucy".

"¿Gracias?"

Haciendo una mueca, llamé  a
Isabella, mi compañera de cuarto y mejor
amiga. Isabella y
su
apartamento de
alquiler controlado son
la
única razón
por
la que
puedo
permitirme  estar
en
Nueva
York
-
apenas.
Me
siento
muy mal
por
despertarla, porque
es
una
enfermera de
urgencias que
trabaja
por la
noche
y
cuando
tiene
un
día
libre
le
gusta
recuperar
el
sueño.

"¿Sí?" ella
contestó en
el
teléfono. Estaba tan
cansada que  incluso
durmió
con el ruido de los
martillos.

"Isabella,
llamé
para
decirte
que
te
amo
mucho".

"Vaya
cosa.
Todo
el
mundo
me
ama."
Su
voz
está
llena
de
sueño.
“Soy
linda
y
divertida
y
sé
cómo
curar
una
herida
de
bala.
¿Cuál
es
la
emergencia?
Y
a
esta
hora
de
la
mañana,
es
mejor
que
se
trate
de
un
spray
de
sangre
arterial ".

Me
estremecí,
preguntándome
si ella era
normal
antes
de
empezar
a
trabajar
en
urgencias.
No
es
el
momento
de
preguntar.

"Yo
hice
algo
muy
estúpido." Sí,
esto
sucede
muy
a
menudo.
"Tengo un problema
aquí".

"¿Nivel de gravedad?" ella pregunta.

"Muy
grave.
Salí
corriendo
para
gritarles
a los chicos
con  los martillos neumáticos y
olvidé
traer
mis
llaves
conmigo.
Estoy
en
la
tienda
en
pijama. Regreso en cinco minutos. ¿Puedes encontrarme en la puerta y dejarme entrar?"

"oh,
por
Dios.
Dile
a
Delroy
que
digo
hola.
Además, me
debes
mucho.
La próxima vez que necesite dinero para el alquiler, tú lo pagas ".

"Claro
que
sí."
Estoy
mintiendo. Estoy
tan
arruinada
que
ni
siquiera
puedo prestar atención. "Espera, la próxima ¿vez? ¿Qué?"

"Reúnete conmigo en la puerta principal ". Y ella cuelga.

"Gracias, Delroy. Isabella dice hola" —le grité.

Él
estaba
hablando con
un
cliente, pero
me
levantó  el
pulgar. "¡Tiene  buen
aspecto,
señorita
Lucy!"

Bueno,
al
menos
alguien
aprecia
mi
sentido
de
la
moda.

Cuando salí  de la tienda, hice  una pausa por un momento y respiré profundamente el
aire
fresco de
la
mañana. El
sol
estaba
saliendo, pintando el
horizonte
con
fuego
dorado.
Puede
que
estuviera
teniendo
una  mañana
tan
ridícula
que
un
escritor
de
comedias
la
rechazaría
por
ser
demasiado
descabellada,
pero,
al
menos
la
estoy
teniendo
en
Nueva
York.

Amo
Nueva
York
y
nada
me
hará
sentir  diferente. En Georgia, mi lugar de nacimiento,
todos
los
días eran
iguales.
Sabía
exactamente
a
quién
vería;
no
había
extraños
ahí.
No
habían
nuevos
amigos
que
conocer.
Sabía
adónde
iría
y
qué
haría,
ese
día
y el
siguiente
y
el
siguiente.
La
calle
principal
tenía
ocho
tiendas,
una
gasolinera
y
el ayuntamiento.

Mis
padres
lo
encuentran
reconfortante;
Yo
lo
encontré
sofocante.

Aquí,
cada
día
es
una
nueva
aventura. Quiero
decir,
¿un
hombre
calvo en
vestido?
Las
calles
de
Nueva
York
son
el
teatro
más
fabuloso
del
mundo.

Luego,
una
ráfaga
de
viento
helado
casi
me
derriba.
Crucé los brazos
mientras caminaba  de regreso a mi edificio, tiritando y
maldiciendo.

Los martillos neumáticos seguían funcionando. Mi némesis se estaba subiendo  a  una
limusina.
Su
sirviente
le
abrió
la
puerta.

"¡Buena suerte con la policía!"  él me gritó. El sirviente se subió  a su lado y cerró  la puerta, y se  alejaron, dejándome con un vapor de ira saliendo de mis oídos. Al menos así es como me imagino.

"¡Oye!
¡Pantalones
de
unicornio!"

Isabella estaba de pie
en la
entrada de nuestro vestíbulo con bostezos y
estiramientos. Se
había
puesto
unos
leggings
y
una
sudadera,  como
lo
haría  una
persona
cuerda
antes
de
salir
de
su
apartamento
para
saludar
al
mundo. Es
la sudadera que reciclé para ella, con la bandera de Puerto Rico cosida en el frente.

Ella
me
miró
de
arriba
a
abajo.
“Tú…
No,
ni
siquiera
voy
a
preguntar. Solo quiero
saber
una
cosa.
¿Quién
demonios era
ese hombre?"
preguntó,
señalando la limusina que se desvaneció en una esquina.

Resoplé. “Ese era el propio Lucifer, resucitado del Inframundo, y
no le hagas
caso.
Si
alguna
vez
vuelve
por
aquí,
me
ocuparé de
él
".
Entré
en
el vestíbulo y ella me siguió, dejando que la puerta se cerrará detrás de ella.

“Claro. Apuesto a que lo harás ”, ella sonrió. "Avísame si necesitas ayuda".

“Isabella
Maria
Consuelo
Sanchez”.
Puse
mis
manos
en
las
caderas,
al estilo
de
mi
mamá,
y la miré con indignación.
"¡Estas
comprometida!" Su
prometido
estaba
en
el
extranjero.

“Te
olvidaste
de
'Leticia'.
Se
interpone
entre
María
y
Consuelo.
Leticia  fue
una
santa
medieval.
No
te
rías
”,
ella dijo,
pero
era
demasiado
tarde.

Me
reí
en
voz
alta.
"Tus
padres
eran
muy
optimistas".

Ella
caminó
detrás
de
mí
mientras
regresábamos
al
viejo
y
chirriante
ascensor.
“De
todos modos, Emilio y
yo  tenemos un  acuerdo mientras estamos separados. Podemos
lamer
pero
no
tocar.
¿Dije
lamer?
Me
refiero
a ver,
pero
para
esa
alta
porción
de
hombre
sexy,
podría
hacer
una
excepción
".

Me
volví hacia ella
y
le
lancé
una
mirada
de
desaprobación.

Ella
encogió sus
hombros.
"Es
una
broma. Probablemente."

"De
todos
modos,
te
lo
debo
en
grande. Gracias
de
nuevo."

Ella
sonrió.
"No
fue
nada".
Pero
me
lanza
una
mirada
de
reojo indignada.
"¿Entonces
no
habrá
dinero
para
el
alquiler
del
apartamento?"

“Bueno, cuando
consiga
un
trabajo,
lo
pagaré
".

Subimos
al
ascensor.
Isabella
presionó
el
botón
de
nuestro
piso,
y
yo
apoyé
la
cabeza
en
la
pared
y
bostecé
enormemente. Los
martillos
golpeaban
tan
fuerte
que
podía
sentirlos
vibrar.
No iba a
dormir de nuevo.

Solo
tuve
que
tomarme
el
último
trago
de
mi
café
instantáneo
y
rezar
para
poder
animarme
antes
del
mediodía.

"Gracias
por
venir
a
rescatarme",
suspiré.

Ella
sonrió.
"La
vista
valió
la
pena".

Y
sé
que
no
estaba
hablando
de
mi
pijama
de
unicornio.





Capitulo Dos

Lucy



El primer día de mayo llegó
con una ráfaga de aire cálido, fresco, lleno  de
esperanza
y
nuevas
posibilidades. Dado
a
que
soy
Lucy
Jeffers, eso no aplica para mí.

Eran
las
7
de
la
mañana
de
un
lunes
y
me
estaba
preparando
para una
milagrosa segunda oportunidad en
el trabajo de mis sueños, como
compradora personal,  cuando
dos
palabritas
arruinaron
mi
día.

Dos
palabras
que
hacían
que
mi
corazón
se
acelerará
y
me
secara
la
boca.
Dos
palabras
que
me
envió
Jemma, la dueña
del
carrito
de
mi
café
favorito.

Él
está
de
vuelta.

No era  necesario preguntar de
quién se trataba. Durante las últimas semanas, nuestros
enfrentamientos
habituales
se
habían
convertido
en
leyenda
en
la
Calle
47.
Cuando
la
civilización muera
y
los
sobrevivientes se
junten
alrededor de  fogatas
para
buscar
calor,
cantarán
sobre
las
batallas
de
Lucy
y
el  bastardo
sin
nombre.
Sin
nombre
porque
nunca
me
presenté
con
él
y nunca
lo
haré.

Se
informa
a
diario
por
el
blog
del
vecindario,
las
noticias
más
relevantes,
y
estaba
dirigido
por
la
tía
de
Isabella.
En
la
sección
"Alrededor
del
vecindario",
el
titular
de
ayer
era
"Todo
tranquilo
en
el
frente
occidental".

La
guerra
comenzó
en
serio,
el
día
después
de
que
lo
enfrenté
por primera vez,
cuando
la
tripulación
regresó
a
las
6
de
la
mañana
y
rápidamente puso
en marcha sus martillos neumáticos. Otra vez.

Esta
vez,
despertaron
a
Isabella.
Conversamos brevemente,
luego
abrimos
la ventana
de
la
cocina
y
vaciamos el
contenido de
nuestros
botes
de
basura
sobre sus
cabezas.
Conseguí
un
golpe
directo,
empapando el
traje
del
bastardo
hombre sexy,
con
bolsas
de
café,
cáscaras
de
naranja
y
bolsitas
de
té
húmedas. Luego bajé
las
escaleras con
el
pelo
envuelto
en
rulos
en
espiral,
vistiendo una
pijama vintage con gatitos.

Caminé
pisando
fuerte
hacia
el
lote
de
construcción
y
le
grité
en
su
cara furiosa. "¡Mi
vecino
se
está
recuperando
de
una
operación
de
corazón,
idiotas!"
Que
era
cierto.

Cerré la puerta de golpe antes de que él pudiera decir algo. Los martillos neumáticos
se
apagaron
y
se permanecieron así.
No
empezaron
de
nuevo
hasta las
8
am, pero
ese
no
fue
el
fin
de
las
hostilidades.
Oh
no.
Simplemente
no
podía
dejarlo
descansar.

Un
hermoso ramo de rosas fue entregado en mi puerta al día siguiente, dirigido a “La señorita Lucy Jeffers”. Rosas
arregladas con buen gusto y con cajas de
chocolate.

Él
reapareció unos
días
después.
Me
acerqué
a
él
y
le
exigí
que
me  dijera
como sabía mi nombre y en dónde vivía. Él arrugó la frente   con leve
preocupación
y
me
preguntó
si
yo
también
escuchaba
voces.

La
próxima
vez
que
vi
a
mi
némesis,
yo
estaba
paseando
a
cinco
perros,
uno
de
mis
trabajos
a
tiempo
parcial.
El
aire
estaba
lleno
de
polvo:
la  tripulación
había
estado
destrozando
el
terreno
durante
una
semana consecutiva.

Mientras
caminaba,
lo
llamé
para
preguntarle
cuándo
terminarían
con todas
estas
tonterías.
Él lanzó
una
mirada
de
gélida
indiferencia
a
los
perros
y
luego
dijo
bruscamente:
"Estará
terminado
cuando
esté
terminado".

Me
alejé
y
di
la
vuelta
a
la
manzana.
En
el
camino
de
regreso,
reorganicé
las
correas
de los
perros
para
que
Beanie  estuviera afuera.
Luego,
casualmente, pasé junto al tonto de traje ... y me detuve. Beanie  puede parecer un cachorro
estándar,
pero
en
realidad
es
un
robot
de
pis
ahuecado;
cada
vez
que yo
hacía
una
pausa,
él
orinaba.
Amablemente
Beanie levantó su pata y decoró el pantalón del traje del hombre sexy.

El
bramido
de
indignación
resultante,
fue
un
sonido
que
he
vuelto
a
reproducir en
mi
cabeza
desde
entonces,
siempre
que
necesito
un
estímulo rápido.

Esa
misma noche, llegué a casa y descubrí  que nuestro apartamento apestaba. La
fuente de
hedor estaba en
el
mostrador: una  caja de
pizza hecha con queso
Limburger  y Surströmming, que es un pescado fermentado con  un  olor asqueroso.
¿Cómo se encuentra
una pizzería
que tenga esos ingredientes
a mano? ¿Hay algún lugar en
Manhattan dedicado enteramente a
hacer pizzas para regalar?
¿Y
él,
con
cuánto
sobornó
al
propietario
para
que lo dejara
entrar
a nuestro apartamento?

Ese
idiota vestido de
traje.
¿Por qué
lo
odio?
Déjame
contarte
el porqué.

Uno. Él tiene
una
sonrisa
petulante
estampada
permanentemente en
su
hermosa
cara.

Dos. Él era el cincuenta por ciento responsable de que durmiera y no asistiera a mi entrevista de trabajo en Hudson, o al menos su equipo de construcción lo era.

Tres.
Él
se
emociona
al
meterse
conmigo.
Es
más
irritante
que
una
tanga hecha
de
roble venenoso.

Bueno, nada en el mundo podía arruinar mi día, ni siquiera él, porque ayer por la tarde recibí una llamada sorpresa
de
la
compañía
Hudson.
El
comprador
personal
que
contrataron  no funcionó,  por lo que el puesto estaba   abierto  nuevamente.
Sorprendentemente, a
pesar de  que los planté, me  estaban dando una segunda oportunidad.  Esto
era
gracias
enteramente a
mi  vecina
de
la
planta
baja,
quien
organizó
la
entrevista
de
trabajo
para
mí
en primer
lugar.

"Me
alegro
de
que
esté
aquí
el
idiota
de
traje"
le
informo
a
Xena,
mi  perra
adoptiva.
"Porque
hoy
me
veo
más
fina
que
nunca".

No
debería
importarme
lo
que
él
piense,
pero
cada
vez
que
lo
confrontaba,
yo
me
veía
como
si
acabara
de
salir
de
un
contenedor
de
basura.
Él  siempre
estaba impecable
y
pulido
desde
la
parte
superior
de
su
cabeza
perfectamente
peinada hasta
las
puntas
de
sus
zapatos
de
cuero
italiano,
lo
que me
ponía
en
desventaja.

Hoy,
sin
embargo,
había
pasado
horas
recuperándome.
Organicé
mi armario,
y
la
pila
de
ropa
en
mi
cama,
era
más
alta
que
yo,
pero
valió
la
pena.

Había
domesticado mi cabello rebelde, en ondas fluidas y perfectas. Estaba luciendo maquillaje en mis ojos,  brillo de labios y  grandes pendientes. Planeaba
pavonearme más allá de su hermosura e  ignorarlo por
completo.

Eso
lo
aprenderá.

Me
dí
un
vistazo
rápido
en
el
espejo
de
marco
dorado
que
se
apoyaba
contra
la
pared
de
ladrillos
expuestos,
y
asentí
con
aprobación.
Ese
espejo
era
uno
de
mis
hallazgos
favoritos.

"¿Qué
dices,
Xena?"
Hice
un
pequeño
giro
y
mi
vestido
Oscar
De
La
Renta
se
arremolinó
alrededor
de
mis
muslos.
Era
de color
verde con estampado floral y,
gracias a  mi
kit
de
costura, ahora
tenía
un
escote
corazón.
Constitucionalmente soy incapaz de dejar la ropa en su estado natural. Lo había  combinado con adorables botas gruesas de tacón bajo. "¿Me veo sexy o no me veo sexy?"

Xena
era
un cachorro blanco
con
negro,
de
pelo
áspero,
pesaba
alrededor de
treinta
libras.
Sus
piernas
eran demasiado cortas,
su
cola
estaba
torcida
y
su
oreja
izquierda
se
mantenía
firme mientras su oreja derecha caía perezosamente hacia un lado.

Ella bostezó y se dio la vuelta.

“Dios. Eres insoportable ". Ella me golpeó con su cola.

La
miré
con
los
ojos
entrecerrados.
"Masticaste
mis
botas
favoritas;
podrías compensarlo
fingiendo
estar
deslumbrada".

Lanzó
un
suspiro
melodramático
y
comenzó
a
roncar.

Xena
fue
encontrada
vagando
por
las
calles,
deprimida,
flaca
y
cubierta  de pulgas.
Primero
fue
acogida
por
un
tipo
que
vive
unos
edificios
más
abajo,
pero no
se
llevaba
bien
con
su
gato.
Las
siguientes
tres
colocaciones
no
funcionaron
debido
a
su
tendencia
a
masticar
cualquier
cosa
que
no
esté
clavada.
La
señora
que
la
estaba
cuidando
estaba
lista
para
enviarla
a
la perrera.

Hay una red  de
emergencia no
oficial en
nuestro vecindario y
tienen mi
número.
Sí, ellos tienen
mi
número.
Soy
conocida
como
la
blanda
Lucy, así
es
como
terminé
con
Xena.

Por
suerte,
Isabella
también
ama
a
los
perros.
Desafortunadamente
para  las
dos,
el
edificio
prohíbe
los
perros.
Isabella
y
yo
nos
apoyamos
mucho en
los
vecinos de arriba y abajo para esconderla cuando el propietario está cerca.

Miré
a
Xena.
“Está
bien,
tengo
que
correr.
Mantente
dulce
ahora
".
Mi
acento
sale
a
relucir
cuando
digo
eso.

Los ojos de Xena
se
agitaron
y
sus
patas
se
movían mientras perseguía ardillas en sus sueños.

Agarré
mi
bolso
de
la
cama
y
me
apresuré
a
salir,
deteniéndome
en
el
umbral
para  abrir  las  múltiples  cerraduras  de  la  puerta.

Cuando miré
mi
reloj,
mi
estómago se
agitó
un
poco
nervioso. Armar mi atuendo
tomó
más
tiempo
del
que
esperaba.
Llamé
a
un
taxi
y
llegaría
en
quince
minutos.

Bajé las escaleras, ya que, no quería esperar el ascensor. Cuando entré al vestíbulo, me enfrenté a la vista de mi vecina
Edna.
Ella
fue
quien
me
recomendó
para
el
puesto en
Hudson; ella
tiene  alguna conexión en
el  departamento de
compradores
personales
allí.

Ella tiene noventa, y estaba  tratando de luchar con un paquete que   era
aproximadamente tan alto como ella.

"¡Cuidado, Edna!" grité cuando la caja se inclinó peligrosamente.

Busqué
desesperadamente a
nuestro
portero
en
el
vestíbulo,
pero
no él estaba
a
la vista. Eso sucede mucho cuando se entregan paquetes.

Oh, diablos. "¡Déjame ayudarte con eso, Edna!" le dije.

"¡Lucy!"
Su
cara
redonda
se
iluminó
en
una
sonrisa. "¡Eres un salvavidas!"

"No
es
nada." Me
arrodillé
para
levantar la
caja.
“Oof.
¿Qué
tienes
aquí?
¿Un cuerpo?"

"Uno
pequeño.
No
lo
digas
".
Ella
me
guiñó
un
ojo
mientras
yo
trataba
de maniobrar
mi
camino
hacia
el
ascensor.

Llegamos
a
su
apartamento,
y
arrastré
el
paquete
por
la
puerta
principal. Ella ha
vivido aquí  durante cincuenta años  y
el
apartamento estaba  repleto de  muchas
cosas
del
suelo
al
techo.
Estatuillas de
porcelana, jarrones
llenos de
flores
de
plástico, una impresionante colección de saleros y  pimenteros decorativos…
podría
abrir
su
propia
tienda
de
antigüedades. El
aroma  dulce  y
pesado
de
su
perfume
me
hacía
cosquillas
en
la
nariz,
reconfortante
por
su
familiaridad.
Huele
como
la
abuela
de
todos.

"Tendrás
que
quedarte
para
las
galletas",
dijo
mientras yo dejaba
el
paquete
en
su
alfombra floral. —“No eres más que costillas y rodillas, jovencita. Nunca
encontrarás
a
un
marido
con
ese
aspecto.
A
los
hombres
les
gusta
una
niña
con
un
poco
de
carne
en
los
huesos
".

"Oh, me gustaría". Dije con
una
sonrisa. "¿Recuerdas que
hoy
tengo la entrevista
de
trabajo?"

"¡Por
supuesto
que
lo
recuerdo!"
dijo
indignada.
Probablemente
no
lo recordaba; su
memoria
era
un
poco
irregular.

"Pasaré
más
tarde,
te
lo
aseguro.
Tus
galletas
son
las
mejores".

En
verdad,
siempre
estaban
rancias
y
quemadas
por
los
bordes.
Pero
Edna  se sentía
sola.
Su
hija
y
sus
nietos
vivían
en
California
y
ella
solo
los
veía
en
Navidad, y
la
mayoría
de
sus
amigos
habían
fallecido.
Es
por
eso
que
solicitaba
paquetes
que
eran
demasiado
grandes
para
moverlos
sin
un
montacargas. Luego, ella
esperaba
que
pasara
un
vecino y fingía
levantar el paquete para que le ofrecieran ayudarla.

Nunca
le
dejé
saber
que yo vivía
en
el
piso
de
arriba, pero
me
aseguraba de
visitarla
un
par
de
veces
a
la
semana
y
dejar
que
me
ganara
en
el ajedrez.

“Gracias
de
nuevo
por
conseguirme
esta
entrevista,
Edna.
No lo estropearé
esta
vez
". Me
dí
la
vuelta
para
irme.

"¡Espera!
Tengo
un
regalo
para ti."

Antes
de
que
pueda
protestar, ella caminó
muy
lentamente
por
la
habitación,
su túnica floral ondeaba alrededor de sus delgadas piernas.

“Edna, ¿puedo conseguirlo esta noche? ¡No quiero llegar tarde! "
Le dije con la espalda encorvada.

Ella me ignoró y se detuvo frente a una cómoda antigua. Ella estaba allí, con las manos
en
las
caderas,
examinando una
selección
de
frascos
de
perfume
en
una bandeja dorada. Era menos de un minuto, pero parecía siglos. Justo cuando estaba a punto de gritar de frustración, ella agarró un frasco con una mano y lentamente comenzó a caminar de regreso hacia mí.

Corrí
a
través
de
la habitación y agarré el frasco más rápido de lo que dictan los buenos modales.

"¡Gracias, voy a verlo más tarde!" Guardé
el frasco en mi bolso, salí
corriendo
del
apartamento
y
bajé
las
escaleras.

Crucé
el
vestíbulo
y
salí
a
la
acera,
resoplando
en
el
aire
fresco
de
mayo. Para
mi
alivio, el
carrito de
café de
Jemma  estaba  estacionado en
su lugar habitual.
Sin
embargo,
la
fila
era
larga.
Miré
mi
reloj
de
nuevo;
tenía ocho  minutos hasta que llegara mi taxi.

Mi
mirada
se dirigió
hacia
el
lote
al
lado
de
nuestro
edificio.
Jemma,
mí
espía,
no había mentido;
el
supervillano
estaba
allí
con
su
secuaz.
Y,
por
supuesto, él estaba
de
espaldas a mí, hablando con el equipo de construcción. Ni siquiera me miro, cuando yo estaba mejor arreglada que nunca.
Típico.

Bueno,
me
arreglé
para
la
entrevista
de
trabajo
de
esta
mañana,
no
para  él.
Definitivamente no para él.

Mientras
me
dirigía
a
la
fila
del
café,
un
silbido
de
lobo
me
distrajo.

Me
giré
con
el
ceño
fruncido,
lista
para
desatar
una
andanada
de
indignación contra
los
trabajadores
de
la
construcción.
Entonces
vi
que
era  Isabella,
acababa
de regresar de su
turno de noche. Ella sonrió  y
caminó  hacia mí, todavía
vistiendo
su
uniforme
azul
de
enfermera.

"¿No
puede
una
chica
increíblemente hermosa
esperar
en
la
fila
para  tomar
un
café
sin
ser
acosada?"
Pregunté.

"No
mientras yo esté aquí".
Isabella
pasó
delicadamente
su
mano
sobre
un
bostezo.
"¿Vas
a
tu
entrevista?
Me
reuniré
contigo
para
un
descafeinado. Oye,
¿quieres
escuchar
lo
que
sacamos
del
trasero
de
un
tipo
anoche?"

Ella
recibió
una
mirada
sucia
de
una
madre
que estaba a la par de nosotras.

"Te
diré
después." dijo Isabella.

"Mejor
no
me
digas."

Tan
pronto
como
la
mamá
enojada
nos
pasó,
ella
se
inclinó
y
susurró  "Un
pepino. Uno muy grande".

"¡Qué!!!"  Me ahogué con
 una risa. “¿Por qué, Isabella? Sabes que me encantan los pepinos. ¿Por qué me los arruinarías? ¿Y esta línea podría moverse más rápido?"

Nerviosa, me
llevé
la
mano
al
cabello,
acariciando mis
rizos,
tratando
de hacerlos… no sé, menos rizados.

“Deja
de
preocuparte por
tu
cabello.
Lo
vas
a
hacer
frizz.
Se
ve
bien
”,
me regañó,
y
dejé
caer
mis
manos
a
los
costados.
Ella dio
un
paso
atrás
y
me
miró
con ojo
crítico,
luego
asintió.
“Te
ves
bien.
Y
no es
como,
'Eh,
está
bien'.
Si no, 'Maldita sea, te ves bien'. Serían unos tontos si no te contratan ".

Me giré  para examinarme en un espejo, como si mi apariencia  hubiera
cambiado
desde
la
última
vez
que
lo
comprobé.
Incliné
la
cabeza
hacia
un
lado
y
entrecerré
los
ojos
críticamente.

"No
lo
sé.
¿Este
look
canta
'horrible'
o
lloriquea
'Me
vestí
en
la  oscuridad
porque
no
podía
pagar
mi
factura
de
electricidad'?"

Isabella
puso
los
ojos
en
blanco.
“La
pregunta
más
importante
es,
por qué
crees
que
tu
ropa
tiene
cuerdas
vocales
".

"No es eso. Esto es Nueva York, se necesita mucho más que esto para
disparar
el
medidor
de
locura
".
Hice
una
mueca
ante
mi
reflejo.
“Debería
haber optado por algo más conservador, como mi traje de  entrevista a cuadros.
Encontré
ese
en
una
tienda
benéfica".

Isabella se
estremeció. “Uf,
no.
Vas
a
ser
una
compradora personal, no un
extra en
una comedia romántica de
Wall Street de
los
años 80.
Necesitas
mostrar algo
de
estilo.
Este
vestido
es
perfecto,
tu
cabello
es
perfecto,
y
si  no dejas
de
jugar
con
él,
te
voy
a
dar
una
bofetada
".

Ella
miró
significativamente mis
manos,
que,
por
su
propia
voluntad, flotan
hacia
mi
cabello,
de
nuevo.

"Tienes razón." Agarré  mi bolso y sostuve  la correa para distraer mis
manos.

"Siempre."
Ella
lanzó
un
suspiro
de
mártir.
"Es
una
carga
que
llevo".

Avanzamos lentamente. Miré
mi
reloj,
luego
mi
mirada
se
desvió
hacia  el

toldo
frente
a
nuestro
edificio.
"Mi
taxi
va
a
estar
aquí
en
cualquier
momento",
me
preocupé.
"Necesito
ese
café".

Ella
resopló
divertida.
"Sí,
sí,
tu
latte
de
la
suerte".

"¡Sí
es
de
la
suerte!"
Yo
protesté.
“De
acuerdo,
soy
extraña
y
aleatoriamente
supersticiosa,
pero
los
resultados
hablan
por
sí
mismos.
Cada
vez
que
compré
un
café
con
leche
de
Jemma,
mi
día
ha
sido
de
suerte
".
Miré
a
Jemma
detrás
del
carrito
de
café.
Ella
es
británica
y
de
buen
parecer.

El
primer
día
que
compré
un
café
con
leche
en
su
carrito,
mi
madre
me
llamó
para decirme que los resultados de su prueba habían salido bien. Después
de eso, me
di
cuenta
de
que
cada
vez
que
compraba
un
café
con
leche
de Jemma, encontraba algo increíble en
una tienda de
consignación, o
encontraba un
trabajo muy bien pagado en mi agencia temporal.

Jemma dice que soy una 'idiota', pero ¿por qué meterse con el éxito?

Así
que,
naturalmente, estoy
dispuesta
a
sacrificar
unos
preciosos
dólares
y unos preciosos minutos para agarrar una taza de
suerte líquida antes de
dirigirme hacia mi entrevista de trabajo en Hudson.

“Lo harás genial hoy. ¿Tienes tu libro de la suerte?" Preguntó Isabella.

Dí
palmaditas
en
mi
bolso
para
tranquilizarme.
"Si."
Orgullo
y
prejuicio,
la
copia
que
me
regaló
mi
madre
cuando
cumplí
dieciséis
años.

"¿Con
tu
marcador
de
la suerte?"

"Por
supuesto."

Es
una
lista
de
mis
requisitos
para
cualquier
hombre
con
el
que  considere
salir.

Ama
a
los
perros.
Cruza
ancianas
al
otro
lado
de
la
calle.
Es
considerado.
Me
ama
sin
importar
mi
apariencia.

Yo
hice
ese
marcador cuando estaba en la escuela  secundaria, y nunca  he visto ninguna razón para actualizar la lista. En
la
escuela
secundaria  tenía
mucha
sabiduría.

"Debe
ser
por
eso
que
estás
a
punto
de
tener
suerte".
Ella
sonrió
en
dirección
al
hombre
tonto
y
sexy
del
traje.

Hoy, él llevaba un traje de seda gris, complementado con una corbata a  rayas y una leve sonrisa. Sentí una
pequeña
tormenta
de
mariposas
en
mi
estómago cuando él me miró. Cambié
mi
peso
de
un
pie
al
otro
y
respiré
profundamente.
Quería
su
atención
y
ahora
la
tengo.

Ten
cuidado
con
lo
que
deseas, porque
sus
ojos
azules,
como
rayos láser
estaban enfocados completamente
en
mí,  y
puedo
decir
que
mi  mañana estaba
a
punto
de
volverse
mucho
más…
interesante.





Capítulo Tres

Blake



Lucy Jeffers, la espina pelirroja de ojos ardientes, me lanzó  una
mirada
que
pudo
quemar
a
un
mosquito
a
cincuenta
pasos. Ciertamente
estaba
calentando
mi
sangre.

Recuerdo
la
sonrisa
que ella me
dedicó
después
de
destrozar
mi
traje
con
orina
de
perro
la
semana
pasada. De repente, mis
pies
empezaron
a
moverse
por
sí
mismos.

Antes
de
darme
cuenta,
me
paré
frente
a
una
mujer
que
estaba
a
punto
de hacer
un
pedido
en
el
carrito
de
café.
Lucy
estaba
cuatro
lugares
detrás
de
ella.

Me
volví
hacia
la
línea
y
encendí
mi
sonrisa
de
megavatios,
la
que
guardaba
para
los
miembros de
nuestra junta
o
cualquier otra
persona a
la  que
quería
encantar.

Sí,
soy
un
bastardo
encantador
en
el
noventa
y
cinco
por
ciento
del
tiempo, pero
no
llegas
tan
lejos
sin
saber
cómo
charlar
cuando
es necesario.

"¡Hola
a
todos!
Tengo
mucha
prisa,
pero
si
me
dejan
entrar
en
la
fila, ¡la cuenta
de
todos
es
mía!
¡Café,
pasteles,
lo
que
sea!
"

"¡De
ninguna
manera,
saco
de
estiércol
de
caballo
con
olor
a
zorrillo!"
Lucy
gritó.
Al
mismo
tiempo,
todos
los
demás
aplaudieron.

"Si
esta
señora
dice
que
no,
supongo
que
la
oferta
expirará",
le
dije
con
pesar,
haciendo
un
gesto
hacia
ella
y
dando
un
paso
a
un
lado,
pero
solo
un poco.
De
repente,
todos
la
miraron
a ella como
si
acabara
de
patear
a
un cachorro.

"¿Seriamente?" ella balbuceó, sus ojos estaban ardiendo de  frustración. "Tú… yo ni siquiera puedo… ¡Bien!"

Hizo
un
gran
espectáculo
al
darse
la
vuelta
y
hablar
con
su
amiga
la
enfermera. Procedí
a
hacer
un
pedido
de una
docena
de
cafés:
dos,
para
mi
asistente Henry y para mí, uno para mi conductor y el resto para el equipo de construcción.

No
debería
meterme
con
ella.
Es
infantil
de
mi
parte.
Tampoco debería volver
aquí
cuando
podría
enviar
a
uno
de
mis
gerentes de
proyecto para que
se
encargue
de
ello.
Ya
tenía
demasiado trabajo.
Podría
decirme
a
mí mismo
que
lo
estoy
haciendo para
ayudar
a
mi
mejor
amigo,
Nico,
cuyo restaurante   abrirá  aquí  pronto,  pero  eso  sería  una  mentira.  Es principalmente por ella que sigo regresando.

Sin
embargo,
no
puedo
explicar
por
qué.
No
es
como
si
tuviera
tiempo
para tener
una
cita,
y
si
lo
tuviera,
no
buscaría
a
la
alcaldesa
mandóna,
sarcástica  y
autoproclamada de
la
Calle
47:
no
importa
cuán
exuberante y sexy
sea
su cuerpo, no
importa
cuán
rosados
y
regordetes
sean
sus
labios.

Elegiría a
alguien tranquila, como mi
ex
novia Sloane, que era tan poco
exigente que con frecuencia corría el peligro de quedarme dormido en su
presencia.
Bueno,
estuvo
tranquila
hasta
que
rompí
con
ella
la  semana
pasada. Ahora
me
llama
y
me
envía
mensajes
de
texto
una
docena
de veces
al
día.

Como
no
quiero salir
con
la
alcaldesa gruñona, la
única
justificación que
tengo
es
que
ella
me
mantiene
alerta.
Estoy
al
frente
de
una
empresa
enorme
y, durante
todo
el
día,
trato
con
hombres
y
mujeres,
que
bailan
tango
sobre
vidrios rotos
para
hacerme
feliz.
Es
sorprendentemente
energizante encontrarme
con
una
mujer
que
desafía
cada
movimiento
que
hago.

Bueno, me he
divertido por la
mañana. Ahora tengo que lidiar con el
caos de
mi

agenda
diaria
con
la
llegada
de
mi
hermana
y
mi
sobrina.
Las
adoro
más
que
un
informe
positivo
de
ganancias
trimestrales,
pero
el
momento
no
es
el
mejor.

Estaba
organizando nuestro
proyecto
más
grande
hasta
la
fecha,
y
si  quería convencer a nuestra junta directiva de que estábamos  listos para  expandirnos internacionalmente,  esto tenía  que funcionar sin problemas. Apenas tenía
tiempo
para
orinar
y
mucho
menos
para
una
visita
familiar.

Le
dí
una
generosa
propina
a
la
barista
mientras
me
entregaba
el
café.
“Ponga
las
órdenes
de
todos
los
demás
en
mi
cuenta”,
le
recordé.

Luego miré
con
impaciencia la
calle. Mi
conductor, que tuvo que dar la vuelta
a
la
manzana
porque
no
había
ningún
lugar
para
aparcar,
ya
debería
estar de
vuelta.
Henry,
mi
asistente,
estaba
tratando
de
comunicarse
con
él
por teléfono.

Lucy me
miró
mientras
pasaba
a
grandes zancadas junto
a
ella
y
me
dio  la
espalda.
Mientras
lo
hacía,
algo
se
cayó
de
su
bolso
y
me
incliné
para
agarrarlo, evitando
con
cuidado
que
las
bandejas
de
café
se
volcaran.
Era
una
pequeña
hoja
de
plástico
con
flores
dibujadas
a
mano.

La
sostuve
e hice
una
demostración
de
estudiarlo
con
mucho
cuidado.
En
la
parte
superior,
decía
"Requisitos
para
salir
conmigo".
Debajo
había
una
lista. "Es considerado.
Ama
a
los
perros.
Cruza
ancianas
al
otro
lado
de
la
calle.
Me
ama sin importar mi apariencia ".

"¡Oye! ¡Dame eso!" Lucy gritó.

¿Cruzar ancianas
al
otro
lado
de
la
calle?
No
puede
ser,
¿quién
tiene
tiempo para eso?

“Quien
encaja
en
esa
lista
suena
como
un
gran
tipo.
Cuando lo
encuentres, nunca
lo
dejes
ir
". Le mostré
una
sonrisa
y
le
devolví la lista.
Sí,
a
veces
puedo ser un verdadero idiota. Sobre todo cuando estoy despierto y respirando.

Me aproximé  al jefe de la construcción y le entregué  la bandeja de  café, agarrando tres
tazas
para
el
conductor,
Henry
y
yo.

"Me
temo
que
tengo
malas
noticias", dijo
Henry
con
su
acento británico,
mientras yo sostenía
su
taza.

Retiré
rápidamente la
taza
de
café.
“¡Sabes
el
día
que
estoy
teniendo! No
puedes
decir
malas
noticias",
le
informé
con
una
mirada
amenazadora.

Él
intentaba
alcanzar
el
café
mientras yo lo
sostenía
sobre
su
cabeza.
Henry, se
molestó. Lo
sé.
Nunca
dije
ser
una
buena
persona.
Ridículamente  exitoso,
sí.
Amo
a
mi
familia,
sí.
Buena
persona
...
me
temo
que
no.
Quiero decir,
dos
de
tres,
no
está
mal,
¿verdad?.

Henry
puso
los
ojos
en
blanco.
No era
una
mirada
digna
para
un
hombre
de
sesenta
y
cinco
años,
pero
me
la
había
ganado.

“El
conductor
me
acaba
de
llamar.
Lo
chocaron
por
detrás.
Él
está
bien,
pero
tuvo
que
detenerse
para
esperar
a
la
policía
".

"Hijo
de
perra."
Tiré
la
taza
de
café
del
conductor
en
el
contenedor
de
basura
abierto
en
el
borde
del
sitio
de
construcción.

Mi
hermana
Alicia
y
mi
sobrina
Tamara
llegarían
al
aeropuerto
en
cuarenta
y
cinco
minutos.
Tengo
una
regla
personal;
cuando
ellas
vienen
a
la  ciudad,
no importa
lo
que
esté
pasando
con
el
trabajo, yo voy
a
recibirlas
al  aeropuerto.
Me
ayuda
a
calmar
un
poco
mi
culpa
por
mi
loco
horario
de trabajo.

"Oh
espera.
¡Buenas
noticias!"
Henry
dijo.
Señaló
hacia
la
cuadra.
Un
taxi
se
dirigía
directamente
hacia
nosotros.

Bajé
el
brazo
y
le
di
el
café,
que
tomó
con
una
expresión
de
leve
reproche. Si yo hubiera
intentado
eso
con
la
sexy
pelirroja
gruñona,
tengo
la
sensación
de
que ella habría lanzado el
 café sobre mí. Probablemente en una  dirección hacia la
entrepierna.

Realmente
no
debería
estar
pensando
en
ella
y
en
mi
entrepierna
al  mismo
tiempo. Le
hace cosas extrañas a
mi
capacidad de
concentración. De
hecho, tuve un
sueño sobre ella
la
otra
noche. Ella
estaba de
pie
junto a
mi
cama,
quitándose lentamente ... su pijama de unicornio.

Me desperté muy excitado.

No
sé
qué
tiene
ella.
Estoy
rodeado
de
mujeres
hermosas. Modelos, diseñadoras,
fotógrafas,
miembros
de
la
alta
sociedad
...
todas
empujándose y compitiendo por
mí,
como
si
fuera
un
premio
para
montar
en
su
repisa
de
la chimenea. De
alguna
manera, Lucy
es
la
que
ha
llamado
mi
atención.

Ella
es
una
perturbación
en
la
fuerza,
un
rayo
de
sol
en
un
día
frío.
Ella
es imposible de ignorar, con la forma en que camina por la calle saludando a extraños, siempre sonriendo a todos de una manera alegre. Y, no creo que
cambie
nunca.

Soy
bueno
leyendo
a
la
gente,
y
esa
actitud
alegre
no
es
una
fachada. ¿Un desperdicio de
energía? Si.
Pero no
una fachada. Está grabado en
su ADN. Apostaría
mucho
dinero
a
que
dentro
de
diez
o
veinte
años,
la
enérgica
pelirroja seguirá
compartiendo
la
calidez
de
su
sonrisa
con
todos
los
que
se
crucen
en
su
camino.

Rápidamente
bebí
el
resto
de
mi
café,
tiré
la
taza
a
un
cubo
de
basura
y
saqué
mi
billetera.
Mientras
Henry
y
yo
trotábamos
hacia
el
frente
del
edificio
de
Lucy,
agarré
algo
de
dinero
en
efectivo
y
se
lo
di
al
portero
que
estaba
parado
debajo
del
toldo.

"¿Puedes llamarme ese taxi?" Le dije, señalando.

De repente, Lucy gritó  con furia desde media cuadra  de
distancia.
"¡Ese
es
mi
taxi!"

Por
supuesto
que
lo
era.

"¡No
te
atrevas
a
tomar
mi
taxi!"

No
pude evitar
sonreír.
En
cambio,
saqué
más dinero
y
lo
puse
en
la
mano
del
portero.

"Quédate
cien
para
ti
y
dale
el
resto
a ella".

"¡Sí
señor!
Gracias."

Hay
quinientos
dólares
ahí,
eso
debería
suavizar
el
dolor.

Ella
corrió
hacia
nosotros.
Henry
mantuvo
abierta
la
puerta
del
taxi,
entré  y Henry
se
dejó
caer
a
mi lado.

Ella corrió
hasta detenerse en
la
calle junto a
nosotros. "¡Oye! ¡Tú!" Su
chillido
podría
romper
cristales
y
sus
ojos
eran
orbes
ardientes
de
furia.

"Lo
siento,
tengo
que
recibir
a
mi
hermana en el aeropuerto",
grité,
y
pasé por encima de Henry
para
cerrar
la
puerta
en
sus
narices.

“Podrías
haber
cerrado
esa
puerta,”
le informé.

"Sí
señor."
Él sonrió
cortésmente. "Estoy
seguro
de
que
podría
haberlo
hecho, pero usted parece tener todo bien controlado".

"Tienes
suerte
de
que
te
estime
mucho.
Cualquier otra
persona
habría
sido despedida por esa insubordinación hace mucho tiempo", le dije.

Él
simplemente
asintió,
plácido
e
imperturbable. Daría
todo
mi
dinero
para ver a Henry un poco perturbado. Aunque sea una sola vez.

"Estoy seguro de que lo habría hecho, señor".

Mi
reloj
emitió un
pitido
antes
de
que
pudiera
responder,
suspiré
y
miré
hacia abajo. Un pequeño recordatorio se desplazó en la pantalla del reloj y me dice que responda a un correo electrónico del jefe de compras de nuestro departamento de papelería.

El
taxi
se
alejó,
incorporándose
al
tráfico
y
yo
me
recosté
en
mi
asiento. De
acuerdo, tomar
el
taxi
fue
un
movimiento idiota,
incluso
para
mí,
pero estaba
desesperado
por
llegar
a
tiempo
con
mi
hermana.

Miré
detrás
de
mí
y
la
vi
a
ella
caminar
hacia
un
músico
callejero
y
darle algo.
Creo
que
ella
le
dio
todo
el
dinero
que
le
deje.
Sí,
por
la
expresión
de
alegre
incredulidad
en
el
rostro del músico,
eso
fue
exactamente
lo
que
hizo.

Lo que sea. Estoy muy
retrasado. Saqué
mi iPad y  rápidamente escribí  una
respuesta
al
jefe
de
compras,
luego
abrí
mi
agenda
y
me
moví
hacia
abajo
en mi
lista
de
tareas,
que
estaba
en
el
lado
izquierdo
de
la
pantalla.
Por
supuesto,
mi reloj también estaba  programado para enviarme recordatorios, pero no quiero
correr
el
riesgo
de
perderme
nada.

Solo
avanzamos
unas
pocas
cuadras
antes
de
que
el taxi
llegara
a un semáforo y frenara  hasta detenerse. Un golpe repentino me asustó. Era  Lucy,
llamando
a
la
ventana.

Henry,
ese
traidor,
le
abrió
la puerta. Ella
entró
y
cerró
la
puerta
de golpe.

"¿En
serio
acabas
de
abrirle
la
puerta?"
le
dije
con
disgusto.

"Lo
siento,
señor."
Henry
sonrió,
sus
ojos
brillaban  con
diversión. “Fue  una
reacción
instintiva.
Me
educaron
para
abrirle
la
puerta
a
las
damas
".

Él
no
parecía
arrepentido. Probablemente, era
su
venganza por
lo
del  café.

Lucy estaba
lo suficientemente cerca como para que su perfume me  hiciera
cosquillas
en
la
nariz. De repente, yo estaba sonriendo,
lo
que
hacía
mucho
cuando
ella
estaba
cerca.

“Un
poco
de
naranja,
jazmín
italiano,
pachulí
de
Indonesia”,
dije en voz alta.
"¿Coco Mademoiselle?"
Conocía
los
perfumes
de
mujer.

Ella
no
parecía
impresionada.
Sus
ojos
marrones
me
lanzaron
una
mirada
hostil.
"Me
robaste
el
taxi".

"¿Te robé el taxi?" Levanté una ceja. "Te pagué por las molestias".

"Oh, ¿es
así
como crees que funcionan las
cosas?" ella dijo acaloradamente. "¿Simplemente arrojas dinero al problema y desaparece?"

Le sonreí. "Siempre me ha funcionado hasta ahora".

La
sonrisa
era
un
reflejo.
Un
mecanismo de
defensa.
Ella
me
mira
y
ve
a
un chico guapo con un traje de diez mil dólares y cree que me conoce.

Ella se equivoca. Ella no conoce a
Blake Hudson. Por otra parte, la mayoría de la gente no sabe la verdad sobre mi familia, y nunca lo sabrá.

Un
recuerdo pasó
por
mi
mente,
de
un
niño
sentado
en
una
silla
plegable
en una
enorme
sala
vacía,
comiendo
media
papa
calentada
en
el
microondas.
Con violencia,
empujé
la
imagen
a
un
lado.

Ella
se
movió
en
su
asiento,
casi
tirando
mi
iPad
al
suelo.
"En
serio, no
puedo
creer
que
te
hayas
metido,
descaradamente
en
la
fila
del
café
y
luego
me
hayas
robado
el
taxi".

“¿Tu taxi? No
vi
tu
nombre en
él.
Y
te
lo
dije, tengo que recoger a  mi
hermana
".

"¿En
dónde?"

"En
el
aeropuerto."

"¿El
aeropuerto?
¡Vamos
en
la
dirección
equivocada!
"
ella
gritó.

"No
para
mí."
Sonreí
con
autosatisfacción y
me
acomodé  en
mi
asiento.
Ella
me
miró.

Bostecé
de
una
manera
enormemente
exagerada
y
estiré mis brazos.
“Henry,
¿puedes
mover mi cita de las tres en punto a las tres y cuarto? ".

Henry
asintió,
sacó
su
teléfono
y
comenzó
a
escribir
un
correo
electrónico. Lucy
se
movió
con
impaciencia en
su
asiento
y
algo
en
su
bolso
hizo  un tintineo.
Sus
ojos
brillaban
de
una
manera
que
encontraba
levemente
alarmante.
Ella
metió
la
mano
y
sacó
un
frasco
de
perfume
con
un
atomizador.

“Estaba
pensando
en
usar
este
perfume
para
mi
entrevista
de
trabajo. ¿Qué
piensas?" Ella
lo roció sobre mí, llenando el taxi con el aroma. El perfume tenía
un olor
extremadamente
horrible.

Tosí
y
agité
la
mano,
ventilando
el
aire.
“Te
amarán
en
la
funeraria. Nadie
notará
el
olor
a
embalsamamiento
cuando
entres
en
la
habitación
".

"Oh,
vaya,
¿el
Señor
Robot
hizo
una
broma?"

"Señor. ¿Robot? Estoy levemente ofendido. ¿Podría un Robot  producir
soluciones creativas durante todo el
día
como lo
hago yo?  Los robots están
programados.
Yo soy
una
fuente
de
soluciones
creativas.
Es
lo
mio".

"¿Preferirías,
el
idiota
del
traje
gris?"

Henry
tosió
en
su
mano.
Creo
que
se
estaba
riendo
de
mí.
"¿Preferiría
qué?"
Yo
le pregunté.

“Porque
ese
es
el
otro
nombre
con
el
que
te
he
estado
llamando
en
mi cabeza".

Levanté
una
ceja.
“Parece
que
pasas
mucho
tiempo
pensando en
mí.
Eso me halaga."

"¿Vas
a
salir
de
este
taxi?" Ella agitó
el
frasco
de
perfume en
forma amenazadora.

“¿Después de
que
lastimaste
mis
sentimientos
diciendo
esas
cosas
malas? Definitivamente no."

"Bien, tú te lo buscaste".

Ella
presionó
el
frasco
de
perfume,
rociando
una
gran
ráfaga
de
ese
horrible aroma,
justo
en
mi
traje.

"¡Deja
de
hacer
eso!"
Grité. “Maldita
sea,
tengo
una
reunión
importante  con un nuevo diseñador esta tarde. No quiero presentarme ahí, oliendo como si
acabara
de
besarme
con
la
abuela
de
alguien”.

"¿Qué pasa?" ella preguntó. Sus ojos brillaban con desafío, y mi polla  se
contrajo  en respuesta, presionando contra la tela de mis pantalones. “¿No te
gusta?
El
aroma
es
muy
adorable
".

"Sí,
estoy
seguro
de
que
lo
es
".

Intenté
arrebatarle
el
frasco
del
perfume,
pero
rápidamente ella lo
dejó
caer
en
su
bolso
y
lo
apretó
contra
su
pecho.

Una
escena
loca
pasó
por
mi
cabeza.
Me
imaginé
luchando
por
el
perfume.
Ella
dejaba
caer
el
bolso y
mis
labios
presionando
contra
los
de
ella
... La
sangre corría
a
mi
ingle.

El
taxi
dobló
la
esquina
y
se
tambaleó
ligeramente.

"Me estás
haciendo
llegar tarde", dijo  ella, con una nota de   pánico arrastrándose
en
su
voz.

"Lo
siento.
Si
no
te
hubieras
subido
al
taxi,
ya
podrías
haber
obtenido uno propio
".
Miré
por
la
ventana
a
las
corrientes
de
tráfico.
Llamar
a
un
taxi
durante las
horas
pico
era
una
pesadilla.
"Tal
vez.
Te
invitaría
a
almorzar
para
compensar las
molestias,
pero
hoy
no
tengo
tiempo.
O
mañana.
¿Qué
tal
más
adelante
esta
semana?"

¿Mi
boca
acaba
de
decir
eso?
¿Invité
a la
alcaldesa
gruñona
a una
cita?
No,
no,
no
era
una
cita.
La
invité
a
participar
en
las
conversaciones
de
paz. Nico
estaría abriendo
un
nuevo
lugar y
él
iba
a
necesitar
toda
la
buena
voluntad
del
vecindario.

"¿Seriamente?"  ella se burló. "¿Me honrarías  dejándome  cenar  en  tu presencia?"

“Oh, el
honor sería todo mío. Y
ambos estaríamos comiendo. No estaría
sentado
ahí
mirándote
como
un
bicho
raro
".
Reduje
la
presunción
y
le
lancé una
sonrisa.
“Entonces,
¿estás
libre?
¿Y
pasado
mañana?
Podría
hacer tiempo alrededor del mediodía ".

En
realidad no
tenía tiempo
libre, pero
haría
una
excepción increíblemente rara para ella y reprogramaría mi almuerzo.

"¿Por qué querrías ir a almorzar conmigo?" ella preguntó con sospecha.

"Para que podamos arreglar este malentendido".

Una parte  pequeña
y racional de mi cerebro gritó: "¿Qué diablos estás haciendo?" pero
las
palabras
fueron
ahogadas
por
la
sangre
que
retumba
en
mis oídos.

Ella
entrecerró
los
ojos.
"Sé
como
arreglar
este
malentendido".
Buscó
en
su
bolso
con
ambas
manos. Eso
era
una
mala
noticia
para
mí.

Me
incliné
para
intentar
mirar
dentro
del
bolso.
Ella
lo
alejó
de
mí.

"¿Qué
estás
haciendo?"
le pregunté.

Ella
se
encontró
con
mi
mirada.
"¿No
te
gustaría
saberlo?"

"Sí, por eso pregunté, señorita Loca Gruñona Obsesionada", dije secamente.

"¿Señorita
Loca
Gruñona
Obsesionada?"

Ella
sacó
el
frasco
de
perfume
de
su
bolso
y
removió
la
tapa.

"¡No
te
atrevas!"
Le
grité.

Ella me
miró
directamente a
los
ojos
y
lo
dejó  caer directamente
en
mi
regazo,
mojando
mis
pantalones
y
salpicando
mi  chaqueta.
Al
instante,
el
interior
del taxi
se
llenó
de
una
sofocante y espesa nube de dulzura. Henry comenzó a toser de nuevo y apenas ocultó el  hecho
de
que
se
estaba
riendo.

"¡Que
demonios!"
Mi
furia
se
reflejó
en
un
grito
de
indignación.

El
taxi
se
movió
lentamente hasta
detenerse en
un
semáforo.  Ella
tuvo el
descaro
de
guiñarme
un
ojo.

"Algo
para
que
me
recuerdes".
Ella
me
dijo.

Con
eso,
Lucy
abrió
la
puerta
y
salió
ágilmente
del
taxi.





Capítulo Cuatro

Blake



Bajar
las
ventanas
del
taxi
no
ayudó en nada.
Quitarme
la
chaqueta tampoco.
Y
Henry no
se
molestó
en
esconder
una
pequeña
sonrisa
de
satisfacción
cuando
llamó
a
su
asistente
Shanice
(sí, yo estaba
tan
ocupado
que
mi
asistente
necesitaba un
asistente)
para
decirle
que
tuviera
un
traje
nuevo
esperándome, cuando regresara a
la
oficina.

Debido
a
que
lo ocurrido era
principalmente
culpa
mía,
le
di
al
taxista
una
propina
extremadamente generosa para cubrir los daños ocasionados por el perfume,
y
también
las
tarifas
que
perdería
mientras
esperaba que limpiaran el auto.

Llegamos
al
aeropuerto
justo
cuando
el
avión
de
mi
hermana
estaba aterrizando. Henry ya había hecho los arreglos para que otro conductor nos recogiera en
el
aeropuerto,
por
lo
que
no
tendríamos
que
volver
en
taxi.

El aeropuerto
estaba lleno
de
ruido y distracciones, abarrotado
de turistas impacientes.
Hoy,
todos
tenían
algo
en
común.
Cada uno
de
ellos
giraba
la
cabeza
con
descontento
y
olfateaban
el
aire
cuando
pasaban
a
mi
lado.
Estaban
tratando
de
averiguar
qué
era
lo
que
les
hacía llorar.

Un
par
de
hermanos
de
fraternidad,
con
camisas
de
Abercrombie
&
Fitch
y pantalones
cortos,
me
miraron fijamente.
Sostuve
mi
maletín
frente
a
mi
entrepierna para
ocultar
la
mancha
donde
me
salpicó
el  perfume. Y
estaba
imaginando
actos
de
venganza
muy
creativos
contra Lucy
Jeffers.

"Vaya,
amigo",
dijo
el
hermano
rubio,
abanicando
el
aire
con
la mano.

Fruncí el ceño. "Si gracias. Lo sé."

“¿Qué diablos te pasó?" Lo ignoré.

Su amigo se unió. "¿Te follaste a todo un burdel francés?" Él se rió a carcajadas.

“Encantador”, dije
con
fuerza, “Pero no.
Conocí a
una
mujer loca
en
la
parte trasera de un taxi y ella arrojó su perfume sobre mi ".

En
ese
momento, gracias
a
Dios,
ellos
vieron
su
equipaje
en
el
carrusel
de equipaje y corrieron a buscarlo.

"¡Tío
Blake!
¡Tío
Blake!"
El
grito
emocionado
de
mi
sobrina
me
aligeró
un poco
el
humor.
Alicia
y
Tamara
me
saludaron
con
entusiasmo
y
se
apresuraron
hacia
mí.

Alicia
y
su
esposo,
Steve,
vivían
en
Florida
y
no
podía
verlos
con
suficiente
frecuencia. Siempre
trataba
de
comprarles regalos para  compensar mi agenda
increíblemente
ocupada
y
las
múltiples
vacaciones
perdidas.
Regalos
de culpa
muy,
muy
generosos.
Cuando
tuve
que
cancelar
la
Navidad
el
año
pasado,
me
ofrecí
a
comprar
o
darle
a
Alicia
lo
que
quisiera. Ella
seguía
rechazándome.

Cuando
Alicia
y
Tamara
me
alcanzaron,
ambas
arrugaron
sus
caras
de
la
misma
manera.
Se
parecían
tanto
que
mi corazón
se
llenaba
de
emoción.
El
cabello
negro
de
Alicia
estaba bien arreglado y sus cejas oscuras enmarcaban sus ojos de color azul. Tamara tenía el mismo color de cabello de Alicia.

"¡Tío
Blake, hueles a
dama!" Tamara se rio.
"¿Has estado besando a una
chica?"
Sus
ojos
se
agrandaron.
"¿Era
una
princesa?"

"¡Tamara!" Alicia la reprendió,
riendo.
Tamar me
lanzó
una
sonrisa.
“Te
abrazaría,
pero
no
quiero
oler
como
tú.
Sin
ofender."

"Tranquila.
Yo
tampoco
quiero
oler
como
yo
".
Hice
una
mueca.
Mi
preciosa
agenda
estaba
arruinada
y
tenía
que
ducharme.
Si
nos
apresurábamos
a
regresar
a
la
ciudad,
tendría
tiempo
para
un
almuerzo
rápido con mi
familia
antes
de
la reunión
de
la
junta.
Estaba
reprogramando
todo
mentalmente,
deslizando
las
citas
a
nuevos
horarios
mientras
acercaba
a
mi sobrina
para
un
abrazo
rápido.

"¿Me
compraste
algo,
tío
Blake?
Se
acerca
mi
cumpleaños
".

“Tamara,
no
le
pedimos
regalos
a
la
gente”,
dijo
Alicia
con
firmeza.
"Y  de
todos modos, tu cumpleaños no durará semanas".

"Pero volveremos aquí por mi cumpleaños, ¿verdad?"

"Podríamos." Ella despeinó el cabello de su hija. "Si te portas bien".

“Improbable”, dijo Tamara. "Pero
apuesto a
que
podré
volver
de
todos modos".

"Está bien." Alejé las objeciones de
Alicia. "¡Sabes que le
conseguí un regalo a
mi
sobrina
favorita
por
su
séptimo
cumpleaños!"

No
lo
hice,
pero
la
jefa
de nuestro
departamento de
compradores
personales,
Thérese,
tenía
una
lista
de cumpleaños y
otras
ocasiones especiales para
mi
familia, amigos y
conocidos de negocios, y siempre recibían el regalo perfecto.

Las cejas de Tamara se juntaron. “Soy tu única
sobrina. Tendría que ser tu
favorita”, dijo en un tono de reprimenda suave. “Además, lo he  pensado y necesitas una nueva novia. Quienquiera que sea esa dama, no me gusta su perfume ".

Alicia
se
tapó
la
boca
con
la
mano
para
ocultar
una
risita,
y
reprimió  una
sonrisa.

"¡Oh,
ahí
están
nuestras
maletas!" Alicia
comenzó
a
avanzar, pero Henry
dijo:
"¡Permíteme!"
y
se
apresuró
a
buscarlas.

"Hablando
de
novias,
¿cómo
está
Sloane?", preguntó Alicia.

“Rompimos hace
una semana. Ella estaba presionándome para que nos casáramos".

Yo
suspiré.
Sloane
era
perfecta,
se
veía
genial
en
mi
brazo y
nuestras familias se movían en los mismos círculos, pero simplemente ella no era la ideal. Ahora, si tan solo pudiera encontrar a alguien que  me
encendiera  como  Lucy,  pero   que no me mandara  y me   arrojara  cosas
malolientes,
podría
considerar
salir
nuevamente.

Bueno,
habrá
que
esperar
hasta
después
de
mi
gran
proyecto,
y
después de
que
convenza
a
la
junta
de
expandir la empresa a nivel internacional,
y
luego, por supuesto, estaré  bastante ocupado
supervisando
la
apertura de la empresa
en ese
lugar
...

Infierno.
Voy
a
morir
solo.

Alicia
arrugó
la
nariz.
"Uf.
Menos
mal.
¿Pensé
que
te gustaba?"

“Ella
simplemente
no
estaba…a
la
altura".

Alicia asintió
con
la
cabeza
en
comprensión.
"Si.
Ella
no
era ideal para ti. ¿Cómo
se
lo
tomó?"

Me
estremecí.
"Muy
mal.
Ella
fingió
que
no
sucedió. Ella dijo que yo estaba estresado
por
el
trabajo
y que me
daría
algo
de
tiempo
para pensar. Eso me recuerda, es
su
cumpleaños en
un par de
días. Tengo
que
asegurarme de
que
Thérese
sepa
que
está
fuera
de
mi
lista
de
regalos
y
no
darle
un
regalo. No quiero que se haga una idea equivocada ".

Miré a Henry, que había vuelto con las maletas. "Dile a Thérese", le dije.

"Sí señor."

"Espero que no te importe que viniéramos a la ciudad en el último minuto así, Blake.
Sé
que
odias
las
sorpresas”,
dijo
Alicia
mientras
nos
abríamos
paso
entre la
multitud.
“Te
extrañábamos
y
Steve
está
en
su
conferencia
anual,
así
que pensé en llevar a Tamara al Museo de Historia Natural y tratar de estar contigo".

"Siempre
estoy
encantado de verte".
Esa
parte
era
verdad.
El
hecho
de que
odié
las
sorpresas,
también
era
cierto.

Mientras nos
dirigíamos hacia
la
salida,
Alicia
me
dio
un
codazo.  "Nunca  me
explicaste
sobre
el
perfume".

"Larga
historia.
La
versión
corta
es
que
una
mujer
se
subió
al
taxi
conmigo
y
arrojó
un
frasco
de
perfume
en
mi
pantalón".

Alicia
soltó
una
risa.

"¿Por
qué?
¿Qué
le
hiciste
a
ella?"

"¿Por
qué
asumes
automáticamente
que
fue
mi
culpa?"

“Estás
respondiendo a
mi
pregunta con
una
pregunta. Siento
que
hay una
historia aquí.
¿Tiene esto
algo
que
ver
con
la
razón
por
la
que rompiste
con
Sloane?

"¿Qué?"
grité.
"Por
supuesto que no."

No fue por Lucy ... ¿O sí? ¿O solo comencé a notar
lo
aburridas
que eran las
cosas con Sloane, después
de
que
Lucy
y
yo
comenzamos
a
enfrentarnos?
No.
Total coincidencia.

"Entonces
..." preguntó Alicia.

Entrecerré
los ojos. “No
hice
nada
para provocarla. Ella es peligrosamente
inestable.
Una
maldita
munición
sobrante
de
la
Segunda
Guerra
Mundial
que
podría
explotar
en
cualquier
momento
".

Alicia
sonrió
con
complicidad.
"Algo
bastante
atroz,
entonces."

"¿Qué
es
atroz?"
Tamara
preguntó.
“Suena
como
una
mala palabra"

“Significa
muy
mal”,
le
aseguró
Alicia
a
su
hija,
que
parecía
decepcionada. Alicia
volvió
su
atención
a
mí.
"¿Ella
era
linda?
Pareces
un
poco nervioso
".

“Estoy
empapado
en
hedor,
¿Será
por
eso?.
¿Qué clase de mujer lleva un perfume que pasó de moda hace siglos? Ella debió haberlo
heredado
de
alguien
que
realmente
la
odiaba
".

"¿Qué edad tiene?" Alicia sonrió. "¿Color de cabello? ¿Color de sus ojos? ¿Altura?"

Cabello rojo. Ojos cafés. 1.65 metros de altura.

"Ni idea", le dije con amargura. "No me hagas bromear contigo, hermana". Alicia
y
yo
teníamos
una
historia
larga
y
muy
inmadura
de
actos
menores
de sabotaje
entre
nosotros. Ella
tenía
el
cabello
morado
para
sus
dulces
dieciséis. Ella
tomó
represalias, poniendo
un
laxante
a
los
brownies
de
chocolate
que
me sirvieron justo antes de que fuera a mi primera cita.

Nuestro
conductor
de
limusina
estaba esperando por nosotros cuando salimos del aeropuerto. Mientras lo
saludaba, tomé nota
de
enviar
a
uno de
mis
asistentes
a
que
se
ocupara
del
proyecto
de
construcción de
ahora
en adelante.
Lucy
ocupaba
mucho
más espacio
mental
del
que yo podía
gastar.

Mientras
Henry
cargaba
las
maletas
en
el
maletero,
me
deslicé
junto
a
Alicia. "Entonces, sobre
tu
nueva amiga
..." Alicia insinuó, mientras abrochaba el cinturón de seguridad de Tamara.

Le
lancé
una mirada amenazadora.
"Es
hora
de
cambiar
de
tema,
o
te
abrazaré
tan
fuerte
que
necesitarás
varios
baños
para
quitarte
el olor".

Alicia
soltó
una
sonrisa
de
dolor
y
bajó
la
ventana del auto.





Capitulo Cinco

Lucy



Estaba deprimida
en
la sala de espera del departamento de  recursos
humanos,
evitando
las
miradas
desdeñosas
de
los
otros
tres
candidatos.
Un
hombre
y
dos
mujeres,
eran
tan
elegantes como las
modelos
de la revista Vogue. La
estética moderna de
la
habitación era el escenario
perfecto
para
su
elegancia
sin esfuerzo.

En
cuanto
a
mí,
me
senté
separada de
ellos,
en
una
silla de
plástico de
color
negro
diseñada
para
la
máxima incomodidad. Corrí
todo
el
camino
hasta
aquí.
Mis
tobillos
y
mis
pies
hinchados
palpitaban
de
dolor.
Esas
botas
fueron hechas
para
caminar…
no
para
correr.

Ni
siquiera podía
culpar
a
los
otros
entrevistados
por su
actitud engreída.
Cuando
entré
en
el
ascensor
del
edificio,
me
enfrenté
a
una
mujer
loca
y
grité
de
horror
antes
de
darme
cuenta
de
que
estaba
mirando
mi reflejo
en
las
paredes con espejo. Mi rostro estaba
rojo, como un
tomate y
mi
cabello se
había
convertido
en
una
enorme
bola
de
frizz.
Mi
vestido
empapado
de
sudor
se
pegaba
a
mi
cuerpo.

En
lugar
de
rendirme
e
irme
a
casa
como
una
persona
cuerda,
entré
cojeando
a
la
sala
de
espera,
cinco
minutos
tarde.
Haciendo
una
mueca,
le
di
mi
nombre
a
la
secretaria.

La entrevistadora, Thérese, salió a
recibirnos. Ella era la jefa del departamento de compradores personales. Una mujer delgada como una caña que parecía tener sesenta años de edad, estaba parada allí en la entrada de su oficina,
sin
esfuerzo elegante con
un
traje
rosa
de
Chanel.
Ella
me
miró
y
se
giró
hacia la
chica
a
mi
izquierda, una
morena
con
el
pelo
que
le
caía
por
la
espalda
en ondas elegantes.

Esta era mi última oportunidad para conseguir el empleo, no tenía
margen
de
error,
y
ahí
estaba,
llegando tarde
y
con
un
aspecto desagradable.
Si
esto
le hubiera
pasado
a
alguien
más,
habría
sido
una
anécdota
divertida, pero
estaba sentada tratando de no llorar.

Después
de
charlar
con
la
morena
durante
media
hora,
Thérese
salió
y
llamó a
la
hermosa
asiática
a
mi
derecha.
Cuando
terminó
de
hablar
con
ella,
llamó
al
guapo
indio
que
estaba
sentado
frente
a
mí.

Mi
entrevista estaba programada
para
las
9
am.
Eran
las
11
am y nada.

Mi
teléfono
vibró
y
miré
hacia
abajo
para
ver
un
mensaje
de
mi
madre.

¡Oye, pastel de durazno! ¿Conseguiste el trabajo? Por supuesto que  sí. ¿Cuándo empiezas?

El mensaje estaba
acompañado
por
unas
filas
de
caras
sonrientes,
alas
de
ángel,
botellas
de
champán
y
globos
y,
por
alguna
razón,
una
pequeña
cabeza
alienígena
y
un
castillo. Lamentaba pocas cosas en la vida, pero enseñarle a mi mamá a usar emojis era una de ellas.

Rápidamente
escribí
un
mensaje
de
texto.

¡No
estoy
segura
todavía!
¡¡¡¡Yo
espero
que
sí!!!!
¡¡¡Te
amo!!!

Desde
el
diagnóstico
de
cáncer
de
mi
madre,
había
sido
implacablemente
alegre
cuando
hablaba
con
ella
y
mi
padre.

¡Todo
esta
bien!

Todo
estaba
realmente
bien,
considerando
todas
las
cosas.
Abandonar
la
escuela
para
ayudar
a
cuidar
a
mi
madre
fue
un
pequeño precio a pagar  para que ella se recuperara. Mis  padres se
estaban recuperando económicamente de  las
facturas médicas, tratando de
conservar nuestra  pequeña granja, pero
lo
más
importante
era
que
ella
estaba
viva
y
el
cáncer
se
había
ido.
¿Cómo
puedo
quejarme
de
algo
alguna
vez?
Me
sentía
culpable
de
estar
estresada
por
cualquier
cosa.
Las facturas
de
mi
tarjeta
de
crédito,
mi
incapacidad
para
avanzar
en
mi
carrera,
todo
se
reducía en
importancia cuando enfrentaba la
amenaza
vertiginosamente
aterradora de perder a mi madre.

Este
trabajo
no
solo
me
daría
la
entrada
a
la
escena
de
la moda que tanto deseaba, sino que
resolvería
todos
mis
problemas de
dinero.
No
de
la
noche
a
la mañana,
pero
podría
pagar
mis
facturas
cómodamente y
ahorrar
un
poco de dinero cada mes. Y ahora, gracias a ese idiota que robó mi taxi, tenía tantas posibilidades de conseguir el empleo como de tener una tercera teta.

La puerta de la oficina se abrió y salió Thérese, junto con el tercer entrevistado. “Quiero
agradecerles
por
venir
hoy”, ella dijo.
"Todos
ustedes
son
excelentes candidatos".
Ella
no
estaba
haciendo
contacto
visual
conmigo.
“Como
saben,
esta es  una  posición  muy  competitiva.  Revisaremos  sus  solicitudes  y  nos comunicaremos
con
todos
ustedes
al
final
de
la
semana".

Mi
estómago
se
apretó
sobre
sí
mismo,
y
parpadeé
para
eliminar
las
lágrimas
calientes
de
humillación.
Ni
siquiera
me
iba
a
entrevistar.

Los otros tres
intercambiaron  miradas   rápidas
y sonrientes, lanzándome miradas
desdeñosas
de
reojo.
Sonrieron
mientras
se
ponían
de
pie
y
le
daban
la
mano,
uno
por
uno.
Me
quedé
atrás,
marinándome
de
vergüenza,
y
me
limpié
la
mano
en mi vestido
sudoroso antes de dar  un apretón de manos.
Ella hizo una mueca antes de aceptar mi mano y la dejó caer rápidamente.

"¡Bien!
Buena
suerte
a
todos".
Ella
dijo
con
una
pequeña
y quebradiza
sonrisa.
Nos
llevó
por
el
pasillo
hacia
los
ascensores.
Probablemente
quería
asegurarse
de
que
realmente
me fuera.

Los
otros
tres
entraron
en
fila
en
el
ascensor,
charlando
entre
ellos
y
lanzando miradas
divertidas
en
mi dirección.

Era
la
muerte
de
mi
sueño.
Lo
sabía,
pero
no
dejaría
que
terminara
así,
yo
di
un
paso
atrás
y
dejé
que
la
puerta
del
ascensor
se
cerrara.
Thérese
me
miró
con
recelo.

"Sé
que
no
tengo
el
trabajo",
le
dije.
Ella
inclinó
la
cabeza
hacia
un
lado
con una
mirada
en
blanco
en
su
rostro
y
no
me
contradijo.
"Entiendo completamente.
Solo
quería
disculparme por
llegar
tarde
y
por
mi  apariencia.
No
aparecí
aquí con este aspecto porque no me importara. Me  importa. Me encanta venir al
edificio. Vengo aquí desde que tenía seis años para ver las exhibiciones
navideñas.
Mis
padres
solían
llevarme
a
Nueva
York
cada
Navidad
y
veníamos
aquí
como
un
regalo,
hasta
que
...hasta
que
mi
mamá
se
enfermó
y
no
teníamos
dinero
para
nada".

"De
todas
formas.
Me
desperté
temprano
e
incluso
hice
arreglos
para
un
taxi para asegurarme de llegar a tiempo y no arrugar mi atuendo en el  metro. Desafortunadamente,  mi taxi fue robado por un idiota   insoportablemente arrogante
con
un
traje
gris
elegante,
y
con
la
hora
pico,
no
pude
encontrar
otro taxi.
Corrí
todo
el
camino
hasta
aquí.
Veinte
cuadras". Hice  un
gesto
hacia
mi atuendo,
haciendo
una
mueca
irónica.
“Sé
que causé una primera impresión terrible y lo siento ".

Sus
ojos
brillaron
con
una
simpatía
inesperada. "Entiendo.
Todos
tenemos
días malos.
Y
odio
a
los
hombres
así.
Nueva
York
tiene
demasiados ".
Lo
dijo
con una
vehemencia particular,
como
si
se
hubiera
encontrado
con
más
de
unos pocos. O como si estuviera pensando en uno en particular.

Asentí con la cabeza. “Sabes, mi edificio no suele atraer a ese tipo, pero él
ha
estado
merodeando por
allí
durante
las
últimas
semanas
para
algún proyecto
de
construcción,
y
esta
mañana
hizo
fila
en
el
carrito
de café
y
luego
robó
mi
taxi.
Estaba
parada
allí
gritando
'¡Ese
es
mi
taxi!'
y
me
tiró un
montón
de
dinero
...
bueno,
a
mi
portero,
para
regalarme.
Y
se
subió
al
taxi
y
se
fue
".
Murmuré
en
voz
baja
"Ese
idiota".

Aparentemente
no
murmuré
lo
suficientemente
bajo.

—"¿Tu
taxi
fue
robado
por
un
arrogante
idiota,
esta
mañana?
¿Un hombre
que
te
dio
dinero
con
condescendencia
como
un
caballero
lanzando
monedas a
un
campesino?
¿Un
hombre
con
un
traje
gris
claro?"
Por alguna
razón,
ella
estaba mirando
por
encima
de
mi
hombro
mientras
lo
decía.
“Excelente
observación,
por
cierto".

"Por
supuesto.
Usar
un
traje
gris
claro,
es
una
opción
atrevida
y
los grises
más
oscuros
se
perciben
como
más
autoritarios.
La
elección
del
gris
claro,
indica que
el
hombre
que
lo
usa
es
un
poco
sumiso
y
quiere
pasar
a
un segundo
plano,
o
tiene
mucha
confianza hasta
el
punto
en
que
trasciende las opciones de
color
tradicionales
".
Di
la
vuelta
para
ver
lo
que
ella
estaba
mirando.
En
el
mismo momento,
un
leve
y
familiar
toque
de
perfume
de anciana
se
desplazó
hacia
mí.

De
pie
en
el
pasillo,
agachado
para
abrazar
a
una
niña,
estaba
el
bastardo
ladrón
de
taxis
que
me
había
arruinado
la
vida.
Ahora, él
tenía puesto
un
traje
gris
oscuro
y
el
pelo
peinado
hacia
atrás
como
si
acabara de
ducharse. Una
mujer
se  paró
junto
a
ellos,
radiante
con
una
dulce
sonrisa.
Aparte
de
la
sonrisa, parecía
una
versión femenina
de
él.
En
otras
palabras,
era
morena,
hermosa
y
elegante
sin
esfuerzo.
Sin
embargo,
tenía
un
aire
diferente.
Parecía
más amable y
serena.

"¿Es usted por
casualidad la
razón por la
que él
vino aquí hace un rato oliendo
a
tocador
del
siglo
XIX?"
Me
preguntó
Thérese.
“Una
de
mis
amigas
del piso de
abajo
me
envió
un
mensaje
de
texto
al
respecto.
Fue
la
comidilla
de
la
tienda.
Al
parecer,
él mencionó
algo
sobre
una
mujer
que
se
subió
a
su
taxi
y
lo
agredió
con un
frasco
de
perfume.
Todas
las
chicas
aplaudieron
en
secreto,
cuando
él
estaba
de
espaldas
".

"Él
es
..."
Ni
siquiera
pude
terminar
mi
oración.
Realmente
cometí
un
gran
error.

"El idiota de traje gris". Había algo particularmente impactante en esas palabras que
salían
de
los
labios
rosados
perfectamente brillantes
de
Thérese.
Su
leve acento francés
le dio  a la palabra "idiota" un aire divertido  de elegancia. "También conocido como Blake Hudson, director ejecutivo de Hudson ".

Carajo.
Debí saberlo.
Estudié todo respecto a
la
tienda
cuando
obtuve
la
entrevista de
trabajo,
pero
eso
consistió en
visitar
su
sitio
web
y
la
tienda
para
repasar
sus últimas líneas de ropa.

Sé
que
Lawrence Hudson
inició
la
tienda
en
la
década
de
1940.
La
tienda siempre
ha
sido
un
negocio
familiar.
Lawrence
se
lo
dejó
a
sus
dos
hijos, William
y
Raymond.
Hubo
una
especie
de
escándalo
financiero
masivo
que
casi
hundió
la
tienda
hace
veintidós
años,
y
luego,
un
par
de
años
después de
eso,
Raymond
y
su
esposa
murieron
en
un
accidente
automovilístico,
dejando
atrás
a
un
hijo
pequeño
y
una
hija
adolescente.

Debí
haber
investigado
un
poco
más.
Si
hubiera
sabido
que
mi  malvado
némesis
era
el
dueño
de
este
lugar,
habría escapado muy lejos de aquí para salvar mi vida.

Negué
con
la
cabeza
en
confusión.
"No
entiendo.
Si
es
el
director
ejecutivo
de
Hudson, ¿por  qué
ha
venido al
edificio donde yo
vivo
para supervisar a  un
equipo
de
construcción?
Escuché
que
estaban
construyendo
un
restaurante,
con
oficinas
en
los
pisos
superiores
".

“Está ayudando a un
amigo
suyo, Nico Rossi. Nico abrirá
un nuevo
restaurante
allí,
y
también
tendrá
una
cafetería
en
nuestro
evento. ¿Has oído hablar
de
nuestro
evento
Popup
Palooza?”

“Oh,
Dios
mío,
sí.
Suena
increíble
".

Hudson
siempre
ha
sido
una
tienda
grande. Cada
año,
soñaban con nuevas
formas
de
atraer
a
la
gente
a
sus
puertas. Tenían escaparates  teatrales,  conciertos  en las tiendas,  maquetas pintadas
acechando
por
los
pasillos,
un
mini tren
locomotor
que  recorría
el
departamento
de
niños,
costureras
en
los
escaparates
de
las
tiendas
que
preparaban
elegantes
creaciones.

Ahora, con las
tiendas emergentes de
moda, estaban remodelando grandes porciones de su tienda para el evento en agosto. Los mejores diseñadores,
artistas, chefs, DJ, modelos e influencers  se instalaban en  toda  la tienda. Se esperaba que toda la mercancía en las tiendas se agotara casi de inmediato, y tan pronto como se agotaran sus existencias,
desaparecerían
para
siempre.

“De
todos
modos,
el
padre
de
Nico
falleció
recientemente y
Nico
tuvo que pasar
unas
semanas
en
Italia
arreglando
la
propiedad
familiar,
por
lo
que
Blake estaba
pendiente
del
proyecto
de
construcción
por
él". Sus labios se
arrugaron con
disgusto. “Blake lo
está haciendo porque quería que
Nico se sintiera obligado a participar en el evento. Por cierto, estás contratada ".

¿Espere, Qué?

La
miré,
atónita.
Puse
mi
mano
en
mi
frente.
¿Estaba
sufriendo
un
golpe de calor? Ella no podía hablar en serio. Sin
embargo, a
diferencia
del
Sr.
Hudson,
ella
no
parecía
del
tipo de persona
que
se burlaría de alguien.

"¿Estoy
...
contratada?"
Dije
con
cautela.
Por
un
lado,
acababa
de
aprender que esta
tienda
era
propiedad
del idiota de traje
y,
como
era
de
esperar,
sus
empleados
parecían
compartir
mi
mala
opinión
de
él.
Por
otro
lado,
la
paga
era
muy
buena. Mi
billetera
hambrienta
estaba
prácticamente
salivando
de anticipación.

La
rara
Lucy
consiguió
el
trabajo.

Ella
sonrió.
"Mi
tía
Edna
te
adora
y
tiene
un
gran
sentido
para
las personas".

"¿Edna
es
tu
tía?"
Edna
no
lo
había
mencionado.

"Especie
de
tía
abuela
por
matrimonio,
en
realidad.
Si.
Ya
había
decidido
que
tenías
el
trabajo,
basándome
en
su
descripción de
ti,
pero
luego
te  perdiste
la entrevista.
Y
luego
hoy,
cuando
apareciste
luciendo
como…
bueno, tú sabes.
Estas
contratada.
Vete
a
casa.
Dúchate,
cámbiate,
arréglate,
regresa
a
las
tres
de
la
tarde
para
completar el
papeleo
y
hacer un recorrido  por
la
tienda.
Empezarás a entrenar mañana ".

Oh
Dios
mío.

Quería
llorar,
reír
y
gritar
de
alegría
al
mismo
tiempo.
Esta
mujer
acaba  de salvarme  la   vida.  "¡Gracias, gracias,
gracias!"  Yo grité.  "Oh, podría abrazarte".
Vi
la
expresión
de
su
rostro
y
di
un
paso
atrás.
“¡No
te
preocupes, no
lo
haré!
¡Me
voy
a
casa
ahora
mismo!
Volveré
como
una
mujer nueva
".

“Una
mujer
que
se
ha
duchado”, ella dijo.

Mientras
corría
hacia
el
ascensor,
un
calor
punzante
recorrió
mi
cuerpo
y
el
vello de
mis
brazos
se
levantó.
Reduje
la
velocidad
y
busqué
la
fuente
de
las
extrañas
sensaciones
que
me
recorrían.

Blake Hudson, mi nuevo jefe, estaba  al final del  pasillo, mirándome
fijamente.
Su
secuaz
de
cabello
plateado,
estaba de
pie
al
lado de
Blake y
levantó
la
mano
a
modo
de
saludo.

¿Quizás Blake no
me
reconoció, con
mi
cabello encrespado y maquillaje
líquido?

Él
me
miró
con
los
ojos
entrecerrados y
levantó
el
brazo.
Él
señaló con el dedo, acusándome a mí.

Está bien, él me reconoció. Si. No había forma de que no lo hiciera.

En  ese  momento, se  abrió  la  puerta  del  ascensor, entré  y  apreté frenéticamente
el
botón.
Tenía
que
salir
de
aquí
antes
de
que
Thérese
recuperara el sentido.





Capitulo Seis

Blake



El
departamento
de
compradores
personales,
escondido
en
la
parte
trasera
de la
tienda
en
el
primer
piso,
es
una
habitación
rectangular
cuyo
mobiliario
no
ha
cambiado
desde
la
época
de
mi
padre.
El
aire
siempre
huele
débilmente
perfumado.

Normalmente hay mucha
actividad. Los compradores personales siempre están hablando por
teléfono,
hurgan
en
percheros
de
ropa
y
hojean
revistas
especializadas.

Hoy
estaba
tan
silencioso
como
una
tumba.
En
el
momento
en
que
atravesé la puerta,
todos
salieron
en
estampida
de
la
habitación
como
gacelas
aterrorizadas. El
aire
a
mi
alrededor
estaba
candente
de
ira
y
tenían
miedo
de
quemarse.
Incluso
Henry
se
mantuvo
a
distancia.

Lucy
Jeffers
y
Thérese Fontaine no
podían
darse el lujo de escapar de mí. Lucy ya se había instalado en una oficina y había colocado
un
jarrón lleno
de flores
y
un
marco
de
fotos
junto
a
la computadora
portátil,
entrando
de
inmediato,
sintiéndose
como
en
casa.
Bueno, ¿no
era ella muy
optimista?

"¿Quién es el
jefe
del departamento
de perfumes?" Le grité a Lucy, mis
palabras
brillaban
con
el
calor
de
mi
furia.

Su
educada
sonrisa
nunca
vaciló.
"Salome
Berger".

Maldición. Cada
pregunta
que yo hacía, ella acertaba.
Mantuve
mi
mirada
de
leve desprecio. "¿Tu extensión telefónica?"

“3572”,
Lucy
me
respondió con
perfecta
confianza. “Tengo
una
excelente memoria. Casi
fotográfica, eso me
han
dicho.
Cuando estoy
concentrada en
recordar algo, está ahí para siempre ". Ella se golpeó la sien con el dedo índice.

¿Es
eso
posible?
Son
las
8 am.
¿Ha
memorizado los
nombres
y
números
de todos nuestros jefes de departamento desde ayer por la tarde?

Apreté
el
dorso
de
mi mano
para
asegurarme
de
que
no
estaba experimentando una
pesadilla
particularmente vívida.
Pero
no.
Ayer,
en
una broma
cósmica
enormemente
sin
gracia,
la
jefa
de
nuestro
departamento
de compradores personales contrató a la demonio sexy gruñona para unirse  a
nuestro
equipo
de
compradores
personales.

Rara
vez
me
involucraba
en
asuntos
de
personal,
pero era muy importante  que esto no sucediera. Lucy me distraía bastante cuando yo estaba en el otro lado de la  ciudad. Ahora, ¿Ella y yo, trabajando bajo el  mismo techo?

Desde que la vi en el pasillo ayer, enrojecida y transpirando, con el maquillaje sexualmente manchado como
si
acabara de
hacer
el
amor durante horas,
había
sido
torturado
por
una
furiosa
erección
que
tengo
que
seguir
buscando
formas
para
ocultarla.
.
No
puedo
dejar
de
pensar
en
ella.

Y
eso
no
está
bien.
El
sueño
de
toda
la
vida
de
mi
difunto
padre, que era,
llevar las
tiendas de Hudson a
París
y
Londres,
dependía
de
mi
capacidad para pensar con claridad.

Para
recaudar los
fondos necesarios para internacionalizarse, tenemos que cotizar en la bolsa de valores. Para cotizar en la bolsa de valores, necesito convencer a la junta directiva de que puedo mantener nuestras ganancias
masivas
de
los
últimos
años
y
que
tengo
la
capacidad
de
supervisar
un
proyecto
a
ese
nivel.

Actualmente,
dos
miembros
de
la
junta
directiva
están
del
lado
de
mi
tío
Bill.
Todavía
están
enmarañados
en
el
siglo
XX.
Extrañan
sus
Ford
Modelo
T,
y
están
seguros de
que
esta
novedad llamada radio
nunca se
pondrá de  moda. ¿Qué
sigue?
Radio
con
fotos,
ja,
ja?

Bueno,
puede
que
esté
exagerando,
pero
no
mucho.

Los otros tres miembros de la junta están a favor de cotizar en la bolsa de valores  y expandirse, pero si pierdo
solo
a
uno
de
ellos,
todo
se
incendia.

No
puedo permitirme
distracciones y
Lucy absorbía  mi
atención como un
agujero
negro.

"¿El
jefe
del
departamento
de
ropa
de
mujer?"
Yo
le pregunté.

“¿Ropa de día, de noche, de alta costura, de resort, de negocios? ¿O el director
de
comercialización?”.

Ella se detuvo. Antes de que yo pudiera responder, ella procedió a recitar cada nombre y extensión.
Ella
tenía
un
brillo
diabólico
de diversión
en sus ojos. ¿Por qué no me tiene miedo? Ella debería estar temblando de miedo.

Thérese
estaba
a
su
lado,
con
las
manos
cuidadosamente cruzadas
frente
a
ella. Desafortunadamente, Thérèse ha
estado
en
nuestra tienda
durante
cuarenta años. Mi
padre la
contrató; la
robó de la tienda Bonwit Teller. A
ella no le agradaba mucho y debajo
de la fina capa de civilidad,
no se molestaba  en ocultarlo, pero ella es
una
leyenda
absoluta
en
su
campo.
Tiene
un
gusto
exquisito. Ella
es
la
razón
por
la
que
las
celebridades,
la
realeza
y
los
magnates
de
la tecnología
regresan
a
nuestra tienda una y otra vez, gastando un millón de
dólares
en
una
sola
compra.

Ella nunca había  tomado una mala decisión, hasta ayer. Y nunca la   había confrontado
por
ninguna
de
sus
opciones
de
contratación
hasta
hoy.
Debe
ser
por
eso
que
se
ha
puesto
pálida,
gotas
de
sudor
se
acumulaban
en
su
frente.

Por supuesto, no es inusual para mí hacer palidecer de terror a   mis empleados.
Exijo
excelencia
y
no
me
disculpo
por
ello.
Aparentemente, según algunos,
soy
un
hijo
de
perra
mezquino. Cuando
digo
"algunos", me
refiero
principalmente a
mi
hermana.

Volviendo al tema, Lucy
ha
memorizado
todos
los
departamentos
de
la
maldita
tienda.
Por
supuesto
que
ella
no
lo
pondría fácil;
ella
prospera
desafiándome. Lo que ella no sabe es que yo vengo
de
una
larga
lista
de
hombres
de
Hudson que
desayunan
desafíos.

Respondí su pregunta con
triunfo.

“Francamente, nada
de
esto
importa.
Tu
objetivo
final
es
ser
periodista de moda.
Mis
contactos
me
dicen
que
te
has
postulado
en
varias
revistas
femeninas.
Incluso
tienes
un
blog
".

"En
realidad,
es
un
blog
del
vecindario
dirigido
por
mi
amiga
Clarita".
Ella contestó.
“Escribo
sobre
el
reciclaje
de
ropa
y
muebles,
y
los
mejores lugares
para
encontrar
gangas
locales.
¿Y
por
qué
importa
eso?
Mi
objetivo
final es
trabajar
en
la
industria
de
la
moda.
Siempre
me
ha
gustado,
especialmente
las piezas
más
únicas
e
individuales,
en
las
que
Hudson
se especializa
".

“Es
un
conflicto
de
intereses.
Tú
estarías
informando
sobre
asuntos
sensibles de
la
empresa
y
exponiendo
información
confidencial
a
nuestros
competidores. Esa
es
la
única
razón
por
la
que
estás
aplicando
aquí
".
Es
una
acusación
salvaje
y
ridícula.

"¿Qué???" Sus cejas se
dispararon con
asombro.

“Por
supuesto que
no
lo
haría. En
primer
lugar,
si
consigo
este
trabajo,
dejaré
el
blog.
Y
en
segundo lugar,
el blog
del
vecindario no
tiene
nada
que
ver
con
esta
empresa. Nuestros seguidores nunca
comprarían aquí;
un
par
de
jeans
de
esta
tienda,
sería
su
mes
de
alquiler. Me
complacería
firmar
un
acuerdo
de
confidencialidad o
cualquier
otra
cosa
que necesites ".

Empecé
a
hablar,
pero
ella
siguió
adelante. “Y
quiero
trabajar
en
Hudson. Siempre
he
querido.
Desde
que
era
niña,
mi
familia
y
yo
veníamos aquí
en diciembre
para
disfrutar
de
sus
exhibiciones
navideñas. Mis padres ahorraban dinero durante todo el año para comprarme un juguete  de su departamento
de
juguetes
".

Sus
ojos
brillaban por
la
emoción
y,
por
una
vez, no era
sarcástica,
ni estaba
enojada ni
a
la
defensiva.

Ella continuó hablando. “Ellos no
querían
que
yo
lo
supiera.
Dejaban
a
un
lado
sus
monedas sobrantes
en
un
frasco
que
escondieron
en
su
armario.
Tenemos
una
granja,
pero mi
papá
trabajaba
por
turnos
en
una
fábrica
de
conservas
de
la
ciudad
solo
para
asegurarse
de
que
yo
tuviera
una
Navidad
especial.
Y
Hudson
siempre
fue
parte
de
esa
Navidad”.

La
emoción
acalorada
en
su
voz
me
dejó
sin
aliento.
Me
la
imaginé
como
una
niña,
con
grandes
ojos
marrones
y
rizos
rojos
y
una
emoción
pura e inocente, corriendo
por
los
pasillos
de
cuento
de
hadas
de
la
tienda
de
mi familia.
Eso habla
de
algo
dolorosamente
suave
y
compasivo
en
mí
que
ni
siquiera
sabía
que
existía.
Alicia
siempre
me
dice
con
sarcasmo
que
nací sin la
sección
del
cerebro
que
siente
empatía.
Si
esto
es
lo
que
se
siente…
lo
sacaré
yo
mismo
con
un
bisturí.
Esto
es
lo
peor.

Lucy
parecía
estar
a
punto
de
derramar
lágrimas
de
verdad.
Necesitaba cerrar eso
ahora
mismo.
Sé
que
cada
vez
que
actúo
como
un
idiota
con
ella,
la
pone
de
nuevo
en
pie
y
convoca
su
espíritu
de
lucha.

Mira,
al
ser
un
idiota,
en
realidad
estoy
siendo
un
buen
tipo.

Subí
la
intensidad de mi voz.
"¿Qué
tendencias
esperamos
para
el
otoño?"
Le
grité.

Se  aclaró
la  garganta
y
parpadeó
un par
de
veces. “Comenzando
por
los
más
jóvenes,
el
estilo
bohemio
es
grande
este año. Aros
de
plata
de
ley.
Joyas
de
turquesa
grandes
y
gruesas.
Flecos
de
gamuza
en
carteras
y
colores
inspirados
en
la
naturaleza,
con…
"

"Está
bien",
grité.
"¿Por
qué
hiciste
que
tu
perro
orinara
en
mi
pierna?"
No
era
una
pregunta
relacionada
con
el
trabajo,
pero
no
importa.
Yo
soy
el
jefe, no tengo que jugar limpio.

Ella
encontró mi
mirada con
un
destello de
diversión en
sus
ojos.
“No
es
mi perro
y
no
tengo
control sobre
dónde
orina.
No es mi culpa
de
que
fueras
grosero conmigo antes".

¿Grosero?
¿Yo?
Eso
fue
prácticamente un
coqueteo
de
mi
parte.
Ella
no
ha visto mala educación.

"¿Por
qué
entregaste
cajas
de
chocolate
en
mi
puerta?"
Ella
continuó.
"¿Y cómo supiste dónde vivo?"

"Eso
no
es
verdad"
Levanté
una
ceja.
"Todo
el
mundo
te
oyó
llamarme imbécil. Habías subido el
volumen. La gente de Rhode Island te  escuchó. Cualquiera de
esos
trabajadores de
la
construcción podría
haber sobornado al
propietario
para
que
les
diera
tu
nombre
y
número
de
apartamento
y
enviarte
un ramo
de
rosas
y
cinco
cajas
de
chocolate,
cuidadosamente
colocadas
en
un
jarrón
de
cristal
tallado
".

Ella me miró
con
los
ojos
entrecerrados
y
le
sonreí.
“Quiero
decir, literalmente
cualquiera
podría
haberlo
hecho.
Henry
podría
haberlo
hecho
".

"¡Señor!" Henry
protestó
con
una
mirada de
horror.
Él había
estado de pie  tan
silenciosamente
que
olvidé
que
estaba
allí.

"Está
bien,
probablemente
no fue
Henry",
concedí.

"¿Probablemente?"
murmuró.
Estoy
en
eso.
Es
mi
mano
derecha
y
cuando
lo
avergüenzo,
se
venga
de
forma
sutil.
Como
dejar
a
Lucy
entrar
a
nuestro taxi.

Los
ojos
de
Lucy
se
entrecerraron
con
molestia
por
mi
casi
confesión.
Ella tomó
aire
y
lo
dejó
salir
de
nuevo.
Sin
embargo,
ella
no
podía
regañarme
como le
gustaría,
si
quería
mantener
su
trabajo.
Eso
es
divertido.

¿Qué demonios es
lo
que
me
pasa? No.
No
puede
trabajar en
el mismo
edificio
que
yo.
Demonios,
no
quiero
que
ella
trabaje
en
la
misma ciudad
que yo.

Dirijí
mi
atención
a
Thérese.
“Revisé
su
currículum.
Ella
está
completamente
descalificada
".

"Y
ella también está de pie al
alcance
de tu oído". La
voz
de Lucy me
recuerda
al cachorro chow-chow, un
gusto
sureño
que
es
dulce
pero
con
un mordisco.
"¿Quieres
que
me
vaya
para
poder
decir
todo
esto
a
mis
espaldas?"

Mi
mandíbula
se
apretó
en
una
sonrisa enojada. "Oh,
no,
es
mucho más
satisfactorio
de
esta
manera".

"Señor."
La
voz
de
Thérese
vacila
un
poco. Se
estaba derritiendo
como una
vela
de cera bajo el calor de mi  furia.
“Hemos contratado
a personas de
diversos orígenes. No
es
un puesto
con
licencia
como
médico,
que
requiere
un
tipo
específico
de formación
".

"Gracias,
como
si
eso
no
fuera
obvio".
Mi
tono
es
duro,
incluso
para
mí.

Thérese tragó
saliva
y
apartó
la
mirada. Las
cejas
de
Lucy
se
juntaron
y
me
lanzó una mirada de desaprobación.

Thérese,
que
ahora
es
del
color rojo,
se
aclaró
la
garganta. Una
gota
de sudor rueda por su frente. "¿Me estás ordenando que no la contrate?"

Ella me
puso
en
un
aprieto.
No
puedo
decirle
a
Thérese cómo
hacer
su
trabajo.
Dado
que
fue
contratada por
mi
padre,
sería
como cuestionar su juicio. Eso es algo que nunca hago.

“Estoy oficialmente diciendo que
ella
está
completamente equivocada para
el puesto, pero
es tú
elección. Y tú
responsabilidad.
Aún puedes cambiar de opinión
e
ir
con
uno
de
los
otros
candidatos ".

Eso
me
hizo
ganar
una
mirada
feroz
de
Lucy.
Ella
articula
la
palabra
"idiota", cruzando los brazos sobre el pecho.

¿Crees
que
soy
un
idiota?
Oh,
cariño,
recién
estoy
comenzando.

Dejaré
esto
para
más
tarde,
pero
no
lo
dejaré
pasar.

Salí
de
la
oficina,
caminando
tan
rápido
que
Henry
tuvo
que  apresurarse
para
seguirme.

"No puedo creer que Thérese  la haya contratado", me quejé  mientras
tomábamos
el
ascensor
hasta
mi
oficina.

"Sí
señor."

"¿No
estás
de
acuerdo?"
Le
lancé
una
mirada
con
los
ojos entrecerrados.

"Todo lo que dije fue, 'Sí, señor'".

"Lo
sé.
Fue
la
forma
en
que
lo
dijiste.
Tu
tono
de
voz. Estás
de
acuerdo
conmigo,
¿no?
¿Ella
no
está
del
todo
bien
para Hudson?"

"Ajustaré
mi
tono
de
voz",
dijo suavemente.
Él
ha
evitado
responderme. Bastardo
astuto.

Mi
reloj
sonó.
"Ese
sería
su
recordatorio
para
llamar
a
Akiri
Yamamoto"
él
dijo.

"Gracias."
Yo
suspiré.
“Por
favor,
díle
a
Shanice
que
se
encargue
de
mi
lista
de
compras,
que
recoja
mis
zapatos
de
vestir
nuevos
y
los
lleve
a
mi  casa,
y que consulte
con
Alicia
y
Tamara
para
ver
si
necesitan
algo.
Ah,
y
haz
una
reserva
para
cenar
esta
noche
en
Norfolk
".

Norfolk
es
el
club
privado
exclusivo
donde
mi
familia
y
yo
hemos
tenido
una
membresía
desde
la
época
de
mi
abuelo.
A
Tamara
le
encanta
ir
allí
porque
hay
una
fotografía
de
nuestra
familia
en
la
pared
y
la
hace
sentir
especial.
También
hacen
un
pastel
asesino
de
Chocolate
que
la
envía
rebotando
contra
las
paredes
y el
techo,
al
igual
que
los
dibujos
animados,
que
vuelve
loca
a
mi
hermana.
Eso
es
una ventaja.

Me
instalé
en
mi
oficina,
abrí
el
planificador
en
mi
iPad
y
lo
coloqué
en
un soporte junto a
mi escritorio. Luego llamé a
Akiri, un diseñador muy profesional que
me
muero
por
conseguir para
nuestro
gran
evento.
Su
colección de
ropa
es demasiado
vanguardista y
poco
práctica
para
mi
gusto,
pero
todos
buscan
a
este tipo.
Nuestros
mayores
competidores
están
pidiendo
los
derechos
exclusivos para
llevar
sus
diversas líneas.
Es
una
medida
de
cuánto
lo
deseo
el
que
yo mismo hiciera la llamada, en lugar de que mi secretaria la hiciera.

Desafortunadamente, su secretaria me dice que él está fuera. Escuché a Akiri hablando de fondo, pero él fingió no estar disponible y se aseguró de que yo también lo supiera. Él está jugando duro. Intenté no molestarme demasiado; así es como se juega el juego. Y estoy dispuesto
a
aumentar
mi
precio, pero
no
me renovaré
con
demasiada
facilidad.
Dejé
un
mensaje
de
que
he
llamado
y terminé la llamada, tamborileando con los dedos en mi escritorio.

Miré
el
gran
cuadro
de
mi
padre
en
la
pared,
para
tranquilizarme.
Él me
fulminó
con
la
mirada.

“En el momento  en que alguien  piensa que los Hudson pueden  ser empujados, somos amigos de los tiburones”, solía decir mi padre. Por lo general, después de que hacía llorar a alguien por tratar de conseguir un aumento o un día de descanso. Eso habla de
un
bastardo mezquino. Y lo
digo
con la
mayor
admiración.

Mi
padre
era
duro,
pero
también
el
hombre
más
honesto
que he
conocido.
Hace veintidós
años,
el
inescrupuloso
director
financiero
de
Hudson
casi
nos
llevó
a
la
bancarrota al obtener grandes préstamos utilizando nuestro  negocio como garantía,
malversando  una
pequeña
fortuna
y
acumulando enormes
deudas.
Él se
suicidó
cuando
salió
a
la
luz.

Eso
fue
lo
que
hizo
descarrilar
los
planes
de
mi
padre
de
abrir
las
tiendas
en
el extranjero. En ese momento, él había estado planeando hacerlo, pero los
bienes
raíces
eran
más
asequibles
en
ese
entonces.

Todo
se
detuvo
cuando
se
conoció
la
noticia.
La
prensa
casi
nos
destrozó,
con crueles insinuaciones  arremolinándose  sobre nuestra familia durante   años. Dieron a entender que él y mi tío lo sabían todo el tiempo. Desenterraron
fotografías publicitarias de
mi
padre
posando  con
las modelos de
la
tienda
y
afirmaron
que
él
estaba
teniendo
aventuras
con
ellas.
Eso
era
una
mentira.
Ese
hombre
nunca
fue
a
ningún
lado
sin
mi
madre;
eran
como
gemelos
unidos.
Los
periodistas
tomaron
fotos
de
él
bebiendo
con
amigos
e
inversores
y
dijeron
que
a
él
no
le
importaba la
tienda
porque
era
alcohólico, y
por
eso
no
se
dio
cuenta
de la malversación.

¿Qué
era
cierto?
¿Él
estaba
metido
en
ello
o
estaba
demasiado
borracho
para prestar
atención? Ninguna de las dos acusaciones eran ciertas,
pero
a
ellos
no
les
importaba que sus mentiras casi nos destruyeran.

Mi
padre,
que
creía
que
vivir
bien
era
la
mejor
venganza, nunca
dejó
que
su sonrisa
flaqueara. Lo
que
él
tuvo que hacer
para
pagar
a
nuestros
acreedores las
deudas
de otra persona, hizo que se ganara mi admiración eterna.

Levanté
una
ceja
y
sonreí
sombríamente
ante
su
retrato.
“¿Qué quieres decirme papá? ¿Volver al trabajo y dejar de revolcarme en la nostalgia?
Bueno,
gracias,
tienes razón,
como
siempre".

Empecé
a revisar
mi lista
de llamadas
de la
mañana, usando mi
lápiz electrónico
para
marcar
cada
una
en
mi
agenda
tan
pronto
como
se
completaba
la
llamada.
Estaba
escaneando
las
revistas
de
moda
en
línea
al  mismo
tiempo.
De
repente,  estaba  mirando  el  currículum  de  Lucy.  ¿Cómo  pasó  eso?  Mi subconsciente
debió
haberlo
buscado
cuando
estaba hablando
por
teléfono.

Iba a
cerrarlo,
luego
dudé.
Lo
hojeé
superficialmente
antes,
buscando
armas
para
usar
contra
ella,
pero
quiero
saber
más.
Hay
una
emoción voyerista
al
desplazarme
por
su
información personal. Estaba
mirando
sus
secretos como
si
estuviera
mirando
el
cajón
de
su ropa interior.

¿Ropa interior?
...
mi
mente
tenía
que
ir
allí,
¿no?
¿Lleva
ropa
interior de
encaje...o
tal
vez
sencilla
ropa
interior
de
algodón?

De repente, yo estaba tan duro como una roca. Esta tampoco era la primera vez que me
ponía
duro.
Tuve
más
de
una
sesión
de
ducha
donde
la
imaginé
en
la  parte
trasera
de
mi
limusina,
jadeando
debajo
de
mí,
con
los
ojos
vidriosos
de deseo.

Otras
veces,
me
imaginaba
discutiendo con
ella.
Sí,
de
hecho
se
me  ocurren
chistes
y
me
imagino
arrojándolos
a
ella
mientras
caminamos
juntos
en
la
calle.
Invoco
el
recuerdo
del
resplandor
que
se
enciende
en
sus
ojos
cuando
yo hacía
algo
para
enojarla,
luego
imaginé
lo
que
ella diría
en
respuesta.
Y
esta es una
mujer
que
apenas
conozco.
¿Qué
tan
raro
es
eso?

Cosa
graciosa.
Ni
una
sola
vez
tuve
una
fantasía
sexual
sobre
Sloane.
Sloane
estaba ... allí. Y  después de unas semanas de citas, comenzamos a tener
relaciones
sexuales.
Era
bastante
bueno.
Quiero
decir,
era
sexo,
después
de
todo.
Pero
Sloane
nunca
invadió
mis
pensamientos
en
los
momentos
más
extraños.
Y seguro
que
nunca
tuve
discusiones
imaginarias con
ella.

Mis
ojos
se
desvían
de
nuevo
al
currículum.
Lucy
tiene
veinticinco
años.
Fue al
Instituto de Moda durante tres semestres. Luego,
se retiró a
mediados de su segundo año. Ella estuvo  un año sin empleo, seguido de un año
trabajando
a
tiempo
parcial
en
una
farmacia
en
Peach
Pit,
Georgia.
Finalmente regresó
a
Nueva
York
y
pasó
de
un
trabajo
a
otro.
Fue
mesera,
camarera,
trabajó en
un
salón
de
peluquería
canina,
ha
sido
una
asistente
de
maestra
de
jardín
de infantes y actualmente trabajaba  en una agencia temporal. Tomé
nota para consultar
con
la agencia
para
investigar
por
qué
se fue.
No
era
información
pública,
pero tenía mis métodos.

Seguí
desplazándome. Dirección
– ya la
sé.
Referencias:
tiene
muchas.
Chica popular.
Haré
algunas
excavaciones. Tal
vez
descubra
algún
secreto
oscuro
y profundo
que
me
dé
la
excusa
que
necesito
para
despedirla.
El
pensamiento me da
una
punzada aguda,
pero
vuelvo
a
mirar
el
retrato
de
mi
padre
y
asiento para mí.
Ojos
en
el
premio,
hijo.
Hudson
siempre
es
lo
primero.
Estoy
haciendo
lo correcto.

Mi
mente
regresa
a
esa
lista
de
marcadores
plastificada
que
ella
dejó
caer
en
la
calle.

Es
considerado.
Ama
a
los
perros.
Cruza
ancianas
al
otro
lado
de
la calle.
Me
ama
sin
importar
mi
apariencia.

¿Sobre qué
demonios
es
todo
eso?  Es
una lista
de
atributos
que
no
soy
yo
y
que
en
realidad
es
ridículo.
Quiero decir,
no estoy
diciendo
que
empujaría
a
una
anciana
fuera
de
mi
camino
mientras
cruza
la
calle,
sino
que
me
detendría y
lentamente ...
con
esmero ...
¿cruzar a
una anciana
al
otro
lado
de
la
calle?
Tengo
un
trabajo
real
y mantengo
a
miles
de personas
empleadas,
además
de
financiar
varias
organizaciones
benéficas
y
una enfermería. No tengo tiempo para  relacionarme con ancianas. Puedo pagarle
a
otra
persona
para
que lleve
a
la
anciana
al
otro
lado
de
la
calle,
pero
...

Diablos.
De
hecho,
estoy
dejando
que
el
marcador
de
plástico
de
Lucy me
ponga
a
la
defensiva.

Miré
mi
iPad
y
grité
en
voz
alta.
Dediqué
quince
minutos
a
leer
un
informe,
los
pronosticadores
de
tendencias
líderes,
y
pasé
siete
minutos
y
medio
pensando en
Lucy.
Sí.
Ella
es
pura
responsabilidad
y
sus
días
están contados.

Una
voz
fuerte
y
estridente
desde
fuera
de
mi
oficina
me
golpeó el oído.
Sloane.

"¡Ya
te
lo
dije,
él
me
está
esperando!"

La
voz
de
mi
secretaria Doreen aumentó de volumen. "Él
no
está
en este
momento,
y
si
te
estuviera
esperando,
me
lo
habría
dicho".

Si
hubiera estado esperando a
Sloane, habría empacado un
paracaídas de
emergencia y
salido
por
la
ventana. No
puedo
creer
que
solía
pensar en ella
como
tranquila
hasta
el
punto
de
volverme
aburrido.
Nuestra
ruptura
sin
duda
la
energizó,
pero
no
en
el
buen
sentido.

Miré
con impaciencia
la
pantalla
de
la
computadora,
luego
toqué en
mi
teclado,
haciendo
que
el
currículum
de
Lucy
desapareciera.





Capitulo Siete

Lucy



Giré
mi
silla
sin
rumbo
fijo,
esperando
a
que
Thérese
saliera de
su oficina para
que
pueda empezar mi
entrenamiento. Un
gruñido de
ira
y emoción se
enreda
en
mi
pecho.

Es
la
escuela
secundaria
de
nuevo.
Es
la
mirada
de
las
porristas
altivas
y
de
los
deportistas
burlones,
la
burla
que
dice:
“No
encajas.
No
perteneces
aquí.
No
puedes
sentarte
en
nuestra
mesa
porque
eres
menos
que
nosotros
". Mi
ciudad
natal
tenía
una
jerarquía
social
rígida.

Nunca
les
conté
a
mis
padres
sobre
el
acoso
de
bajo
nivel,
las
burlas, los
empujones
en
el
pasillo
que
soporté
durante
cuatro
años
seguidos.
Los habría devastado,
y
¿qué
podrían
haber
hecho
ellos
al
respecto?
No
podían
cambiar
el
hecho
de
que
eran
dueños
de
una
granja
familiar
en
apuros,
y
su
única
hija
era una
pelirroja
torpe
y
pecosa
en
una
escuela
donde
las
porristas
rubias
atléticas
se
deslizaban
por
los
pasillos
como
diosas.

La
secundaria fue hace mucho tiempo. Me gustaría decir que ahora soy
inmune
al
aguijón
del
rechazo,
pero
no
creo
superarlo.

Blake
quiere
que
renuncie,
¿De
verdad?
Yo
le
mostraré.
Voy
a
ser
la  mejor compradora personal que haya visto esta tienda. Haré que cada uno de  mis
clientes
me
quiera.
Eso
le
mostrará
...
de
alguna
manera.

Eché un
vistazo a
la
puerta del despacho de
Thérese. Ella desapareció en su oficina después de que Blake se marchara. Él debió haberla
desconcertado.
Dice
mucho
de
su
personaje
que
ella
insistiera
en
contratarme
de
todos modos.

Espero que
salga
pronto,
porque
no
tengo
nada
que
hacer
en
este
momento
y estoy
ansiosa
por
empezar.
Estaré
entrenando con
ella
durante
las
próximas
dos semanas, y luego ella empezará a asignarme clientes.

Mi
teléfono
personal
emitió
un
sonido
y
me
alertó
sobre
un
mensaje de
texto.
Ahora
también tengo
un
teléfono de
trabajo,
el
último
modelo
de iPhone,
que
aparentemente esperaba
llevar
a
casa
conmigo.
Hudson
quiere
que sus
empleados
estén
disponibles
en
todo
momento,
por
si
acaso.
Quiero
decir, ¿en
caso
de
qué?
¿Recibiré
citaciones
regulares
a
las
3
am
para
clientes
que
se toman el término “emergencia de la moda” demasiado literal?
Supongo
que,
por
este
salario,
tendré
que
lidiar
con
eso.

Saqué mi
teléfono
y
revisé
el
mensaje
de
texto
que
acaba
de
enviar mi
madre.

Adivina de quién será el nuevo trabajo. Ese es el título de la sección principal
"Acerca
de
la
ciudad"
de
Peach
Pit
mañana.
(seguido
de  emojis
de
corazón,
un
emoji
de
periódico,
un
emoji
de
vela
y,
sin
razón aparente,
cinco
emojis
de
gatito
y
una
vaca).

Dejé
escapar
un
gemido
bajo
y
muy
silencioso. ¿Por
qué?
¿Por
qué?  ¿Por
qué?
Ya
ni
siquiera
vivo
en
la
ciudad.
Quiero
decir,
sé
por
qué.
Porque
mi
madre siempre
intenta
impresionar
a
su
hermana
mayor
Loretta,
que
está
casada
con
el
dueño
de
la
fábrica
de
conservas
y
que
constantemente
tiene
que
hacer
alarde
de mi
prima
Bobbi
ante
las
narices
de
mi
madre.
Bobbi
está
casada
con
el
gerente del
banco,
tiene
tres
hijos
y
pasa
sus
días
como voluntaria  en
la
Sociedad
de
Mujeres
de
Peach
Pit,
y
ella
es
increíblemente perfecta.

Rápidamente apagué el
volumen
y
empujé el
teléfono
hasta
el
fondo
de mi
bolso.
Sin
presión.
Nada
de
que
preocuparse. Solo
mi
orgullo
familiar está
en
juego.

Estaré
bien,
estoy
segura.
Es
mi
primer
dia.
No
podría
hacer
cosas
estúpidas
tan
rápido,
¿verdad?

"¡Hey,
tú!"
Ariel,
una
de
las
otras
compradoras
personales,
se
dejó
caer
en
la
silla
junto
a
mí,
sosteniendo
una
barra
de
chocolate.
Ella
quitó
el
envoltorio
y
me
dio un
trozo. Ella es
una pequeña rubia. “Lucy, ¿verdad?
Amo
ese
nombre.
Y
tu
acento.
Lo
siento,
corrí
y
me
escondí
cuando
el
Sr.
Hudson
estaba
aquí,
ya que,
soy
alérgica
a
la
confrontación.
Me
hace
estallar
en
urticaria.
Mi
novio
dice
que
soy
una
gallina
total.
Bueno,
creo
que
es
mi
novio,
pero
no
le
gusta
que
lo
llame
así
".

"Gracias
por
tu
amabilidad."
Me
metí
el
chocolate
en
la
boca
y
sacudí mi cabeza
en
simpatía.
"Y por qué estás con ese chico?. Te
conozco
desde
hace
diez
segundos,
no
conozco
a
tu
novio
en absoluto, pero ya lo odio".

Ella
suspiró.
“¿Entonces
no
soy
solo
yo?
Lo
conocí
en
Tinder
hace
tres meses. Nunca consigo que un chico se
quede. Soy un poco tonta y hablo
demasiado cuando
estoy
nerviosa.
Como
cuando
Blake
está cerca, si no salgo corriendo de la habitación, empezaré a hablar y luego
me
despedirán por
parecer
una
lunática.
Por
otra
parte,
todo
el
mundo
está aterrorizado por Blake ".

Ella
se
ve
tan
dulce
como
un
pastel
de
ángel.
¿Por
qué
debería
tenerle
miedo a
ese
idiota?
“Número uno,
estás
mejor
soltera
que
con
un
chico
que
te
trata como
una
galleta
de
un
día.
Número
dos,
no debes temerle a Blake.
¿Cuál
es
su
problema?"

Ella
miró
a
su
alrededor
con
cautela,
como
si
él
pudiera
salir
de
un
bote
de
basura
y
gritarle.

Luego
se
inclinó
y
habló
en
voz
baja.
"Todo
lo
que
sé
es
que
ser
un
Hudson
es
algo
que
se
toma
muy
en
serio".
Puedo
escuchar
las
letras
mayúsculas
cuando
ella
lo
dice.
“Él
cita
mucho
a
su
difunto
padre.
Es
realmente
intenso
en
todo
lo que
tiene
que
ver
con
la
tienda.
Por
ejemplo,
él
pasará
por
tu
escritorio,
pasará
el dedo
sobre
él
y,
si
tiene
polvo,
te
dará
esa
mirada
que
te
hará
querer
morir
".

Una imagen de él pasando su dedo sobre mi  carne desnuda cruzó
espontáneamente por
mi
mente.
Arrastrándolo
a
lo
largo
de
mi
brazo,
dejando un rastro de piel de gallina ... Me estremecí, tratando de  controlar mi
imaginación.

"¿Correcto?
Él es
una
pesadilla
”,
dijo
Ariel
con
simpatía.
Ella
ha
confundido
la
razón
por
la
que
estoy
temblando,
gracias
a
Dios.

"¡Totalmente!" Asentí como una loca, como si asentir hiciera que  mis palabras fueran
verdaderas. "¡Absolutamente! Solo
pensar
en
él
me mantiene
despierta
por
la
noche
". No
es
mentira.
Desafortunadamente,
cuando
me
quedo
despierta
por
la
noche,
pienso
en
él.

Ella
hizo
un
gesto de dolor. "Es
una
pena.
Debería ser
ilegal
desperdiciar tantas
neuronas
en
un
idiota".

"Oh
bien."
Agité
mi
mano,
barriendo
todos
los
pensamientos
de
Blake
en
mi
cubo
de
basura
mental.
“Ni
siquiera
vale
la
pena
pensar
en
él. ¿Para
quién
compras
hoy?"

Su
carita
de
duende
se
iluminó.
"Ooh,
¿adivina
quién
es
mi
nuevo cliente?"
Ella
bajó
la
voz.
"¡Jessamyn
Jones!"

"¡Muy impresionante!" Jessamyn es una estrella infantil en una popular
comedia
de
televisión
sobre
una
familia
de
brujas.

"Amo  trabajar con
niños. Es
por
eso
que
la
mayoría de
nuestros clientes
infantiles son
enviados a
mi".
 

Con
sus grandes
ojos
y
su
voz
aguda, ella
misma
se
parece
un
poco
al
juguete de un niño.

"De
hecho,
tengo
un
título
en
educación primaria,
pero
este trabajo
paga
mucho mejor".
Ella parece
un
poco
melancólica cuando
dice
eso.
Entonces
ella
se
iluminó. "De
todos
modos, estoy
segura
de
que
no
pasará
mucho
tiempo antes
de
que tengas
tu
propia
lista
de
clientes. Yo
empecé
aquí
hace
cinco
años
y
me
abrí camino, y ahora tengo más clientes de los que puedo atender ".

"¿Todos son niños?"

"¡Eso me gustaría!
Probablemente
el setenta y cinco por ciento de mis clientes
son
adultos.
La
mayoría
son
agradables.
Una
buena
cantidad
de  locos, como, directores ejecutivos con tres amantes, y
yo tengo que
conseguir todo lo que quieren. Señoras comprando guardarropas para sus
gigolós. Ese tipo de cosas. Podría contarte historias. Bueno, dame media margarita
y
podría
contarte
más historias
”.
Ella
sonríe.
"Soy
un
peso
ligero".

Me
reí
a
carcajadas.
“Ven
a
pasar
un
rato
conmigo
y
con
mi
compañera de
cuarto.
Ella
es
una
enfermera
de
urgencias.
Ella
puede
decirte
lo
último
que
ha
sacado
del
trasero
de
alguien,
y
tú
puedes
contarnos
los
secretos
de
los
ricos
y
los
desvergonzados".

"¡Oh!
¡Oh!
¿Qué
ha
sacado
del
trasero
de
la
gente?"
Los
ojos
de
Ariel  se
abrieron
de
par
en
par.

Sonreí, recordando ayer por la mañana. "Un pepino. Uno muy grande".

"¡Oh
Dios
mío!"
Ariel gitó horrorizada. "¿Qué le
sucede a  la
gente?"

"Basado
en
las
historias
que
ella
trae
a
casa,
muchas
cosas".
Negué
con la
cabeza
al
recordarlo.

Ariel se rio. “¡Definitivamente estoy deprimida! De acuerdo, tengo que
prepararme
para
Jessamyn.
Nos
vemos
al
rato."

Ella
corre,
justo
cuando
la
puerta
de
Thérese
se
abrió.
Thérese
se
dirige
hacia
mí,
caminando
muy
lentamente.

Me
levanté
y
giré
en
mi
vestido.
Era
un
vestido
con
estampado
de
seda que
encontré
en
una
tienda
de
segunda
mano
y
lo
reciclé
agregando
mangas
de
encaje.

"¡Estoy
lista
para
aprender!"
Un
repentino
ataque
de
duda
se
apoderó
de
mí.
"¿Qué
piensas?
Este vestido
es
apropiado
para
Hudson,
¿verdad?"

Ella me
miró
fijamente,
con
gotas
de
sudor
en
la
frente.
Luego,
se
inclinó
y
vomitó
en
un
bote
de
basura.

Sí. Eso
acaba
de
suceder.
Ella
me
miró
y
vomitó.

Me quedé ahí, congelada de horror. "Uh ... ¿estás bien?"

"Estoy
bien",
jadea
Thérese.
Su
estómago
hace
un
gorgoteo
alarmante, y presiona
su
mano
contra
él,
como
si
pudiera
enmascarar el
ruido
de
alguna manera. "Algo que comí no estuvo de acuerdo conmigo".

Oh,
gracias
a
Dios.
Entonces no
soy
yo.
Además, pensé
que
estaba
pálida
y sudada porque  Blake  la  estaba  asustando,   pero aparentemente es una intoxicación alimentaria.

Hizo un gorgoteo y tragó saliva. "Vuelvo enseguida."

Ella
desapareció en
su
oficina,
agarrando
su
bolso.
Me
senté
en
mi
escritorio a esperarla. Después de
diez minutos, estaba muy preocupada. Toqué
la
puerta de
su
oficina y
cuando
no
hubo
respuesta,
entré.
Era
una
habitación
elegante  con
fotografías
enmarcadas
en
blanco
y
negro
de
modelos
de
la
década
de
1960
en
la
pared
y
exuberantes
cortinas
de
color
gris
plateado
que
enmarcan una
ventana
del
piso
al
techo.

Ella
no
estaba
en
su
escritorio.
"¿Thérese?"
yo grité.

Escuché un
gemido en
respuesta, proveniente de
una
puerta abierta en la
parte
trasera
de
su
oficina.
Me
apresuré
a
su
baño
para
encontrarla
sentada
en
el
suelo
junto
al
inodoro.
Su
piel
se
ha
vuelto
translúcida
y
cerosa.

“Por
favor,
no
le
digas
al
Sr.
Hudson
que
estoy
enferma”,
ella me dijo.

La
furia
ardiente
corre
por
mis
venas.
¿Qué
clase
de
bastardo
absoluto
él debe
ser
para
que
su
personal
le
tenga
tanto
miedo?
Envié
una
nota
severa
a
mi
libido.
Deja
de
fantasear
con
él.
No
nos
humedecemos
por
los
monstruos.

"Tengo que pedir ayuda", le dije. "Necesitas ir al doctor."

"¡No!
Estoy
bien
”,
ella protestó.
Se
puso
de
pie y luego
se
derrumbó
en
mis
brazos, casi
tirándome. Ella estaba
húmeda y
empapada en
sudor.
Gimiendo, se
las
arregló
para
ponerse
de
pie,
con
mi
ayuda.

La
preocupación invadió
mis
nervios
mientras
la
acompañaba
fuera
del
baño
y la ayudaba a sentarse en su silla. Ella se desplomó hacia adelante y su rostro
descansaba
sobre
sus
brazos.

"¿Thérese?"
Dije
inquieta.

Ella
dejó
escapar
un
gemido
bajo
y
agonizante.

Saqué
la
cabeza
por
la
puerta
para
ver
si
había
alguien
más
en
la
habitación a
quien pudiera pedir ayuda, pero estaba vacía. No tuve otra opción. Llamé a seguridad.
Unos
minutos
más
tarde,
dos
técnicos
de
emergencias
médicas
entraron
con
una
camilla.

"No, no", ella gritó en protesta mientras uno de ellos intentaba ayudarla a
ponerse
de
pie.
Sus
rodillas se desplomaron y
tuvieron
que
subirla
a
la
camilla.
Ella dijo mi nombre
débilmente
y
yo
me
incliné
sobre
ella.
“No
puedo
...
tengo
la
lista
de
Blake.
Tengo
que…"

“Tienes
que
ir
al
hospital.
¡Me
haré
cargo
de
ello!"
Yo
insistí.
"¿Dónde
está la lista?"

"Mi
bandeja
de
entrada
...
Arriba
..."
Ella
hizo
un
sonido
de
arcadas.
“No…tú…” ella murmuró incoherentemente.

"Lo haré, lo juro. ¡Te llamaré y veré cómo estás!" Dije, trotando junto a ella. 

Una vez que la
llevaron fuera del edificio, dejando atrás a
personas asombradas y clientes
curiosos,
me
apresuré
a
regresar
a
su
oficina.
Descansando
sobre
su antiguo
escritorio
había
una
bandeja
de
cartas.
Una carpeta negra brillante en la parte superior que tenía la etiqueta "Blake Hudson".

Mis pulmones se
apretaron en
pánico cuando me
 senté en
su
silla y
agarré la
carpeta
con
manos
temblorosas.


Con
el
idiota
de
Blake
y
todos
los
chismes
en
casa en
Peach  Pit
esperando a
que
me
estrelle y
arda, el
fracaso no era una
opción.





Capítulo Ocho

Lucy



Abrí
el
archivo
y
el
aliento
salió
de
mis
pulmones
en
un
suspiro
de
alivio.
En
su
interior hay
una
lista escrita a
mano con
letras pequeñas y ordenadas de
Thérese,
y
ha
tomado
notas
muy
detalladas.

Primero
en
la
lista
está
seleccionar
un
regalo
de
cumpleaños
para
la
sobrina de
Blake,
Tamara.
Esa
debe
ser
la
adorable
niña
a
la
que
él estaba
abrazando.
¡Que divertido! Su cumpleaños es dentro de unas semanas, así  que tengo mucho
tiempo.

Las
notas
de
Thérese  dicen
que
Tamara ama
la
línea
de
muñecas Sunni. Estoy vagamente familiarizada con ellas. Son la creación de un genio del
software
de
Manhattan.
Cada
muñeca
se
parece
a
una
celebridad,
tiene
licencia, por
supuesto,
y
habla
con
la
voz
de
la
celebridad,
diciendo
cualquiera
que
sea
su eslogan.
Hay
una
nueva muñeca
llamada
Sunni
Sunni
Singer,
y
Thérese
ha
tomado
nota de
llamar
al
departamento
de
juguetes
para
conseguir una.

Avanzando en
la
lista,
ví
que
necesitaba
elegir
regalos
para
algunos socios comerciales de
Blake, y
también un
regalo de
cumpleaños para la  novia de
Blake,
Sloane.
Su
cumpleaños
es
mañana.

Mi
cerebro
hizo cortocircuito.

Novia.
La
novia
de
Blake.

Por
supuesto
que
él tiene
novia.
Es
guapo,
rico,
de
unos
treinta…
no
hay
forma
de
que
sea
soltero.
Y
sin
embargo,
coqueteó
conmigo
el
día
que
robó mi
taxi.
Más
que
coqueteado, ¡me
pidió
que
saliera
a
almorzar con
él!
Eso fue
como
pedirme una cita, ¿no?

Un
dolor
extraño
y
enojado
burbujeaba
dentro
de
mí
como
ardor
de
estómago.

Agarré mi
teléfono y
llamé
a
Isabella. Afortunadamente, anoche
no
trabajó
o
no me
atrevería a llamarla. 

“Mi
jefa
está
enferma y
se
suponía que
debía
hacer
algunas
compras
para Blake, así
que
yo
lo
haré
por
ella.
Ah,
y
Blake
tiene
novia"
—le
dije.
“Su nombre es Sloane. Necesito ir a
buscar un regalo de cumpleaños para la novia de Blake. Y de hecho, estoy molesta por eso. ¿Por qué sería?"

De
fondo,
escuché
música
pop
latina.
"¿Qué?
Ese
idiota.
¿No
te
acaba
de invitar
a
almorzar?"


¡Si!
¡Exactamente!
Ella
es
tan
asombrosa.
Xena
dejó
escapar
un
ladrido agudo. Ella también estaba
indignada por
mí.


"¡Clarita, Blake tiene
novia!"
ella
gritó.


Ella debe
estar
en
el
apartamento de
Clarita. 

"Ese  chico
rico
y
atractivo
que
ha
estado
coqueteando
con
Lucy.
El
dueño
de
Hudson.
¡Él
tiene
una
novia!" Isabella dijo.

“¿Él
qué?
¡Ese
pendejo!" Clarita continuó con
una
serie
de
maldiciones.
¡Vaya!
Para
ser
una
ex
maestra
de
jardín
de
infantes,
Clarita
tiene
un
vocabulario
bastante
colorido.

En
estos
días,
Clarita
es
la
propietaria
de
un
blog
informativo,
y
la
jefa
de
la
red
de
voluntarios
del
vecindario.
Vive
en
el
edificio
contiguo
al
nuestro.
Hace
un
año,
un
accidente
automovilístico
la
dejó
mayormente
en
silla
de
ruedas
y
se
retiró de su trabajo por discapacidad. Luego, ella y su esposo terminaron
acogiendo a
su
sobrino,
Jorge,
para
que
no
tuviera
que
ir
a
un
hogar
de
acogida. A
pesar
de
todo
eso,
ella dirige
la
red
no
oficial
del  vecindario de
voluntarios, se
mantiene
al
tanto
de
lo
que
hacen
todos
y
actúa
como
la
madre
del
vecindario.
La
amo
ferozmente.

"Está
bien.
Nunca fue
una
cosa
de
amor-odio. Fue
sólo
odio-odio" —dije
valientemente.
De
repente
 algo me
golpeó,
como
un
puñetazo
en
el
estómago
que
me
dio
levemente
náuseas.
Blake me
invitó
a
salir
a almorzar;
por
supuesto
que
él no
querría
que
estuviera
aquí.
Le
preocuparía
que
yo se
lo
dijera
a
su
novia.

"De todos modos, no me sorprende".
Traté
de
parecer
alegre.

De
acuerdo, si
soy
honesta conmigo misma, admitiré que
estaba un poco enamorada
de
Blake
y
esto
me
duele
un
poco.
Si
él no fuera mi jefe,
le
compraría
un
cactus
y
le
diría
por dónde
meterlo.
Incluso yo ayudaría
con
la
inserción.


Sin
embargo,
si
quiero
mantener
mi
trabajo,
desafortunadamente
tendré
que mantener una sonrisa en mi rostro y fingir que no quiero retorcerle el cuello. "Debería irme", dije con amargura. "Tengo que ir de compras".

Terminé la llamada
y
regresé
a
la
lista.
Empecé
con
la
novia
de
Blake.

Según
las
notas
de
Thérese,
a
Sloane
le
gustan
los
diamantes.
¿Blake está
pensando en
conseguirle
un
anillo
de
diamantes
pronto?
Bueno,
no
es
asunto mío.

Saqué
mi
nuevo
iPad
de
mi
bolso
e
hice
una
búsqueda
en
las
redes
sociales
para
tratar
de
entender
 el estilo de ella.

Cuando
se
trata
de
joyas,
Sloane
parece
optar
por
lo
gigantesco
y
llamativo.

Y
sí,
ella
y
Blake
definitivamente
están
más que unidos.
Hay
toneladas
de
fotos
de
ellos
uno
al
lado
del
otro
en
eventos
públicos.

Bueno,
en
realidad
parece
más
como
si
ella estuviera
unida
a
él.
Ella
tiene
un
agarre
de
hierro
en
su
brazo y
está  sonriendo
directamente
a
la
cámara.
En
cuanto
a
Blake,
tiene
una
sonrisa
débil
y
dolorida en
su
rostro
y
una
mirada
en
sus
ojos
que
parece
decir
que
preferiría
caminar
por
el
Valle
de
la
Muerte
desnudo
que
donde
está
ahora.

Sacudí
la
cabeza
con
perplejidad. Blake
lo
tiene
absolutamente todo. Bien
parecido,
riqueza,
una
hermosa
chica
en
su
brazo,
pero
no
puedo
encontrar
una sola
foto
con
una
sonrisa
genuina
en
su
rostro.
Todo
parece  forzado,
fabricado
para
el
flash
de
la
cámara.
Me
hace
sentir
un
poco
de
pena
por
él.
Si
tener
todo
no
es
suficiente,
¿cómo
será
feliz?

Luego
me
dí un
golpe
mental
en
la
cabeza.
¿Por
qué
estoy
desperdiciando mis simpatías con un matón malvado y malhumorado que  aterroriza a sus
empleados, roba taxis y probablemente, casi definitivamente,
engañaría
a
su
novia
conmigo?

No
lo
sé,
hay
algo
dentro
de
mí
que
me
susurra
que
hay
más
en
él.
La
sonrisa
genuina que
le
dirigió
a
su
sobrina… la
mirada
perdida  en
su rostro en
esas
fotos…
o
podrían
ser
mis
hormonas
hablando.

Empujé
mi
silla
hacia
atrás,
guardé
el
archivo
de
Blake
en
mi
bolso
y
me puse
a
hacer
algunas
compras.
El
departamento de
joyería
estaba
ubicado
en
el tercer piso. Cuatro guardias armados convenientemente aterradores se
mantienen firmes,
dos
a
cada
lado
de
las
puertas
de
vidrio.
Con
sus
cortes
de
soldados y trajes oscuros, parecen guardaespaldas extras de una película de atracos.

"¡Hola
chicos!" Los saludé
y
les
hice
señas
con
mi
pase.
Ellos apenas
movieron la cabeza en reconocimiento. Blake probablemente da deméritos por sonreír.

Uno
de
ellos
teclea algunos números en
la computadora y
las
puertas se
abren
con un  zumbido.
Entré
y me
quedé
allí
por
un momento,
empapándome
de  la brillante belleza que tenía ante mí.

Hudson se
enorgullece de
sus
exhibiciones, y
esta
es
una
maravilla. Tres cuartas partes de
la
habitación son
un
cuadro temático de
jardín. Hay varios maniquíes
enjoyados con
vestidos de
verano. El
aire
está
perfumado
como
un
prado
de
verano.
Débiles
acordes
de
música
clásica
se
mueven
como
en
la brisa
del
verano.

Esto es lo que me encanta de Hudson: la forma en que sus pantallas
deslumbran la
vista y
atraen todos los sentidos. Es una serie de cuadros en
constante
cambio,
como
caminar
por
un
museo
de
arte
moderno.

Ingrid, la jefa del departamento de joyería, se mueve desde detrás de
un
mostrador
en
el
lado
más
alejado
de
la
habitación,
cruzando
el
piso
con pasos
rápidos,
como
tijeras.
De
mediana estatura,
nórdica
e
intimidante, ella lleva
su cabello
rubio
blanco
tejido
en
trenzas
que
se
arremolinan
en
un
moño.
Ella
está
vestida
con
un
traje
de
Chanel
con varios accesorios.
Al
otro
lado
de
la
habitación, un
par
de  empleados
conversan
con
una
mujer
mientras
ella examina
los
gabinetes
de
vidrio.

Cuando
le
dije a
Ingrid
que  iba
a
comprar
algo para
Sloane,
ella hizo
una mueca.

"¿Blake ha
vuelto
con
ella?
Escuché
que
rompieron".

Interesante.

No,
no,
no
me
importa.
"Probablemente, pero
ella
está
en
la
lista
de
Thérese
".

Ella
niega
con
la
cabeza
con
desaprobación.
"Terrible.
Blake tiene mal gusto".

Tengo
que
admitir
que
cada
foto
que
veía
de
Sloane me
desagradaba.
Ella tenía
una expresión
petulante
y
territorial
en
su
rostro
que
me
recordaba
a
las
chicas
malas
de
la
escuela
secundaria.
Aún
así,
probablemente tendré
que
lidiar mucho
con
ella
si
está
saliendo
con
Blake,
así
que
debería
tratar
de
cultivar
una
actitud
más
positiva.

"Bueno, ella es bonita".

"Pshht".
Ingrid
hizo un gesto de burla. "También
lo
es
la
solanácea mortal".

No
pude
evitar
reírme.
"Desafortunadamente, esta
solanácea
mortal
está
a punto de recibir un regalo de cumpleaños muy bonito".

Ingrid
me
llevó
hasta
los
mostradores de
cristal
y
se
quedo
quieta
mientras yo miraba
una
bandeja
tras
otra
de
diamantes blancos
como
el
hielo
en
todos
los estilos imaginables.

Moderno,
clásico,
art deco, vanguardista.
Según  lo que vi en las redes sociales
de
Sloane,
a ella le
gustan
las
cosas
grandes,
llamativas
y
tradicionales.
Yo elegí unos aretes
de
diamantes
y
una
pulsera.
Para
Navidad,
según
Ingrid,
Blake
le
compró
a
Sloane
un
collar
por
valor
de
seis
cifras.

Ingrid  se  encoge  de  hombros.  "Blake  nunca  escatima".  Ella no parecía particularmente impresionada mientras
lo
decía.
Algo
en
Blake
dejaba  fríos
a
sus
empleados,
aparentemente.

Ojalá
pudiera
decir
que
tuvo
el
mismo
efecto
en
mí.
Me gustaría que
todo
el
calor
que sentía ardiendo
a
través
de
mí
fuera
pura
rabia y no por Blake.
Sin
embargo,
no
hay
nada puro
en
la
forma
en
que
él me
hace
sentir. He
tenido sueños tan
sucios con él que
me
sorprendí.

Ingrid
se
puso
detrás
del
mostrador e
hizo
algo
de
magia
envolvente,
luego levantó
dos
cajas
para
mi
aprobación.
Las cajas estaban
envueltas
en
papel
plateado
brillante con
cintas
y
pequeñas
ramitas
de
flores
artificiales entrelazadas.

Las
acepté
y balanceé en mis manos, admirando
su obra. “Esto es asombroso, muchas gracias. Me imagino que querrá escribir la nota
que
acompaña
al
regalo
".

Ella negó con la cabeza. "No, se lo deja a Thérese". 

Hice un gesto de dolor.
"Blake no
es
muy
romántico,
¿verdad?"

"¿El
exterminador? ¿Un
romántico?"
Ingrid
echó
la
cabeza
hacia
atrás
y se
rio.
Otras
dos
vendedoras
que
se
acercaron,
también se
rieron
con
ella.

"Oh,
Dios
mío",
me
reí.
“Lo
llamé
Sr.
Robot,
entre
otras
cosas.
Exterminador
es
mucho
mejor
".

Se
rieron
aún
más
fuerte.

Entonces me
sentí
un
poco
mal,
aunque
no
tenía
absolutamente  ninguna
razón
para
hacerlo. 

"Él
ama
a
su
sobrina", dije. “Blake no
puede ser del
todo
malvado.
¿Sabes
si
le
gustan
los
perros?"

Cuando
estaba
haciendo
mi
trabajo
de
pasear
perros,
él
los miró
de mala manera,
pero
tal
vez
fue
porque
yo
era
quien
los
paseaba.

¿Por
qué
estoy
preguntando
eso?
Me
reprendí.
Qué
pregunta
tan
tonta. No
es
como
si
él
y
yo
fuéramos
a
ser
algo.

"¿Perros?" Ingrid parecía desconcertada. "¿Quién sabe?
Aparte de
su
hermana y
sobrina,
por
lo
que
sabemos, lo
único
que
le
gusta
es
su
agenda
y
el
sonido
de sollozos silenciosos ".

"¿Sollozar en voz alta sería demasiado perturbador?" le pregunté. 

"Así es."

¿Para quien
trabajo?
Recuerdo
la
tarde
de
ayer
cuando
firmé
mi
contrato
de trabajo. ¿Había una leve bocanada de azufre flotando del papel?

"Ok. Todo está bien.
Tengo
que
poner
algo
en
la
nota".
Fruncí
el
ceño
pensando. Escribiré algo neutral. Supongo que 'Disfruta de tu día especial' estaría bien.

Estaba un poco triste por dejar el departamento de joyería. Era como salir de un jardín de cuento de hadas para adultos. Una vez que estuve en el
pasillo,
parpadeé,
estiré los brazos
y
respiré
profundamente.

Luego,
volví
a
sumergirme
en
el
trabajo.
Me
las
arreglé para realizar
todas las tareas de la lista antes
del
mediodía.
Le
envíé
un
sonajero
de
plata
a
una  famosa
diseñadora de
vestidos de
novia
que
acababa de
tener un
niño, envié
corbatas
de
seda
pintadas
a
mano
a
un
director
de
operaciones
de
Hudson que
ha
estado
en
la
compañía
durante
cinco
años,
y
acompañé
ambos
obsequios con
notas
escritas.
Escogí
una
docena
de
bóxers
de
seda
para
Blake
y
pedí que los
enviaran
a
su
casa.
Y
no
pensé
demasiado en
la
imagen
de Blake
en
esos
boxers
y
en
lo
bien
que
luciría.

Ya
casi
terminaba,
pero
estaba
bloqueada
por
dos
elementos
de
la
lista.
Henry,
el
asistente de Blake, tenía una asistente, Shanice. 

Shanice celebrará su
vigésimo aniversario de
bodas. El
año
pasado,
por
Navidad,
Thérese
le
envió
una caja
de
regalo
de
especias
y
salsas
de
Trinidad
y
Tobago,
y
el
año
anterior
fue
una
cena
para
dos
en
un
restaurante.
Esos eran
buenos
regalos,
pero
una
cena
elegante no
parece
suficiente
para
un
vigésimo aniversario
de
bodas.

También tenía problemas con
la
muñeca de
la
sobrina de
Blake. Cuando llamé
al
departamento de
juguetes
para
pedir
una,
se
rieron
de
mí
y colgaron.

¿Entonces
supongo
que
eso
significa
que
no?
Extraño,
pero
la
línea
de
juguetes
sunni
sunni
es
muy
popular.
Buscaré
una
de
las
muñecas
esta  tarde.
Si
tengo
que
encontrarla
en
otra
tienda,
lo
haré.

Me
las
arreglé para
resolver
mi
penúltimo
problema
en
el
ascensor
mientras
me
dirigía
a
almorzar.
Me
encontré
con
Shanice
allí,
la
felicité
por
su
vigésimo
aniversario
de
bodas
y
le
dije
impulsivamente:
“Es
una
ocasión
tan
especial
que
Blake
quería
que
escogieras
tu
propio
regalo".

"¿Blake
dijo
eso?"
ella
dijo
abriendo
los
ojos.
"Eso
es diferente."


Moví
la
cabeza
en
un
rotundo
sí.
"Sí,
eso
es
lo
que él quiere".

"¡Guau!" Ella sonrió. "Gracias. Debes ser una buena influencia para él". Luego, miró a su
alrededor con
nerviosismo.
"Tengo
una idea,
pero necesito ver si mis suegros pueden cuidar a los niños ".

Ella
probablemente estaba
planeando un
fin
de
semana con
el
esposo. Bien
por ella. Trabajando para Blake, estoy más que segura de que se lo ha ganado.

"¡Piensa
en
grande!"
yo
le
dije.
"¡Es tú vigésimo
aniversario!"

Ella asintió enfáticamente. "¡Ok, lo hare!"

Salimos
del
ascensor
y
ella
estaba
prácticamente flotando,
estaba
tan
feliz.
Y
yo también.
Me
ocupé
de
casi
toda
la
lista
de
Blake
antes
del
almuerzo,
y
le
alegré el
día
a
alguien.

Me
detuve
en
el
pasillo
para
llamar
al
departamento
de
personal
y
preguntar por
Thérese.
Aparentemente va
a
tener
que
pasar
la
noche
en
el  hospital,
pero
creen que  es
un
virus estomacal particularmente  desagradable y
que debería
volver
a
trabajar
en
unos
días.

Tan
pronto
como
encuentre
la
muñeca
esta
tarde,
la
animaré
enviándole un
mensaje
de
texto
diciéndole
que
he
terminado
todo
en
su
lista.
Nada
mal
para
mi
primer
día.

Estaba sonriendo y tarareando para mí misma mientras me dirigía al café.
"Tengo
esto
totalmente controlado",
me
dije.

Debo
aprender
a
no
tentar
así
al
destino.





Capitulo Nueve

Lucy



Hudson tiene
un
puesto de café para los
empleados
en
el
sótano,
alejado
de
la
gente
elegante
que compra
en la tienda.
Mi
nevera
estaba
completamente
vacía
esta
mañana,
y
no
había
tenido
tiempo
de
comprar,
así
que
me
voy
a
dar
un
capricho
con
un café
y
su
repostería
más
barata
para
el
almuerzo.

“¿Lucy?
¿Eres
tú?"
La
voz
suave
y
dulce
de
Ariel
flotaba
en
mi
dirección.
"¡No
puedo
creer
que
eso
le
haya
pasado
a
Thérese!
"

Miré
alrededor
y
la
vi
abriéndose
camino
hacia
mí
a
través
de
la
multitud
a
la
hora
del
almuerzo.

“Aparte  de
la
catástrofe
de
esta
mañana,
¿cómo
va
tu
día?"

"Sorprendentemente bien,
en
realidad".
Sonreí
con
genuina
satisfacción.
“Realmente creo
que
voy a
ser
buena en esto. Quiero decir, ¿comprar y ayudar a la gente?. No hay absolutamente
ningún
inconveniente".

Quizás
finalmente
encontré
lo
mío.
He
estado
dando
vueltas
durante
años,
si
soy
honesta
conmigo
misma,
tratando
de
averiguar
dónde
encajo.
La
ropa
es
mi
pasión,
y
tengo
un
ojo
instintivo
para
el
diseño,
pero
encontrar
un
lugar
para
mí
en
la
industria
de
la
moda
me
ha
eludido
durante
tanto tiempo que
estaba
empezando
a
preguntarme
si
realmente
era
donde
debía estar.

"¡Ooh, tendrás que contármelo todo!" Sus ojos se abrieron con alarma.

"En otro momento"

Me
giré
para
ver
lo
que
ella estaba
mirando. Para
mi
sorpresa, Blake
estaba
cruzando la puerta, con Henry pisándole los talones.

Mi
corazón dio
el
mismo pequeño
aleteo
que
siempre
hacia
cuando
él
estaba cerca, pero aparté la mirada rápidamente.

"¿Por qué él está aquí?" Ariel dijo. "Él nunca viene aquí".

—"No
lo
mires
a
los
ojos"
—le
aconsejé a
Ariel
en
voz
baja.
"Así
es
como
te roba el alma".

Ella
dejó
escapar
una
risita
histérica.
Entonces
ella
retrocedió.
“Acabo
de recordar
que
tengo
medio
yogur
en
el
refrigerador
de
arriba.
Desde
la  semana
pasada.
O
la
semana
anterior.
¿Alguna
vez
te
dije
que
hablo
demasiado
cuando
estoy
nerviosa?
Yo
también
me
pongo
muy
nerviosa.
Sí,
ya
te
lo
dije,
ahora
lo
recuerdo. Oh Dios, se dirige hacia aquí. ¡Voy a  correr por mi vida ahora!
"
Y
ella
salió
corriendo
sin
mirar atrás.

Blake
y
Henry
se
abrieron
paso
entre
la
multitud
y
se
colocaron
en
la
fila justo
detrás
de
mí.

"Oh,
adelante
caballeros".
Sonreí
con
un pequeño indicio
de
burla.

Hice
un
gran
esfuerzo
en
apartarme
del
camino
y
señalar
mi
lugar
en
línea.
Blake
suspiró
con
impaciencia
y
él y Henry
se
colocaron
frente
a
mí.

Los
empleados
detrás
del
mostrador
se
pusieron
firmes
como
soldados
a
punto de
soportar
la
inspección
de
un
general.
La
conversación
a
nuestro
alrededor
se
apagó
y
todos
se
miraban
nerviosamente.

“¿Mezclandote
con
la
gente
común?
Pensé
que
estarías
arriba
almorzando
un
filete especial
".

“Me gusta visitar
todos
los
departamentos
de
la
tienda
de
forma
regular.
Control
de
calidad.
Nunca
se
sabe
dónde
apareceré
".
Me
respondió con
una
sonrisa
amenazante.

"Excelente." Me estremecí con un énfasis dramático. "Ahora te estoy imaginando
saliendo
de
detrás
de
los
percheros
de
ropa
o
saltando
de
los baños".

Él levantó una ceja. " ¿Acaso tienes algo que
esconder?"

Resoplé
sin
delicadeza.
"Sí,
señor,
soy
un
depósito
de
oscuros
secretos".
Me
di
la
vuelta
y
esperé
mientras
la
línea
se
movía
hacia
el
mostrador.
No
voy
a
dejar
que
me
arruine
el
día.
Soy
excelente
en
mi
trabajo
y
él pronto
se
comerá
sus
palabras.

"Te
ves
terriblemente
engreída",
él
dijo.

Ha.
Me
gané
mi
cara
engreída. "Bueno,
sobreviví a
mi
primer
día
trabajando para un megalómano".

“El día es joven. ¿Un megalómano? ¿Qué pasó con el idiota de traje gris? "

"Nunca
usaría
ese
lenguaje
en
un
lugar
como
Hudson".
Dije
inocentemente.

"Qué
profesional de
tu
parte".
Él
hizo
su
pedido
de comida con
la
chica
que estaba atrás
del mostrador. "Y
ponga
lo
que
sea
que
ella
pida
en
mi
cuenta",
él
dijo,
haciéndome un gesto. “Deberías probar la tarta de melocotón. Son insuperables ".

Reprimí un estremecimiento involuntario. "No me gustan los melocotones". Blake me miró con interés. "Eso es
diferente. ¿Eres de
Georgia y
no
te
gustan los
melocotones?
De
hecho,
¿no
eres
de
un
pueblo
llamado
Peach
Pit?"

Oh oh.
¿Acabo
de
entregarle
municiones?
Negué
con
la
cabeza
con una expresión
burlona.
"Blake.
¿Sr.
Hudson?.
No
importa,
yo
no
creí
que
eras
el
tipo
de
hombre
que
juzga
a las personas por su lugar de origen".

“Y
yo
no
creí
que
eras
el
tipo
de
mujer
que
fracasaría tan
épicamente al
intentar cambiar de tema. De todos modos, ¿a quién no le gustan los melocotones?
Son
los
mejores.
De
hecho,
Pamela,
pon
dos
tartas
de
melocotón
en
mi
plato
”.

"Se dice por
favor."
El
espíritu
de
mi
madre
se
canalizó
a
través
de
mí,
y
la
palabra
se
escapó
antes
de
que
pudiera
detenerla.

"¿Qué?"
Él me
miró
desconcertado.

Suspiré
profundamente.
"Las personas
dicen
por
favor
cuando
hacen una solicitud".

"¡No
me
digas!"
Los
ojos
de
Blake
se
abrieron
con
un
falso
asombro.
Se
giró
hacia
su
secuaz. "Henry,  rápido,
escribe eso.
Asegúrate de
leerlo palabra por
palabra…"

"Lo tengo", dijo Henry secamente. En realidad, él estaba escribiendo en un pequeño
bloc
de
notas.


Blake
me
devolvio
su
atención.
"Entonces,
¿tuviste algún
tipo
de
trágico
incidente
relacionado
con
el
melocotón
cuando
eras
joven
que
te
marcó
de
por
vida?

"Si.
No
me
gusta
hablar
de
eso.
Me
persigue".
Me
alejé
de
él
y
agarré
una
botella
de
té
helado.

“A
ella
le
gusta
el
té
helado,
pero
no
los
melocotones”, Blake
le dijo a
Henry. "Así
que
ella
no
se
está
separando
completamente
de
sus
raíces".
Pude
escuchar
la
risa
contenida
en
su
voz.

Seriamente.
Ahora
que
trabajo
para
él,
puede
pincharme
y
ni
siquiera
puedo
dejar
caer
accidentalmente
café
caliente
en
su
entrepierna.
¿Cómo
es eso justo?

"Ya
veo
eso,
señor",
dijo Henry.


Capté
el
más
leve
indicio
de  sarcasmo seco.
Miré
a
Henry
y
la
comisura
de
su
boca
se levantó
en
una
casi
sonrisa. Decidí que Henry era de mi agrado.

Luego
nos
quedamos allí
en
un
incómodo silencio durante
un
par
de
minutos hasta que nos sirvieron la comida. Blake alcanzó la bandeja. "Di gracias", le susurré.

Blake me ignoró y agarró su comida sin agradecer a la cajera, pero dejó caer un billete de cincuenta dólares en su frasco de propinas. Luego me miró. "¿La señorita Modales está llorando en su tumba?" él preguntó.

“Ella
todavía
está
viva, en
sus
ochenta
años,
y
sigue respirando". Acepté mi sándwich y té helado de la cajera.

“También podrías almorzar con nosotros, para que puedas contarme  todo
sobre
mis
defectos.
Sabes
que
si
quieres."
La
sonrisa
permanente de  Blake
se convirtió
en
una
sonrisa
encantadora
mientras
mi
corazón
daba
un
pequeño
salto
de
dos
pasos
antes
de
recordarme
a
mí
misma
que
él tiene
novia.
Una
novia
en
la
que
acaba
de
gastar
mucho dinero.

¿Por qué las bonitas tienen que ser tan horribles? Porque pueden, por
supuesto.
Nadie
les
dice
que
no.
Bueno,
eso
cambia
hoy. Puse
una
sonrisa
falsa en mi rostro.
"Gracias
por
la
oferta
y
por
el
almuerzo,
pero
me
temo
que
mi día
está
absolutamente
lleno
y
voy
a
tener
que
comer
en
mi escritorio".

Me
recompensó
la
visión
de
la
sonrisa
deslizándose
del
rostro
de
Blake.
Sus
ojos
se
abrieron
con
sorpresa.
Su
boca
también se
abrió.
No
emitió
ningún
sonido.
Henry
miraba
a
lo
lejos,
sus
labios
estaban apretados,
como
en
una lucha desesperada por no sonreír.

¡He
dejado
sin
palabras
al
poderoso
Blake
Hudson!
Agarré
mi
bandeja
y
huí,
flotando
en
una
ola
de
triunfo.

Aún
así. Casi puedo escuchar el débil llanto de mis partes
femeninas
cuando
deje a Blake
atrás.





Capítulo Diez

Blake



El
primer
indicio
de
problemas
apareció
cuando
salí
de
la ducha.
Era
un
mensaje
de
texto
de
mi
tío.
Lo
envió
hace
diez minutos.
Llámame
lo
más
pronto
posible.

Mientras estaba leyendo, recibí otro mensaje de texto de él, sonando con furiosa
urgencia.

Lo
digo
en
serio.
Llámame
ahora.

Sí
lo
que
sea.
El
tío
Bill
puede
esperar.
Si
su
secretaria
se
queda
sin café, piensa
que
es
una
emergencia.

Yo siempre trataba
de
ser
tolerante,
porque
él
intervino
y
ayudó
después
de
la
muerte  de
mis
padres,
y
porque
entiendo
de
dónde
viene.
Es
como
mi
padre
en muchos sentidos. Creció con cierto tipo de Hudson, atendiendo a cierta  clientela, vendiendo
al
estilo
tradicional
y
pasado
de
moda.
Cuando
tomé
el  timón
de
la
compañia
hace
catorce
años,
fue
una
batalla
real
conseguir
que
él
y
la
junta
me
permitieran actualizar el sitio web y abrazar completamente las ventas por
Internet.
Fue
un
gran
riesgo,
pero
también un gran
éxito.
Triplicamos
nuestras
ganancias  en
ese
primer
año.
Uno pensaría
que
eso
lo
convencería de
que
yo
podría saber cosas que él no , pero tenemos que discutir incluso sobre las
innovaciones
más
pequeñas.

El
tío
Bill
toma
cada
cambio
como
el
final
de
una
era.
Cuando
reemplazamos el piso en el departamento de artículos para el hogar, prácticamente quería
celebrar un servicio conmemorativo. Él quiere que  la  tienda siga igual que cuando
la
dirigía
con
mi
padre.
Respeto
eso,
pero
también
sé
que
en
el
entorno minorista
actual,
quedarnos
estáticos,
es
la muerte.
Dado
que
él
es
el
director financiero
y,
en
última
instancia,
tiene
que aprobar
cualquier
iniciativa
nueva, discutimos mucho.

Al
desplazarme por
las
alertas
de
mi
teléfono,
veo
que
también
hay
once intentos de
mensajes de
Sloane. Tengo una
aplicación que
bloquea los
mensajes, así que no sé lo que diga cualquiera de ellos, solo que ella los envió.

Apago
el
volumen
de
las
alertas
y
me
visto
rápidamente. He
reducido
mi rutina
de
vestirse
después
de
la
ducha
a
cinco
minutos.
Henry
revisa
mi
armario y
arma
mis
trajes
para
todo
el
mes
(atuendo
de
trabajo,
atuendo
informal
y ocasiones  especiales)  coordinándolos  hasta  los  calcetines,  calzoncillos  y gemelos,
lo
que
me
parece
un
ahorro
de
tiempo.

Miro mi reloj y veo que he terminado en cuatro minutos y medio. Mi
ansiedad
se
calma
un
poco.

Anoche
trabajé
hasta
la
medianoche
apagando
incendios
de
última
hora
y
me
perdí la cena en Norfolk con Alicia y Tamara.  Lo estoy  compensando quedándome
y
desayunando
tranquilamente con
ellas.
Les programé
dos
horas
enteras. A
Alicia y
Tamara les
gusta dormir hasta  tarde, así
que
organicé el
desayuno
a
las
nueve.

Están
esperando
en
el
comedor
cuando
entro.
Alicia
tiene
un
brillo travieso
en
sus
ojos.

"Buenos
días,
Blake." "¿Qué has hecho, Alicia?"

Me
mira
parpadeando,
toda
inocencia
herida.
"¿Qué
quieres
decir,
Blake?" Tamara
ríe,
y
su
mirada
se
mueve
en
dirección
a
la
pared.
Me
vuelvo para mirar. Dos enormes pinturas al óleo enmarcadas de mi abuelo y mi  padre
normalmente
cuelgan
allí.
Alicia
se
queja
de
ellos
cada
vez
que
viene
de
visita.
Odia
las
expresiones sombrías
en
sus
rostros;
dice
que
cuaja
la  comida
en
su
estómago.
Ella
también
cree
que
los
retratos
deberían
estar
en el
salón
o
en
la sala
de
juegos
o
en
la
biblioteca,
en
la
oficina
o
en
los
contenedores
de
basura
detrás
de
Hudson.
En
otras
palabras,
en
cualquier lugar menos
en
el
comedor.

Así que los dejo ahí solo para molestarla. Y  hoy se ha vengado. Los
reemplazó con dos enormes carteles de gatitos con pelaje de arco iris y
corazones
por
ojos.
Típico.

Alicia
es
solo
cuatro
años
mayor
que
yo.
Cuando
nuestros
padres
murieron,
ella
tenía dieciocho años
y
yo
catorce. De
repente, ella
me  estaba criando a
tiempo completo. Por
un
momento, trató
de
actuar seria  y
maternal, y
pidió tiempo para nuestra guerra de bromas, mientras yo merodeaba por la casa,
sumido
en
la
depresión.

Luego,
un
día,
cuando
me
dejé
caer
en
mi
asiento
para
cenar,
escuché
un sonido
fuerte,
jugoso
y
flatulento. Seguí
y
seguí.
Fue
el
Energizer
Bunny
de
los pedos.
Henry,
el
último
sirviente
que
nos
quedaba
en
ese
momento, estaba
tan sorprendido
que
dejó
caer
la
bandeja
que
llevaba
y
la
sopa
se
esparció
por
todo el suelo.

Mi
querida
hermana
había
escondido un
cojín
debajo
de
mi
asiento.
Ella
me miró,
a
la
expresión de
horror
en
mi
rostro,
y
se
rió
tan
fuerte
que
comenzó
a ahogarse con su panecillo. Henry tuvo que hacerle el Heimlich.

Tenía
la
cara
roja,
lágrimas
de
risa
goteando de
su
barbilla,
jadeando y jadeando
por
la
risa
y
su
experiencia
de
asfixia
cercana
a
la
muerte.
"¡Oh
Dios mío!
¡La
expresión
de
tu
cara!
"

Y
desde
entonces,
hemos
vuelto
a
ser
como
éramos
antes
de
que  murieran
nuestros
padres.
Nos
torturamos
unos
a
otros.
Cariñosamente.

"Bonitos
carteles",
le
digo
a
Alicia,
con
una
sonrisa
peligrosa,
mientras
tomo
asiento.

"¡Gracias!
Tamara
los
escogió.
Ella
está
tan
emocionada
de
que
estarán
allí
cada
vez
que
comemos
aquí
".

Maldición.
Está
usando
a
su
propia
hija
como
arma.
Niego
con
la
cabeza
con
admiración.
Alicia
me
sonríe.
“Y
el
abuelo
y
el
papá
dicen
que
están
mucho
más
felices
donde
están
ahora.
Les
gusta
más
la
vista
".

"¿Y
la
vista
que
ahora
están
disfrutando
es
...?"
La
casa
es
enorme.
No
tengo
tiempo
para
buscarlos
y
tampoco
estoy
perdiendo
el
tiempo
de
mi
ama
de
llaves.

¿Dónde los puso?

"...
es
una
vista
muy
bonita".
Alicia
clava
el
tenedor
en
su
omelet
y
le
da
un
gran
mordisco.

"¡Mamá!"
Tamara
niega
con
la
cabeza. "Las
imágenes no
pueden hablar".
Ella
me
sonríe.
"A
veces
me
pregunto
por
mamá".

Le
guiño
un
ojo
a
Tamara.
"Me
pregunto
por
ella
todo
el
tiempo".

Alicia
tiene
el
sueño
muy
pesado.
Tan
pronto
como
encuentre
los
retratos,
los
haré
colgar
del
marco
de
su
cama
para
que
eso
sea
lo
primero
que
vea
cuando
se despierte
por
la
mañana.
Papá
y
el
abuelo
mirándola
directamente, acusadores.

"Tu corazón está bastante sano, ¿verdad?" Digo, revolviendo mi café  y
tratando
de
parecer
amenazante.

"Por
favor",
se
burla.
"Tráelo."

"No
deberías
decirme
eso",
observo
secamente.
Luego
dirijo
mi
atención
a mi
sobrina.

"¿Cómo
estás
esta
mañana,
calabaza?"

La cocinera ha preparado las tortitas favoritas de Tamara con  caritas
sonrientes
hechas
con
rodajas
de
bayas.

“Eres el mejor de todos. ¡Muchas gracias, tío Blake! " Tamara me sonríe.

"De nada, pero la cocinera hizo esos panqueques, no yo".

"No,
me
refiero
a
mi
regalo!" Ella
sonríe.
"Sé
que
se
supone
que
no
debo saberlo, pero Lucy me
lo
dijo. Bueno, ella me
dio
una pista ".
Luego su
rostro se frunce
en
preocupación.
“Ella
no
se
va
a
meter
en
problemas
por
insinuar,

¿verdad? Ella me gusta."

"A mí también", interviene Alicia.

Le
lanzo
una
mirada
de
reproche. "Por
supuesto que
sí.
Ella
está
dedicada a hacerme perder la paciencia ".

Alicia
se
lleva
la
mano
al
pecho.
"Me
hieres.
Es
solo
en
parte
porque
ella
es la
única
persona
además
de
mí
que
puede
salirse
con
la
suya
para
hacerte
pasar
un
mal
rato
".

Un
momento
difícil,
ja.Si
tan
solo
Alicia
supiera
la
dolorosa
verdad
de  esa
declaración.
Y
gracias
a
Dios
que
no
lo
sabe.

"Creo
que
es
buena
para
ti",
continúa
Alicia.
“Sé
que
ayer
te
rechazó
para
el almuerzo,
pero
tienes
que
seguir
intentándolo.
Podrías
ser
un
poco
menos
idiota cuando
le
preguntes.
Por
ejemplo,
hazla
sentir
que
realmente
quieres almorzar
con
ella,
en
lugar
de
que
le
estés
haciendo
un
gran
favor
".

Así
que
sus
espías,
amigos
de
la
tienda
le
dijeron
que
le
pedí
a
Lucy que
almorzara conmigo, un
almuerzo de
negocios estrictamente  profesional, debo
agregar.
Y
sabe
que
Lucy
me
derribó.

Increíblemente, asombrosamente, Lucy ni
siquiera quiere comer conmigo.
Quiero decir, soy yo. Blake Hudson. ¿Cómo es eso posible?

Le lanzo a mi hermana una mirada molesta. “Gracias por el consejo no
solicitado,
querida.
¿Y
quién
me
delató?"

"Casi
todo
el
mundo".
Ella
me
sonríe.

Alicia
comenzó
a
trabajar
en
Hudson
muy
joven,
al
igual
que
yo,
y
todos
sus compañeros
de
trabajo
la
querían.
Se
mantiene
en
contacto
con
ellos,
los
visita
algunas
veces
al
año
y
trata
a
todos
los
que
están
allí
como
si
fueran
parte
de
su
familia
extendida.
Exactamente
lo
contrario
de
mí,
que
es
lo
que
me
gusta.
Me
estremezco  al
pensar
en
cuánto
tiempo
se
perdería
si
la
gente  sintiera
que
era
seguro
acercarse
y
empezar
a
charlar
conmigo.

"¿Crees
que
podría
conseguir
mi
muñeca
Sunni
Sunni
Singer
un
poco
antes?"
Tamara
engatusa.

Oh
diablos,
no.
Lucy
no
le
dijo
que
iba
a
conseguir
uno
de
esos, ¿verdad?
No,
debe
haber
dejado
caer
alguna
pista
que
Tamara
malinterpretó.

"¡Tamara!"
Alicia
dice
con
leve
reproche.
“Hemos
hablado
de
esto.
Eso
no
es
educado
".

“Pero
le
dije
a
Melanie
que
ella
también
puede
jugar
con
él.
Eso
es
educado, ¿verdad? Es compartir ". Tamara abre mucho los ojos y parpadea a su madre.

Vaya, ella es buena.

"Buen intento." Alicia la mira con detenimiento.

Tamara responde con una sonrisa. "Gracias, eso pensé".

"No
puedo creer
que
solo
tenga
seis
años".
Niego
con
la
cabeza.
"Cuando llegue a la adolescencia, cuidado, mundo".

Tamara
se
encoge
de
hombros. “El
mundo
se
lo
espera.
Ahora,
¿de
qué estábamos hablando de nuevo? Oh si…"

"El
hecho
de
que
algún
día
vas
a
ser
un
excelente político". Alicia
lanza
un bocado de tocino y se lo mete en la boca. O abogado. No cambia el hecho de que no
está bien molestar a
la
gente sobre lo
que
te
regalaron para Navidad, tu
cumpleaños
o
cualquier
otra
ocasión.
No
quiero
que
vuelvas
a
preguntarle
a
tu
tío,
¿entiendes?

"Bien". La cara de Tamara  se pone malhumorada,  pero no está   tan malhumorada
como
para
dejar
de
comer
sus
panqueques.

"Lucy en
realidad no
dijo específicamente que te
estaba consiguiendo la
muñeca
Sunni
Singer,
¿verdad?
Pregunto.

“Bueno,
más
o
menos.
Cuando
le
pedí
que
me
diera
una
pista
sobre
mi
regalo de cumpleaños, dijo que iba a estar cantando canciones alegres cuando lo
recibiera
".
Tamara
sonríe
triunfante.
“Así
que
lo
descubrí.
Como
una
detective
".

Maldita
sea.

Esa
muñeca estúpida cuesta
mil
dólares,
ni
siquiera
está
en
los
estantes todavía,
y
está
agotada
en
todas
partes.
Es
literalmente
imposible
de
conseguir,
incluso
para
nosotros.
He
recibido
llamadas
telefónicas
de
la
realeza
y
jefes
de
estado
buscándolo.
El
propietario
de
la
empresa,
un
genio
del
software
llamado Marshall Perry, es
un
completo imbécil al
que
no
le  agrado específicamente
porque
solía
salir
con
Sloane,
una
de
una
larga
serie
de
modelos
y
miembros
de
la
alta sociedad a
la
que
se
ha
follado, y
ella  lo
dejó  por
mí.


Francamente,
debería
haberme
enviado
una
tarjeta
de
agradecimiento,
pero
eso
no
es
ni
aquí
ni allá. Normalmente puedo pedirle  favores a la gente y devolverles algo de Hudson.
No
Marshall.
No
me  escupiría
si
estuviera
en
llamas.
Lucy
acaba
de prometerle
a
mi
sobrina
que
conseguiría
algo
que
sería
más
difícil
de
conseguir que
una
hamburguesa
de dragón
de
corral.

Puede
que
no
parezca gran
cosa,
pero
si
uno
de
mis
empleados le
dice  a
Tamara
que
le
voy
a
comprar
esa
muñeca,
es
lo
mismo
que
si
le
prometiera
que
la
conseguiría.
Si
un
Hudson
hace
una
promesa,
la
cumple,
como
solía
decir
mi
padre.

Consigo
una
sonrisa.
"Ya
veremos,
entonces,
¿no?"

Después del
desayuno,
lanzo
una
mirada
más
siniestra
a
los
carteles
de
los gatitos, lo que me hace ganar una sonrisa de Alicia.

"Venganza", le digo con la boca. Me saca la lengua.

"Estás dando un mal ejemplo a tu hija", le susurro al pasar junto a ella.

"Su
hija
puede
oírte",
susurra Tamara en
voz
alta
desde
su
silla,
donde
está hurgando
en
los
restos
de
sus
panqueques. "Y
fue
idea
mía".
Ella
y
su
madre chocan los cinco.

Mientras huyo
de
mi
propia
casa
con
los
últimos
jirones
de
mi
dignidad colgando de
mi
ego
herido,
le
envío
un
mensaje
de
texto
rápido
a
Shanice. Normalmente llamaría a
Thérèse, pero
a
pesar de
lo
enferma que
estuvo ayer,
no creo
que
llegue
hoy.
Personalmente,
no
me
he
tomado
un
solo
día
de
enfermedad
en
toda
mi
vida,
pero
no
todos
tienen
mi
ética
de
trabajo.

Necesitaré
hablar
con
Lucy
de
inmediato.
Por
favor,
haga
arreglos
para
que
ella
venga
a
mi
oficina
al
mediodía.

Casi
de
inmediato,
recibo
un
mensaje
de
texto
de
respuesta
automática.

Fuera de
la
ciudad por
dos
semanas. Si
necesita algo,
comuníquese  con

Henry
a
la
extensión 3275.

¡Que
tengas
un
feliz
día!(seguido
de
una
docena
de
caritas
sonrientes,
una cruz
y
un
pequeño
emoji
de
una
pareja
negra,
con
la
mujer
con
vestido
de
novia
y
el
hombre
con
esmoquin).

¿Fuera
de
la
ciudad
por
dos
semanas?

¿Y
qué
pasa
con
el
emoji?
Ella
no
solo
se
casó.
Ella
ya
esta
casada. ¿Se
divorció
y
se
volvió
a
casar
y
ahora
está
de
luna
de
miel?
Ella
debió haberme contactado
para
pedirme
ese
tiempo
libre.
Y
le
habría
dicho
que  no. No
hasta
después
de
nuestro
gran
evento,
que
será
en
Agosto.

Entonces, ¿cuál es el trato con Shanice? Estoy empezando a tener una sensación realmente extraña. Maldita sea, odio las sorpresas. Las sorpresas
indican
falta
de
control
y
falta
de
planificación.
El
mero pensamiento
me
hace
tocar
el
reloj
para
tranquilizarme.
Lo
que
sea
que
esté
mal,
lo
derribaré
al
suelo
y
lo
haré
llorar.
Entonces
lo
dispararé.
Esa
es
la forma de
Hudson.

Henry
está
de
pie
en
la
acera
cuando
salgo,
esperando
junto
a
mi
coche. "¿Asumo
que
no
has
estado
revisando
tu
teléfono?"
dice
cuando
lo
alcanzo. "Eso
suena
siniestro".
Busco
en
mi
bolsillo
y
vuelvo
a
encender
el
volumen.

Él
sostiene
la
puerta
abierta
para
mí
y
rápidamente
me
deslizo
hacia
el
asiento
trasero.
Se
une
a
mí
y
entramos en
el
tráfico.
"Lo
puse
en vibración
para
el
desayuno
para
poder
pasar
un
rato
con
Alicia
y
Tamara".

"Muy sabio. Muy bien, las buenas noticias, primero. Thérèse  volverá  el
lunes."

"¿Lunes?
¿Seriamente?" Miro
a
Henry
con
el
ceño
fruncido.
"Dile
que  se
quite de mi lista de Navidad. Por cierto, no estoy bromeando ".

Henry
me
favorece
con
una
sonrisa
de
dolor.
“La
experiencia me
dice
eso, señor. Y ahora las malas noticias."

Mi
teléfono suena antes de
que
pueda terminar, y
es
el
tono
de
llamada de
mi mejor amigo Nico. Si me llama desde Italia, debe ser en serio. Cojo el teléfono.

"¿Nico? ¿Cómo estás tú y tu amada esposa? ¿Todo bien?"

“No
desde
donde
estoy
sentado. ¿Te
vas
a
casar
y
no
me
lo
dijiste?
Bro!
" Suena profundamente herido.

“Eres
demasiado mayor
para
decir
'hermano'.
Naciste
demasiado
viejo
para decir 'hermano' ". Éramos compañeros de cuarto en Harvard. "

"¿Espera,
Qué?
¿Quién
se
va
a
casar?,
le pregunto.
"¿No
te
vas
a
casar
con
Sloane?"

“Oh,
gracias
a
Dios”,
escucho
a
su
esposa
Renata
decir
de
fondo.
“Eso
habría
sido horrible. ¿Qué compras para un
regalo de
compromiso para  un híbrido
humano-víbora?
¿Dónde
encuentras
un
terrario
tan
grande?
"

"¡Bebé!"
Nico
canta
encantado.
Sus
aullidos
de
risa
no
son apreciados.
Miro
a
Henry,
que
levanta
las
cejas
cortésmente.

"No
te
preocupes,
hermano",
le
digo
con
amargura.
“Todo
está
bajo control
aquí.
No
sé
por
qué
pensó
eso
de
Sloane,
pero
tiene
mala  información.
Y,
por cierto,
el
proyecto
sigue
avanzando
muy
bien;
la  construcción
está
antes
de
lo
previsto.
De
nada.
Tráeme
un
cannoli
o
algo
así. Me
tengo
que
ir."

Cuelgo
y
miro
a
Henry
con
el
ceño
fruncido
como
si
todo
fuera
culpa
suya.
"Voy a casarme con Sloane, ¿En serio?"

Henry
se
encoge
de
hombros.
"Alguien
ha
informado
a
los
columnistas de chismes
que
tú
y
Sloane
están
comprometidos.
Ya
ha
llegado
a
las
publicaciones
en
línea
".

¿Qué?
Primero
me
casaría
con
Medusa
y
la
miraría
directamente
a
los
ojos.
"¿Por
qué
alguien
pensaría
eso?"
Balbuceo
furiosamente.

“Bueno, las páginas de chismes recibieron varias fotos de ella con el brazalete
de
diamantes
y
los
aretes
que
le
enviaste
para
su
cumpleaños. Aparentemente
los
recibió
esta
mañana
y
no
perdió
tiempo
en
hacérselo
saber
a
todos.
Ella
insinúa
que
estos
no
son
los
únicos
diamantes
en su
futuro
".

"¡Yo
no
hice
tal
cosa!"
Yo
grité.
Henry
solo
me
mira.

"Lo
siento."
La
tensión
golpea
mis
sienes
y
aprieto
el
puente
de
la
nariz
entre el
pulgar
y
el
índice.
"Pero
incluso
si
le
enviara
un
brazalete
y
aretes,
lo
cual
no
hice,
¿por
qué
alguien
pensaría
que
estamos
comprometidos?"

"Podría
llamarla
y
preguntarle".

Yo
gimo.
"O
simplemente
podría
nadar
en
el
East
River
y
beber
un
poco
de
agua
mientras
estoy
en
ello".

—"Ha
tenido
un
poco
de
frío
esta
mañana,
señor.
Además,
la
difteria
no
le quedaría bien ".

"Los
Hudson no
se
enferman",
le
informo
con
altivez.
"Son
nuestras constituciones superiores".

Haciendo una mueca, llamo a Sloane. Ella responde de inmediato. "¡Buenos días cariño! ¡Muchas gracias!" ella dice.

"No fue un regalo de compromiso", digo con fuerza.

"¡Por
supuesto no!"
ella
se
ríe.
“No
sé
por
qué
los
medios
piensan
eso.
Qué tonto, ¿no?"

"¿Quizás porque les dijiste?" le digo.

Hay
un
momento
de
silencio.
"¿Quien
dice?"
ella
pregunta
nerviosamente. “Les enviaste fotos tuyas con la pulsera y los pendientes. Obviamente, también
insinuaste
que
nos
estábamos
comprometiendo".

"Un
hombre
que
envía a
una
mujer ese
tipo
de regalo obviamente  está
planeando
un
futuro
con
ella".
Su
tono
se
ha
vuelto
malhumorado.

"Sloane,
no
puedes
hablar
públicamente
por
mí.
Nunca."
Puse
un
chasquido en
mi
voz,
porque
necesito
cerrar
esto
de
inmediato.
“Incluso
si  estuviéramos juntos,
lo
cual
no
es
así,
esto
no
habría
estado
bien.
Cuando difundes
rumores
falsos
como
ese,
me
veo
como
el
tipo
de
hombre
que  hace  promesas
y
no
las
cumple.
Fue
un
regalo
de
despedida  y
buena  suerte. Si
lo
tomaste
de
manera
incorrecta,
lo
siento".

"Estoy
segura
de
que
no
lo
dices
en
serio.
Tienes razón,
no
debería  haber
hablado
con
nadie
sin
antes
consultar
contigo.
¿Cuándo
debemos
reunirnos
para trabajar
en
nuestra
corrección
a
la
prensa?
Estoy
libre
esta noche."

¿En
qué
loca
tierra
de
negación
está
viviendo?

"No nos vamos a reunir, porque ya no estamos saliendo y estoy muy ocupado".


"¡Por
supuesto
que
sí!"
dice
alegremente.
“Eso
es
lo
que
me
encanta
de
ti,
tu
increíble
ética
de
trabajo.
Te
veré
en
la
gala
y
podremos
hablar
de
eso
entonces
".

"¡No
hay
'nosotros',
y
necesitas
buscar
la
definición
de
'adiós' en tu diccionario!"
Le
grito.
Cuelgo
antes
de
que
pueda
encontrar
más
formas
de
intentar
atraerme
de
nuevo
a
sus
garras.

Dulce
Jesús.
Si
yo
no
fuera
el
anfitrión
de
la
organización
benéfica
anual
de la
Gala
de
caridad
de
Hudson,
estaría
tentado
a
omitirlo.
De
hecho,
todavía
estoy
tentado.

Me
meto
el
teléfono
en
el
bolsillo
y
me
masajeo
las
sienes.
“Está
bien, la próxima crisis. ¿Tienes idea de por qué Shanice
se habría ido durante  dos
semanas?"

“Ella
me
envió
un
mensaje
esta
mañana
diciendo
que
lo
autorizaste.
Es
su vigésimo aniversario. De
hecho,
le
diste
un
viaje
a
Trinidad con
todos
los
gastos pagados. Ella y su esposo volaron esta mañana".

"¿Todos han perdido la cabeza hoy?" le grito.

"Aparentemente Lucy dijo que le dijiste que todo estaría bien".

Primero
la  muñeca.
Luego,
el  regalo
increíblemente
exagerado
para
una mujer
con
la
que
rompí.
¿Y
ahora
Shanice? ¿Lucy
hizo
eso
sin
siquiera consultarme?

Sabía
que
Lucy
estaba
equivocada para
ese
trabajo.
Nunca
hubiera
adivinado lo
rápido
que
estaría
diciendo
"Te
lo
dije".

Mi tono de llamada me advierte que mi tío está llamando de  nuevo.
Frunciendo
el
ceño,
contesto
el
teléfono.

"¡Finalmente!" él gritó. “Acabo de hablar por teléfono con el padre  de
Sloane.
Está
muy
molesto.
No
puedes
engañarla
así
".


El
tío
Bill
me
ha
estado presionando
para
que
me
establezca
con
alguien
que
se
vea
bien
en
mi
brazo
en los
eventos
de
la
sociedad.
Aparentemente
esa
es
Sloane.
Entonces
puedo
tener
un
matrimonio
como
el
de
mi
tío,
basado
en
la
igualdad
de
estatus
social
y
una
intensa
aversión
mutua.

Desafortunadamente, el padre de Sloane es miembro del mismo club de
campo
al
que
pertenecen
varios
de
los
miembros
de
nuestra
junta.
Este
no
es
un
buen
momento
para
molestar
a
su
familia.

“No lo hice. Fue un error ”, protesto.

—"Bueno, entonces tendrás que seguirlo. Cuando un Hudson hace
una
promesa,
la
cumple,
como
siempre
decía
tu
padre
".

Niego con la cabeza con incredulidad. “Lo siento, ¿acabas de decir que porque
Sloane
se
tomó
mal
un
regalo
de
cumpleaños,
voy
a
tener
que
casarme
con
ella?
Debería
pedirle
a su
médico
que
revise
sus medicamentos, tío
Bill,
estoy
preocupado
por
usted
".

Su
voz
se
vuelve
gélida.
"Este
no
es
el
momento
para
el
humor frívolo".


No
reconocería
el
humor
si
le
mordiera
el
trasero
y
le
diera
tétanos.
"Te
veré cuando
llegue
a
la
tienda",
suspiro.

Paso
el
resto
del
viaje
respondiendo
rápidamente
los
correos
electrónicos
de
mi
lista
de
tareas
pendientes. Tengo
los
nervios
en
carne
viva.
Nunca  debería
haber
dejado
que
Thérese
contratara
a
Lucy.
Podría
haber
dicho
que no.

Había
algo
en
mí
que
buscaba
una
excusa
para
dejar
que
Lucy
trabajara
con
nosotros.
Algo
en
mí
que
quería
venir
a
trabajar
todos
los
días
sabiendo
que
ella
y
yo
estaríamos
trabajando
en
el
mismo
edificio. Ella realmente es un
remolino
de caos
sexy.

Fue un error que no podía permitirme cometer, pero
mientras
subo
los
escalones
del
Hudson,
me
sorprende
lo
reacio
que
soy
a corregir ese error.





Capítulo Once

Blake



Me
duele
el
estómago cuando entro
a
la
oficina del
comprador personal.
Ariel, la
pequeña rubia  que
siempre se
esconde cuando entro, me  mira
y
se
escapa
como
un
conejo
enrojecido
por
un
brezo.

Lucy está sentada en su escritorio. Ella está inclinada hacia  adelante,
golpeando
un
bolígrafo
contra
sus
labios
picados
por
las
abejas.
Su
vestido
verde
esmeralda
roza
su
cuerpo
y
acaricia
sus
curvas.
Incluso
tan
enojado
como
estoy,
el
calor
corre
por
mis
venas
al
verlo.

Ella
mira
hacia
arriba
y
me
sonríe,
con
ese
familiar
brillo
de
desafío
en
sus ojos.
Quiere
pelear
conmigo.
Y
me
encanta
pelear
con
ella.
Viniendo
de
alguien más, ese nivel de descaro simplemente me cabrearía. Cuando lo hace, me enciende
la
sangre
y
me
da
más
energía
que
un
doble
trago
de espresso.

Creo que
parte de
esto se
debe a
que
ha
pasado tanto tiempo desde  que alguien
me
hizo
detenerme
y
pensar
en
otra
cosa
que
no
fueran
hojas
de
cálculo,
resultados
y
campañas
de
marketing.
Y
cuando
Lucy
se
vuelve  loca
conmigo, hay
una
pasión  genuina detrás  de
eso.
Quiere que
sea
más amable. Para
ser mejor.
No
anhela
mi
dinero
ni
el
prestigio
de
salir
con
un
Hudson.
Ella
solo
me
pide
que
sea
un
ser
humano
decente.

Quiero
decir,
ella
también  podría
querer
que
yo
volara
a
la
luna
y le
cortara
un
gran
trozo
de
queso,
pero
hay
algo
extrañamente
conmovedor
en su
creencia
de
que
posiblemente
podría
ser
un
mejor hombre.

Infierno.
A
una
parte
de
mí
le
gusta.
Realmente,
realmente
le
gusta. Y
eso
hace
que
sea
aún
más
urgente
deshacerme
de
ella
antes
de
dejar que ocupe más de mi valioso espacio mental.

Una
imagen pasa
por
mi
cabeza,
de
la
niña
Lucy
bailando
por
nuestros pasillos,
de
un
millón
de
pequeñas Lucys
y
su
amor
genuino
por
nuestra tienda
con
sus
exhibiciones mágicas.
Pienso
en
sus
padres
ahorrando
cada centavo
para poder
comprarle
un solo juguete
aquí.  Estoy
a punto
de pisotear todo ese entusiasmo burbujeante, esa sonrisa, esa ...

No.
Lo
que
estoy
haciendo es
luchar
por
el
futuro
de
nuestra
tienda. Estoy
haciendo lo
que
es
necesario para
preservar nuestra
merecida reputación
como
empresa
en
la
que
se
puede
confiar.
Y
Lucy
corre
por
ahí siendo
todas
Mary
Poppins,
prometiéndoles
a
todos
que
puede
rociarlos
con
polvo
de
hadas
y
hacer
realidad
los
deseos.

Me imagino a mi padre lidiando con empleados  problemáticos  y encuentro
un
nivel
apropiado
de
ira
y
resolución.

Lucy
gira
en
su
silla
para
enfrentarme.
“¿Vienes
a
comer
cuervo?
Porque
tengo
unas
recetas
excelentes
".
Luego
ve
la
expresión
de
mi  rostro
y
su
sonrisa
se
desvanece.
Deja
caer
el
bolígrafo
y
se
endereza
en
su
silla.
"¿Qué
pasa?"

“¿Qué
pasa?
Apenas
sé
por
dónde
empezar
".
Hay
un
mordisco
cruel
en
mi
voz.
“Está
bien,
¿qué
tal
esto?
Le
enviaste
joyas
de
diamantes
a
mi
ex
novia
y
ahora
cree
que
estamos
comprometidos
".

"¿Ex?"
ella
grita.
"¡No
lo
sabía!"

“Bueno, deberías haberlo sabido. Es tu trabajo saber cosas como esta ". "Pero
la
lista
decía
..."
Se
apaga,
todo
el
humor
desapareció
de
su rostro.

Sigo
sin
descanso.
“Le
prometiste
a
mi
sobrina
un
juguete
que
está
agotado
en
todas
partes.
El
dueño
de
la
compañía
de
juguetes
odia
mis
entrañas,
así
que
ni
siquiera puedo pedirle un
favor. Y
enviaste al  asistente  de  Henry a
unas
vacaciones
de
dos
semanas
cuando
estoy
trabajando
en
un
proyecto
que
podría dar
forma
al
futuro
de
esta
empresa. Necesito
todas
las
manos
a
la
obra
y
no
tenemos
tiempo
para
entrenar
a nadie
más
".

"Oh,
Dios
mío",
susurra.
"Lo
siento
mucho.
Lo
gané
".
¿Y
eso
que significa?
El
color
desaparece
de
su
rostro,
dejándola
como
un
marfil
enfermizo.
Cada

peca
se
destaca
con
un
relieve
nítido.
Se
ve
peor
que
Thérèse
justo
antes
de
que la
llevaran
a
la
sala
de
emergencias.
Debería
hacerme
sentir
bien;
Gané. Estoy
obteniendo
lo
que
quería.

En
cambio,
mi
desayuno
se
me
sube
a
la
garganta.
Pero
no
tengo elección.
"Lucy
Jeffers,
estás
despedida".

"Lucy Jeffers no está despedida".

***

Nuestra
reunión
mensual de
la
junta
esta
mañana
fue
tensa
y
desagradable, con
mi
tío
deslizando
comentarios sarcásticos
sobre
la
mala
prensa
que
estamos recibiendo
porque
envié
una
corrección
sobre
el
error
de
"compromiso". Soy
el villano del día, guiando a mi novia y luego aplastándola cruelmente.

Y
ahora
que
volví
a
mi
oficina
me
encontré
con
mi
hermana
sentada
en
mi silla,
bebiendo
una
taza
de
café
y
mirándome
con
la
mirada.
Por
supuesto, mi
secretaria Doreen, que
adora absolutamente a
mi
hermana, no
se  molestó en
advertirme.

"Hola,
Alicia",
dice
Henry
alegremente.
"Siempre
es
un
placer
verte".

“Hola,
Henry,
siempre
es
un
placer
verte
también.
Mi
hermano,
no
tanto ".
Ella
me
ensarta
con
una
mirada
furiosa.

"Henry",
gimo.
"¿Por
qué
me
está
pasando
esto?"
Ladea
la
cabeza
hacia
un
lado.
"¿Karma,
señor?"

Le  entrecierro  los  ojos.  "Lo  recordaré  cuando  llegue  el  tiempo  de bonificación de
Navidad". No,
no
lo
haré.
Henry
gana
su
generoso bono por
aguantar
el
tuyo
de
verdad.
Sin
embargo,
la
amenaza
me
hace  sentir
un
poco
mejor.
Y
tal
vez
le
haga
reorganizar
mi
armario perfectamente  organizado
esta
noche después del trabajo.

Miro
alrededor
de
la
oficina.
"¿Dónde
está
Tamara?"

La
mirada
de
Alicia
se
suaviza
y
se
derrite
en
una
sonrisa
ante
la
mención
de
su
hija.
“Ariel
la
llevó
a
elegir
un
vestido
nuevo
para
su
cumpleaños.
Le
dije
a Tamara
que
solo
podía
tener
uno
y
actuó
como
una
mártir.
Olvídate
del
político,
esa
chica
va
a
ganar
un
Oscar
algún
día
".

Sacude
la
cabeza
con
diversión,
deja
el
café
y
se
sirve
un
puñado
de
granos
de
café
expreso
cubiertos
de
chocolate
que
tengo
en
un
frasco
de
vidrio
junto
a
mi computadora.  Ella accidentalmente  deja caer algunos  de   ellos en mi
escritorio. Mi escritorio antiguo, que ha pertenecido a  la familia durante
generaciones.

Me estremezco y me inclino sobre el escritorio, tratando de agarrar los frijoles.
Ella
los
golpea
con
la
mano,
presionándolos
contra
la
madera.
"De
todas
formas.
Como
estaba
diciendo
”,
continúa.
"Ella
no
está
despedida".

Le
levanto
la
mano.
El
calor
de
su
piel
ha
derretido
el
chocolate.
"¡Ese
es
el
escritorio
de
papá!"
Le
grito.

“Técnicamente el escritorio del abuelo, ¿verdad? Y  ha durado todo este tiempo.
Estará
bien."
Toma
su
café
y
toma
un
sorbo.
“Mmm.
Hacemos
un
buen café aquí ".

"Créeme. Lucy está muy, muy despedida ".

Me
sonríe, toma
otro
puñado
de
granos
de
café
y
los
deja
caer
directamente sobre el escritorio con estrépito.

"¿Recuerdas cuando
me
prometiste
que
podía
tener
cualquier
cosa
que quisiera porque sigues perdiéndote las Navidades con nosotros?"

Oh no."¿Quieres decir ... cuando te ofrecí comprarte una casa o enviarte a ti y a tu familia en un crucero alrededor del mundo?"

"Si."

No
me
gusta
a
dónde
va
esto.
“Claro,
lo
recuerdo.
¿Dónde
te
gustaría  que estuviera tu
nueva casa? ¿Puedo recomendar Aspen? Siempre te
ha  gustado
esquiar
".

“Tenemos una
casa  perfectamente buena en
Florida y
la
casa familiar en
Nueva
York.
Si
queremos esquiar,
podemos  reservar  una
habitación de  hotel.
Estoy pidiendo ese favor. Quiero que la vuelvas a contratar y le  des otra
oportunidad
".

"¿Que
demonios?"
Balbuceo.
"Apenas
la conoces".
"Sí,
pero
soy
un
buen
juez
de
carácter".

"¡Trabajó
aquí
un
día
y
arruinó
mi
vida!"

Alicia
resopló.
“¿Demasiado
dramático?
Por
otra
parte,
eres
el
hombre
que
se
mueve nerviosamente por
unos granos de
espresso y
una
gota de
café
derramada ".

“¿Café
derramado?
¿Dónde?"
Me
entra
el
pánico.
Entonces
lo
veo
y
saco
mi
pañuelo,
rápidamente
secando.
Golpeo
mi
pañuelo
en
la
mano
de
Henry
con
el
ceño
fruncido.
Arquea
una
ceja
y
la
tira
a
la
basura.

"¡Venga!"
Digo
con
irritación.  "¿Acaso
voy
a
tu
casa
y
derramo
café
sobre
tus
cosas?"

“No
vienes
a
nuestra
casa,
punto.
No
recuerdo
la
última
vez
que
saliste  de Nueva
York
cuando
no
estaba
relacionado
con
el
trabajo.
Y
Steve
y
yo
tenemos
un
hijo,
Blake,
estamos
acostumbrados
a
que
se
derramen
cosas
".

"Por
favor",
gimo.
“Elija
un
favor
diferente.
¿Estás
rechazando
una
casa  en
serio?
¿Un
Lamborghini?

Alicia
resopló.
"Ahora
estás
siendo
ridículo".
Cierto.
Ella
y
su
esposo
tienen
una
camioneta familiar. Como en,
solo
un
vehículo. No
les
gustan los
autos deportivos,
viven
un
estilo
de
vida
de
clase
media
y
parecen
muy felices
con
eso.

"Ella
manejó
todo
horriblemente".
Le
grito.

“Por
lo
que
deduzco
de
mis
espías,
de
los
cuales
tengo
muchos,
ella
comenzó un
nuevo
trabajo,
abordó
sus
tareas
con
mucho
entusiasmo
e
hizo
lo
mejor
que pudo. Thérèse estaba enferma y no estaba allí para orientarla ".

"¿Por qué no me llamó y me consultó antes de descarrilarse?"

Alicia
se
echa
a
reír.
“¿Estás
haciendo esa
pregunta en
serio?
Difícilmente eres
la
persona
más
accesible.
Aquí
tienes
una
pregunta.
¿Por
qué
no
sabía
que tú
y
Sloane
rompieron? ¿Por
qué
Sloane
estaba
todavía
en
tu
lista
de cumpleaños?"

"Eso ..." Frunzo el ceño. "Esa es una pregunta justa", lo admito.

Miro
a
Henry,
que
traga
saliva.
"Señor.
Lo
siento
mucho.
Olvidé
decírselo
a Thérese ".

"Henry."
Estoy
consternado.
"¿Como
pudiste?
Seriamente.
Eso
es
realmente
importante
".

Se ve extrañamente conmocionado. Eso es porque Henry nunca  comete errores. Se mete conmigo a propósito de vez en cuando, pero siempre es
deliberado.
"¿Quiere
que
dimita,
señor?"

"Apenas
puedo
prescindir
de
ti,
¿verdad?
Además,
nadie
más
me
toleraría ".
El
asiente.
"Muy
cierto."

"Por  supuesto,  te pago  muy bien",  le digo  en un tono  ligeramente malhumorado.
“Beneficios
asombrosos.
Trajes
gratis
".

"Sí
señor."

Alicia
se
ha
vuelto
toda
mandona.
“Deja
de
ser
tan
necesitado
de
aprobación
y
contratala.
Estoy
cobrandote
mi
favor.
Cuando
un
Hudson
hace
una
promesa,
la cumple ".

"¿Alicia?"
Me
hundo
en
la
silla
frente
a
mi
escritorio.

"¡Tu tío
está en
camino!" Ese es
mi  intercomunicador, graznándome  una
advertencia.

Alicia
hace
la
señal
de
la
cruz.

La
puerta
se
abre
de
golpe
y
el
tío
Bill
entra
apresuradamente. Alto
y en
forma,
tiene
una
espesa
mata
de
cabello
plateado
que
usa
en
un
peinado estilo
Cary
Grant,
y
arrugas
que
ondulan
su
frente
bronceada.
Se
parece
mucho
a
mi
padre
y,
a
veces,
no
puedo
evitar
estudiar
su
rostro
e
imaginar cómo
se
habría
visto
mi
padre
si
hubiera
llegado
a
esa
edad.

"No
te
molestes
en
tocar",
digo
suavemente.

"Escuché
que
Alicia
estába
aquí
tratando
de
salvar
el
trabajo
de
esa hippie".
"¿Hippie?"
Me
burlo
de
él.
"¿También
es
una
pésima
comunista rosa?"

"No
me
sorprendería",
dice,
perdiendo
la
ironía
por
una
milla.
“Ciertamente
hay
algo
antiestadounidense en
su
forma
de
vestir.
No
me  gusta
su
apariencia.
Ella
no
representa
al
cliente
de
Hudson
en
absoluto
".

“Ella representa a
la
perfección a
la
generación más
joven
de
clientes de
Hudson.
Tiene
clientes
que
no
necesitan
comer
con
dentadura
postiza,
y es inteligente
contratar
empleados
que
hablen
su
idioma
".
Alicia
se
encuentra
con la
mirada ceñuda de
mi
tío
con
un
desafío frío
en
sus
ojos.
Los
dos
nunca se
han querido.

Bueno, a nadie le gusta mi tío, pero Alicia lo detesta activamente.

Mi
tío,
que
nunca
ha
tenido
mucho
interés
en
escuchar
opiniones de cualquiera
que
carece
de
un
cromosoma Y,
se
aparta
de
ella
y
enfoca
su
mirada láser en mí.

“Esa chica está despedida. Punto."

Alicia
sonríe
alegremente.
“Qué
lástima
que
sea
demasiado
tarde,
desde
que llamaste
a
Lucy
y
le
ofreciste
el
trabajo
de
vuelta”,
ella
me
dice,
sus
ojos
brillan
con
triunfo.

Bien
jugado,
Alicia.

Nunca
llamaría
a
mi
hermana
mentirosa,
y
ahora
no
tengo
más
remedio
que
volver
a
contratar
a
Lucy.

"Absolutamente no.
Me
han
dicho
que
ella
está
detrás
de
todo
el
lío con Sloane
”,
dice
mi
tío.

Arqueo
mi
ceja.
“Acabas  de
escuchar a
mi
hermana. Le
ofrecí
a
Lucy su
trabajo de
vuelta. Puede que
no
lo
sepas, pero
tenemos un
dicho en nuestra
familia.
Cuando
un
Hudson
hace
una
promesa,
la
cumple
".





Capítulo Doce

Lucy



"Amigos, hermanos, compatriotas" —grité. "Venimos no para elogiar a
Blake
Hudson,
porque
es
más
bajo
que
el
vientre
de
una
serpiente, sino para
golpearlo". Hago un  gesto hacia la  piñata de  Blake Hudson que  Clarita me preparó
apresuradamente
anoche.
Está
colgando
de
la
rama
de
un arce
en
el
patio
de
nuestro
edificio.

El
parecido
es
impresionante.
Se
lo
describí
a
Clarita
con
detalles
acalorados
e
indignados.
La
piñata
tiene
una
ceja
arqueada
con
sarcasmo,
y
ella
consiguió
el
gris
de
su
traje
a
la
perfección.

Mi
mirada
recorre
la
multitud
de
amigos
y
vecinos
que
se
han
reunido
en
este
evento muy extraño y
de último momento, y
de hecho me las arreglo para
mostrar
una
sonrisa.

Claro,
ayer
me
despidieron,
pero
en
el
gran
esquema
de
las
cosas,
la
vida
no
es tan mala. El soplo de la primavera sopla por el patio, susurrando las
serpentinas que
el
marido
de
Clarita  ha
colgado
de
los árboles.
Estoy
viva
y
sana.
Y
estoy
rodeada
de
personas
que
se
preocupan
por mí.

Jemma
preparó
una
bandeja
de
café
helado.
Edna
ha
preparado
un
plato de sus
terribles
galletas.
Nadie
los
toca;
todos
hemos
sido
quemados
antes.
Isabella trajo
queso
fritos
y
salsa
de
tomate.
Néstor,
el
esposo
de
Clarita,
trajo
una
hielera llena
de
refrescos.
Delroy
donó
bolsas
de
papas
fritas.
Todo
está  dispuesto
en una
mesa
de
picnic
plegable,
y
tenemos
juegos
y
un
iPod
con
música.
Estamos
convirtiendo
mi
tragedia
en
una
fiesta.
Puedo
volver
a  sentir
pánico
y
llorar
al mismo
tiempo
mañana.
No
puedo
volver
a
comer helados,
porque
tengo
mis últimos diez dólares y los necesitaré para el pasaje del metro.

“¿Y
puedo
recibir
un
aplauso
especial
por
las
habilidades
de
Clarita
para hacer piñatas? ¡Esa cosa es asombrosa! "

Los
adultos
responden con
gritos
y
gritos
de
entusiasmo.
Los
niños
nos ignoran.
Están
ocupados
con
cosas
importantes,
como
dispararse
unos
a
otros con Super Soakers y derribar sillas plegables.

Clarita sonríe
y
se
inclina
hacia
adelante
en
su
silla
de
ruedas
para
hacer
una pequeña reverencia. Néstor, que
está
reclinado en
una
destartalada silla
de
jardín plegable,
levanta
la
vista
de
la
revista
de
su
coche
clásico
y
suelta
un
"¡Woot woot!"
de
agradecimiento. Tiene
un
taller
de
carrocería
y
es
un
fanático
de
los
automóviles
clásicos.

"¡Esa
es
mi
chica!"
grita,
agitando
su
revista
en
el
aire.
Xena,
que
está
atada
a
la
muñeca
de
Isabella,
echa
la
cabeza
hacia
atrás
y
ladra
de
acuerdo.

"¿Estás
hablando
de
mí
o
del
techo
rígido
del
Mustang
del
64?"
Clarita grita.
"Cualquiera de
los
dos.
Los
dos
sois
dulces
trozos
de
cereza  ".
Él
le guiña
un
ojo
y
ella
hace
un
sonido
hmpph
de
molestia,
pero
está sonriendo.
"Esa piñata ... no sé cómo lo hiciste", niego con la   cabeza con admiración.

Ella
se
encoge
de
hombros
con
modestia.
"Aprovechar esos
años
de  hacer
manualidades
de
jardín
de
infantes".
Por
eso
es
la
MVP
del
edificio. Nadie
puede
armar
una
fiesta
como
Clarita.
No
creo
que
haya
sido
la
anfitriona
de
una
fiesta
de
"Te
despidieron
después
de
un
día
de
trabajo", pero
tiene
que
haber
una primera
vez
para
todo.

Un
día.
Seriamente.
Esto
es
impresionante,
incluso
para
mí.

Mi
sonrisa
se
desvanece. “Estaba tan
emocionada”, le
digo
con
tristeza  a
Clarita.
"Conseguirás
un
trabajo
mejor",
me
dice,
palmeándome
el
brazo.
"Con
un
jefe mas sexy."

"Dudoso",
suspira
Isabella.
Toma
un
largo
sorbo
de
su
Diet
Coke.
Tiene
que
irse
en
un
rato
para
cubrir
a
una
enfermera
que
se
ha
reportado
enferma,
pero
le
prometí
que
le
daría
un
golpe
a
la
piñata,
así
que
aquí
está.

Clarita
frunce
los
labios
y
luego
asiente. “Sí,
probablemente no.
Era  muy
lindo
".

"Pero
horrible",
les
recuerdo.
"Lo
peor."

"Terrible." Isabella asiente vigorosamente. "Será
mejor  que
no
muestre  su
rostro
increíblemente hermoso, sus
anchos
hombros
y
su
perfecto trasero
por aquí
de
nuevo".
Le
doy
una
mirada.
Ella
se
encoge
de
hombros. “Solo
quiero dejar
muy
claro
cuál
de
sus
partes
del
cuerpo
no
pueden
visitar
la Calle
47."

En ese momento, mi teléfono suena con el
tono de
llamada de
mi
madre.

Mi
teléfono nuevo,
por
el
que
acabo
de
firmar
un
contrato de
dos
años, porque
pensé
con
optimismo que
tenía
un
gran
trabajo
nuevo
y
mi
teléfono anterior estaba al borde de la muerte.

"Tengo
que
aceptar
esto,
chicos",
grito.
A
Pinata-Blake se
le
acaba
de conceder un breve respiro.

"¡Oye, pastel de durazno!" El
cantar de
mi madre me hace sonreír. "Tu padre y yo solo queríamos hablar contigo. ¿Cómo va el trabajo?"

"¡Increíble!" Esbozo
una
enorme
sonrisa,
como
si
pudiera
telegrafiarla
por teléfono.
"¡Si
te
dijera
cómo
van
las
cosas,
ni
siquiera
lo
creerías!"
No
es mentira.

Isabella, charlando con
Edna
y
Clarita, me
mira
de
reojo.
Digo,
"Deja  de
escuchar
a
escondidas".

"¿Estás
disfrutando
de
tu
nuevo trabajo?"
"¡El
trabajo
es
increíble!"

Isabella
niega
con
la
cabeza
y
dice:
"Mentirosa".

Le
saco
la
lengua
a
Isabella,
luego
digo:
"Grosero".
Además,
injusto.
No
le
estoy
mintiendo
completamente a
mi
mamá.
Después
de
todo,
no
me  preguntó qué trabajo. Me inscribí en varias agencias temporales, en todas las cuales
volveré
a
trabajar
el
lunes
después
de
que
termine
mi
atracón
de
llanto
del
fin
de
semana.

“Por cierto, ¡tenemos buenas noticias! ¿Conoces a nuestro comprador en
Nueva
Jersey?
Simplemente
nos
enviaron
un
mensaje
comprometiéndonos con todo
el
próximo
año.
En
unos
meses,
podremos
permitirnos
el
lujo
de visitarlo
".
"Oh,
no
es
necesario",
le
digo.
“Incluso
las
habitaciones
de
hotel  en
Nueva
Jersey
son
caras
en
estos
días.
Encontraré
la
manera
de
ir
a
verte
pronto,
lo
juro.
Tal
vez
podría
volar
a
casa.
Hudson
no
me
necesita
para  trabajar
los
fines
de semana
".
O
en
absoluto.

"Tu
papá
se
tomó
un
tiempo
ayer
para
actualizar el
cuadro
eléctrico
de  tu
casa.
Reemplazó
la
caja
de
fusibles
y
colocó
disyuntores.
Solo
para
que  sepas.
Sin
presión."

La
mención
de
la
casa
de
huéspedes agria
mi
buen
humor.
Sí,
mis padres siempre han asumido que mi aventura en Nueva York viene con fecha de
vencimiento. Me
convertiré en
una
gran
estrella
de
la
moda
y volveré
a
casa
triunfante.
Seré
una
diseñadora
famosa
o
una
periodista
de
moda.
Me
desfilarán frente
a
sus
amigos
y
se
jactarán
humildemente
de
mis
logros,
y
yo
me
instalaré y
abriré
una
pequeña
tienda
de
ropa
en
la
avenida principal.

“Mamá,
realmente
deberías
alquilar
la
casa.
Podrías
usar
el
dinero.
Sabes
que
no
volveré
a
casa
durante
al
menos
unos
años
".

"Bueno, nunca se sabe", dice vagamente.

Nunca se sabe ... ¿qué? ¿Si voy a ganar la lotería?

Un grupo rebelde de
niños pasa a
toda velocidad, gritando “¡Muerte a
Blake! Muerte a ¡Blake! "

"¿Qué fue eso?" pregunta mi madre.

“Uh,
sí,
estoy
trabajando hasta
tarde,
y
algunos
padres
acaban
de
entrar
a
la tienda
con
un
grupo
de
niños
y
están
gritando
que
quieren
pastel.
Yo
debería
ir.

¡Te amo! ¡Dile a papá que lo amo! "

“También
te
amo,
princesa.
Tu
papá
está
en
un
trabajo
de
plomería,
pero envía su amor. Te llamaré este fin de semana ".

Isabella
se
separa
de
Edna
y
Clarita
y
se
acerca.
Xena
se
frota
contra
mí
y
me
inclino
para
rascarle
detrás
de
las
orejas,
lo
que
me
hace
ganar
un gemido
de
placer.

“¿Qué
pasa?
¿Viaje
de
culpa
de
los padres?
"Sí.
Y
vino
llena
de
un
bagaje emocional
".

“Deberías enfrentarte a ellos. Diles que solo quieres quedarte aquí  para
siempre
".

Bajo
la
voz
para
que
Edna
no
escuche.
"Está
bien,
lo
haré
tan
pronto
como
le
digas
a
tu
madre
que
tú
y
tu
prometida
habéis
hecho
algo
desagradable
antes
de
la
noche
de
bodas".

Los
ojos
de
Isabella
se
abren
con
horror
y
se
persigna.
"Muerde
tu lengua,
mujer."

"¿Ver? Los padres dan miedo ".

"¡Hora
de
la
piñata!"
Clarita
grita.
Rueda
su
silla
para
mirar
a
la  multitud.
"¡Reúnanse
todos!"

La
promesa
de
ganar
dulces
a
través
de
la
violencia
es
suficiente
para
detener
a los niños en seco. Rápidamente se forma una multitud y Clarita  saca un
pañuelo
rojo
de
su
bolso.
Me
dejo
caer
en
una
silla  plegable  y
cierro
los
ojos
mientras
ella
me
vendará
los
ojos
con
pericia.

"Ella
es
demasiado
buena
en
eso,
¿no
es
así?"
Isabella
se ríe.
"¿Qué
quieres
decir?"
Edna
parece
desconcertada.

Cuida tu propia cera de abejas. Lo que mi esposo y yo hagamos en la
privacidad
de
nuestra
propia
casa
es
entre
nosotros
y
el
Señor
”,
dice
Clarita
con
recato.
Edna
deja
escapar
un
grito
ahogado
de
escándalo.

Antes
de
que
pueda
borrar
la
imagen
alarmante
de
Clarita
y
su
esposo
siendo
pervertidos,
alguien
me
pone
un
bate
de
béisbol
en
las
manos.
Me  agarran
las
manos
y
me
hacen
girar
en
círculo.

Doy
unos
pasos
tambaleantes
y
luego
encuentro
la
piñata.
Normalmente  no
soy
muy
buena
en
este
juego,
pero
hoy
estoy
excepcionalmente  motivada.
De
hecho, miro por encima de la venda de los ojos para ver dónde estoy golpeando.

Sí, Blake Hudson me tiene haciendo trampa en
piñata. Eso
es
lo
bajo que
me he hundido. Lo golpeo justo entre las piernas.

"¡Cara de idiota!" Yo grito. Tengo que
mantenerlo con
clasificación G
por
los niños, pero en mi cabeza estoy diciendo otras cosas.

Golpear.

"¡Atascado hijo de perra!" Lo rompo de nuevo.

Alguien me toca. "¡Ahora no!" Yo protesto. "¡Me queda un golpe!"

"¡Lucy!" Es
Isabella.
Ella
me
golpea
más
fuerte.
"Quítate
la
venda
de
los ojos".

Me arranco la
venda de
los ojos y
la miro con el ceño fruncido. ¡Estás
interrumpiendo
mi
terapia
de
golpes!
Será
mejor
que
alguien
esté sangrando
".

Ella
agita
su
mano
en
un
gesto
de
impaciencia.
Miro
hacia
donde
apunta  y
respiro
sorprendida.

Sobre
Edna
y
Clarita
se
puede
apreciar
al
idiota
de
traje
gris,
el
Sr.Robot… el
mismo
Blake
Hudson.





Capítulo Trece

Lucy



El
sol
poniente
baña
a
Blake
con
una
luz
que
acaricia
los
afilados
planos
de su
rostro.
Sí,
Blake
Hudson
no
solo
es
obscenamente
guapo,
viene
con
su
propia
iluminación
de
fondo.

Bueno,
que
te
jodan
también,
madre
naturaleza.

Henry se desliza entre un grupo de mis amigos, agarrando su siempre
presente
maletín,
y
se
dirige
al
lado
de
Blake.
Tiene
una
de
las
galletas
de
disco de
hockey
quemadas
de
Edna
en
la
mano
libre.
Muerde
un
bocado,
se
estremece y
se
lo
lanza
a
Xena.
Xena
lo
atrapa
en
su
boca
y
lo
deja caer
al
suelo.

"Buen
plan",
le
dice
Henry
a
Xena.
"Impresionante
parecido,
señor",
le
dice
a
Blake,
señalando
la
piñata
con
la
cabeza.

Blake
lo
mira
con
los
ojos
entrecerrados,
luego
vuelve
su
atención
a
la
piñata
que
he
estado  golpeando en
la
entrepierna. Lentamente, su
mirada  recorre el
patio
y
se
detiene
en
el
cartel
de
“ponerle
la
cola
al
burro”
que
está
apoyado
en
un
caballete.
El
burro
tiene
la
cabeza
de
Blake.
Esta
mañana,
Isabella
tomó
una
foto
de
él
de
Internet,
la
imprimió,
le
cortó
la
cabeza
con
un
júbilo
diabólico
y
la
pegó
en
el
burro.

"Ups."
Le
sonrío
y
le
ofrezco
el
bate
de
béisbol.
“¿Te
gustaría
darle
un
golpe
al
idiota…
más
grande
del
mundo?
Miro
a
los
niños.

Él
mira
la
piñata.
“¿Qué
diablos?
Seguramente
esa
piñata
no
soy
yo
". Antes
de
que
pueda
decir
que
sí,
algo
salpica
la
parte
delantera
de
su
traje
de

lana merino azul marino. Deja escapar una maldición ahogada. Miro a  mi
alrededor
en
busca
de
la
fuente
del
ataque,
luego
sonrío.
Jorge,
el
sobrino de Clarita, de diez años, acaba de dispararle con su pistola.

"¡Y
tengo más
de
donde vino
eso!"
Jorge
le
grita
a
Blake, mirándolo amenazadoramente. "Has despedido a mi amiga".

Blake
abre
los
brazos y
le
sonríe.
"Vengo en
son
de
paz.
Estoy
aqui
para contratarla de nuevo ".

Mi mandíbula cae. "¿Tú qué ahora?"

Jorge me mira esperanzado. "Puedo dispararle de nuevo, ¿no?"

Antes
de
que
pueda
responder,
sus
amigos
apuntan
a
Blake
con
sus
pistolas de
agua,
y
manchas
húmedas
estallan
arriba
y
abajo
de
su
traje.
Blake
deja escapar un grito de ira y se tapa la cara con las manos. Henry se  aleja
discretamente
media
docena
de
pasos,
dejando
a
Blake
solo
y
empapado.

"¡Detenganse!"
Clarita
llama
a
los
niños.
"¡La
está
contratando
de
nuevo!" Bajan
sus
pistolas
de
agua,
pareciendo despojados.  Me
encanta
que  esperó hasta
que
terminaron
de
salpicarlo
antes
de
pedir
un
alto
el fuego.
“¡Awww!
¡Venga!"
gritan
indignados.

"¡Gracias
chicos!"
Les
grito.
"¡Aprecio
el
apoyo!"

"Vamos
a
recargar",
grita
Jorge,
lanzando
a
Blake
una
mirada  amenazante.
Todos
trotan
hacia
el
grifo
al
aire
libre
en
el
costado
del
edificio.

El
agua
corre
por
la
cara
de
Blake
y
salpica
su
chaqueta
manchada. Henry
tiene
una
mano
sobre
su
boca,
y
está
vibrando
por
el
esfuerzo
por contener
la
risa.

Saco una servilleta de papel de mi bolso y froto la cara de Blake con la fuerza

suficiente
para
quitar
algunas
capas
de piel.
"¡Ay!"
Hace
una
mueca
y retrocede.

“Lo
siento,
solo
intento
ayudar.
Probablemente deberías
dejar
de
venir por
aquí
".
Sonrío
con
dulce
preocupación.
"Es
un
infierno
en
tus
trajes".

"Esta
bien."
Hace
una
mueca,
saca
el
pañuelo
del
bolsillo
y
se
seca
la  cara
empapada.
"Tengo
una
tienda
llena
de
ellos".

"Además,
¿cómo
me
encontraste aquí?"
"Yo
tengo
mis
maneras."

"¿Le
echaste
dinero
al
problema,
como
de
costumbre?"
Supongo.
"¿Sobornó
al
propietario?"
"Algo
como
eso."

Clarita
rueda
su
silla
de
ruedas
un
poco
más
cerca
de
nosotros
y
lo
mira
de
arriba
abajo.

“No
estoy
tan
segura
de
ti.
¿Qué
pensamos,
cariño?"
ella
llama
a
su
marido. Nestor
levanta
la
vista
de
su
revista.
“¿De
qué
estamos
hablando querida?Pienso
lo
que
piensas
".

"Hombre inteligente." Ella mira a Isabella. "¿Qué piensas?" "No lo sé."
Isabella niega con la cabeza. "El jurado aún está deliberando".

Le frunzo el ceño. "¡No, no lo está!"

"Está
bien,
entonces, supongo
que
es
un
jurado
colgado".
Ella
me
da
una sonrisa
diabólica y
los
labios
carnosos de
Blake
se
curvan
en
una
breve
sonrisa. "Dejemos que estos dos tortolitos discutan las cosas juntos, ¿de acuerdo?"

Blake hace un gesto y lo sigo hasta la acera, a una distancia segura de Jorge y sus
amigos.
Henry
lo
sigue
a
distancia. "¿De
verdad
quieres
volver
a
ofrecerme mi trabajo?"

“Mi hermana pidió un favor. Personalmente, tengo mis dudas ”.

Bueno,
eso
duele.
"No
tienes
ninguna
consideración
por
los
sentimientos
de las
personas,
¿no?"

Sus
cejas
oscuras
se
levantan en
un
leve
sarcasmo. "Claro,
Lucy,
como el hombre
que
dirige
un
negocio
con
el
apellido
de
su
familia,
que
emplea
a
miles de personas  y mantiene  a flote a miles   de subcontratistas,  mi   primera
consideración
es
siempre
si
estoy
hiriendo
los
sentimientos
de alguien".

"En
realidad
podrías
hacer
tu
trabajo
sin
ser
un
bastardo
absoluto",
le  digo
acaloradamente. "Haz
que
Henry
escriba
eso
en
tu
librito,
justo
al  lado de
la
parte
sobre
decir
por
favor
y
gracias".

“Me aseguraré de hacerlo. De todas formas." Su reloj suena. "Ya  estoy
retrasado en
el
horario
porque
no
estabas disponible por
teléfono y tuve
que
venir
aquí
y
buscarte".

Sí,
ayer
dejé
mi
teléfono
y
tableta
del
trabajo
en
la
oficina
junto
con
mi tarjeta
de
identificación de
empleado. Y
no
actualicé a
Hudson
sobre
mi
nuevo
número de
teléfono
personal
porque
estaba
demasiado
ocupada
siendo despedida.

“Si
quieres
otra
oportunidad,
te
la
ofrezco.
Sin
embargo,
hay
condiciones
".
Blake
le
hace
un
gesto
a
Henry,
que
abre
su
maletín
y
saca
una
carpeta.

“Este es un contrato. Mi tío y yo discutimos sobre esto. Mi tío estaba
totalmente decidido a
volver a
contratarte y
amenazó con
ir
a
la  junta, pero
llegamos
a
un
compromiso.
Las
condiciones
se
detallan
aquí
".

Henry
me
entrega
la
carpeta,
la
abro
y
empiezo
a
escanear
el papeleo.
"Básicamente,
tendrás
que
arreglar
todo
lo
que
has roto".

"Eso es
justo. Dime qué
hacer y
lo
haré ".
Por
el
rabillo del
ojo,  veo a
Isabella, Edna, Jemma  y Clarita acercándose a nosotros para que  puedan
escuchar
a
escondidas.

Enviaste
a
Shanice
a
unas
vacaciones
de
dos
semanas.
Ella
era
la
asistente
de Henry,
haciendo
recados
para
los
que
él
no
tenía
tiempo.
Vas
a
tener
que
ocupar
su
lugar
hasta
que
ella
regrese.
Haré
que
me
informe
directamente,
en
lugar
de
que
a
Henry.
No
esperes
que
te
sea
fácil.
Me
han
dicho
que
soy
un
poco
tirano en el trabajo ". Su sonrisa promete que es "un poco" un tirano, como los
pasajeros del Titanic se humedecieron "un poco".

Me
resisto
a
una
respuesta
mordaz
y
solo
murmuro:
"No
me
digas".
Pero
el tornillo
de
la
preocupación
que
se
aferra
a
mis
entrañas
se
afloja
un poco. Esto no es una especie de broma pesada. Estoy de nuevo empleada.

“¿Asumo que
tendré
el
mismo horario que
el
trabajo de
comprador personal? Fueron cuarenta horas
a
la
semana. Estaba
planeando hacer
trabajo temporal por la
noche
y
los
fines
de
semana.
Además,
hago
cosas
voluntarias cuando
Clarita me necesita ”.

Él se
encoge
de
hombros.
"Suena
agotador.
Y  tampoco
es
mi
problema.
El horario
de
trabajo
de
asistente
personal
es
desde
cuando
te
necesito
en
punto, hasta
cuando
digo
que
he
terminado
contigo."

Maldición.
Se
gasta
una
gran
cantidad
de
dinero
cada
semana.
“Bueno, una
gran
parte
del
salario
del
comprador
personal
es
comisión.
Si
trabajo como
tu
asistente,
¿qué
tipo
de
salario
recibiré?
"

“El sueldo del asistente es ciento cincuenta mil al año. Más beneficios.
Retroactivo
a
la
fecha
de
inicio
de
su
empleo
".

Respiro
sorprendida.

"Recuerda
que
nunca
debes
jugar
al
póquer",
dice
Blake
con
ironía.
"Acabas de perder la oportunidad de negociar un salario más alto". ¿Más de ciento
cincuenta
mil
al
año?
Santo
cielo.

Isabella
me
da
un
enorme
doble
pulgar
hacia
arriba.

"¿Cuánto
dinero
dijo?"
Edna
mira
a
Clarita
e
Isabella
confundida.
“Necesito
que
me
revisen los
audífonos. Pensé que
dijo
ciento cincuenta mil
dólares al
año ".

Por
esa
cantidad de
dinero,
besaría
al
mismísimo diablo.
Con
lengua. Oh,
espera,
ese
es
exactamente
a
quien
tendré
que
empezar
a
besar.

Bueno,
no
hay
mejor
momento
que
el
presente.
Esbozo
una
linda
sonrisa
sin
una
pizca
de
sarcasmo.
“Sí,
estaría
muy
feliz
de
recuperar
mi
trabajo;  Gracias
por
la
oportunidad."

"Y
por
último,
pero
no
menos
importante,
debes
conseguir
la
muñeca
Sunni
Sunni
Singer
para
mi
sobrina
para
su
cumpleaños".
Señala
la
carpeta.
“Eso
está en
el
contrato.
Mi
tío
insistió.
Probablemente,
con
toda
honestidad,
porque
está
agotado
en
todas
partes
y
está
seguro
de
que
fallarás
".

Una
oleada
de
preocupación me
susurra,
pero
la
aparto.
Todavía tengo un
trabajo, con  un
gran sueldo. ¿Qué tan
difícil podría ser
rastrear un pequeño
maniquí
de
plástico
que
canta
y
espeluznante? Todavía
tengo algunas
semanas
hasta
que
Tamara
cumpleaños.

"Finalmente", dice Blake. “Celebraremos nuestra gala benéfica anual  el próximo viernes y tienes que venir conmigo. Vienes como mi cita, porque
necesito
dejarle
muy,
muy
claro
a
mi
ex
novia
Sloane
que
ella
y
yo nunca volveremos a estar juntos. Elige un vestido que sea apropiado para una gala ".

He oído hablar de la Gala de ayuda de Hudson. Diez mil dólares por boleto, y donan
las
ganancias
a
un
grupo
de
organizaciones benéficas.
Mi
mandíbula
cae. "¿Quieres que sea tu cita?"

Isabella está
mirando
con
demasiado
interés.
Se
lleva
la
mano
a
la
boca
y
la mueve hacia arriba y
hacia abajo en
un
movimiento de
mamada. Le
lanzo una  mirada de desaprobación. ¿Ella no dijo algo sobre tener que prepararse para el trabajo?

Blake
enseña los
dientes con
la
sonrisa
de
un
tiburón.
"Intentaré no
hacerlo demasiado doloroso para ti".

Isabella simula azotes, con grandes movimientos de su brazo y dedos
extendidos.
Dios
mío,
la
voy
a
asesinar.
Mis
mejillas
arden
de
calor
y
me
tapo
la
boca
con
ambas
manos
para
no
reírme.
Blake
se
da
la
vuelta  para
ver
lo
que
estoy
mirando,
pero
cuando
él
se
da
la
vuelta,
ella
está
charlando
animadamente
con
Edna
y
Clarita.

Se
vuelve
y
me
mira
con
curiosidad.
"Estás
bien,
pequeña
pelirroja".

Sostengo
el
contrato
y
lo
escaneo
rápidamente.
¿A
quién
estoy engañando? Con
el
salario
que
están
ofreciendome,
el
contrato
podría
decir
"Debe
dar
a
luz
a
una
camada
de
gatitos"
y
aún
así
firmaría.

Así
que
firmo
y
luego
se
lo
entrego
a
Henry,
que
lo
guarda
en
su
maletín.

"Te
veré
mañana
a
las
ocho
de
la
mañana.
¿Viste
la
parte
del
contrato
en
la
que
si
llegas
al
trabajo
más
de
cinco
minutos
tarde,
te
despiden?"

Consigo una sonrisa de dolor. "Difícil de perder".

Voy a tener que ponerme las zapatillas todas las mañanas y salir  lo suficientemente
temprano
para
llegar
a
las
7
am.
Caminaré
en
lugar
de
tomar
el
metro,
porque
con
mi
suerte,
el
metro
se
estropeará.
No
voy
a
darme
el
lujo
de perder
esta
oportunidad.
Me
pondré
mis
zapatos
de
trabajo
cuando
llegue.
En
el lado
positivo,
eso
me
dará
tiempo
para
adelantarme en cualquier
tarea
que
Su
Majestad
Oscura
me
lleve
a
cabo
durante
el
día.

“¡Ajá!
¡Sabía
que
había
un
perro
en
este
edificio!
"
Una
voz
acusadora
corta el
aire.
Oh
diablos.
Es
nuestro
casero,
Quinton,
abriéndose
paso
entre
la
multitud y
señalando
triunfalmente
a
Isabella
y
Xena.
Xena,
que
se
lleva
bien
con
todo
el
mundo,
le
muestra
los
dientes
y
aplana
las
orejas.

Isabella
me
mira
alarmada. Desesperada, señalo
a
Blake.
"Es
su.
Ella  solo
sostiene
al
perro
para
él.
Como
alguien
que
guarda
drogas
para
un traficante,
excepto
que
las
drogas
no
son
legales
y
los
perros
sí.
De
todos modos,
es
su
perro,
ese
es
mi
punto
".

El
destino
de
Xena
está
en
juego.
Miro
al
hombre
más
desalmado que  he
conocido
y
espero
a
que
suelte
el
hacha.

Blake
asiente
con
la
cabeza
hacia
Quinton
y
logra
una
sonrisa
de
dolor.
"Sí. Seguro es." Dejé escapar el aliento en un suspiro de alivio.

"Sí,
somos
muy
amigos",
dice
Isabella
secamente. "Me
gusta
esto."
Ella levanta
su
mano
con
dos
dedos
envueltos uno
alrededor
del
otro.
"Yo
cuido
al perro para él todo el tiempo".

"Oh,
hola,
señor,
no
me
di
cuenta
de
que
estaba
aquí,
lo
siento".
Quinton se pone firme y de repente su voz se vuelve servil.

Ha.
Yo
sabía
que
Blake
conocía
a
mi
casero.
Quinton
prácticamente confesó haberle abierto
la
puerta
a
Blake
para
entregar esa
pizza
apestosa en
mi apartamento.

"Sostenlo,
¿quieres?" Blake
le
dice
a
Henry,
quien
amablemente acepta  la
correa
de
Isabella.
Lleva
a
Xena
fuera
del
estacionamiento,
hacia
la
limusina
que
está
estacionada
en
doble
fila
y
esperándolas
en
la
acera.

"Yo
...
tú
...
¡sabes
que
este
edificio
no
permite
perros!",
Quinton balbucea.
Me
lanza
una
mirada
de
enojo.
“Y
sé
que
ese
es
el
perro
de
Isabela.
No
sé
qué están haciendo ustedes dos, pero no voy a perder mi  trabajo por un perro callejero
".
Sale
pisando
fuerte,
murmurando
para
sí mismo.

Espero
hasta
que
se
haya
ido
antes
de
volverme
hacia
Blake.
Vuelve
en media
hora
y
pasaremos
al
perro
de
contrabando
por
la
puerta
trasera.

Blake
saca
un
teléfono
celular
de
su
bolsillo
y
me
lo
entrega.
“Te  llamaré dentro
de
media
hora
en
punto
para
devolver
a
tu
perro.
Este
es
tu
teléfono
del trabajo,
de
nuevo.
Necesitas
tener
este
teléfono
contigo
24/7.
Y
debes
contestar dentro
de
los
cinco
timbres
cuando
llamo.
Está
en
tu
contrato.
Viola
el
contrato, tu
trabajo
se
despide.
¿Alguna
pregunta?"

¿Blakedroid  funciona con baterías o está alimentado completamente por
despecho
y
bilis?

"¿Tomo
tu
silencio
desconcertado
como
un
no?"
dice
con impaciencia. Mis
emociones
turbulentas
se
hinchan
dentro
de
mí.
No
debería
empujar
mi suerte
no
debería
hacer
preguntas,
pero
¿cuándo
he
tomado
el
curso
sensato? “Solo
estoy
tratando de
entenderte. Me
estás
dando
un
latigazo. Es decir,

prácticamente le arrancaste la cabeza a Thérèse  por contratarme, luego me
invitaste a
almorzar contigo
ese
mismo
día
y
luego
me
despidiste. Ahora
me
contratas
de
nuevo
y
actúas
como
si
quisieras
despedirme
de  nuevo
al
mismo
tiempo.
Pero
ahora
me
cubriste
con
el
propietario
".

Sus
cejas
oscuras
se
juntan.
Incluso
es
guapo
cuando
frunce
el
ceño.
Hay algo
aterrador
y
sexy
al
respecto.

También
me
pasa
algo.
¿"Scary-sexy"?
¿Quién
piensa
así?

“Te
invité
a
almorzar
porque
ya
estaba
en
la
cafetería
y
pensé
que
haría  un
intento
por
ser
cortés.
Y
te
despedí
porque
eres
un
vórtice
andante
de
caos ".

"Oh,
lo
que
sea"
"Me
han
llamado
cosas
peores
por
mejores
personas".
Me doy la vuelta para alejarme.

Por supuesto, tiene que arruinar mi dramática salida. "¿Lucy?" grita. "¿Si?" Hago una pausa y me giro.

"No me hagas arrepentirme de esto más de lo que ya estoy".





Capítulo Catorce

Blake



"Dime
dónde
están
las
pinturas"
—le
digo
a
mi
hermana
en
voz
baja
que
se
supone
que
debe
ser
amenazante.
Lanzo
una
mueca
de
miedo.

El
estruendo
de
la
hora
del
almuerzo
de
Norfolk
suena
de
fondo.
Estamos esperando
a
que
nos
sentamos
para
el
almuerzo.
Tamara
está
usando
audífonos,
escuchando  una historia  en su tableta  con el ceño fruncido  de intensa concentración.
Los
Sunni
Sunni
Rangers
están
rescatando
a
un
cachorro
o
algo
así.

Alicia
me
sonríe
alegremente,
sin
miedo.

Anoche
le
corté
la
cama.
Le
metí
arañas
de
plástico
en
su
café
en
el
desayuno esta
mañana
y
puse
chile
en
polvo
en
sus
panqueques.
Ella  simplemente
no
se
romperá.

Ella
finge
cerrar
los
labios
y
tira
la
llave.

"¡Venga!"
Gruño.
Esto
se
está
volviendo molesto.
"Son
mi
propiedad real,
Alicia."

Ella
se
encoge
de
hombros.
“La
casa
es
la
mitad
mía.
Las
pinturas
son la mitad
mías.
¿Te
gustaría
recuperar
la
mitad
de
cada
cuadro?
¿Y
debería
cortarlos
vertical
u
horizontalmente?
"

“Creo
que
sabes
la
respuesta
a
esa
pregunta.
Se
trata
de
palabras
de  cuatro
letras
que
no
quiero
decir
en
caso
de
que
Tamara
nos
esté
escuchando
en
secreto
". Miro a Tamara,  que está mirando  la pantalla  con el   ceño  fruncido,
murmurando
ánimos
a
los
guardabosques.

“Nada
me
sorprendería.
Mi
hija
es
una
genio
malvada.
Y
solo
te
diré
dónde están si prometes no volver a ponerlos en el comedor ". “No,” digo obstinadamente.

Antes
de
que
pueda
discutir
más,
Lucy
entra
corriendo
al
vestíbulo,
sin aliento
y
dos
minutos tarde.
Levanto la
muñeca, miro
el
reloj
y
le
doy
un
toque significativo. Ella
me
ignora
y
le
da
las
gracias
al
guardia
que
acaba
de
hacerla pasar, y él le sonríe como si acabara de recibir una bendición del Papa.

Lucy
es
una
inyección de
dopamina humana.
Es
divertida
y
alegre,
y
algo acerca
de
estar
en
su
presencia hace
que
la
gente
sonríe.
Incluso
Thérèse,
que debería
haberse
horrorizado
por
lo
mal
que
Lucy
hizo
un
lío
en
las
cosas
su primer día, la
adora. Me envió un
correo electrónico preguntándome  cuánto
tiempo
pasaría
hasta
que
pudieran
recuperar
a
Lucy.
Su
calidez
atrae
a
la
gente
como
una
fogata
en
una
noche
fría
de
otoño.

Y
por
el
bien
de
la
empresa,
la
voy
a
obligar
a
renunciar.

Y
no
me
voy
a
sentir
mal
por
eso.

"¡Alicia!
Tamara!
Estoy
muy
feliz
de
verte
de
nuevo."
Lucy
les
sonríe. Su
sonrisa
se
desvanece
cuando
me
mira.
"Blake".
Su
voz
suena
más
plana
que
un
globo
de
una
semana.
"Aquí
estás.
¿O
prefiere
al
Sr.
Hudson?

“Es
un
poco
tarde
para
eso
ahora,
¿no?
Y
hablando
de
llegar
tarde,
tu contrato
requiere
puntualidad
".
Miro
mi
reloj
de
nuevo.

Alicia
me
da
un
codazo
en
las
costillas.
"Para
que
lo
sepas,
si
miras
tu
reloj
una
vez
más
mientras
almorzamos
contigo,
voy
a
tirar
el
contenido
de
mi
plato
en tu cabeza". Ella sonríe dulcemente mientras lo dice.

"Supe
que
me
gustabas desde
el
momento en
que
te
vi
por
primera  vez".
Lucy
sonríe.
Luego
me
frunce
el
ceño.
“Está
bien,
Blake,
tengo
mucho
que
hacer
hoy. Me enviaste un mensaje diciendo que nos encontraríamos aquí. Fue
marcado
como
urgente.
¿Cuál
es
la
emergencia?

La
ignoro,
volviéndome
para
hablar
con
el
camarero
que
acaba
de
aparecer
a
mi
lado.
"¿Nuestra
mesa
ya
está
lista?"

"Sí,
señor,
por
aquí."

Lucy
me
lanza
una
mirada
enojada,
pero
nos
sigue.
Me
sonrío
a
mí
mismo.
Esto
es
divertido.
La
voy
a
extrañar
cuando
se
haya
ido.

Lo
intenta
de
nuevo
cuando
llegamos
a
nuestra
mesa.
Alicia,
Tamara
y yo nos
sentamos, pero Lucy permanece de
pie. "¿Me pediste que  te  encontrara
aquí?"
ella
repite.

"Dibujé  el  pentangulo  y  realicé  los  encantamientos  adecuados  para convocarte
aquí,
sí".

"Hablando
de
eso
..."
Lucy
se
inclina
y
presiona
su
muñeca
cubierta
por
un
brazalete contra
mi
mano.
Un
brillo
sensual me
atraviesa cuando me  toca,
y
reprimo un gemido. “¿Sientes una sensación de ardor? ¿No? Bueno.
Entonces, la plata no funciona. Lo agregaré a mi lista. De todos modos, ¿necesitabas algo?"

La impaciencia bordea su voz. "Un montón de cosas."

Miro al camarero. "A todos nos gustaría el café, excepto a la señorita, a quien le gustaría jugo de naranja. Aún no estamos listos para ordenar ".

"Por favor", agrega Lucy.

"¿Yo
se,
verdad?" Alicia
asiente
con
exasperación. "Estoy
tratando
de
dar
un buen
ejemplo
a
mi
hija
al
enfatizar los
modales, Blake".
Ella
me
lanza
una mirada molesta.

"Sí
señor."
El
camarero
se
escabulle. Al
otro
lado
de
la
habitación, veo al
gobernador y
su
esposa
en
un
reservado junto
a
la
pared,
y
los
saludo. Ellos
devuelven
el
saludo.

"¿Blake?"
La
voz
de
Lucy
se
eleva
bruscamente.

"Mamá,
tengo
que
ir
al
baño",
Tamara
habla
de
repente
y
se
pone
de
pie. "Volveremos
enseguida", me
dice
Alicia.
Ella
le
guiña
un
ojo
a
Lucy. "No seas
fácil
con
él".
Le
lanzo
una
mirada
amenazante  mientras
ella
y
Tamara  se
alejan.

Lucy
se
deja
caer
en
la
silla.
Blake.
"¿Me
llamaste
aquí
para
almorzar,
lo
que
podría
haber
hecho
en
mi
oficina?"

"No." Sonrío, los ojos brillando  con malicia.  “Te llamé aquí   porque
necesitaba hacer algo,
luego  me
di
cuenta de
que
podía  hacer que  Henry lo
hiciera.
Así
que
ahora
te
quedarás
aquí
y
comerás
con
nosotros
en
caso
de
que surja
algo
más.
Y
no
es
tu
trabajo
cuestionar
tus
asignaciones
".

"¿He
venido
hasta
aquí
por
nada?"
Su
voz
se
eleva
con
consternación
e ira.
"De
ningún
modo.
Viniste
hasta
aquí
porque
te
dije
que
lo
hicieras
".

Sus
ojos
brillan
con
fastidio.
“Realmente debería
volver
a
la
tienda. Tengo
una
lista
muy
larga
de
cosas
que
hacer
antes
de
volver
a
casa
a
altas
horas
de
la
madrugada
".

"Lo
sé.
Yo
hice
la
lista
".
Sonrío,
irradiando
mal
humor.
"Y
puedo agregar
más
a
esa
lista".

Un gran grupo familiar pasa junto a nosotros, siguiendo al  camarero. Reconozco
vagamente
a
un
par
de
ellos
de
la
cancha
de
ráquetbol  de
Norfolk.
Los Abelardos. Abuelos, padres, un pequeño coágulo de   esos fastidiosos inconvenientes que la gente llama "niños". Amo a mi  sobrina, pero eso no significa
que
pueda
permitirme
satisfacer
los
impulsos
paternos.
Mi
padre
se
las arregló para hacer malabares con la
familia y
el  trabajo, apenas. No soy el
hombre
que
era
mi
padre.

"Sí, señor, lo siento, señor", dice Lucy en voz alta, con voz chillona  y
asustada. "Verificaré para asegurarme de que cada una de esas familias haya
sido desalojada y reubicada en el refugio para personas sin hogar".

Los Abelardos  se vuelven como uno solo y me miran con horror. La matriarca de cabellos blancos da un paso protector frente a uno de los nietos.

Lucy
levanta la
voz
aún
más
fuerte.
"Y
el
refugio
de
animales debería
estar cerrado mañana por la mañana". Toma su servilleta y finge sollozar en ella.

Ahora están mirando con
repulsión abierta. Se
dan
vuelta y
pisotean su
mesa, lanzándome miradas malvadas.

"¿Seriamente?" Le grito a Lucy.

"¿Qué?"
Lucy
deja
caer
su
servilleta
y
me
sonríe.
“Leí
el
contrato
muy
a fondo.
Dijste
que
tenía
que
hacer
mis
tareas
y
de
manera
oportuna.
No
vi  una
cláusula
de
'actuar
según
su
edad'
".

Una
ráfaga
de
calor
e
ira
luchan
dentro
de
mí.
¿Por
qué
cuanto
más
peleamos,
más  dura  se pone  mi polla?  Esa  línea  entre  la lujuria  y  el   odio,  es
microscópicamente
delgada.
Es
el
filo
de
una
navaja.

Saco
mi
teléfono y
empiezo a
escribir, mis
dedos
vuelan. Luego presiono
enviar.
El
teléfono
celular
de
trabajo
de
Lucy
emite
un
pitido
con el
tono
de
mensaje
que
le
asigné:
el
sonido
de
un
silbato
que
anuncia
el
comienzo
de
un
día
laboral.
Ella
lo
saca
y
mira.

"¡Blake!" ella
sisea.
Hijo
de
un
hámster
calvo.
Me
acabas
de
enviar tanto
trabajo
inútil
que
no
terminaré
hasta
la
medianoche
".

"Métete con el
toro, consigue los cuernos". ¡Ups! Eso salió mucho más perverso
que
de
lo
que
quise
decir.
Ahí
va,
provocando
un
cortocircuito
en
mis sinapsis
de
nuevo.

Como
si
leyera
mi
mente,
casualmente
roza
su
rodilla
contra
la
mía,
enviando una
ráfaga
de
calor
a
través
de
mi
cuerpo.
"Lo
siento",
balbucea
seductoramente.
Deliberadamente tira
su
servilleta de
la
mesa
y
se
inclina  para
recogerla del
suelo.
Su
cabeza
está
debajo
de
la
mesa.
Y
toda
la  sangre  de
mi
cuerpo
se
ha
precipitado
hacia
el
sur.

Se
toma
su
tiempo
para
recuperar
la
servilleta
y
me
roza
de
nuevo
mientras
reaparece.
“¿Dónde
estábamos
de
nuevo?
Oh,
sí,
estabas
siendo
un
hijo
de
perra mezquino
y
con
rabietas
porque
crees
que
puedes
hacerme
renunciar".
Ella
toma
un
sorbo
de
agua.

"Sigue
así.
Puedo
trabajar
contigo
toda
la
noche,
Lucy".

Ella
se
atraganta y
farfulla. "¿Puedes qué?"
ella
jadea  cuando recupera  el
aliento.
"¿Qué
me
acabas
de
decir?"

"Puedo
mantenerte
en
el
trabajo
toda
la
noche",
miento
suavemente.

"¡Eso
no
es
lo
que
acabas
de
decir!"
Tose
en
su
servilleta,
su
cara
enrojecida.
El
rubor
baja
por
su
garganta,
iluminando
la
piel
cremosa
de
su pecho
con
un
resplandor rosado.
Sí,
ella
me
quiere,
tanto
como
yo
la
quiero
a
ella.
He
visto
la forma en que me mira, su mirada iluminando inapropiadamente
partes del cuerpo, sus dientes hundiéndose en su labio inferior regordete.

"Lucy,
Lucy.
¿Tu
mente
sucia
malinterpretó una
observación
inocente
sobre mi poder sobre tu horario de trabajo?"

Alicia
y
Tamara
regresan
a
tiempo
para
evitar
que
me
apuñalen con
un tenedor, y Tamara se deja caer en su silla y se vuelve a colocar los auriculares. El camarero se acerca a nosotros y deja nuestras bebidas.

"Danos
unos
minutos
más,
no
hemos
revisado
nuestros
menús
todavía", le digo.
Miro
a
Alicia,
quien
me
arquea
una
ceja.
Bien.
Como
quiero
ser
un
buen ejemplo para Tamara, intentaré ser un poco menos imperioso. "Por favor y
gracias",
agrego.

Los
ojos
de
Lucy
se
abren
con
sorpresa
complacida.
Ella
sonríe
enormemente
al
camarero,
quien
sonríe
con
una
sonrisa
y
luego
se
tropieza  con
sus
propios
pies
mientras
se
aleja.

Su
sonrisa
se
desvanece
y
me
fulmina
con
la
mirada.
“Podría
estar
haciendo
muchas
cosas
ahora
mismo.
¿No
diría
que
un
gerente
verdaderamente
eficiente
también
es
eficiente
con
el
tiempo
de
sus empleados? "

Alicia
sonríe.
"Oh,
Dios
mío,
podrías
cortar
la
tensión
aquí
con
un cuchillo".
"Podría
cortar
algo
aquí
con
un
cuchillo".
Lucy
me
lanza
una mirada
sucia.
"Espero
que
mi
hermano
no
te
esté
causando
demasiado dolor".

"Le
estoy
dando
la
proporción
absolutamente
correcta
de
dolor",
le aseguro. "Y
lo
devolveré en
la
misma medida, y
lo
subiré en
un
diez
por
ciento”, Lucy se
apresura
a agregar.

“Chicos,
chicos.
No
peleen.
Consigan
una
habitación
".

Lanzo
una
mirada
alarmada
a
Tamara,
pero
todavía
está
perdida
en
su
libro Audible.
"Gracias
por
esa
pesadilla
de
recursos
humanos".
Miro
a
Lucy.
"Sabías
que la niñera dejó caer a Alicia sobre su cabeza cuando era   un bebé?
Repetidamente. Me
han
dicho
que
hizo
un
sonido
hueco.
Y
en otras
noticias
relacionadas, Alicia
aparentemente piensa
que
tú
y
yo
vamos a  ser
una
pareja
feliz
".

Lucy
se
ríe
un
poco
demasiado
fuerte
y
niega
con
la
cabeza
a
mi  hermana.
"Lo
siento. Tu
hermano es
físicamente atractivo, de
lo
cual  es terriblemente
consciente,
pero
personalmente
es
repugnante
".

"Oh,
no
es
tan
malo
una
vez
que
lo
conoces".
Alicia
sonríe
y
toma
un
sorbo
de
café.

Frunzo
el
ceño
a
mi
hermana.
“Lucy
no
es
demasiado
dolorosa
para
los
ojos, pero
es
dolorosa
trabajar
con
ella,
hablar
con
ella,
sentarse
junto
a
...”
Doloroso porque
su
rodilla
me
rozó
de
nuevo
y
la
conciencia
palpitante
en
mi
ingle
es
un
dolor real.

Lucy
me
clava
una
mirada
helada.
"Entonces.
Hemos
establecido
que
me estás
obligando
a
almorzar
contigo
mientras
apilas
más
trabajo
en
mí,
y
crees que
eso
te
gana
puntos
o
algo
así.
Bueno, adivina qué,
pierdes esta
ronda.
Voy
a disfrutar
de
un
delicioso almuerzo por
tu
cuenta.
Me
voy
a
llevar
a
casa
una maldita
bolsa
para
perros.
Todas
esas
calorías
son
solo
combustible para
la batalla. Y ahora voy a empolvarme la nariz ".

Se dirige al baño, con la espalda rígida de ira.

"Qué
lunática, ¿eh?"
Realmente
necesito
que
mi
hermana
suba
a
bordo
del tren.

"Te
vas
a
casar
con
esa
chica",
dice
Alicia
alegremente.

"¡Vamos, Sunni  Sunni  Sam!" Tamara grita, agitando su pequeño puño.
"¡Vuela
como
un
pájaro!"

"Te
daré
lo
que
quieras
si
me
prometes
no
volver
a
decir
nada
así",
le
imploro
a
mi
hermana.

Alicia
me
sonríe.
"La
última
vez
que
hiciste
esa
oferta,
no
te
salió
muy
bien,

¿verdad?"
Luego
mira
alrededor
de
la
habitación.
"¿Por
qué
todas
las
personas
en
esa
mesa agarran sus
cuchillos y
tenedores de
manera  amenazante y
nos
miran?"
Pregunta
Alicia.
¿No
son
los
Abelardos?
Papá
solía
jugar
al
golf
con
su
abuelo
".

"No
quiero
hablar
de
ello."
Entierro
mi
cara
en
mis
manos.

Cuando
Lucy
regresa
a
la
mesa,
está
sin
aliento.
“¿Ves
quién
está  sentado
allí?
Es
Marshall
Perry.
El
dueño
de
la
empresa
Sunni
Sunni.
El hombre
que podría
salvar
mi
trabajo
".

Sigo
su
mirada.
Marshall,
un
friki
alto
y
de
cabello
mopa
hasta
sus
gruesos
lentes
oscuros,
está
con
un
aturdidor
de
cabello
ébano
que
está
bebiendo
vino
y
luciendo aburrido. Nunca duran mucho con Marshall, y a  él nunca parece
importarle, aunque a
él
parecía gustarle Sloane más que  a
la
mayoría de
las
chicas
con
las
que
ha
salido.
Él
levanta
la
vista
y
ve
que
Lucy
lo
está
mirando,
y comienza
a
sonreír
...
luego
se
da
cuenta
de
que
Lucy
está
conmigo.
Nos
lanza una
mirada
sucia
y
deliberadamente
se
da
la vuelta.

Se muerde el labio pensativamente. “Está en una cita. Supongo que  no
debería
acercarme
e
intentar
hablar
con
él
".

“Solía
salir
con
Sloane,
y
ella
lo
dejó
por
mí.
Así
que
ahora
no
sería
el
mejor
momento
—digo
secamente.

O
en
absoluto.
No
debería
hablar
con
un
hombre
así,
un
hombre
con una
nueva
modelo
en
el
brazo
todas
las
semanas,
en
absoluto.
Quiero
decir,
sí,
Lucy
puede ser exasperante, distractora, desafiante, la estrella de  muchos de mis
sueños
húmedos
y…
¿Adónde
iba
con
esto
de
nuevo?

Correcto.
Ella
se
merece
algo
mejor
que
Marshall.
Se
merece
...
quedarse soltera, eso es lo mejor para ella. Ella no debería salir con nadie.

Con eso decidido, le indico al camarero que venga. "Sé lo que quiero", grito. "¿De
verdad,
aunque?"
Alicia
dice
secamente.
Intento
patearla
debajo
de
la mesa y fallo.





Capítulo Quince

Lucy



Mi
nueva
oficina
temporal
está
al
final
del
pasillo.
Estamos
en
el
octavo
piso, que
actualmente
está
ocupado
por
mí,
Henry
y
Blake.
También
hay
una
puerta
al
final
del
pasillo
que
está
cerrada
con
llave
y
de
la
que
me
han
indicado
que
me mantenga
alejada.
Eso
me
da
vibraciones
definidas,
pero entonces
ya
sospeché
que
estaba
trabajando
para
un
sociópata.

Todas
las
mañanas,
camino
a
través
del
aroma
persistente  de
la
colonia  de
Blake
y
hace
que
mis
sentidos
se
estremezcan. Me
dejo
caer
en
la
silla  de
mi
oficina
y
reviso
mi
lista
de
tareas
pendientes.
Y
lucho
por
no
distraerme
por
el
hecho
de
que
estoy
físicamente
a
treinta
metros
del
hombre
que
se
ha
instalado
en
mis
sueños
cargados
de
erotismo.

Al
menos es
una  oficina muy bonita, llena de
fotografías de
Shanice, su
esposo
y
sus
dos
hijos
que
juegan
al
fútbol.
Los
cuadros
están enmarcados
en marcos
de
madera
en
vivos
colores
primarios.
Las
cortinas
de
mimbre
le
dan
a
la habitación un aire tropical. Las palmeras en macetas descansan en cestas pintadas
en
las
esquinas
de
la
habitación,
y
jarrones
de
vidrio
en
soportes
altos
en
forma
de
tambor,
condimentando
el
aire.

Ojalá
tuviera
tiempo
para
disfrutarlo.
Desde
las
ocho
de
la
mañana
hasta
las
casi
treinta
y
media,
Blake
me
tiene
destrozando
el
trasero.
No
solo
hay
docenas
de
cosas
que
tengo
que
hacer
al
final
del
día,
tengo
que
completar cada  elemento  dentro  de un tiempo  específico  y  enviar  un correo
electrónico
a
Blake
notificándole  cuando
se  complete  cada
tarea.
No
creo
que ni
siquiera revise los correos
electrónicos, es
solo otra forma de
agregar a mi lista de trabajo ocupado.

Lo
único decente que puedo decir sobre Blakedroid es
que insiste en
que me
recojan
y me
dejen
en
un
coche
de
la  empresa.
Nunca
tengo
que caminar
ni
tomar
el
transporte
público.
Cuando
traté
de
agradecerle
por ello,
murmuró
algo
sobre
cuestiones
de
responsabilidad si
me
asesinaban yendo a casa tan tarde.

Apenas he
visto
a
Xena,
ni
a
ninguno de
mis
amigos,
en
toda
la
semana. Respondo
a
las
llamadas
telefónicas de
mis
padres
con
textos
recortados de
una frase que prometen llamar pronto, lo que nunca hago.

Mi teléfono celular personal suena con el tono de llamada de  Isabella,
interrumpiendo mi
sesión
de
tristeza.
Lo
agarro
y
respondo. “Saludos
desde
el
taller
de
Satanás”,
le
digo.

"¿Todavía
te
está
montando
duro
y
no
te
está
mojando?" Ella
se
ríe
de  su
inteligencia.

"Disculpa,"
digo
con
enfado.
“¿Un
poco
de
lástima,
por
favor?
Estoy
en el
infierno
real.
Y
como
te
estás
burlando
de
mí,
ahora
tienes
que
escuchar
cómo fue
mi
día.
Comenzó
al
amanecer
cuando
seleccioné
veinte
pañuelos
de
bolsillo,
cada
uno
de
ellos
inspeccionado
personalmente
por
mí
para
asegurarme
de
que no
tuviera
rasgaduras,
manchas
o
defectos,
y
luego
los
entregué
a
la
oficina
de Henry
porque
aparentemente Henry
coordina
el  guardarropa
de
Blake.
para
él. Luego hice un pedido de su material de  oficina personalizado, una pluma estilográfica,
seis
puntas
y
una
tinta
en particular
que
tenía
que
ser
recuperada del
almacén de
la
tienda.
Por
mi." Según
el
departamento de
papelería, es
la
misma
papelería,
pluma
y
tinta
que
usaba
su
padre.
Dejo
eso
fuera
porque
hace que
Blake
suene
nostálgico
y casi
humano.

"Divertido",
observa
Isabella
secamente.
"Dime
más.
Con
lo
que
me
refiero
a que te ruego que te detengas. Mis historias de trabajo podrían superar tus
historias
de
trabajo
con
una
mano
atada
a
la
espalda
".

“Por  supuesto  que  podrían,  trabajas  en una  sala  de emergencias  de Manhattan. Las historias se escriben solas. De todas formas. Después de la
papelería,
pasé
a
concertar
citas
con
su
peluquero,
su
sastre
y
su
dentista,
luego
hice
más
llamadas
telefónicas
para
verificar
las
reuniones
con
su
compañero
de
squash y
su
compañero de
ráquetbol. Después de
eso, salí  de
la
tienda para
recoger
su
tintorería
y
se
la
di
a
un
mensajero
para
que
la
llevara
a
su
casa,
e
hice
un
pedido
de
comestibles
que
también
se
entregaría en
su
casa.
Entonces
yo-"

"¿Tuviste suerte encontrando la
muñeca?" Isabella me interrumpe. No la
culpo.
Soy
incluso
aburrida
a
mí
misma.

"¿Estás bromeando? Están agotadas en
todo
el
planeta. Estoy tratando de
encontrar tiempo para localizar a una, pero apenas he tenido tiempo de orinar ".

La
puerta
se
abre
y
Blake
entra
con
una
bandeja
con
cajas
de
cartón
y
una taza de café encima.

Mi  corazón
prácticamente
vibra de alegría. Lo ignoro. "Mi pesadilla  al despertar
acaba
de
entrar
por
la
puerta",
le
digo
a
Isabella,
lanzándole
una mirada
sucia.
“Necesito colgar
ahora
y
gritar
al
vacío.
El
vacío
es
su
vacía personalidad."

Blake
levanta una
ceja
perfecta.
No
puede
obligarme
a
hacer
ningún
trabajo extra
hoy,
porque la
gala
es
esta
noche, pero
seguro que
encontrará la
manera de torturarme por esa pequeña observación.

Vale
la
pena.

Blake
deja
la
bandeja
en
mi
escritorio.
Hoy
su
traje
es
de
un
azul
que
debe haber
sido
seleccionado
para
combinar
con
sus
ojos.
El
efecto
es
asombroso,
y
me
quedo
mirando
por
un
momento demasiado largo
antes de  mirar
hacia
la
bandeja.

"Almuerzo", anuncia, como si nunca antes hubiera visto comida. “Oh, y
recibí
el
artículo
de
la
señorita
modales
que
me
enviaste
por
correo
electrónico. No
estoy
seguro
de
que
la
etiqueta
del
funeral
sea
realmente
relevante
para
nada,
a
menos
que
sepas
algo
que
yo
no
".

“Cómo
tener
conversaciones
sin
usar
las
palabras
estás
despedido'?
Eso
sí
lo
sé
—digo
sarcásticamente.
“En
cuanto
a
la
columna,
solo
intento
que
pienses
en los
modales
en
general.
Así
que
puedes
dar
un
buen
ejemplo
a
tu
sobrina,
por
lo
menos ".
Cojo la
caja más grande de
la
bandeja y
la
examino
detenidamente. Me lo
acerco
a
la
nariz
e
inhalo;
huele
a
tomate
picante y queso
de
cabra,
y
mi
estómago
gruñe.
"¿Está
envenenado?"

Él hace un ruido de burla. “Difícilmente elegiría un método tan obvio,

¿verdad?
Puedo
trabajarte
hasta
la
muerte.
O
podría
ocurrirte
algo
desafortunado en
un
ascensor.
Dios
sabe
cuándo
fueron
inspeccionados
por última
vez
".
Ahí
va
esa
sonrisa
de
nuevo.

"Me encojo de
hombros. De
todos modos, puedo descansar tranquila  por
ahora.
No
me
matarás
antes
de
la
gala,
o
tendrás
que
luchar
para
encontrar
una
nueva
cita
".

“Lo
has
pensado
bien.
Yo
también,
confía
en
mí
".
Él
sonríe,
sus
ojos
brillan
con
mal
humor.

Abro
la
caja.
Sándwich
de
queso
de
cabra
a
la
plancha
con
tomate
y
albahaca
sobre
pan
de
masa
madre.
El
olor
llega
hasta
mis
fosas
nasales
y
mi
estómago
ruge.

Lo
dejo
y
abro
las
cajas
más
pequeñas.
Uno
de
ellos
tiene
dos
galletas con
chispas
de
chocolate
y
el
otro
contiene
una
tarta
de
melocotón.
Qué
especial
de
él.

"Gracias
por
el
almuerzo.
'Graaaacias
es como
se pronuncia,
por cierto.

Espera
un
minuto."
Cojo
la
tarta
de
melocotón
y
la
tiro
a
la
basura.
"Ahora, ¿dónde estábamos?"

Se
inclina
un
poco
hacia
adelante
y
cruza
los
brazos
sobre
su
ancho
pecho. "Algún día aprenderé la historia detrás de tu aversión al melocotón".

"Lo dudo." Cojo el sándwich y le doy un mordisco. "Esto es increíble. Aquí vamos con  los  mensajes contradictorios nuevamente. ¿Quieres deshacerte de mí o no?"

Él
sonríe,
sus
ojos
brillan
con
diversión.
“Estoy
bastante
seguro
de
que
lo lograrás
tú
sola.
Estuviste
muy
cerca
de
incumplir
varios
plazos
hoy
".

Bastardo.

“Mientras tanto,
estás
en
el
reloj.
Mi
reloj.
Las
personas
que
se
saltan las
comidas
son
menos
eficientes
y
son
las
dos
de
la
tarde.
Aún
no
has
almorzado
y
no
trajiste
nada
".

Le
entrecierro
los
ojos.
“Es
extraño
que
lo
sepas.
Por
otra
parte,
irrumpiste
en
mi
apartamento
y
dejaste
la
pizza
más
apestosa
del
mundo
en
mi
mostrador ".

"Para
ser
claros,
no
me
habría
acercado
a
una
milla
de
esa
pizza.
Ese
es el tipo
de
olor
que
perdura.
Cuando
quiero
que
se
hagan
cosas
sucias,
generalmente
tengo
personas
a
las
que
puedo
llamar
".

"¿Lo
hacen
muy
barato?"

El
brillo
en
sus
ojos
derretiría
las
bragas
de
una
mujer
menor.
"No,
siempre
pago mucho dinero".

Doy
otro
bocado
de
sándwich, luego
agacho
la
cabeza
mientras
mastico y
trago,
porque
él
me
está
mirando
fijamente
y
me
está
asustando.
Está
haciendo
la cosa
del
rayo
láser
con
sus
ojos
de
nuevo,
perforando
mi
cráneo
y probablemente extrayendo
mis
pensamientos.
Cuando
termino
de
masticar,
vuelvo
a
mirar
hacia
arriba.
“No
te
quedes
ahí
mirándome
mientras
como. Toma
una
galleta
o
algo
".

Agarra
una
silla
de
la
esquina
de
la
habitación
y
la
acerca
para
que
esté
casi
presionada
contra
el
escritorio.
Luego
agarra
una
galleta
y
se
deja
caer
en la
silla. Excelente.
Ahora,
en
lugar
de
estar
de
pie
y
mirar,
está
sentado
y mirando.

Él
da
un
mordisco
a
su
galleta,
sirvo
mi
café
y
lo
bebo,
y
sus
ojos
están
en
mí todo el tiempo. Me calienta de una manera que encuentro incómodamente
placentera. “Por cierto, no he revisado mi correo electrónico desde hace un
tiempo.
¿Recogiste
mi
tintorería?"

Asiento,
con
solo
una
pizca
de
presunción.
"Por
supuesto.
Por
cierto,
¿quién
limpia
en
seco
sus
boxers?
¿Eso
es
seguro?
todos
esos
químicos cerca  de
tu…
Me
sonrojo
y
me
apago,
agitando
mi
mano
vagamente.

Me
sonríe.
“Usan
soluciones
de
limpieza
orgánicas.
Y
no
tenía
ni
idea
de
que estuvieras
tan
preocupada
por
mi…
”Él
agita
su
propia
mano
en
una imitación burlona, luego arquea una ceja. "¿Cómo sabías qué tintorería utilizo?"

"Quieres decir,
ya
que
me
diste
solo
instrucciones parciales con
la
esperanza de
que¿Fracasaría? Le
sonrío.
“¿Y
lo
mismo
con
tu
dentista
y
tu
gimnasio, cuando
me
dijiste
que
hiciera
citas
por
ti
pero
no
me
diste
sus
números?
Yo tengo mis maneras." Ha. Cree que es tan inteligente. Bueno, tengo movimientos.

Aumenta
la
intensidad
de
su
mirada
de
rayo
láser.
"Bueno,
bien
por
ti.
¿Ya has encontrado el juguete?

"Tengo varias pistas excelentes".

Traga el resto de la galleta de un salvaje mordisco y sonríe. "Mentirosa."

La
comisura
de
su
boca
se
contrae.
Soy
tan
divertida
para
él.
Mis
ojos
trazan
la
curva
de
su
boca,
y
pienso
en
besar
esos
suaves
labios
de
almohada,
lo
que
me da
ganas
de
abofetear
mi
propia
cara.
La
irritación
chisporrotea
a  través
de
mi
sangre,
luchando
con
la
atracción.

"Todavía
me
queda
tiempo,
así
que
¿por
qué
preguntar?"

“Solo estoy haciendo planes para anunciar un determinado  puesto  de comprador personal pronto. Y  enviando a Thérese
una tarjeta con el borde
dorado
de
'Te
lo
dije'
”.

Yo
murmuro algo
en
voz
baja. "Comienza con
una
"A"
y
termina con un "agujero".

"¿Qué
fue
eso?",
él
me
dice.

En lugar de responder, tomo un sorbo de café y dejo que una   gota permanezca en mi labio inferior. Paso mi lengua por mi labio, lamiéndolo.

Me alegra verlo moverse incómodo en su silla. Si tengo que sufrir los
furiosos
fuegos
de
la
lujuria
negada,
él
también. Sonrío,
arqueando las cejas.
“Simplemente  estaba expresando mi preocupación  por todo el   tiempo no
programado
que
pasas
hoy
en
mi
oficina.
Sé
lo
ocupado
que
estás."

Se
recuesta
en
su
silla
y
entrelaza
los
dedos
detrás
de
la
cabeza.
"Esto está
programado".

Por
supuesto
que
lo
estaba.
"¿Has
programado
una
pausa
por acoso?"
"¿No
todos
los
jefes
hacen
eso?"

Tomo
un
sorbo
de
café
antes
de
contestar.
"No
en
mi
experiencia,
no". Extiende la
mano,
agarra otra
galleta y
le
da
un
mordisco. "Mmm." Deja escapar
un
gemido
de
placer.
"Tan
bueno."

Es
una
táctica
tan
obvia
y,
sin
embargo,
me
enamoro
de
ella.
Pienso
en él dentro
de
mí,
yo
inclinado
sobre
su
escritorio,
sus
torturados
gemidos
de
éxtasis
acariciando
mis
oídos…
Me
sonrojo
ardientemente
y
dejo
caer
la mirada.

Un
caballero fingiría no
darse cuenta. Solo
deja
que
una
lenta sonrisa  se
extienda
por
su
rostro.

¿Qué tienes en mente, Scarlett O'Hellion?

Estoy
estresada, agotada,
quiero
que
me
folles
toda
la
noche
pero
tengo miedo
de
quedarme dormida
antes
de
quitarme
la
ropa
..."¿Lo
que
esta
en
mi mente?
Estaré
feliz
de
compartir.
Quiero
saber
la
verdadera
razón
por
la
que estás tan empeñado en obligarme a renunciar ". Es la misma pregunta que le hice en el patio la semana pasada, cuando la rechazó con respuestas vagas.

No
voy
a
dejarlo pasar
esta
vez.
Esta
es
mi
vida
con
la
que
está
jugando, como un gato golpeando a un ratón entre sus aterciopeladas patas.

Se
sienta,
su
sonrisa
se
desvanece en
una
mueca
defensiva. "Después
de
tu actuación, tu primer día aquí, ¿tienes que preguntar?"

“Fueron
circunstancias
extraordinarias”,
protesto.
Thérèse
se
fue
antes
de
que
pudiera
darme
instrucciones. Traté
de
ser
proactiva y
sí,
cometí  errores.
Pero hice
un
trabajo
increíble
durante
la
última
semana
que
estuve
trabajando
contigo,
así
que,
¿por
qué
me
estás
montando
tan
duro?

Sus
espesas
cejas
se
levantan
y
sonríe
cortésmente.

"¿Qué
tienes,
doce?"
Digo
con
irritación."Sabes
lo
que
quise
decir".
"Bien.
Lo
has
mantenido
unido
durante
una
semana
entera,
¡hurra!
Hace
un

sarcástico aplauso
de
golf.
"Soy
un
excelente juez
de
carácter y
no
creo que
tengas
el
temperamento
adecuado
para
este
tipo
de
trabajo".

“Todavía
no
me
estás
diciendo
toda
la
verdad.
Y
te
seguiré
preguntando
hasta
que
lo
hagas.
Dime,
dime,
dime.
"

"¿Ahora
quién
tiene doce?" "Dime, dime, dime", recito.

Agarra
su
teléfono
y
comienza
a
escribir
algo.

"¿Añadiendo
más
tonterías
para
que
las
haga?"
Resoplé.
“No
me
importa
si
acumulas
tanto
trabajo
extra
que
tengo
que
dormir
aquí,
lo
cual
probablemente
comenzaré
a
hacer
de
todos
modos.
Dime,
dime,
dime
...
"

"Bien."
Deja
caer
el
teléfono
en
su
regazo
y
niega
con
la
cabeza
exasperado. “En
primer
lugar,
no
te
estoy
pidiendo
que
trabajes
más
que
yo. Cada
minuto
que
estás
aquí,
yo
también
estoy
aquí.
Cuando
yo
vuelva
a
casa, tú
te
vas
a
casa
"

Espera
un
minuto.
¿Me
está
reteniendo
deliberadamente aquí
hasta
que  sea hora
de
que
te
vayas
a
casa?
Como
...
¿quieres
que
te
haga
compañía
de
alguna
manera
extraña
y
retorcida?

"Pero
aquí
está
la
cuestión.  Yo
entrando
aquí
así,
trayendo
el
almuerzo ...¿qué
estoy
haciendo?"


Él
se
frota
la
cara
con
la
mano.
“Tienes
razón,
es
extraño,
está
totalmente
fuera
de
lugar.
Nunca
antes
había
hecho
eso
por
nadie.
Eres
tú.
Desde
el
primer
día
que
te
vi,
no
he
podido
dejar
de
pensar en
ti.
Tengo
mil cosas
para
marcar
en
mi
lista
de
tareas
pendientes,
pero
aquí
estoy.
Luego
reviso mi
correo
electrónico
todo
el
día
para
asegurarme
de
que
termines
cada
trabajo tonto
que
te
asigno,
y
si
soy
honesto,
es
porque
cada
vez
que
me
envías
una
de tus respuestas sarcásticas o
un emoji de dedo medio, me
emociono un poco ". Lo dice
todo
en
un
suspiro
largo
y
acalorado, sus
ojos
ardiendo
con
una
pasión
que amenaza con encender mis bragas.

"¿Y eso es malo porque ...?" Dejé que la pregunta colgara entre nosotros.

“Porque estoy
así
de
cerca
-”
él
levanta
el
pulgar
y
el
dedo
índice
“...para cumplir el
sueño
de
toda
la
vida
de
mi
difunto
padre,
de
recaudar suficiente dinero
para
internacionalizarnos, y
para
lograrlo,
necesito
la
plena
confianza
de mi
junta
directiva. Tengo
el
Popup
Palooza,
que
es
un
gran
evento
en
sí
mismo, así como todas mis tareas habituales en Hudson. Si algo sale mal, si estropeo una pequeña cosa,
si
esa
confianza en
mí
flaquea  ...
todo
el
castillo de
naipes se
derrumba.
Y
estás
en
mi
cabeza
todo
el
día,
y
no
tengo
espacio
para
ti
allí
".

"No
tenía
idea
de
que
era
tan
poderosa",
digo
secamente.

“Claramente
no
te
lo
tomas
en
serio.
Yo
sí
lo
hago."

Hay
un
destello de
ira
en
sus
ojos,
y
creo
que
también veo
dolor
allí. O actitud
defensiva.

Muerdo
mi
labio
inferior.
Es
mucho
más
fácil
odiarlo
cuando
no
deja  que
estos
destellos
de
humanidad
se
filtren,
burlándose
de
mí
con
la
posibilidad.
“Lo siento
si
me
cruzé
de
esa
manera
en
tus
planes.
Sinceramente.
Quiero
que
tengas éxito.
Quiero
que
tu
empresa
tenga
éxito.
Siento
distraerte.
También
pienso
en
ti todo
el
tiempo…
Me
atraganté
con
esa
admisión,
luego
agito
frenéticamente
mi
mano
como
si
pudiera
borrar
las
palabras
de
su
memoria.
"Eso
no
es
relevante para nada- tú eres quien tiene enormes responsabilidades en las que debe
concentrarse. Si
hay
una
manera de  dejar  de
distraerte, dímelo. ¿Ayudaría si
cambiara de oficina? Podrías  llevarme a la planta baja, a la oficina de
compradores
personales
".

Algo
oscuro
y
triste
se
enciende
dentro
de
mí
al
pensarlo.
¿Por
qué?  Odio
trabajar
en
el
pasillo
de
Blake
y
sentirme
tan
dolorosamente
atraída
y
saber
que él
nunca
haría
tiempo
para
mí
y
que,
de
todos
modos,
ni
siquiera
le
agrado
como
persona.
Él
me
quiere,
sí,
pero
claramente
no
me
soporta.

¿Qué
parte
masoquista
de
mí
se
resistiría
a
la
oportunidad
de
poner
algo
de
distancia
entre
nosotros?

Él
frunce
el
ceño.
"¿Qué
pasa
si
te
ofrezco
diez
mil
dólares
para renunciar?"

¿Como
se
atreve?
"No
estoy
buscando
una
limosna",
digo,
molesta.
“No
me
criaron
de
esa
manera.
El
trabajo
de
compradora
personal
es
perfecto para
mí. Me
encanta
ayudar
gente,
me
encanta
la
moda,
soy
genial
armando
conjuntos
".
"Cincuenta
mil.
Pero
tienes
que
aceptar
la
oferta
ahora
mismo
".

Retrocedo como
si
me
hubieran
abofeteado. Se
necesita
todo
lo
que  tengo
para no llorar. Realmente duele que él quiera deshacerse de mí.

Necesito desesperadamente el
dinero.
Podría
hacer
mucho
con
ese
dinero.
Es increíblemente tentador,
pero
los
compradores
personales
de
Hudson
ganan
un par de
cientos de
miles al
año entre salario y
comisión, así que si
sigo trabajando aquí, podría ganar mi propio maldito dinero.

Sospecho
que
podría
negociar
una
recompensa aún
mayor,
pero
también quiero este trabajo. Y se está convirtiendo en un motivo de orgullo.

Las
lágrimas brotan
de
mis
ojos
y
parpadeo
para
alejarlas.
"Puedo
hacer
un muy
buen
trabajo
aquí
si
me
dejas". Mi
voz
tiembla y
lucho
contra
la
necesidad de
sollozar.
Me
estoy
arrastrando y
me
enferma
por
dentro.
“Mira,
sé
que
tienes el
poder
de
despedirme
en
cualquier
momento.
Sé
que
podrías
acumular tanto
trabajo que literalmente no puedo terminar las cosas en el tiempo que me
asignaste.
Solo
te
pido
que
juegues
limpio
y
me
des
la
oportunidad
de
ganarlo.
Le
prometiste
a
tu
hermana
que
me
darías
otra
oportunidad.
Te
pido
que
cumplas
con
tu
palabra
y
me
des
una
oportunidad
real
".

Sí,
jugué
la
carta
de
la
hermana.
Estoy
desesperada.

Sus
ojos
se
abren
con
sorpresa.
Él
abre
la
boca
para
responder,
pero
luego
suena
el
reloj
y
lo
mira.

"Tengo que hacer una llamada".  Se pone de pie de un salto.  Estoy derramando emoción desordenada por todo el lugar, y él no quiere  que le
salpique.
"Te
veré
esta
noche",
él
dice.
"A
las
siete
de
la
tarde
en
punto".
Y
se
apresura
a
salir
de
la
habitación,
dejándome
sentada
detrás
de
mi
escritorio
con
el almuerzo cuajando dentro de mí.





Capítulo Dieciséis

Blake



Voy
a
la
oficina
de
Lucy
un
poco
antes
para
tener
tiempo
de
abordar
el
hecho de
que
estuve
a
punto
de
hacerla
llorar,
y
que
he
sido
un
idiota
furioso
desde
el
día
que
empezó
aquí.
Quiero
explicarme
y
defenderme.

La
cosa
es
que
no
estoy
siendo
irrazonable.
No
estaba
tratando
de
obligarla
a dejar
su
trabajo
y
dejarla
sin
nada.
Hice
una
oferta
muy
generosa.
Incluso
estoy
dispuesto
a
aumentar
la
oferta
y
buscarle
un
trabajo
en
otro
lugar,
por
el
bien
de
mi
cordura.

No
suelo
negociar
desde
una
posición
de
debilidad, pero
es
cada
vez  más
obvio
que
la
terrorista
pelirroja
es
la
excepción
a
todas
mis
reglas.

Por
un
lado,
cuando
mis
investigaciones
revelaron
el
hecho
de
que
abandonó
el
Fashion
Institute
of
Technology
en
su
segundo
año,
perdió
su
beca
y
se
fue
a
su
casa
en
Georgia
para
cuidar
a
su
madre
durante
el
tratamiento
del
cáncer,
eso
me
impactó.

Y  luego, el hecho de que rechazara el soborno que le ofrecí para  que renunciara,
cuando
es
obvio
que
necesita
el
dinero,
se
ha
ganado
mi
admiración
a
regañadientes.
Cada
otra
mujer
que
he
conocido
se
convierte
en
una
máquina
tragamonedas
cuando
me
ve,
signos
de
dólar
apareciendo
en
sus
ojos
y
un
"ka- ching" audible sonando en el aire. Sé que los genes hermosos de Hudson tampoco
duelen,
pero
en
Manhattan,
eso
es
apenas
suficiente
para
enganchar
una
segunda mirada. Son todos esos ceros en mi  cuenta bancaria los que me
convierten en el premio final, y me  dejan cauteloso sobre con quién me
involucro.

Lucy
es
la
primera mujer
en
años
que
no
ha
mostrado interés
en
cómo
puedo

ayudarla
en
sus
resultados
y
en
su
estatus
social.
Hago
una
pausa
fuera
de
su oficina, vacilando. ¿Sería tan terrible dejarla mantener su trabajo?

Echo un vistazo a la oficina. Ella está de espaldas a mí, el teléfono presionado contra su oreja.

"¿Vas
a
tener
una
cita
con
un
multimillonario?" Esa
es
la
voz
de
una
mujer mayor, con
un
acento cadencioso de
Georgia, agudo por
la
emoción. “¿Cómo no pudiste decírmelo? ¿Es un multimillonario guapo? "

"¡Madre!" Lucy grita.

"También
se
lo
dije
a
tu
tía
Loretta.
Y
todas
esas
mujeres
del
vecindario. Para
que
puedan
poner
eso
en
sus
pipas
y
fumarlo
".

¿Se jactaba de tener una cita conmigo porque soy rico? Un sentimiento amargo
me
sube
por
las
entrañas.
Nunca
me
la
hubiera
imaginado
haciendo
eso.
La
maníaca
duendecillo
de
la
chica
de
ensueño,
la
capa
de  "boho
y
orgullosa"
que
usa
como
una
segunda
piel
...
¿es
todo
un
acto?

"¡Mamá!
Realmente,
en
serio,
no
debería
haberlo
hecho.
¿Cómo
lo
supiste?
"
La
voz
de
Lucy
es
un
chillido
de
consternación.
"Isabella
me
delató, ¿no
es
así?"
Doy  un  paso  silencioso  en  la  habitación,  luego  otro,  escuchando
descaradamente.
Soy
como
un
niño
pequeño,
enfurruñado
porque
descubrió
que
el
hada
de
los
dientes
no
es
real,
y
sobre
todo
enojado
consigo
mismo
porque
en algún
nivel
lo
sabía
todo
el tiempo. "¡Ella
estaba
feliz por
ti!"

"¿Por qué llamas a Isabella para ver cómo estoy?" Lucy se queja.

“Llamé
al
teléfono
de
tu
casa
y
ella
respondió.
E
interrogar
a
tus
amigos
es un
privilegio
de
madre
".
La
voz
de
la
madre
de
Lucy
se
vuelve
remilgada.
"Y
ella
me
dice
cosas
que
tú
no
harías".

“Habla
con
lengua
bífida.
No
es
una
cita,
es
una
cuestión
de
trabajo.
No es
nada.
Necesitaba
una
asistente
por
la
noche
".

No
se
jactaba
de
salir
con
un
tipo
rico.
No
me
equivoqué
con
ella,
y
ella
no
es
una
cazafortunas.
La
burbuja
amarga
estalla
y
mi
estado
de
ánimo
se
aclara
de
inmediato.
Mi
boca
se
forma
en
una
sonrisa
triunfante
sin
mi
permiso.
Tomo
el
control
de
mis
músculos
faciales
y
me
obligo
a
parecer
seria de
nuevo.

“¡No
respondiste
a
mi
pregunta!
¿Es
un
multimillonario
guapo?
"

“No, madre, no
lo
es.
Es
el
multimillonario más
feo
que
he
visto. Tiene
sobrepeso,
se
queda
calvo
y
tiene
verrugas
".

"¿Verrugas?"
Reprimo
una risa. 

“Y
halitosis”,
ella continúa.

¡Oye!
Golpe
bajo.
Me
lavé
los
dientes
hace
media
hora,
pero
respiro
en mi
mano
solo
para
comprobar.
Mentolado
fresco.

"Oh,
pshaw",
le
regaña
su
madre.
“Puede
usar
Listerine
para
eso.
Si
es
tan rico,
podría
alentarlo
suavemente
a
que
visite
a
un
dermatólogo
acerca
de
esas verrugas, y si tomara algunos paseos románticos largos contigo..."

“Te
voy
a
cortar
ahí
mismo.
¿Estabas a
punto
de
decirme
que
es
tan
fácil enamorarse de
un
hombre
rico
con
verrugas,
aliento
de
retrete
y
con
sobrepeso como de un hombre pobre?

“No
lo
hubiera
dicho
así”,
resopla
su  madre.
"Apuesto
a que
tiene
una personalidad maravillosa".

"Perderías esa apuesta".

Oh, ella está lista ahora.

"Estoy
segura
de
que
al
final
de
la
noche
encontrará
que
ustedes
dos
tienen mucho
en
común",
dice
ella.
“También
suena
como
alguien
a
quien
le
encantaría
nuestra
pequeña
ciudad.
Así
que
cuando
regreses
aquí
...
"

Eso me envía una sacudida de alarma. ¿Moverse allí? ¡Diablos, no! Por supuesto, eso
resolvería el
problema de
las
distracciones. Difícilmente  podría
distraerme
si
ella
viviera
a
cientos
de
millas
de
distancia,
¿verdad?

Pero
no.
No
debería
volver
a
Peach
Pit.
Todo
está
mal
para
ella.
No
sé
cómo
lo
sé,
pero
lo
sé.
¿Y
por
qué
está
luchando
tanto
por
este
trabajo
si
solo
planea
irse
de
todos
modos?

"¡Mamá!
No
es
necesario
que
menciones
eso
en
cada
conversación.
Y
si
me
disculpas, tengo
que
irme.
No
quiero
llegar
tarde
a
mi
cita
infernal. Te  amo.
Además, deja
de
acosarme y
busca  ayuda profesional ".
Ella
cuelga  y se
da
vuelta, y deja escapar un pequeño grito cuando me ve.

"¿Cita
infernal?"
le
pregunto.

"¡Llegas
cinco
minutos
antes!
¿Y
cómo
estás
aquí?
Nunca
te
escuché
venir
". Ella me mira con recelo. “¿Tienes una capa de invisibilidad? No, si  fueras invisible
todavía
podría
escucharte.
Eres
súper
astuto.
Además,
era
mi madre
con
la
que
estaba
hablando,
y
está
tratando
de
casarme.
Créeme,
te
estaba
haciendo
un
favor. Si
pensaba que
estaba en
una
cita
con
un hombre
apuesto y
apto,
volaría
a
Nueva
York
y
trataría
de
microgestionarnos en
el
pasillo
".

"¿Entonces
soy
guapo
y
elegible?"
Puede
que
me
esté
pasando
un
poco
de
la
raya.

Ella me mira con los ojos entrecerrados. “Quiero decir, en el  esquema
relativo
de
las
cosas.
He
visto
peores.
En
el
cine.
No
importa".

Ella
me
mira
de
arriba
abajo.

Es
un
evento
de
corbata
blanca.
Mis
zapatos
son
tan
brillantes
que  podrías
usarlos
como
espejo
de
afeitar.
"Aunque
tengo
que
admitir
que
te
ves muy
bien".
"Dejé
que
mi
mirada
la
recorriera.
Lleva
un
vestido
que
le
roza  el
cuerpo,
color rosa, con una hendidura alta hasta el
muslo y
mangas de
encaje.
Su cabello está recogido en un moño y asegurado con peines decorativos.

"Tú
no
estás
tan
mal.
¿De
dónde
sacaste
ese
vestido?
¿El
departamento de alta costura? No reconozco al diseñador ".

"Oh
no."
Ella
sacude
la
cabeza
mientras agarra
un
pequeño bolso
de
cuentas de
su
escritorio.
“Es
reciclado,
ensamblado a
partir
de
vestidos
de
tiendas
de consignación. Clarice e Isabella me lo hicieron esta semana. No he tenido tiempo ".
Me
lanza
una
mirada
de
acusación
con
los
ojos
entrecerrados mientras
dice eso.

“Son muy talentosas. Sin embargo, ¿por qué no recoges uno de la tienda?"

Ella
parece
sorprendida.
"No
lo
hubiera
supuesto".

Interesante.
Estoy
aprendiendo
mucho
sobre
Lucy
Jeffers.
Fácilmente
podría haberse
comprado
un
vestido
de
veinte
mil
dólares,
gratis,
y
luego
venderlo
en línea después de nuestra cita por un centavo, pero no quería  aprovecharse.
También
rechazó
un
gran
soborno
de
mi
parte,
además
de
lograr
algo
que
nadie más
que
mi
padre
había
hecho
nunca.
Me
hizo
sentir culpable
por
ser
un
idiota.

“La
próxima
vez,
elige
un
vestido
de
la
tienda.
Yo
insisto."

"¿No te
gusta?" Sus
manos revolotean nerviosamente sobre su
vestido, y
tiene
una
expresión
de
consternación
en
su
rostro.

Si
comenzara a
decirle lo
que
realmente pienso, diría
palabras que  nunca
podría  retractarme. Saldrían de
mí
como
una
cascada, derramando todos
mis
secretos.
En
cambio, le
respondo con
el
ceño
fruncido. “Te
dije  que
te
veías
deslumbrante, y
lo
decía en
serio. Es solo que si
te
estoy obligando
a
soportar mi presencia
por
la
noche,
es
mejor
que
obtengas
algo
de
ello.
Además,
nunca
está de
más
que
nuestros
productos
se
exhiban
en
una
modelo atractiva
".

Sus
ojos
se
abren
como
platos.
"Acabas
de…"

Mi
corazón
late
en
mi
pecho.
Quiero
acercarla
a
mí
y
decirle
lo
hermosa
que
es.
Quiero
que
sepa
que
nunca
debe
dudar
de
sí
misma.

Digo
con
brusquedad:
“Sí,
te
hice
un
cumplido.
No
te
acostumbres
". "Hmph."
Pero
sus
labios
rosados
se
curvan
en
una
pequeña
sonrisa
divertida.

"Nunca
lo haría."

Los
cumplidos
deben
ganarse,
y
rara
vez
pasa.
La
voz
de
mi
padre
resuena
en
mis
oídos.
Nunca
cuestiono
a
mi
padre,
pero
...
después
de  todo, nació
en

1960. Era de la vieja escuela. Solía bromear acerca de que Alicia iba a  la universidad para conseguir su título de "Sra.". La volvía loca. Ella  saldría
pisando
fuerte
de
la
habitación.

Siento
una
rara
punzada de
ira
hacia
él
cuando
pienso
en
eso.
Sé
que  mi
padre
pensó
que
estaba
siendo
gracioso,
pero
debería
haber
visto
lo
molesta
que eso
la
ponía.
De
acuerdo,
quizás
no
sea
desleal
admitir
que
podría
elegir
un
poco qué
consejo
de
mi
padre
seguir.
Después
de
todo,
soy
yo
quien
constantemente le
recuerda
a
la
junta
directiva
que
ahora
estamos
en
el
siglo
XXI.
Le
diré
algo lindo a Lucy. Se lo merece, después de lo idiota que he sido con ella.

“Thérese tiene
el
ojo
más
perspicaz que
jamás
haya
visto.
Ella
no
te
habría contratado si
no
fueras
atractiva
y
elegante.
Y
no
solo
con
estilo,
sino
con
estilo con
un
toque.
Quiere
que
sus
compradores personales
estén
a
la
moda
en
lo
que respecta
a
la
moda,
pero
también
tengan
suficiente
individualidad sobre
ellos como para que esté claro que pueden encontrar soluciones creativas ".

Oh
diablos.
¿Ni
siquiera
podía
decir
algo
agradable
en
mi
propio
nombre?

¿Tuve que esconderme detrás de Thérese como un perro?

Lucy
me
mira
con
escepticismo.
"Me
estás
asustando,
Blake
Cruel.
Di
algo
malo,
rápido
".

“¿Mi
ser
amable
te
aterroriza?
Lo
archivaré
bajo
armas
psicológicas
para
usar
contra
Lucy
Jeffers.
Justo
al
lado
de
las
tartas
de
durazno
".

"Uf. Eso es mejor. Pensé que habías sido reemplazado por un clon no
malvado.
Y
no
iba
a
intentar
localizar
al
verdadero
Blake
y
traerlo
de
vuelta ".

Mi
reloj
suena.
Ella
lo
mira,
luego
al
reloj
de
pared
de
Shanice,
que
tiene
la
forma
de
un
sol.
"¿No
es
hora
de
que
bajemos
las
escaleras?"

Lo
es,
pero
tengo
algo
en
mente
que
es
más
importante
que
mi
agenda.
Y
tan
pronto
como
pienso
en
esas
palabras,
me
doy
cuenta
de
que
Lucy
tiene  razón.
Blake
Hudson
ha
sido
reemplazado
por
un
clon
no
malvado.

Porque
no
quiero
que
se
vaya.
Y
eso
es
ridículo.
He
estado
luchando
para
que
ella
renuncie, ¿y
ahora
estoy
a
punto
de
argumentar en
contra?
¿Qué
diablos
me pasa?

Pero sigo adelante, porque me
volverá loco si
no
obtengo una  respuesta. “Cuando
escuché
a
escondidas
accidentalmente,
totalmente
a
propósito,
no
pude
evitar
escuchar
a
tu
madre
mencionar
que
te
vas
a
mudar
de
regreso
a
casa.
Si
ese
es
el
caso,
¿por
qué
luchas
tan
duro
para
mantener este
trabajo?
"

"¿Es
en
serio?"
Sus
ojos
se
abren
con
dolor
y
molestia. "Todavía  quieres
deshacerte
de
mí?"

Me
encuentro
con
su
mirada
herida
con
el
ceño
fruncido.
“Me
estás
pidiendo
que
te
dé
una
oportunidad
real
de
demostrar
tu
valía
y
trabajar
aquí,
y
lo
estoy
considerando. Si nos tomamos el tiempo y los gastos para capacitarte y alentamos
a
nuestra
clientela
a
establecer
una
relación
contigo,
tengo
derecho
a
saber
si
planeas
irte
pronto
".

La
ira
se
desvanece
de
su
rostro.
"Es
razonable.
Sí,
me
imagino
que
en
algún
momento
me
mudaré
de
regreso
a
casa,
pero
eso
es
años
en
el
futuro.
Mis
padres y
yo
acordamos
que
vendría
aquí
y
me
haría
un
nombre
en
la  industria
de
la
moda,
ahorraría
algo
de
dinero,
saldaría
la
deuda
de
mi
tarjeta
de
crédito
y
todas
esas cosas divertidas ".

"¿Y
luego
volverás
a
casa
y
harás
qué?"
¿Por
qué
estoy
presionando?
Ella estará aquí por años. Por mucho tiempo. Pero una vocecita en mi cabeza susurra, no lo suficiente.

“Obtendré un
préstamo
bancario,
usaré
parte
del
dinero
que
he
ahorrado
y abriré
una
tienda
de
ropa
en
la
Avenida
principal.
Todavía
estaría
trabajando
en la
moda
".
Una
sombra
cruza
su
rostro
y
lo
dice
con
un
tono
desafiante, como
si quisiera convencer no solo a mí, sino a ella misma.

"¿Por qué volverías a casa cuando no quieres?" Yo solicito.

“Porque
mis
padres
viven
allí,
y
...quién
dice
que
no
quiero
volver?
¿Algún día,
quiero
decir?"

Todo
en
su
voz
cuando
le
rogaba
a
su
madre
que
no
lo
mencionara
en
cada
conversación.

Antes de que pueda seguir presionando, ella vuelve a mirar el   reloj. “Deberíamos
irnos.
El
requisito
del
trabajo
de
esta
noche
es
que
yo sea tu
cita
perfecta
".
Ella se
coloca
un
rizo
rojo
rubí
detrás
de
la
oreja.
Me
imagino
mis
manos
tirando de su cabello suelto de esos peines, mis dedos enredados en los
mechones
de
seda
...

"¿Algo
especial
que
necesite
saber
o
hacer?",
ella
me
pregunta.

Puedo
pensar
en
algunas
cosas
...
Todas
involucran
cosas
que
estarían
en
la
lista
que
un
jefe
no
debería
pedirle
a
sus
empleados.

“Quédate a
mi
lado
y
haré
las
presentaciones. Bajamos las
escaleras, nos
mezclamos.
No
te
preocupes,
los
invitados
no
dan
más
miedo
que
tu manada promedio
de
lobos
".

“Suena
a
la
escuela
secundaria
de
nuevo.
Estaré
en
casa
".
Ella
me
sonríe
con
encanto
y
me
tiende
el
brazo.
Su
boca
llena
de
color
rosa
brilla,
y
el  vestido
abraza
sus
curvas
de
una
manera
que
me
deshace.
La
curva
de
sus labios
me
llena
de
pensamientos
lujuriosos
y
prohibidos.

"¿Puedo?"ella
pregunta.

No.
Quiero
quedarme
aquí
y
arrancarte
ese
vestido
con
los
dientes.
Quiero
ponerme
de
rodillas
y
lamer
su
dulzura
hasta
que
ella
suelte
gritos de
placer.
Quiero
marcar
su
hermosa
carne
con
mordiscos
de
amor, enterrarme
hasta
el
fondo
de
ella
y
explotar
...

"Por
supuesto."
Extiendo
mi
brazo
y
ella
coloca
su
mano
sobre él.
"Una
vez
más
a
la
brecha,
buenos
amigos",
ella
dice.

"Tensar
los
tendones,
convocar
la
sangre",
respondo.
Eso
me
hace
ganar
una sonrisa
de
satisfacción
que
vale
más
que
todos
los
productos
de
nuestra tienda.

Ella
se
ve
así,
brilla
con
amabilidad y
humor,
y
cita
a
Shakespeare. Y  no puedo
permitirme
tenerla,
porque
ella
deshará
todo
lo
que
he
trabajado
durante
toda mi vida.

Todas
esas
mujeres
que
me
persiguieron,
todas
esas
relaciones
que
dejé
se desvanecen
en
la
nada
sin
siquiera
darme
cuenta
...
y
finalmente
conozco
a
la mujer adecuada.

Lucy
Jeffers,
la
mujer
de
la  Calle
47.
Es
ella.
Lo
he
sabido
todo
el
tiempo, desde
el
primer momento en
que
salió
disparada por
la
puerta en
su
pijama loca, escupiendo
fuego,
los
ojos
ardiendo.
Ella
encaja
perfectamente,
pero
la
conocí en
el
momento
equivocado de
mi
vida,
y
todo
lo
que
puedo
hacer
es
anhelar
lo que podría haber sido.

Karma,
desearía
que
ella
fuera
una
persona
normal
para
poder
darle
un puñetazo
en
la
cara.





Capítulo Diecisiete

Blake



Cuando
salimos
del
ascensor,
coloco
mi
mano
en
la
parte
baja
de
su
espalda,
guiándola por
el
pasillo
que
conduce
a
la
entrada
trasera
de  nuestro
salón
de baile.
Entonces
me
doy
cuenta
de
lo
que
estoy
haciendo,
dejo caer
mi
mano
y
me
detengo.

Ella
me
mira,
perpleja.

"Oye."
Me
aclaro
la
garganta.
"Soy
tu
jefe
y
tú
eres
mi
subordinada,
por lo
que
hay
algo
de
desequilibrio
de
poder
aquí".

Ella
hace
un
delicado
resoplido.
"Sigue
diciéndote
eso."

Ella
está
en
lo
correcto.
Lucy
es
una
experta
en
troyanos
para
abrirse
camino a
través,
debajo,
alrededor
y
sobre
cualquier
defensa
que
pudiera
construir.
Aún
así,
necesita
saber
que
mi
imbecilidad
tiene
sus
límites.

"Como
parte
de
nuestro
contrato
de
trabajo,
te
pido
que
asistas
a
este
evento conmigo,
que
le
digas
a
la
gente
que
tenemos
una
cita
y
que
también
finjas
que
no
quieres
alimentarme
con
una
trituradora
de
madera".

Ella
lanza
una
risa
sorprendida.
"Bueno,
eso
se
oscureció
rápidamente".

Le
lanzo
una
mirada
molesta
y
continúo.
Eres
mi
cita
falsa,
pero
si
no
quieres
que
ponga
mi
mano
en
tu
espalda
o
te
rodee
con
el
brazo,
está
bien.
No
quiero
excederme
".

Ladea la
cabeza, dándome una
mirada burlona. “Así
que
tu
conciencia  te
permitirá
vivir
con
archivarme
verbalmente
y
hacerme
harapientos
hasta
que
me
caiga
del
cansancio,
para
que
puedas
sacarme
por
la
puerta
y
ponerme
en
la
línea
de desempleo. ¿Pero no te dejará molestarme?

Asiento con la cabeza. "Eso suena bien".

"Debidamente anotado.
No
me
importa
que
pongas
tu
mano
en
mi
espalda,
o tu
brazo
alrededor de
mi
cintura
o
mis
hombros. Incluso
aceptaré
un
beso
en
la mejilla
".
Sus
ojos
brillan
con
diversión. “Solo
mantén
tus
manos
fuera
de
los puntos prohibidos. No toques mi trasero ".

Le sonrío. "¿No ahuecar el coochie?" "Exactamente. Nada de acariciar el trasero ".

Y
ahora eso
es
todo en
lo
que
puedo
pensar. Tiene
un
trasero
muy
bonito. Firmes,
redondos,
como
dos
mitades
de
un
melocotón
maduro
...
Ojalá
pudiera decirle
eso,
porque
sacar
a
colación
los
melocotones
la
enfurecería,
y entonces pude
ver
esa
deliciosa
llamarada
de
calor
en
sus
ojos.
Sin
embargo,
estoy
seguro
de
que
hay
una
sección
en
nuestro
manual
de
recursos
humanos
que
prohíbe
usar
su
voz
en
voz
alta
al
comparar
el
trasero
de
su
empleado
con
cualquier
tipo
de
fruta
o
verdura.
Y
si
no
lo
hay,
debería
haberlo.

"Puedo
poner
eso
por
escrito
si
quieres",
ella
agrega.
"Un
contrato
de
no te
demandaré".

"No,
confío
en
ti."
Y
lo
hago,
me
doy
cuenta.
Lucy
puede
ser
muchas
cosas, incluso impulsiva, temperamental, desafiante y
exasperante, pero también es
honesta.
Lo
siento
hasta
el
fondo.

Tomo
su
mano
con
la
mía,
envolviéndola
completamente.
Paso
la
palma
de
la
mano
sobre
la
cerradura
de
seguridad
junto
a
la
puerta,
que
está  discretamente escondida
en
la
parte
trasera
de
la
habitación.
Hice
esto deliberadamente,
para que
no
nos
invadieran  de
la
forma
en
que
lo
haríamos si
ingresáramos por
el
frente
por
donde
pasan
las
celebridades
y
las celebridades.

Atravesamos
la
puerta
y
veo
que
sus
ojos
se
agrandan.

El
salón
de
baile
se
ha
convertido en
un
tema
de
"La
vuelta
al
mundo en ochenta
días".
Globos
de
aire
caliente
en
miniatura
vuelan
por
encima;
Del
techo
cuelgan globos de aire caliente más grandes, con escaleras para  que los huéspedes
puedan
ascender
y
tomar
fotografías.
Hemos
creado escenarios
de
una
docena
de
ciudades
diferentes
de
todo
el
mundo,
con
mesas
de
buffet
temáticas
y bares
que
muestran
la
comida
y
bebida
de
cada
lugar,
servidos
por
personal
de
cada
país
que
representamos,
vestido
con
atuendos
que
representan
su
herencia
nacional.

La música del mundo sale de los altavoces ocultos, con un tono  lo suficientemente   alto  como  para  disfrutarla,  pero  sin  interferir  con  la conversación.
Pequeños
escenarios
repartidos
por
la
sala
cuentan
con
grupos
de
baile
y
acróbatas
de
todo
el
mundo.

Los invitados con sus mejores galas revolotean como pájaros tropicales
exóticos,
arremolinándose y
posando
y
acicalándose.
Las
fuentes
de
champán
y chocolate burbujean alegremente.

“Es
impresionante”, ella
dice
con
sincero
agradecimiento.
"Tienen diseñadores de escenarios increíbles en su personal".

Sonrío,
sin
un
rastro
de
ironía
o
sarcasmo por
una
vez.
“Lo
hago
bien,
¿no? De
esto
se
trata
Hudson.
La
experiencia real
en
persona.
Dejar
su
cubículo
o apartamento y alejarse de la pantalla y vivir la vida ".

Me
lanza
una
sorprendida mirada
de
soslayo.
"No
lo
había
pensado
de
esa forma."

“Por
eso
es
tan
importante
para
mí
que
Hudson
sobreviva,
prospere
y
se expanda.
No
es
solo
el
hecho
de
que
más
tiendas
equivalen
a
más
dinero. Ya
somos
enormemente
rentables.
Hudson
es
un
lugar
que
une
a
la
gente
".

La
pasión
se
hincha
dentro
de
mí,
iluminando mis
palabras
con
una  llama
interior. “Sé
que
sueno
como
uno
de
nuestros anuncios, pero
todo acerca de nuestra
tienda
está
diseñado
para
ser
una
experiencia
sensual
del
mundo
real
que
va
mucho
más
allá
de
un
viaje
de
compras. Alentamos a  las
personas a
que
salgan
de
su
cubículo,
de
su
oficina
en
casa
y
se
reúnan
de
una
manera
que
es
cada vez  más
rara  en
estos días
y,
sin
embargo, tan importante. Trabajamos constantemente
para
que
la
gente
siga
atravesando
nuestras
puertas
y,
más
aún, nos
esforzamos
para
que
sea
una
experiencia
compartida.
Por
eso
tenemos
obras
de
teatro,
conciertos,
firmas
de
libros,
magos,
exposiciones
de
arte,
espectáculos
de
marionetas
para
niños,
clases de  cocina,
clases
de
decoración
de
interiores.
Nuestra tienda es un destino, no solo un centro comercial ".

"Eso
es
increíble.
Lo
estoy
viendo
bajo
una
luz
completamente
nueva
".
Ella inclina
la
cabeza
hacia
un
lado.
"¿Hay
alguna
razón
en
particular para  elegir Londres
y
París
como
sus
próximas
ubicaciones?"

Una
llamarada
de
actitud
defensiva
me
atraviesa.
Lo
apisonaré.
Ella
no
está
atacando
las
elecciones
de
mi
padre,
es
genuinamente
curiosa.

“Una
tienda
como
Hudson
necesita cierta
clientela para
sobrevivir, lo que
significa
que
debemos
estar
ubicados
en
ciertos
destinos.
También
necesita
tipos
específicos
de
proveedores.
Otra
cosa
que
es
única
en
Hudson
es
la
artesanía
que se
utiliza
en
nuestros
productos.
Nuestros
artículos
de
lujo
son
caros,
pero
eso
se
debe
a
que
están
hechos
a
mano
a
un
nivel
inusual
en estos días.
Mantenemos
vivas
tradiciones
enteras
de
la
confección
de  encajes, tejidos
y
gabinetes,
solo
por nombrar algunos ejemplos. Este tipo de tienda necesita diseñadores y
artesanos
que
puedan
brindarnos
ese  tipo
de
arte
en
grandes
cantidades, y
las áreas
de
Londres
y
París
y
sus
alrededores
son
ricas
en
ese
tipo
de
comerciantes
de
estilo
del
viejo
mundo
".

Lucy
me
mira
con
una
luz
brillando en
sus
ojos
como
nunca
antes había
visto. "Guau. Eres sexy cuando hablas así de tu tienda. Deberías hacerlo
con más frecuencia
".
Luego,
sus
mejillas
se
enrojecen
de
vergüenza.
“Oh, diablos.
Mi cerebro
a
veces
opera
en
un
circuito
de
retardo
y
mi
boca simplemente
dice cosas.
Lo
que
quise
decir
fue
...
De
todos
modos
...
Deberíamos, uh,
ya
sabes
..."

Ella señala en dirección al salón de baile.

Me compadezco de ella. "Si. Deberíamos."

Ella
me
llamó
sexy. Y
ella
no
estaba
hablando
de
mi
apariencia.
Ella
estaba hablando
de
mí.
Mi
pasión.
Mis
sueños.
Ella
lo
entiende
y
ella
me
atrapa
a
mí. Sé
que
ella
siente lo
mismo que
yo.
Quiero decir, esta
es
una
mujer que
hace sus propios atuendos a
mano,
convirtiéndolos en
destellos únicos
de
su
ser
personal, con
hermosos
resultados
en
todo
momento.

Todo
mi
cuerpo
se
inunda
con
una
emoción
que
ni
siquiera
puedo
nombrar, pero
es
ligera
y
dulce
y
hace
que
mi
corazón
palpite
con
un
ritmo alegre
y
tonto.

Agarro
su
mano
en
la
mía
y
la
guío
entre
la
multitud.
Henry
está
junto
al
bar parisino,
charlando
con
Thérèse.
Me
lanza
su
habitual
mirada
fría
y
evaluadora,
luego
me
da
la
espalda.
Henry
saluda,
indicando
que
me
ha  visto.
Me
vigilará
discretamente
y
aparecerá
a
mi
lado
si
lo
necesito.

Lucy arquea una  ceja. "Henry no
tiene ningún otro lugar en
el  que
preferiría
estar
en
un¿Viernes
por
la
noche?"

"¿Quién podría querer más
que esto?" Indico la habitación con un gesto
amplio
y
amplio
mientras
caminamos.

“Oh,
no
lo
sé.
Quizás
prefiera
estar
en
casa
tomando
un
gin
tonic
y viendo
reposiciones de Downton Abbey ".

"¿Downton
Abbey?"
Me
río.

"Está
bien,
eso
fue
perezoso
de
mi
parte".
La
comisura
de
su
boca
se
curva
en una
sonrisa
sardónica.
"Además,
trabaja
para
tí,
por
lo
que
probablemente
estaría
estudiando  episodios  de  Midsomer  Murders  para  averiguar   dónde  se
equivocaron
los
asesinos
y
cómo
hacer
un
mejor
trabajo".

Cada
vez
más
gente
está
entrando
en
la
habitación.
Son
la
élite
de
Manhattan, jóvenes y viejos, mezclándose, coqueteando y posando para  fotógrafos de
páginas
de
sociedad.

Nos
atrae
un
grupo
de
conocidos.
Le
presento
a
Lucy
sin
dar
más
detalles
que su
nombre.
La
decepción
chisporrotea
en
las
miradas
de
varias
solteras altamente elegibles que  han  estado compitiendo para llamar mi
atención durante años,
mientras
la
rastrillan
con
sus
miradas.

¿Quién
es?
¿Cómo
consiguió
ese
tipo?
¿Cómo
puedo
ocupar
su
lugar?

Lucy
nunca
miraría
a
una
mujer
y
se
haría
ese
tipo
de
preguntas.

Luego,
como
un
perfecto
contrapunto
a
Lucy,
veo
a
Sloane
al
otro
lado
de
la habitación, charlando con
algunos otros
celebutantes. Lleva  un
vestido negro brillante
y
ceñido
y
tacones
altísimos.
Los
ojos
de
Sloane
se
encuentran
con
los míos y me saluda con la mano frenéticamente.

Mantengo mi
rostro en
blanco y
pongo mi
brazo alrededor de
los
hombros de Lucy.
Al
instante,
la
expresión
de
Sloane
se
vuelve
asesina.
Se
separa
del
grupo y comienza a caminar hacia nosotros.

“Disculpen”, les digo a
las
personas cuyos nombres apenas recuerdo. "Vamos a
Italia,
así
que
es
chao
por
ahora".
Inclino
la
cabeza
en
dirección a
la
sección italiana del salón de baile.

Cuando
Lucy
y
yo
comenzamos
a
movernos
de
nuevo,
atrapo
la
atención
de Henry
y
él
asiente
con
la
cabeza
hacia
Cora
Jones,
una
actriz
que
usa
nuestros servicios
de
compras
personales
de
manera
extensiva
y
que
quedó
atrapada
en un
video
tratando
de
escapar
con
cincuenta mil
dólares
en
carteras
de  diseñador.
Ella
me
debe
un
favor
por
no
presentar
cargos,
y
esta
noche
lo cobré.

Cora
se
mueve
más
rápido
que
un
rayo
engrasado,
interceptando
a
Sloane
y saludándola
en
voz
alta.
Ella
es
lo
suficientemente
famosa
como
para
que
Sloane
se
detenga en
seco
e
instantáneamente pegue
una
sonrisa  deslumbrante. Cora
pasa
su
brazo
alrededor
de
la
cintura
de
Sloane,
y
las
dos
se
pavonean
para
los
fotógrafos.
Tengo
una
alineación
completa
de
personas
listas
para
intervenir
por
mí.

Lucy y yo nunca llegamos a Italia. Somos golpeados por la  multitud,
arrastrados por
un
grupo
tras
otro.
Nos
hacemos bien
con
la  prensa, un
mal
necesario.
Nunca
olvidaré
lo
que
le
hicieron
a
nuestra
familia
con
sus
mentiras
e
insinuaciones, pero quiero demostrar lo bien que le está
yendo
a Hudson en estos días,
y
necesito
que
los
paparazzi
me
ayuden
a  transmitir
mi
mensaje.
Incluso
llevo
mi
sombrero
de
copa
el
tiempo
suficiente
para
que
los
fotógrafos
obtengan un
montón
de
fotos
antes
de
que finalmente
se
las
entregue
a
Henry.

Estoy
tratando
una
vez
más
de
llevarnos
hacia
una
mesa
de
buffet
cuando
la
voz
áspera
de
mi
tío
me
golpea.
¡Blake!
¿Estás
evitandome?

Si
supiera,
Pienso
con
amargura.
Pero
la
prensa
está
en
todas
partes,
así
que
pego
una
sonrisa
cortésmente
neutral
y
me
vuelvo
hacia
mi
tío.

La
mirada
del
tío
Bill
se
mueve
rápidamente
arriba
y
abajo
de
Lucy,
luego
se posa
en
mí.
“¿Estás
saliendo
con
tu
secretaria?
Realmente
no
es
un
buen
aspecto,
Blake
".

Una
ráfaga
caliente
de
ira
me
atraviesa.
Así
que
esta
noche
se
volverá
loco
por
completo sin
los
ingeniosos chismes. Bueno saber. Ceñiré mis lomos en
consecuencia.

Enseño los dientes con la sonrisa de un depredador. "¿Cómo  golpear
secretamente
a
tu
secretaria
a
espaldas
de
la
esposa
número
tres?"

Su
mirada
recorre
la
habitación.
"¿Puedes
bajar
la
voz,
por
favor?"

“No
cuando
estás
usando tu
gorro
de
imbécil,
no.
Vamos,
tío
Bill,
estos eventos suelen sacar a relucir el encanto falso que hay en ti."


"Sloane
está
aquí",
él
insiste.
Mira
al
otro
lado
de
la
habitación como
si
la estuviera buscando. “Preciosa
niña,
no
sé
por
qué
no
están
juntos.
Viene
de
una familia tan buena ".

Lanza una
mirada
a
Lucy,
y
es
obvio
lo
que
está
insinuando.
No
tiene
que decir que su gente es basura. El insulto flota en el aire como un olor fétido.

Dejo
caer
mi
brazo
alrededor de
sus
hombros
y
la
acerco
un
poco
más
a
mí. “Si por buena familia te refieres a un padre que tiene un servicio de acompañante en
marcación
rápida
y
una
madre
que
se
lleva
a
las
mil
maravillas
con
su
chico de
la
piscina,
sí.
Son
los
mejores."
Alzo
la
voz
lo
suficiente
para
hacer
que
el
ojo
derecho
de
mi
tío
se
mueva
visiblemente.

"¡Baja
la
voz!"
grita,
su
cara
enrojecida.
"¡Juego
golf
con
su padre!"
"¿Él
también
la
engaña
allí?"

Él
pone
los
ojos
en
blanco
y
redirige
su
atención
a
Lucy.
"Estoy
seguro de
que
eres
una
buena
persona",
dice
con
condescendencia.

Su
sonrisa
no
llega
a
sus
ojos.
"Depende
de
quien
esté
preguntando."

Sus
cejas
se
juntan
y
sus
fosas
nasales
se
ensanchan.
Él
le
hace
un
pequeño
gesto.
"Esto
no
es
lo
que
tu
padre
hubiera
querido,
Blake".

Él
juega
la
carta
del
padre
cada
vez
que
está
molesto
conmigo,
porque
sabe
cuánto
lo
odio.

"No
puedes
hablar
por
mi
padre
y
no
tienes
idea
de
lo
que
él
hubiera
querido
para mí en una cita".

“Las
citas
no
son
el
problema.
Te
estás
acercando
a
la
edad
en
la
que
deberías
estar
pensando en
buscar
esposa
".
Sí,
fue
allí.
Simplemente salió y
dijo
que
Lucy
es
el
tipo
de
mujer
con
la
que
te
follas
pero
no
te
casas.

Esto
es
exagerado,
incluso
para
el
tío
Bill.
Estoy
a
punto
de
arremeter
contra
él
cuando veo
que
varios miembros de
la
junta están parados cerca  con
sus
cónyuges,
bebiendo
sus
bebidas
y
mirándonos
con
interés.
Leroy Dubois,
que
está
a
favor
de
hacerlo
público,
está
de
pie
con
Cyril
Liates
y Albert
Statham,
quienes
están
en
el
rincón
anti-progreso
de
mi
tío
“todo
esto
de
la
electricidad
es
sólo
una
moda
pasajera”.

Por
supuesto. Mi
tío
no
llegaría tan
lejos
sin
una
razón.  Está
tratando de
provocarme para que pierda los estribos y gritarle o lanzar un puñetazo.
Cualquier
cosa
que
me
haga
quedar
mal
delante
del
tablero.

Lucy
le
sonríe
dulcemente
a
mi
tío.
"Bueno,
¿no
eres
más
lindo
que
la
oreja
de
un
insecto?"

"Más
lindo
que
un
...
¿qué?"
él
la
mira,
desconcertado.

Manteniendo
mi
sonrisa
patentada
de
Hudson
"todo
es
patético"
en
mi
rostro, aprieto
mi
brazo
alrededor
de
sus
hombros
y
la
alejo.
Nos
alejamos, dejando
a mi tío con el ceño fruncido.

"Lo
siento
mucho",
digo.
“Bienvenido a
la
diversión
y
los
juegos
familiares de Hudson. Estaba tratando de provocarme para que lanzara un puñetazo frente a los miembros de la junta ".

"¿Y
eso
fue
lo
mejor
que
pudo
hacer?" Ella
niega
con
la
cabeza
y
sonríe
con lástima. “Es un aficionado. Tiene el aspecto de familia, pero nada de ingenio ".

Ella
piensa
que
soy
sexy
e
ingenioso. Intento
no
sonreír
como
un
idiota. “Whoa.
Si
no
lo
supiera
mejor,
diría
que
es
un
cumplido. Dos
en
una
noche.
No sé si debería sentirme halagado o aterrorizado ".

Llegamos
a
la
mesa
del
buffet.
En
lugar
de
responderme,
toma
un
mini
pastel
cubierto
con
una
fresa
y
se
lo
mete
en
la
boca.
El
jugo
le
cae
por
la
barbilla
y
tomo
una
servilleta
para
secarla.

Lo
que
realmente
quiero
hacer
es
lamer
ese
dulce
chorrito
de
ella
y luego
moverme hacia el
sur.
Reprimo un
gemido. ¿Ella sabe
lo
que
me  hace? Por
supuesto
que
lo
hace,
nada
se
le
escapa
a
Lucy.

"Gracias.
Probablemente no
se
me
debería
permitir
comer
sin
un
babero ".
Ella
sonríe.
"¿Lo
secaste
todo,
o
soy
una
compota
de
bayas
ambulantes?"

"Podría
decírtelo,
o
podría
dejar
que
te
obsesionaras
con
eso
toda
la  noche,
mi
pequeño
paquete
de
frutas".
Le
devuelvo
su
sonrisa
con
una
sonrisa malvada.
“Tienen aquí
cosas
llamadas baños
de
mujeres,
y
en
ellos,
según he
oído,
están
estos
inventos novedosos llamados espejos. Si
me
disculpan, me
voy
a empolvar la nariz ".

No
quiero
que
se
vaya
de
mi
lado.
No
es
una
cita
real,
pero
solo
por una
noche,
puedo
fingir.
A
pesar
de
que
tomé
todo
el
jugo
de
fresa
la
primera
vez,
me
acerco
y
acaricio
la
servilleta
sobre
su
barbilla
nuevamente,
solo
para
tener
una
razón
para
acariciar
la
suave
piel
de
su
rostro.
Al
parecer,
en
estos
días
me
estoy
torturando.

"Ahora
lo
tengo
todo".
Dejo
caer
la
servilleta
en
una
papelera
de
mimbre
que
está
debajo
de
la
mesa.

"Entonces,
¿por
qué
tu
tío
está
tratando
de
que
te
vuelvas
nuclear?"

“Ha peleado conmigo desde que tomé el mando. El año pasado, cuando
comencé
a
impulsar
el
tema
de
hacer
público,
se
volvió
un
idiota".
Niego
con
la
cabeza
consternado.
"Es
una
pena.
Hubo
algunos
años
allí  después
de
que
mis
padres murieran cuando éramos cercanos. Él
y
su esposa solían invitarnos a
todos
en
Navidad.
Esa
era
la
esposa
número
dos. De
hecho,
me
agradaba.
La
esposa
número
tres
tiene
todo
el
encanto de  un
enjuague bucal
con
spray
de pimienta,
pero
los
divorcios
se
estaban
volviendo
demasiado
caros,
así
que
él
se
queda
con
ella
".

Su atención se ha desviado, y miro a mi alrededor para ver qué está mirando.

Marshall Perry
está
apoyado en
la
barra,
agitando el
brazo
dramáticamente mientras
habla
con
un
grupo
de
modelos
con
miradas
vidriosas. Debe
estar hablando de
software. Es
muy
aburrido
hablar
con
él,
pero
su
cuenta
bancaria significa que todavía atrae un flujo constante de socialites vacías y ansiosas.

“¿Por qué vino a tu gala? Pensé que te odiaba ".

"Lo
hace,
pero
este
es
uno
de
los
eventos sociales del
año,
y
muchos de
sus inversores están aquí".

"Huh."
Frunce
el
ceño
al
pensar.
“Bueno,
él
no
está
con
ninguna
mujer
en particular
en
este
momento,
así
que
no
interrumpiría una
cita.
Tal
vez  debería
intentar
hablar
con
él
".

Me
río.
"Buena
suerte
con eso." "Está
bien",
dice alegremente.

Ella
suelta
mi
mano
y
cruza
la
habitación. Miro
consternado. ¿No
ha  oído
hablar del sarcasmo? No quise decir literalmente buena suerte con eso. No
podría
ser
su
tipo,
¿verdad?
Ella
se
merece
mucho
mejor
que
un hombre
que
cambia
de
novia
con
más
frecuencia
que
su
ropa
interior.

Lucy
hace
un
gran
espectáculo
al
cepillarlo
y
muestra
su característica
sonrisa de
megavatios. Él
le
devuelve la
sonrisa, sus ojos se
abren con
interés.
Luego,
un
grupo
de
chicos
se
mueve
frente  a  ellos,
saludando
al
camarero
y
bloqueando
mi
vista.

Me doy la vuelta, tratando de reprimir mis impulsos asesinos. Cita de trabajo.

Cita
falsa.
Irreal.

"Sí,
dile
eso
a
mi
pene",
murmuro
para
mí.

Esto
me
hace
ganar
una
mirada
muy
extraña
de
una
radiografía
social
vestida de
Givenchy
con
un
vestido
plateado,
que
se
aleja
rápidamente y comienza a
susurrar
en
el
oído
de
su
esposo.
Su
nombre
se
me
escapa,
pero
sé
que
escribe para
la
columna
de
moda
en
una
revista
femenina
nacional.
Excelente.
Justo
lo
que
necesito;
una
reputación
como
un
bicho
raro pervertido
que
habla
con
su
pene
en
público.

Un
minuto
después,
Lucy
regresa
hacia
mí.

"¿Conseguiste  lo que necesitabas?"  Pregunto,  más bruscamente  de   lo necesario.

Ella
responde
con
una
sonrisa
enloquecedora.
"Aún
no."

Ahora,
¿qué
significa
eso?

"Nuestro
contrato
dice
que
se
supone
que
eres
mi
cita
".
Sueno
como
un
niño
malhumorado.

"Fui
muy
sutil".,
ella
dice.

"No desde donde estaba parado". Me doy la vuelta con un leve resoplido. "Aquí,
déjame
compensarte". Coge
un
mini
cannoli
de
una
bandeja
de
plata.

Dando un paso más cerca de mí, sostiene el cannoli en mis labios.

Me
inclino y
lo
tomo,
y
mientras
lo
hago,
cierro
los
labios
sobre
sus
dedos, chupando
las  puntas.
Apenas
ahoga
un gemido
y yo me  retiro
lentamente, mirándola a los ojos todo el tiempo.

"Mi turno", murmuro. Agarro uno de los cannolis y lo deslizo en su boca, y el roce de sus labios regordetes me marea.

"Delicioso." Calculo la palabra, mirándola a los ojos. El resto de la habitación se
aleja
de
nosotros. El
ruido
se
desvanece. La
excitación palpita
a
través
de
mí, palpitando
con
cada
latido.

Estoy
tan
cerca
que
me
doy
cuenta
de
todo.
El
leve
toque
en
su perfume,
mezclándose
con
el
dulce
aroma
de
su
excitación.
La
pequeña
cicatriz
blanca
en
su
frente.
Un
leve
rocío
de
pecas
en
el
puente
de
su
nariz.
La
mirada
en
sus
ojos, miedo
y
deseo
en
la
guerra.
Es
como
una
bandera
roja
ondeando
frente
a
un
toro
que
resopla
y
patea.

Sus
mejillas
se
sonrojan. “Umm…” “¡Blake!
¡Oh,
Blake!
"

Ugh.
¿Ahora?
Por
supuesto,
ahora,
en
el
peor
momento
posible.
La
voz  de
Sloane
es
como
uñas
largas
y
puntiagudas
que
se
arrastran
por
una
pizarra.
Un
modelo
masculino
muy
guapo
va
detrás
de
ella,
otra
de
las
Personas
Hermosas
a
las
que
llamé
para
hacer
interferencias, pero
ella
lo ignora.
Bueno,
lo
intentó.
Desafortunadamente,
tiene
la
mira
puesta
en
un premio
mayor.
Me
acerco
a Lucy,
inclinándome
hacia
ella
y
rozando
su cadera con
la
mía.

Sloane
se
detiene,
un
poco
demasiado
cerca
de
mí,
agarrando
una
margarita.
Ella
mueve
la
cabeza
para
mostrar
las
joyas
que,
sin
saber,
le compré.

“Adoro
absolutamente los
pendientes y
la
pulsera.
Me
conoces
tan
bien ”, dice efusivamente. Ella sonríe con tanta fuerza que parece doloroso. Intenta
deslizarse
entre
Lucy
y
yo.
Doy
un
paso
hacia
atrás
lejos
de
ella
y pongo
mi
brazo
alrededor
de
la
cintura
de
Lucy,
tirando
de
ella
con
fuerza
hacia
mí.
Encaja
perfectamente,
como
una
pieza
de
rompecabezas deslizándose en
su
lugar.

“Oh,
no,
hice
que
Lucy
los
eligiera.
No
tuve
nada
que
ver
con
la
selección.
Honestamente, ella realmente fue mucho más lejos de lo que  me hubiera
gustado." Le
dirijo
una
gran
sonrisa
a
Lucy.
"Ella
es
una  chica  generosa por
naturaleza".

"Que
interesante."
La
mirada
de
Sloane
se
congela,
y
le
da
al
vestido
de
Lucy
una
mirada
persistente
y
desdeñosa.
“Podrías
haberme
engañado.
No la  habría
tomado
por
alguien
con
buen
gusto
".

"¿Correcto?"
Lucy
se
ríe
con
facilidad.
"Quiero
decir,
mira
la
compañía
que
mantengo". Me
sonríe,
sus
ojos
brillan
con
un
afecto
que
parece
tan
real
que
me roba el aliento. Le devuelvo la sonrisa y no tengo que fingir en absoluto.

El
rostro de
Sloane se
sonroja de
ira.
Ella
echa
el
brazo hacia atrás
y
arroja el contenido de su bebida directamente a la cara de Lucy.





Capítulo Dieciocho

Lucy



"¡Oh!
Eres una hija
de
perra!
"

Antes
de
que
me
dé
cuenta,
Blake
me
pasó
el
brazo
por
los
hombros
y me
guió
entre
la
multitud.
Mis
ojos
arden
y
se
desgarran
por
el
alcohol
y apenas
puedo
ver.

Detrás de
nosotros, Sloane chilla de
indignación. ¡Quítame las manos de
encima!
Sabes
quien
soy
yo
¡Mi
papá
hará
que
te
arresten!
"

Se
abre
una
puerta
y
se
cierra
de
golpe
detrás
de
nosotros.
Me
tropiezo y
Blake me
sostiene en
posición vertical. "Oh,  maldición", gimo, mientras me empuja
hacia
un
ascensor.
“Sé
que
era
lo
último
que
necesitabas.
¿Los
reporteros
entendieron
todo
eso?
"

“Sí,
pero
no
es
gran
cosa.
Hace
que
Sloane
se
vea
mal,
no
yo.
Ahora,
si
ella
le
dice
a
la
prensa
cómo
le
hice
mal,
todos
dirán
'no
es
de
extrañar'
”.

El
ascensor
baja
dos
pisos
y
se
detiene.
Eso
significa
que
estamos
en
el
piso
de
la
ropa
de
mujer.

Blake
me
saca
del
ascensor.
Todavía
estoy
medio
ciega,
las
lágrimas
corren
por
mis
mejillas
y
casi
choco
contra
alguien.
"¡Lo
siento!"
Grito.

“La
tienda
está
vacía.
Eso
es
un
maniquí
".
Blake
deja
escapar
una
risa grave. Y  ella no acepta tus disculpas. Ella dice que algunas personas
simplemente
no
pueden
soportar
el
alcohol
".

“Dile
que
todo
el
mundo
la
odia
por
su
personalidad
plástica.
Porque,
eh,
supongo que hablas maniquí ". Me aleja del ascensor, con la  mano
suavemente
sujeta a mi brazo, y me tambaleo
tras él. "Mi rímel está haciendo
lo
que
parezco
un
panda
derretido,
¿no?"
Niego
con la cabeza
y una
gota de
aguanieve de
margarita se
desliza de
mi
cabello y
cae
con
hielo sobre
mi
escote, haciéndome temblar. "Siempre me
estás
viendo en
mi
peor momento".

Deja
de
caminar
y
pone
sus
manos
sobre
mis
hombros. "¿Estas
loco? Espera,
no
importa,
ya
hemos
establecido la
respuesta
a
esa
pregunta.
Pero nunca te había visto menos que increíble ".

Frunzo la cara y lo miro con los ojos entrecerrados,  tratando de parpadear
para
alejar
el
dolor.
"¿La
primera
vez
que
me
conociste,
cuando salí
furiosa del
apartamento vistiendo pijamas de
unicornio arcoíris y el
pelo
enrollado?"

Él
ríe.
“Eras
este
ángel
de
la
venganza
de
los
años
50
maravillosamente
retro.
Una
pequeña
bola
de
fuego
apasionada.
Dije
que eras
linda,
¿no?

"Dijiste
que
era
linda
cuando
estaba
enojada",
le
corrijo
bruscamente. “Pude
haber
dicho
eso”,
admite.
“Me
tomaste
con
la
guardia
baja,
lo
que no
me
sucede
a
menudo,
y
me
retiré
detrás
de
un
muro
defensivo
de astucia.
Por
cierto,
también
eres
linda
cuando
no
estás
enojada
".

"¿Al
día
siguiente,
cuando
salí
en
pijama
con
gafas
de
sol
de
gatito?"
Soy
una niña,
pidiendo
más
caramelos.
Y
los
cumplidos
de
Blake
son
realmente dulces.

"No
me
di
cuenta
de
los gatitos". "¿Qué
notaste?"

Vacila un poco demasiado. "Nada."

“¡Hiciste
una
pausa!
¡Esa
fue
la
pausa
de
un
mentiroso!
"

Él
suspira.
"Tu
camisa
de
pijama
tenía
un
botón
abierto".
"Oh,
Dios
mío",
le
digo.
"Pervertido."

"Solo
por
ti."

Realmente
solo
dijo
eso.
Mi
corazón
late
más
rápido,
me
muerdo
el
labio
y
me
doy
la
vuelta
para
no
decir
nada
blando
o
estúpido.
"¿En
qué
dirección está
el
baño?"
el
señala
el
letrero.
Mi
visión
se
está
aclarando
lo
suficiente
como
para
llegar
allí
sin
molestar
accidentalmente
a
más
maniquíes.
Me
lavo
la
cara
y
uso unos
chorros
de
loción
para
quitarme
el
maquillaje
de
ojos manchado.

La
mayor
parte
estaba
en
mis
mejillas
de
todos
modos.

Está
bien,
Blake
dijo
que
nunca
me
había
visto
menos
que
asombrosa.

Me
ama
sin
importar
mi
apariencia. Mi
lista
de
marcadores de
la  escuela
secundaria aparece en mi cabeza. No importa. Odia a
los perros, no  da las gracias
porque
tomaría
tres
cuartos
de
segundo
y,
por
lo
tanto,
lo retrasaría,
y
apostaría
mi
riñón
izquierdo
a
que
preferiría
pagarle
a
alguien
para
que
cruzara
la
calle
con
una
anciana
que
hacerlo.
él
mismo.

Además, es Blake Hudson, el hombre que está tan ocupado que programa dos minutos por la
mañana para afeitarse. Este no es
un hombre que está en
modo de relación.

Pero
también es
Blake
Hudson, el
hombre
que
me
ha
dicho
una
y
otra
vez que
puedo
meterme debajo
de
su
piel
como
nadie
más
lo
hace.
El
hombre
que encuentra
tiempo
en
su
programada
vida
para
bombardearme con
mensajes
de texto todo el día. El hombre que lanzó se molestó ante la idea de que me fuera de la ciudad. ¿Porque quiere que me quede aquí? ¿Tal vez?

Y
él
es
el
hombre
que
me
acaba
de
hacer
desfilar
frente
a
los
mejores
de Nueva
York
como
si
fuera
algo
de
lo
que
estar
orgulloso,
no
la
rara
Lucy
que hace
faldas
con
cortinas
y
carteras
con
cubos
de
almuerzo
antiguos.
Además,
las
carteras
vintage
para
el
almuerzo
están
totalmente
de
moda
ahora
y,
de  hecho, Hudson vende réplicas de carteras antiguas para el almuerzo por diez mil dólares, así que en tu cara, la animadora principal Honey Lou Morrison, y
también
la
tía
Loretta
con
su
pequeño
y
sarcástico
"Bueno,
¿no
es
eso
especial?” yo sonrío.

No
es
que
le
guarde
rencor
ni
nada.

Me
doy
una
última
mirada
y
salgo
del
baño.
Blake
está
esperando
a
la
mitad
de
la
habitación, sosteniendo un
hermoso
vestido
de
seda.
Es
del  color
de
un
fauno
bebé,
adornado
con
encaje
beige
y
pintado
a
mano
con flores
y
colibríes.

Cuando
me
acerco
a
él,
dice:
"Te
debo
un
vestido",
señalando
mi
vestido,
que
ahora
está
manchado
y
arruinado.

Me
entrega
el
vestido.
Lo
sostengo,
tratando
de
no
babear.
Lo
acaricio
muy suavemente, dejando
que
la
seda
fría
corra
por
mis
dedos.
Es
tan
bonito que
prefiero
colgarlo
en
la
pared
de
mi
casa
que
ponérmelo.

Entonces
veo
la
etiqueta
del
precio
y
jadeo
en
voz
alta.

Agarra la
etiqueta y
la
arranca. "¡Lo siento! Me
perdí eso. Es
tuyo. ¡No discutas!
"
dice
con
severidad.
La
nota
de
mando
en
su
voz
envía
un
escalofrío
placentero
por
mi
espalda.

Necesito
ayuda.

"No
iba
a
hacerlo",
le
aseguro.
"De
hecho,
si
intentaras
retirarlo,
yo estaba
preparada
para
luchar
contigo
por
ello
".

Eso
me
hace
ganar
una
risa
genuina.
Una
risa
feliz,
no
una
risa  sardónica,
seca
y
burlona.

"Puedes
cambiar
aquí
mismo
si
lo
deseas",
dice.
“No
te
preocupes,
no
voy
a
mirar.
A
menos
que
me
lo
preguntes
muy
amablemente
".
Antes
de
que  pueda
decir
algo,
se
marcha.

Coloco cuidadosamente el vestido nuevo sobre un  perchero. Me quito el
vestido
empapado
en
alcohol,
lo
enrollo
y
lo
meto
en
mi
bolso.
Luego saco
el
nuevo
por
encima
de
mi
cabeza,
temblando de
placer
cuando
la
seda
se
derrama sobre mí. Doy vueltas y se arremolina como una brisa, más ligera que el aire.

"Aquí tienes", grita Blake. Lleva una bolsa de compras vacía en en una mano y
en la otra un bolso de Judith Leiber con forma de mariposa y
un par de zapatos de tacón bajo. "La bolsa es para tu vestido de borracho, zapatos y bolso".

Los
tomo
todos
y
guardo
mis
cosas
empapadas en
la
bolsa
vacía.
“Detente, me estás malcriando. ¡Es broma! Aceptaré un poco de deterioro ".

Me pongo los
zapatos nuevos y
es
como
estar
parada
en
dos
pequeñas nubes, el suave cuero mantecoso abrazando mis pies.

“¡Santos tamales! ¡Son mis nuevos favoritos! " Lloro feliz. “¡Son el unicornio de
los
zapatos!
¡Tacones,
pero
cómodos! "

"Mi objetivo es agradar." Hace una media reverencia. “Tu vestido está
desabrochado
por
la
espalda.
¿Puedo?"

"Eso
sería
maravilloso,
gracias".

Me
doy
la
vuelta
para
que
pueda
cerrarme
la
cremallera.
Su
mano
se
mueve
por
mi
espalda, sus
dedos
rozan
mi
piel
mientras la
cremallera se  cierra. La
intimidad
casual
del
movimiento
envía
calor
a
través
de
mi
cuerpo.

Hace
un
gesto
hacia
un
espejo
de
cuerpo
entero
con
marco
dorado.
Mírate
a
ti
misma.
Él
está
tan
cerca
que
puedo
sentir
su
cálido
aliento
en
mi
cabello.

Parecemos una
pareja
en
una
comedia de
situación: yo
soy
la
chica  boho
peculiar
y
él
es
Sr.
Serious,
pero
de
alguna
manera,
funciona.

Entonces  me  golpea.  "Oh  Dios  mío.  Estamos  en  una  tienda  
por departamentos vacía en medio de la noche. Y  no cualquier tienda  por departamentos,
¡Hudson!
"
Grito
como
un
niña
de
primer
grado
en
la
mañana
de Navidad. “Esto es como mi fantasía total. ¡Podríamos ir a  cualquier parte!

¡Podríamos
hacer
cualquier
cosa! "

Blake
me
sonríe.
"¿A
qué
departamento
quieres
ir?"

"¡El
de
las
camas!
¡Quiero
rebotar
en
todas
las
camas!
"

Al
instante,
me
doy
cuenta
de
lo
tonto
que
suena.
“No
importa,
es broma.
Olvídate
de
que
dije
algo
".

“Sabes
que,
literalmente,
nunca
te
dejaré
olvidar
eso.
Vamonos."
Me
agarra de la mano y dejo que me lleve. Nos apresuramos a la tienda, bajando
ruidosamente por
una
escalera
mecánica que
ha
sido
apagada
por la  noche,
y
cuando
llegamos
al
fondo,
contengo
la
respiración
para
disfrutar del
silencio.

Filas de espejos de vidrio ahumado me muestran algo de un mundo de
sueños.
Yo,
la
pequeña
Lucy
Jeffers
de
Peach
Pit,
Georgia,
siendo escoltada
a
través
de
los
grandes
almacenes
más
elegantes
del
mundo
por el  hombre
más
guapo
que
he
visto
en
mi
vida.
Su
gran
mano
está
doblada  sobre
la
mía.
Soy Cenicienta
y
no
quiero
que
el
reloj
dé
la
medianoche
suene. Nunca.

El
departamento
de
camas
tiene
una
sección
de
mini
dormitorios
decorados en
diferentes temas
tan
hermosos que
quiero
empacar
mis
maletas
y
mudarme a cada uno de ellos. Hay un dormitorio  urbano elegante, con tonos grises, plateados
y
melocotón.
Hay
bohemio,
desenfrenadamente
colorido
y
salpicado de
influencias marroquíes. Hay
un
cuento
de
hadas
rústico,
con
una
cama
hecha con ramas de árboles, envuelta en luces centelleantes. Ese es el que gravito.

"¡Es tan hermoso!" Acaricio el edredón azul huevo de petirrojo.

"Siéntate en
la
cama.
¡Rebota
arriba
y
abajo!"
Sonríe
como
el
diablo, tentándome. "Sabes que quieres."

Dudo, deseando dar rienda suelta a mi niña interior. “Tus diseñadores trabajaron
muy
duro
en
esto.
No
quiero
romper
nada,
ni
arrugarlo
...
"

Blake
se
desploma hacia atrás y
extiende los
brazos. Empieza a  agitarlos
como
si
estuviera
haciendo
un
ángel
de
nieve.
Grito
de
alegría
y me
uno
a
él,
dejando
caer
mi
bolso
al
suelo.

Miramos
el
techo
sobre
nosotros,
que
está
pintado
con
un
cielo
nocturno y mil
estrellas
brillantes.
De
alguna
manera,
su
mano
encuentra
la
mía
y
la aprieta.

El
momento
se
alarga
y
sigue.
Finalmente,
se
pone
de
costado
y
me
quita
un
mechón
de
pelo
de
la
cara.

"Un
centavo
por
tus
pensamientos".
Su
voz
es
cálida
y
rica. "Sabelotodo."
Su
voz
es
todo
cariño.
Me
golpea
la
nariz
con
el pulgar.
"¿Me
acabas
de
golpear?"
Yo
solicito.

“Nop.
Eso
fue
un
boop
".

Niego con la cabeza obstinadamente. "Fue un golpe".

“Quizás
en
el
sur.
De
donde
yo
vengo,
es
un
boop
".
Se
encoge
de
hombros perezosamente.  “Podríamos discutir sobre eso toda la noche,  supongo. O
podríamos
hacer
esto
".

Se
inclina,
lentamente,
y
sus
labios
rozan
los
míos
en
un
beso
ligero como
una
pluma.
Mi
corazón
truena
en
mi
pecho
y
mis
labios
se
abren.
Se
aparta
y
me
mira
con
un
tierno
anhelo
que
me
derrite.
Se
mueve
para
besarme
de
nuevo,
y
estoy
hipnotizada,
mis
labios
se
abren
para
él.

Un
fuerte
estruendo
y
una
maldición
ahogada
nos
separan.

Nos
ponemos de
pie.
Al
otro
lado
de
la
habitación, puedo distinguir una
figura
vestida
de
gris
arrodillada
para
recoger
un
maniquí.

"¡Seguridad!"
le
digo.
Busco
mi
bolso
de
compras
y
mi
bolso.
"¡Corre!" Él
me sigue, y hacemos una carrera loca por la habitación, manteniéndonos agachados para escondernos detrás de los percheros de  ropa. Bajamos dos
escaleras mecánicas más
y
corremos por
el  departamento
de
ropa
para
niños,
para
finalmente
detenernos
en
una exhibición
de
un
grupo
de
niños
jugando
en
la
playa.

"Espera
un
minuto.
¿Que
estamos
haciendo?"
Pregunto,
agarrando
mi
bolso contra
mi
pecho
y
jadeando
por
respirar.
“¿Por
qué
corrimos?
¡Eres
dueño
del lugar! "

"¡No lo
sé, estaba siguiendo tu
ejemplo!" Blake se
echa
a
reír. Yo
empiezo a reír también. Estamos doblados, jadeando y riendo con tanta fuerza que duele.

Finalmente, me
enderezo
de
nuevo,
sosteniendo
mis
doloridas
costillas.
El reloj
de
pared
me
devuelve a
la
seriedad. "Oh
Dios.
Son
casi
las
dos
de
la mañana. Tengo que llegar a casa y dormir un poco "—gimo.

"Sí, yo también", suspira, y suena como un arrepentimiento genuino. Como si no quisiera que la noche terminara.

“Estúpido
horario.
Muy
bien
vamos.
Mi
conductor
me
está
esperando, haré
que
te
deje
en
casa
".

Buenas
noches,
Cenicienta.
Ningún
cuento
de
hadas
dura
para
siempre.





Capítulo Diecinueve

Lucy



Manhattan
nunca
está
completamente tranquila,
ni
siquiera
a
las
dos
de  la mañana.
El
tráfico
pasa
a
un
ritmo
lento
y
constante,
y
una
serenata
de
borrachos
gira
desde
la
ventana
de
un
apartamento.
Lo
encuentro reconfortante. El
vasto
silencio
nocturno
del
campo
solía asustarme
y
hacerme
sentir
solo,
incluso
en
mi
propio
porche.

Blake
y
yo
nos
pusimos
cara
a
cara
al
frente
de
mi
edificio,
su conductor
estacionado en
doble  fila
a
unos
metros de
distancia. "Necesito acompañarte
hasta
tu
puerta",
él
insiste.

Hago
un
gesto
hacia
la
puerta
principal.
"Estás
seguro."

Solo
a
la
puerta
de
tu
apartamento.
Y
no
aceptaré
un
no
por
respuesta ".
"¿Disculpe,
Jefe?"

Echa
la
cabeza
hacia
atrás
y
se
ríe,
un
sonido
rico
y
cálido
al
que
soy
adicta
al
instante.

"¡Triunfo!
Finalmente
lo
admites.
Yo
soy
tu
jefe
".

"¿Esa
revelación
te
hizo
sentir
todo
cálido
y
confuso?"
Me
burlo.

"No puedo negar que estoy experimentando un cierto nivel agradable  de
presunción".

Blake
subiendo
las
escaleras
conmigo.
Mala
idea,
peligrosa.

No
debería
dejarlo
cerca
de
mi
apartamento,
porque
en
mi
apartamento hay
un
dormitorio
y
en
ese
dormitorio
está
mi
cama.
Y
no
puedo
dejar
de
pensar
en
nosotros
dos
enredados
en
mis
sábanas
frescas
y
sedosas.

El
problema
es
que
mi
cerebro
sabe
que
esta
atracción
es
completamente estúpida, y
he
intentado informar
a
mi
hoo-ha
una
y
otra
vez,
pero
de
alguna manera
el
mensaje
nunca
llega
allí.
No
ayuda
que
él
fuera
realmente divertido, encantador y
protector
esta
noche.
No
ayuda
que
me
mirara
como
si
yo
fuera
el Sol y él estuviera en mi órbita, disfrutando de mi calor.

Todavía no marca la mayoría de las casillas de mi lista Me recuerdo.

Podría
despedirlo. Podría
simplemente poner
mi
pie
en
el
suelo.
En
su
lugar, me encuentro abriendo la puerta y dejé que me siga al vestíbulo.

"¡Ahí estás, jovencita!" Una voz indignada me grita. "Ya era hora." Edna sale de detrás de la escalera.

"¿Qué
diablos
estás
haciendo
despierta
a
esta
hora?"
Balbuceo.

“Podría
hacerte
la
misma
pregunta.
Yo
soy
una
anciana
con
insomnio. No
estoy
segura
de
cuál
es
tu
excusa.
En
mi
época,
llegamos a
casa
antes de
la
medianoche,
con
un
acompañante
".

"Esta
es
la
tía
abuela
de
Thérèse,
Edna",
le
digo.
“La
que
me
consiguió la
entrevista
de
trabajo.
Sí,
tienes
que
agradecerle la
alegría
de
trabajar conmigo
todos
los
días
".
Le
doy
un
codazo
con
el
codo.

"Ni
siquiera
sé
cómo
expresar mis
sentimientos sobre
tal  recomendación".
Blake
me
lanza
una
mirada
divertida,
luego
se
vuelve
hacia
ella
con
su
sonrisa
más
encantadora.

Ella
no
quiere
nada
de
eso.
Ella
le
devuelve
la
sonrisa
con
una
mueca amarga.
"Disculpa,
tengo
que
enviarle
un
mensaje
de
texto
a
Clarita".

"¿Envías
un
mensaje
de
texto?"
Mis
cejas
prácticamente
se
disparan
hasta
la línea
del
cabello.

“Ignoraré
la
sorpresa
insultante
en
su
tono,
jovencita.
Isabella
me
ha  estado
dando
lecciones
sobre
Internet
".
Oh,
eso
debería
terminar
bien.

"¡Eso
es
genial!"
Digo
valientemente.

"Por
favor,
intenta
llevarla
a
casa
un
poco
antes
la
próxima
vez,
gamberro,
o
hablaré
con
mi
sobrina
nieta
y
ella
te
aclarará".
Ese
último
bit
está  dirigido
a
Blake.
"Ella
nos
tenía
a
todos
muy
preocupados".

¿La
próxima
vez?
No
habrá
una.
Ese
pensamiento
es
un
pinchazo
agudo
a
mi
globo
de
felicidad.

"Mis
disculpas,
señora",
dice
con
gravedad.
"No
volverá
a
suceder".

Los
tres
entramos juntos
en
el
ascensor en
un
incómodo silencio. Cuando llegamos
al
piso
de
Edna,
se
detiene
en
la
puerta
y
le
da
a
Blake
una
mirada
de
advertencia. “La
acompañas a
su
puerta
y
te
aseguras
de
que  entre
a
salvo,
y luego
te
vas
a
casa.
En
mi
época,
ni
siquiera
habría
tenido
que
preguntar,
pero
en
estos
días
los
jóvenes
piensan
que
pueden
salirse
con
la suya ".

Él
hace
una
pequeña
reverencia
formal.
"Voy
a
hacer
eso,
señora".

Blake
y
yo
tomamos
el
ascensor
dos
pisos
más
hasta
mi
apartamento. Soy muy
consciente
del
sonido
de
mi
propia
respiración. ¿Puede
oír
mi
corazón tronar en mi pecho?

Llegamos a
mi
puerta
antes
de
que
Blake
diga:
"En
su
época,
las
mujeres usaban cinturones de
castidad mientras los hombres se
marchaban para luchar en la Guerra de los Cien Años".

Reprimo una
risa.
"Ahora.
Ella
solo
está
cuidando mi
virtud,
eso
es
todo. Como
me
pregunta
con
frecuencia, ¿quién
compraría
una
vaca
cuando
pueden conseguir la leche para ¿gratis?"

“Ella no dice eso. ¡Nadie dice eso! "

“Palabra
de
Scout.
Está
malditamente
obsesionada
con
mi
valor
bovino
". Saco
las
llaves
de
mi
bolso,
abro
las
tres
cerraduras
y
abro
la
puerta.
"¡Cariño estoy
en
casa!"
Yo canto.

Los
ojos
de
Blake
se
tornan
del
color
de
una
tormenta
de
verano
y
parece
que
se
acaba
de
tragar
un
insecto.

¿Está
celoso?

Me
eché a
reír.
“Sabes que
estoy soltera, ¿verdad? Pareces saber todo lo
demás
sobre
mí.
De
una
manera
nada
espeluznante
".

Sin
esperar
respuesta,
entro
en
el
apartamento.
Me
sigue
adentro.
"De
todos
modos,
Isabella
está
trabajando
esta
noche,
así
que
la
única
con
la  que
estaría hablando sería Xena". ¿Por qué le digo que tenemos el  apartamento para
nosotros
solos?

Sabes por qué. Una voz interior que me regaña se burla de mí.

Xena
está
acurrucada
en
su
cama
para
perros
en
la
esquina
de
la
sala
de
estar.
Ella
es
inútil
como
perro
guardián;
todavía
está
roncando,
su
pecho
se agita
y
sus
labios
se
agitan
dramáticamente.

Él
le
da
una
breve
mirada,
luego
se
vuelve
rápidamente.
Hay
una
extraña
y
cautelosa
actitud
defensiva
en
su
rostro.

Tenía
la
misma
mirada
en
su
rostro
cuando
me
vio
haciendo
mi
trabajo de
pasear
perros.
"¿Te
mordió
un
perro
cuando
eras
niño?"

El
niega
con
la
cabeza. "No.
Nunca
tuvimos
perros
cuando
era
niño. Mis
padres
estaban
demasiado ocupados  y
muy
orgullosos de
la
casa.
No habrían
querido
el
olor
o
la
muda
".
Lo
dice
con
una
especie
de
firmeza
y
camina
hacia
el
centro
de
la
sala
con
las
manos
en
los
bolsillos.

Una
chispa de
tristeza se
enciende dentro de
mí
y
me
quema en lugares
tiernos.
Crecí
con
perros
y
siempre
han
sido
parte
de
mi
vida.
Voy
a
tener
que
encontrar
un
nuevo
hogar
para
Xena
pronto
debido
a
la
política
de
no
mascotas
de
nuestro
propietario, pero
algún
día
encontraré un
lugar donde
pueda
tener
todos los perros que quiera, y
ese número será al  menos varios. Eso no
es
negociable.

Por
otra
parte,
este
es
Blake
Hudson.
¿Por
qué
me
preocupo
por
eso?
Si alguna
vez sucediera
algo
entre
nosotros,
sería
algo  único.
No  es como
si estuviera en ese futuro hogar lleno de perros.

"Bien. Me has visto a salvo en casa. Gracias por una agradable velada ". “¿Podemos
pasar
el
rato
un
poco?
Todavía
no
estoy
listo
para
irme
a
casa".

Deja escapar un suspiro. “Alicia y Tamara se han ido. Siempre que me visitan, se siente como si
hubiera todo este ruido, bullicio y
clamor llenando cada rincón de la
casa,
y
luego
...Durante un
par
de
semanas
después,
estaba
medio
esperando que estuvieran allí cada vez que me sentaba a desayunar ".

Él
se
ve
tan
perdido y
triste
cuando dice
eso.
Se
fueron
de
casa
y
él  las
extraña. Sería una persona terrible enviarlo a una casa grande y  vacía.

¿Correcto?
No
solo
estoy
racionalizando
porque
quiero
que
se
quede
y
... charle.
"Claro
si
tu
quieres.
Sin
embargo,
¿qué
pasa
con
tu
conductor?

“Le
pagué
toda
la
noche,
lo
que
le
encanta,
porque
le
pagan
el
doble
de
horas extras. Le
diré
que
aparque el
coche hasta que
lo
llame ".
Saca su teléfono celular
y
envía
un
mensaje
de
texto
a
su
conductor,
luego
apaga
el volumen.

Blake
y
yo.
Bajo
el
mismo
techo,
Isabella
no
estará
aquí
durante
horas.
Blake
quiere
pasar
tiempo,
a
solas,
conmigo.

Mi
garganta
está
repentinamente
seca
del
desierto.
"Tengo
sed",
gruño,
como una rana socialmente torpe. Me aclaro la garganta. “Ah-hem. Si. Sedienta.

¿Puedo
darte
algo
para
beber?
Tenemos
agua
embotellada ".
"Claro, eso estaría bien".

Entramos en
la
cocina, que es
del tamaño de  uno de  los vestidores más pequeños
de
Hudson.
Saco
dos
botellas
de
agua
del
frigorífico
y
abro
el
armario pintado
de
colores
alegres
para
traernos
dos
vasos.
Está
mirando alrededor
del
apartamento, comprobándolo como
lo
haría
cualquiera
cuando va
a
la
casa
de
una
persona
por
primera
vez.
Mientras
sirvo
a
cada
uno
un
vaso
de
agua,
trato
de
imaginarlo
como
él
debe
estar
viéndolo.

Nuestro
pequeño
y
acogedor
espacio
se
encoge
hasta
que
se
siente
como si
las
paredes estuvieran presionando contra mí.
Es
tan
diminuto. Isabella  y
yo pintamos todo en colores que de repente se ven chillones, no brillantes y
veraniegos. La
palmera de
plástico en
maceta con  las
luces navideñas en
la esquina
no
es
inteligente
y
cursi,
es
directamente
de
la
revista Trailer
Trash.

¿Y
quería
a
Blake
en
mi
habitación,
con
mi
cabecera
caprichosa
hecha
de
una
sección
desechada
de
cerca
y
pintada
con
margaritas?
Uso
cajas
de  madera
de
color
naranja
como
estanterías,
por
el
amor
de
Dios.
El
departamento
de
ropa
de
cama
increíblemente
elegante
de
Hudson
pasa
por
mi
mente,
con
los
edredones
de
cinco
mil
dólares
y
la
hermosa
puesta
en escena.
Eso
es
lo
que
solía
hacer
Blake. ¿Qué estaba pensando?

"Probablemente
es hora de que te vayas a casa", murmuro, mi mirada cayendo al suelo.

"No", dice. 

"¿No qué?"

“No te avergüences de tu apartamento. Está bellamente decorado. Tienes un gran ojo."

Quiero
protestar
que
no
estoy
avergonzada,
pero
los
ojos
penetrantes
de Blake verían a
través de
mí. "Todo está hecho a
mano". Me encojo de
hombros a modo de disculpa.

“También
lo
son
muchos
de
los
artículos
que
vendemos.
Tú
lo
sabes.
Juntas las
cosas
a
la
perfección ".

"Tiene
que
ser
tan
diferente
de
lo
que
creíste".

"Te
sorprenderias."
Su
boca
se
arquea
en
una
sonrisa
irónica.

Vamos,
Blake.
No
tienes
que
mentir
para
que
me
sienta
mejor
acerca  de… Agito
mi
brazo.
"Todo
esto.
Yo
se
como
es
tu
vida.
Investigué
un
poco
sobre
ti
en
Internet
después
de
que
me
contrataran
".

Sus
ojos
brillan
divertidos.
"No
me
digas".
Sonaba
bastante
acosador.

Un rubor de vergüenza quema mis mejillas. "Tú sabes qué dicen ellos.
Conoce
a
tu
enemigo.
Vives
en
una
mansión
de
la
era
dorada
en Lenox
Hill,
construida
a
medida
por
tu
bisabuelo
por
parte
de
tu
madre.
Una
casa
de
diez
mil
pies
cuadrados,
en
Manhattan.
No
te
odio
por
ser
rico,
solo
digo
...
cuando
finges
que
eres
como
yo,
parece
condescendiente
".

“Mi
padre
vendió
todas
nuestras
obras
de
arte
y
muebles
después
de
que saliera
la
noticia
de
que
nuestro
director
financiero
defraudaba  a
la  empresa”,
dice.
“Tenía
doce
años
y
de
repente
se
nos
cayó
el
fondo
de
la
vida.
Mi
madre
vendió
todas
sus
joyas
y
las
reemplazó con
falsificaciones, para
mantener
las
apariencias.
Lloraba
todo
el
tiempo,
y
mis
padres,
que
antes
eran
la
pareja
más
devota
del
mundo,
se
peleaban
a
gritos.

Nuestra
casa
estaba
tan
vacía
que
hizo
eco.
Dormimos
en
colchones en el
suelo
mientras
mi
padre
entraba
a
escondidas
en
los
muebles
de
las tiendas
de
segunda mano pieza por pieza. Cenamos en una mesa de  picnic con sillas desiguales.
No
podíamos
invitar
a
amigos,
porque
entonces
ellos
se
enterarían
y estaríamos socialmente excluidos. Todo
esto
porque
un hombre
en
el
que
mi
padre
confiaba estafó  la
empresa que
tenía
nuestro nombre. Mi
padre
estaba
decidido
a
devolver
hasta
el
último
centavo
a nuestros
inversores."

Lo
miro
con
la
boca
abierta.
Esa
es
una
experiencia tan
diferente
a
lo que
sucedió cuando mi madre se enfermó. Nuestros amigos y vecinos  y la
congregación de
la
iglesia
se
unieron
a
ella,
celebraron  eventos
para  recaudar
fondos y
dejaron canastas llenas de
verduras de
sus
huertos en la  puerta de
nuestra casa.

“Los
periódicos
nos
destrozaron.
Nos
humillaron.
Los
niños
de
la
escuela
se burlaban de
mí
por
las
mentiras que
leían
sobre
nosotros y
empecé
a
pelearme todo el tiempo ".

"Lo siento mucho", murmuro.

Deja
escapar
un
suspiro
torturado. “Cuando
mis
padres
murieron
dos
años después,
Alicia
tenía
dieciocho años.
Estaba
destinada a
ir
a
Oxford,
pero
en cambio
se
quedó
en
casa,
me
cuidó
y
trabajó
en
Hudson. Usó
su
salario
para pagar
la
hipoteca que
mi
padre
tenía
de
la
casa,
y
las
facturas
de
la
tarjeta
de crédito
y
los
servicios
públicos.
Siempre
que
podía,
sacaba
comida
casera
de nuestro
departamento
gourmet
y
convertimos
el
jardín
de
flores
de
mi
madre
en
un
huerto.
Sé
lo
que
es
estar
realmente hambriento y
preocuparme de  dónde
vendrá
tu
próxima
comida
".

Sus
ojos
arden
con
el
dolor
recordado.
“Mi
tío
me
pagó
para
que
me
quedara
en
la
escuela
privada,
cuando
todavía
nos
llevábamos
bien.
Cuando
no
me
veía
como
una
amenaza,
supongo.
Henry
venía
gratis
a
la
casa
unos
días
a
la
semana, limpiando
y
haciendo
reparaciones
y
cocinando
la
cena
y
supervisando
mi
tarea,
y
tenía
otro
trabajo
para
una
familia
al
otro
lado
de  la
ciudad,
para
pagar
sus cuentas.
Toda
nuestra
parte
de
los
beneficios
de
la
empresa
se
destinó
al
pago
de
nuestra
deuda.
También
trabajé
en
Hudson,
como
ayudante
de
almacén,
a
tiempo completo
en
verano
y
a
tiempo
parcial
durante
el
año
escolar.
Fingí
que
lo
estaba
haciendo
para
aprender
las
cosas
desde
cero,
pero
usé
el
dinero
para
pagar
mis
uniformes y almuerzos escolares privados ".

Mi
corazón
se
aprieta
en
simpatía.
Fue
difícil
cuando
mi
madre
se
enfermó, pero
no
tuvimos
el
estrés
adicional
de
vivir
una
mentira
todos
los días.

"Nadie  lo
sabía".
Su
voz
está
cargada de
emoción. “Ese
era
el
punto. Mi padre
nunca
fue
de
los
que
pidieron
caridad
y
no
creía
en
ventilar
nuestros
trapos
sucios.
De
todos
modos,
todo
está
en
el
pasado.
Cuando
cumplí
veinte,
tomé
el
timón
de
Hudson
y
obligué
un
montón
de
innovaciones  a
la  mesa.
Estábamos
flaqueando
en
ese
punto.
Conseguí
a
tres
de
los
miembros
de
la
junta
de
mi
lado,
y
me
dejaron
renovar
nuestra
presencia
en
Internet
y
traer
nuevas
líneas
de
ropa y muebles más contemporáneos. Para cuando cumplí los veinticinco, había cambiado
las
cosas
hasta
el
punto
en
que
finalmente
pude
pagar
el
último
dinero
que
se
desfalcó.
Ha
pasado
mucho
tiempo
desde
que
pasé
hambre,
pero
nunca
lo
olvidas
".

Se
vuelve,
frotándose
la
frente
con
la
mano.
"Nunca
le
había
dicho
a  nadie
eso
antes".

Pongo
mi
mano
en
su
brazo
y
lo
aprieto
suavemente.
“Nunca
repetiría  una
palabra
de
eso.
Nunca.
Espero
que
lo
sepas.
Si
fallo
en
mi
lista
de  cosas
por hacer
y
me
despides,
no
lo
repetiré.  Si
entro
en
tú
oficina
y
te encuéntro haciendolo con Sloane en tu escritorio, no lo repetiré ".

Él
lanza
una
risa
horrorizada. "Lucy,
si
entras
en
mi
oficina
y
me
encuéntras haciendolo
con
Sloane
en
mi
escritorio,
es
porque,
he
sido
reemplazado por
un alienígena que cambia de forma y está empeñado en destruir el mundo "

"Estoy aprendiendo mucho sobre ti". Le digo.

Cosas
buenas.
Estoy
aprendiendo cosas
buenas
sobre
Blake
Hudson,
que
se siente peligroso. Sufrió pérdida tras pérdida cuando era más joven, y
salió de eso fuerte
y
exitoso.
Es
lo
suficientemente friki
como
para
salpicar
casualmente
su conversación
con
bromas.
Puede
que
me
dé
pena,
pero
cuando
alguien
más
me mira
mal,
se
transforma
en
un
caballero
de
brillante
armadura.
Actúa
como si
fuera
todo
un
negocio
y
nada
más,
pero
es
un
gran
malvavisco
blando
cuando
se
trata
de
su
familia.

Es mucho más fácil manejar mi enamoramiento  por él cuando puedo
envolverlo
en
resentimiento
y
juicio
antielitista.

Dejo
mi
vaso
de
agua
y
me
alejo
un
paso
de
él.
Como
si
poner
una
distancia
extra
de
quince
centímetros
entre
nosotros
me
salvaría.

Está
mirando
alrededor del
apartamento de
nuevo,
como
si
necesitara  una
distracción
de
la
pesada
energía
emocional
que
burbujea
en
el
aire.
Sus
ojos
se
iluminan
en
algo
y
sus
cejas
se
levantan
con
sorpresa.

"¿Que
es
eso?"
Señala
acusadoramente.

Maldita
suerte,
ha
visto
una
caja
de
mermelada
de
melocotón
en
la
esquina
de
la sala de estar, con el logotipo en el exterior de la caja de madera.

Quiero
moverme
para
bloquear
su
vista,
pero
eso
sería
demasiado
obvio,
así
que
me
encojo
de
hombros.
"No
es
nada."

“No parece nada. Parece una caja de mermelada de melocotón ”, dice
acusadoramente.

Deja
su
vaso
de
agua
y
da
un
paso
adelante.
Va
a
caminar
hacia
la
caja.
Va
a
exigir
respuestas.Me
muevo
rápidamente
frente
a
él.
Intenta
esquivarme,
así
que
envuelvo
mis
brazos
alrededor
de
su
cuello
y
me
muevo
con
él.

"¿Bailamos?"
Mantengo
mi
tono
ligero.

Me sonríe, sus ojos brillan con humor. "¿Qué secretos estás guardando,
Lucy?"

Él
no
va
a
dejar
pasar
esto.
Me
aprieto
contra
él
y
lo
beso.
Quiero
decir
que
yo no tengo absolutamente ninguna opción, ¿verdad? Es eso o empezar a
derramar
confesiones de
mi,
y
eso
nunca
sucederá.
No
quiero que
piense
que
estoy
pidiendo
caridad
o
compasión.

Se
sobresalta
con
el
toque
de
mis
labios,
luego
se
inclina
hacia
ellos.

Toma
mi
mejilla
en
su
mano,
profundizando el
beso.
Su
lengua
acaricia  la
mía, enredándose con ella, acariciándome. Como una caja de
fusibles
encendida, mis
sentidos
cobran
vida,
mi
piel
palpita
con
hambre
por
su toque. Luego
se echa hacia atrás, poniendo sus manos sobre mis hombros.

"Carajo. Lo
siento.
Lo
siento
mucho.
No
podemos ”,
él
dice
con
brusquedad. “No
puedo
tener
citas.
Soy
terrible en
eso.
No
tengo
tiempo para
eso.
Cuando Sloane
y
yo
estábamos
juntos,
la
única
razón
por
la
que
duramos
tanto
tiempo fue
porque
ella
nunca
me
exigió
nada.
Estaba
tan
ansiosa
por
presumir de
ser
la novia de
Blake Hudson que toleraba que cancelara al
menos la
mitad de
nuestras citas
en
el
último
minuto
y
pasara
una
semana
sin
llamarla. Era
un
verdadero idiota,
ahora
que
lo
pienso.
No
puedo
hacerte
eso,
y
una
noche
contigo
nunca sería
suficiente.
Entonces,
¿dónde
nos
dejaría eso?"

Mi
corazón
late
en
mi
pecho.
"No
lo
sé",
lo
admito.
“Pero
sí
sé que ambos
nos
queremos
el
uno
al
otro,
lo
hemos
hecho
desde
que
nos
vimos
por
primera
vez,
y
lo
estamos
luchando
tan
duro
que
nos
está
desgastando
hasta
la
médula. ¿Me equivoco?"

Él
sacude
la
cabeza
lentamente. "No.
No
puedo
dormir
en
las
noches por
quererte
".

"Tal
vez,
simplemente
lo
saquemos
de
nuestros
sistemas".
Yo
digo.

“O
descubriría que eres una adicción que  nunca podré dejar. Parece  más probable
".
Su
voz
es
un
gruñido
áspero
de
necesidad.
Se
acerca
a
mí
mientras habla.
"Además,
todo
el
asunto
del
jefe-empleado
...
siento
que
me
aprovecharía
de
ti".

La
risa
brota
de
mi
garganta.
“Blake
Hudson.
Mirame
a
los
ojos.
¿Crees
que dejaría
que
un
hombre
me
intimide,
para
hacer
algo
que
no
quiero? "

"Dios,
no",
dice
con
fervor.
"Creo
que
eres
el
tipo
de
mujer
que
le
arrancaría
la
cabeza
a
un
hombre,
si
intentara
aprovecharse".

Le
sonrío.
"Eso
puede
ser
lo
más
lindo
que
hayas
dicho
sobre
mí".

“Entonces claramente no
he
estado
diciendo
lo
que
pienso.
Eres hermosa,
decidida,
talentosa,
loca
...”
Se
golpea
la
frente.
"¿Qué
estoy
haciendo?
¿Por
qué
estoy
hablando
de
esto?
"

“Bueno,
alguien
tiene
que
hacerlo.
Dios.
"
Enrollo
mis
brazos
alrededor
de
su
cuello.
"Estás
tan
obsesionado
con
lo
que
crees
que
podrías
darme.
¿Por
qué
no
me
preguntas
qué
quiero
de
ti?"

"¿Qué
te
gustaría?"
Él
pasa
su
dedo
por
mi
mejilla
y
muerdo
de
nuevo un gemido.
"¿Un
hombre
que
marca
todas
las
casillas
de
tu
lista
del
hombre ideal?"

Resoplé.
"Eres
un
idiota
a
veces.
Sí,
quiero
esas
cosas
y
también
quiero un
hombre que haga tiempo para mí,
un
hombre que me haga sentir mágica y especial".
Me
haces
sentir
mágica
y
especial,
Blake.
“Y
has
sido
completamente
honesto
sobre
el
hecho
de
que
no
tienes
ese
tipo
de
tiempo,
y
lo
agradezco.
Pero esta
noche
...
esta
noche
se
ha
sentido
como
un
maravilloso
cuento
de
hadas,
y no creo que ninguno de los dos esté listo para que termine ".

Respiro
hondo.
"Pero
tienes
razón.
No
aceptaría
estar
con
un
hombre
que
no pueda
tener
tiempo
para
mí,
y
entiendo
por
qué
tú
no
puedes.
Entonces, lo
que quiero
de
ti
es
una
noche
de
sexo
increíblemente caliente,
e
igualmente importante, quiero
tu
promesa
de
que
te
irás
a
primera
hora
de
la
mañana
y fingiríamos
que
esto
nunca
sucedió.
Nos
fastidiaríamos el
uno
al
otro
y volveríamos a
la
normalidad. Tú
siendo
un
idiota
presumido e
insoportable y
yo haciendo mi trabajo".

"Lástima", dice con fiereza, moviéndome contra la pared y besando mi cuello.





Capitulo Veinte

Lucy



El
toque
de
sus
labios
sobre
mi
piel
provoca
un
rayo
de
deseo
a
través
de
mi cuerpo, y gimo mientras empuja sus caderas con fuerza  contra mí,
dejándome
sentir
el
efecto
de
mis
palabras
en
él. Mostrándome
lo
mucho que
necesita sacarme de
su
sistema. Está  explorando mi
cuerpo
con
sus
manos,
y
su
boca
vuelve
a
la
mía
en
un
beso
ardiente
y
codicioso.
Paso
mis
manos
por
su
pecho
ancho
y musculoso, ambos
jadeamos de
emoción
y
necesidad.

Se
aleja,
riendo,
y
me
doy
cuenta
de
que
lo
tengo
sujeto
con
una
especie de
camisa
de
fuerza
improvisada.
Pero
la
risa
no
puede
eclipsar
el
hambre
y
la
impaciencia en
sus
ojos,
y
nos
besamos
de
nuevo
mientras lo
ayudo
a
quitarse
la
chaqueta.
Lo
tira
al
suelo
y
me
tira
a
sus
brazos.

Es
torpe,
empuja
la
puerta
para
abrirla
con
el
hombro
mientras
me
lleva al
dormitorio,
pero
eso
es
porque
le
mordisqueo
la
oreja
y
abro
los
botones de
la
camisa,
y
gruñe
una
maldición
mientras
deslizo
mi
mano
abajo-Hilo de
algodón
de
su
camisa
hasta
la
piel
caliente
de
la
pasión debajo.

Mi
habitación parece pequeña de nuevo, pero esta vez no  es porque  me
preocupe
que
piense
que
mi
casa
es
pequeña
y
barata,
es
solo
él:
su
aplomo,
su
olor,
su
fuerza.
Llenaría
cualquier
espacio
en
el
que
estuviera
con
su
presencia.
No
puedo
apartar
los
ojos
de
él
o
de
mis
manos.
No
estoy
segura
de
que
exista
nada
más.

Me
arroja
sobre
la
cama,
se
quita
la
corbata
con
movimientos
practicados
y se
quita
la
camisa el
resto
del
camino. Un
botón
suena
en
el
suelo,
pero
el
pequeño sonido
apenas
se
registra
cuando
bebo
en
la
vista
de
su
piel
suave
y
ligeramente leonada,
los
músculos
que
se
mueven
bajo
su
piel
con
cada movimiento
de
su cuerpo.

Mi
cuerpo
vibra
de
anticipación. Mi
corazón
salta
en
mi
pecho,
mis
bragas empapadas mientras
aprieta
mis
muslos
juntos
y
lloriqueo, tratando
de
reunir
un poco
de
control
sobre
lo
urgente,
necesidad palpitante que
siento
de
tenerlo dentro de mí. Ahora mismo.

Debe
ver
la
necesidad en
mí,
porque
la
luz
en
sus
ojos
se
vuelve
intensa, hambrienta,
y
ahoga
un
gruñido
mientras
se
quita
los
zapatos,
se
quita
los pantalones
y
se
pone
encima
de
mí,
gloriosamente
desnudo
y
...no
puedo
evitarlo,
gimo,
y
arqueo
mis
caderas
contra
él.
No
hay
nada
entre nosotros
más
que
mis
bragas
empapadas
y
la
fina
seda
de
mi
vestido.
Su piel
está
febril
de
deseo,
y
puedo
sentir
el
pulso
necesitado
de
su
erección
contra
mi
carne más
íntima.
Muy
difícil.
Mucho
calor.
Tan
grande.
Ni
siquiera
tengo
tiempo
para
recuperar
el
aliento
antes
de
que
su
boca
se
presione
contra
la
mía,
murmurando
palabras
de
aliento
y
deseo.
Me
abro
y
él
desliza
su lengua
contra
la
mía,
no
áspera
con
sus
besos,
pero
tan
completa,
intensa
y
voraz
que
siento
como
si
me
comieran
viva.
Estoy
bien
con
eso.
Estoy
bien
con
cualquier
cosa
que
él
quiera
hacerme.
Nunca
he
necesitado
nada
tanto como
necesito
sentirlo
dentro
de
mí.

Cierro
los
ojos
y
muerdo
mi
labio,
permitiendo
que
la
sensación
nade
a
través de
mí
mientras
él
baja
por
mi
cuerpo,
tirando
de
mi
vestido
lejos
de
mis
hombros, y
me
siento
muy
erguida
cuando
escucho
un
sonido
de
desgarro
repentino
y
muy
caro.
Al
mismo
tiempo,
mi
cabeza
choca
con
algo.
"¡Mi
vestido!" Lloro.

Se
agarra
el
puente
de
la
nariz,
maldiciendo.

"¡Ay!"
Me
mira
de
reojo
mientras
se
frota
la
nariz
con
cautela. "¿Necesito
una
palabra
segura?"

"¡Lo
siento!
¡Lo
siento!"
Qué
espectacularmente
poco
sexy
de
mi
parte.

Me sonríe, aunque tiene los ojos llorosos. Te compraré una docena  de
vestidos
nuevos.
Simplemente
no
me
lastimes
más
".

"Lo arreglaré", digo con firmeza. Una docena de nuevos vestidos  de diseñador,
cien,
no
sería
el
vestido
que
me
había
puesto
para
acostarme
en
una
cama
de
rama
de
árbol
con
él
y
mirar
las
estrellas
pintadas.
Dejo
la
cama
para
quitarme
el
vestido
y
acaricio
suavemente
la
seda
pintada
antes
de
dejarla
a
un
lado.

Mira con
exasperado
regocijo. "Deja de acariciar
el
vestido",
se queja,
todavía
sintiendo
el
puente
de
la
nariz
con
las
yemas
de
los
dedos. "Yo
soy
el
que
tiene
el
boo-boo".

—"Pobre
Blake"
—digo,
sacudiendo
la
cabeza
mientras
tomo
un
condón
del cajón
de
la
mesita
de
noche
y
lo
tiro
sobre
el
colchón junto
a
él.
Camino de regreso
a
la
cama
en
solo
mis
bragas.
“No
puedes
manejar un
poco
de
juego brusco.
No
te
preocupes, vengo
a
besarte
mejor.
Por
cierto,
estoy
tomando
la píldora y
me
hice
la
prueba después de
mi
último ...
bueno, eso
fue
hace
un
año. Esto es solo una precaución adicional ".

“Yo
también
me
hice
la
prueba.
La
precaución es
buena.
Ahora
...
menos charlas, más acción ".

Me
siento
a
horcajadas
sobre
él
en
el
colchón
y
sus
ojos
se
abren
como platos mientras me deslizo hacia abajo. Su cuerpo se arquea sutilmente debajo de mí,
y
en
todas
partes
nuestra
piel
lo
toca,
enciende
pequeños
fuegos
de emoción.

Envuelvo
mi
mano
alrededor
de
su
erección
y
acaricio
suavemente
la
cabeza con
mi
lengua.
Deja
escapar
un
gemido
de
placer.
Retrocedo,
lamiendo
una
perla
salada
de
preeyaculado,
amando
la
prueba
de
su
excitación.

“Ahora”,
suplica.
"Tómame
en
tu
boca".

Paso
mi
lengua
por
el
borde
y
él
exhala
profundamente,
jadeando.
Luego
me
retiro.
"La
paciencia
es
una
virtud."

Acaricia   mi  cabello,   los  mechones   se  deslizan   entre  sus   dedos. "¿Simplemente
disfrutas
torturándome?"

"Bueno
obviamente."
Pero
obtuve
lo
que
ansiaba.
Necesito
saber
cuánto
me
quiere
realmente.
Lo
tomo
en
mi
boca
y
lo
chupo
como
una
piruleta.

Lo
llevo
más
y
más
profundamente en
mi
boca,
ahuecando mis
mejillas y
haciendo
girar
mi
lengua,
apoyando
mis
manos
en
las
columnas
musculosas
de sus
muslos
para
poder
tomarlo
tan
profundo
como
pueda.
El
tamaño
de
él
no
es
la única razón por la que me cuesta recuperar el aliento. Sus manos están
enredadas
en
mi
cabello,
su
respiración
es
áspera
y
gutural,
y puedo
sentir
su cuerpo
entero
tensándose
debajo
de
mí
mientras
lucha
por mantener
el
control.

El
hecho
de
que
pueda
hacerle
sentir
de
esa
manera,
que
pueda
romper su
fachada
de
control
impecable,
me
hace
arder
de
excitación.

Luego
mueve
sus
manos
a
mis
hombros
y
me
levanta
por
su
cuerpo,
y
sé
que
está
de
nuevo
a
cargo.
Me
quita
las
bragas
y
escucho
el
crujido
del
paquete
de
condones
antes
de
que
me
dé
la
vuelta,
presionando su
cuerpo contra
el
mío, levantando
mi
pierna
sobre
su
cadera
para
que
pueda
sentir
su
longitud
satinada presionando
contra
mi
centro
resbaladizo.
Gimo
y
giro
mis
caderas,
pasando
mis manos
por
los
planos
duros
y
suaves
de
su
espalda
para
agarrar
su
trasero,
casi
rogándole
que
entre
en
mí,
que
se
mueva
dentro
de
mí.

Cuando lo
hace,
es
con
el
familiar y
exquisito autocontrol que
estuve  tan cerca
de
hacerle
perder.
Es
insoportablemente
bueno:
es
tan
grande
y
se
lo
toma tan
lento
que
es
demasiado y
no
lo
suficiente al
mismo
tiempo. Sus ásperos
resoplidos
contra
mi
cuello
me
dicen
cuánto
le
está
costando,
no solo
surge dentro
de
mí.
Maullé
y
me
arqueé
hacia
él,
y
él
soltó
un
gemido de
placer
y dolor mientras se hundía hasta el fondo de mí.

Él
comienza
a
moverse
y
envuelvo
mis
piernas
a
su
alrededor, aferrándome fuerte
y
presionando
mis
dedos
en
sus
hombros
y
bíceps.
Probablemente tendrá hematomas, y no me importa, me aferro a mi vida.

Grito cada vez que empuja dentro de
mí, llevándome hacia un
lugar de
placer ciego
e
irreflexivo.
Me
aprieto
a
su
alrededor
y
gimo,
y
colapsamos
juntos
en una
maraña
temblorosa, resbaladiza
por
el
sudor,
jadeando,
las
extremidades tarareando como cables eléctricos con placer residual.

Cuando
puedo
hablar
de
nuevo,
me
apoyo
sobre
un
codo.
Él
también
lo
hace,
y
con
su
mano
libre
alisa
mis
salvajes
rizos
de
cabecera.
O
lo intenta, es
una
tontería.

"Está
bien",
digo,
"lo
sacamos
de
nuestros
sistemas".

"Mmm", acepta, robando un beso y pasando su dedo por mi  clavícula.
"Completamente
fuera
de
nuestros
sistemas".
Sigue
su
dedo
más abajo.

“Entonces ahora
podemos
tener
una
relación
profesional. No
es
un asunto
gracioso
".
"Mmm-hmm".
Me
roza
el
pezón
con
la
yema
del
pulgar. Yo
jadeo.
Inclina
la
cabeza
para
besar
mi
garganta.

No
puedo
hacer
esto.
Estar
con
Blake
...
es
como
un
helado
de  chocolate
realmente
bueno,
del
tipo
caro.
¿Puedes
tomar
solo
una
cucharada? Por
supuesto. Pero
si
tienes
un
segundo,
antes
de
que
te
des
cuenta,
estás engullendo
toda
la
caja y no te queda ningún pantalón.

"Mira
la
hora",
digo
con
voz
ronca.
“Tienes
citas
toda
la
mañana. Deberías ir."

Él
mira
su
reloj
y
puedo
verlo
sacudirse.
Roba
un
beso
más,
lento
y
dulce. Deja
escapar
un
profundo
suspiro
de
satisfacción. "Esto
fue
..."
Su
voz  se apaga.

"Lo
sé."
Estoy
mintiendo. No
sé
qué
fue
esto.
Increíble y
hermoso?  ¿Un
error?
¿Un
poco
de
ambos?

"Si. Supongo que debería irme. Estaremos bien? ¿En el trabajo, quiero
decir?"

"Por
supuesto".
Y
levanto
mi
manta,
me
cubro
y
cierro
los
ojos, fingiendo
quedarme
dormida.

Él
se
pone
de
pie.
Su
mirada
viaja
sobre
mí,
lenta
y
tierna
como
una
caricia.
Luego
echa
los
hombros
hacia
atrás
y
suspira,
y
de
repente
vuelve
a  ser
el
Sr.
Robot.
Se
mueve
con
rapidez,
se
pone
la
ropa,
se
coloca
el
cuello
y
se
ajusta
la
corbata.
De
alguna
manera
su
ropa
no
está
arrugada.

Él
sale
de
la
habitación
sin
mirar
atrás,
y
no
puedo
evitar
mirar
su
sexy trasero.
Aparentemente,
Blake
no hace
el camino
de la vergüenza,
hace
el camino de la confianza en sí mismo bien vestido. Maldito sea.

Pues bien. Este era el plan.

Me
estremezco cuando
vuelvo
a
verlo
sosteniéndose
por
encima
de
mí,
con los brazos tensos y musculosos, su rostro una máscara de placer mientras penetra en mi cuerpo una y otra vez. Estuvimos increíbles juntos.

Cuando él
se
ha
ido,
dejo
escapar
un
fuerte
gemido
de
frustración,
luego
me levanto
de
la
cama
para
poder
darme
una
ducha
rápida
antes
de
caminar y alimentar a Xena.

En
la
ducha,
me
meto
con
agua
caliente
y
trato
de
borrar
el
recuerdo
de  la
noche
anterior.

No
lo
saqué
de
mi
sistema.
Por
supuesto
no.
Esa
fue
una
mentira
que  nos dijimos
a
nosotros
mismos,
para
darnos
permiso,
y
ahora
tendré
que
vivir
con
las
consecuencias  emocionales.  Trabajaré   justo al final del pasillo  de Blake, envuelta
en
el
olor
de
su
colonia
y
la
rica
calidez
de
su
risa,
bombardeada
con
sus
correos
electrónicos
todo
el
día.

No
importa.
Anoche
tuve
el
mejor
sexo
de
mi
vida,
un
nuevo
estándar
al
que
obligar a
todos
los
hombres… No,
no,
no
pensaré de
esa
manera. Blake fue
honesto
conmigo
sobre
lo
que
podía
dar
al
entrar,
y
yo
fui
honesta
con
él
sobre
lo
que
esperaba.
No
voy
a
hacer
esto
raro.
Espero
que
él
tampoco lo
haga.

Mientras
me
pongo
los
vaqueros
y
una
camiseta
teñida
con
arte,
me
recuerdo
a
mí
misma
que
Shanice
volverá
pronto
de
sus
vacaciones.
Una
vez que
esté bien
instalada
en
el
departamento
de
compradores
personales,
casi
nunca
veré
a
Blake.

Eso
es
un
consuelo
frío,
pero
es
todo
lo
que
tengo.

Un
sonido
de
texto
suena
en
mi
teléfono
¿Quién
me
enviaría
un
mensaje
de texto
tan
temprano
en
un
¿Domingo?
Blake?
¿Enviando
un
mensaje
tan
pronto?
Mi
corazón
da
un
salto.
Aww,
él
no
debería
haberlo
hecho.

Y
no
lo
hizo.
Es
Clarita.

¡Espero
que
hayas
usado
protección,
chica!

Molesta,
rápidamente
escribo
una
respuesta.

¿Tienen
cámaras
en
mi
apartamento?

Ella me repondió. Si
no
usabas
protección, conozco
una
gran
niñera.
Yo.
Cobro
tarifas muy
razonables.

"¡Ahhhh!"
Grito
en
voz
alta.
Lo
último
en
lo
que
quiero
pensar
ahora
es
en
los
bebés.

Serían súper lindos. Espero que tengan sus ojos, porque sus ojos son hermosos.
Y
su
barbilla.
Y-

¡No!

Otro
chirrido de
mensaje.
Otro
salto
de
mi
corazón.
Todavía
no
es Blake.
Esta vez es Edna.

¿Qué te dije de las vacas?

Frunzo el ceño ante mi teléfono. No estoy dignificando  eso con una respuesta. Mientras
camino
hacia
la
cocina,
escucho
otro
chirrido.
Y,
por supuesto, todavía no es Blake.

No,
en
serio, ¿qué te
dije? No
puedo recordar. ¿Algo que
ver
con
los
batidos de leche?





Capitulo Veintiuno

Blake



Es
lunes
por
la
mañana,
y
normalmente
estaría
revisando
mentalmente  cada
una
de
las
tareas
en
mi
agenda, pero
mi
mente
es
una
papilla. Las llamadas
telefónicas, los correos electrónicos, las reuniones ... no son más que una
ensalada
de
palabras
picada
que
me
pasa
por
la
cabeza
ahora.

Durante
las
últimas
veinticuatro
horas,
desde
el
momento
en
que
me
alejé
de Lucy,
he
tenido
un
caso
enorme
de
bolas
azules
que
no
puedo
curar
con
duchas
frías
o
una
mano
apretada sobre
mi
dolorida polla.
Y
la
extraño. Extraño su
sarcasmo,
su
dulzura,
su
risa,
todo
sobre
ella.

Sin embargo, respeté sus deseos y me obligué a no llamarla, enviarle
mensajes
de
texto
ni
enviarle
correos
electrónicos
en
todo
el
día
de ayer.

Mujer
correcta,
mal
momento.
Sigue
cantando
mi
cabeza.
Burlándose
de mí. Intento
animarme
con
el
hecho
de
que
la
gala
fue
nuestra
mayor
recaudación

de fondos hasta el momento.  Nuesto gran evento   'Popup Palooza',  está recibiendo  una prensa  masiva  y he maniobrado  una reunión  con  Akiri Yamamoto. Simplemente no lo sabe todavía. Tiene una reservación para el
mediodía en
la
cancha
de
ráquetbol, y
soborné
a
su
compañero para  que
me
dejara
su
lugar.

Llegué quince minutos  antes.   Tengo  mi raqueta  favorita:   liviana, diseñada
a
medida
para
mi
tamaño
de
agarre.
La
sala
está  vacía,
porque pagué
para
reservar
la
sesión
de
antemano.
No
quería
arriesgar
a
jugadores que
se
quedaban hasta
tarde
y
hacían
las
cosas incómodas; todo
debe
ir
bien.

Entro
y
espero.
Y
espera.
El
mediodía
llega
y
se
va.
No
vendrá.
Esta
ha sido
otra
inútil
pérdida
de
tiempo
intentar
que
este
bastardo me
conceda cinco
minutos
para
hacer
mi
propuesta. Estoy
a
punto
de
irme,
pero
luego pienso
en
la
historia
que
se
publicó
ayer
en
los
periódicos comerciales, sobre
la
última
colección agotada
de
Akiri.
Se
ha
negado
a
dar
entrevistas, lo
que
aumenta su
aire
de
exclusividad y
hace
que
lo
deseen aún
más.
Sería invaluable para nuestro evento.

Akiri
llega
doce
minutos después de
la
hora,
y
tengo
que
reprimir mi molestia.
Ésa
es
su
reputación.
Diva
consentida
y
egocéntrica
que
se
divierte haciendo
que
todos
lo
esperen.

Frunce
el
ceño
cuando
me
ve.
"No
eres
el
socio
para
el
que
me
inscribí".

"Es
curioso
cómo
sucedió",
digo
alegremente.
“¡Pero
esto
es
genial!
Ahora
nosotros
tenemos
tiempo
para
hablar
".

Simplemente
frunce
el
ceño
y
se
dirige
al
área
de
servicio.
“Exactamente
lo
que
busco
cuando
juego
al
racquetball.
Conversacion."

Me
encojo
de
hombros.
"Puede
esperar
hasta
después
del
juego".

Lucy
está
en
el
trabajo
y
yo
no.
¿Qué
está
haciendo
ella
ahora
mismo?

Con
un
esfuerzo
violento,
obligo
mi
atención
hacia
él.

Sus
ojos
brillan con
fría
diversión. "¿Entonces crees
que
acecharme es la
forma
de
hacer
que
firme
un
contrato?"

"Solo
quiero
la
cortesía
de
un
simple
sí
o
no".
Hay
un
mordisco
en
mi  voz
ahora.

Se queda ahí parado, la raqueta descansando sobre su pie, mirándome
desafiante.
¿El
tratamiento
silencioso?
De
Verdad?
Akiri
puede
ser
un
diseñador talentoso,
pero
es
también
un
pequeño
cabrón
mimado
que
ha
sido
consentido
en exceso
por
sus
padres
toda
su
vida,
y
cuyo
éxito
proviene
tanto
de
una
campaña
de
marketing
enormemente
cara
como
de
su
talento.

Mi
mente
pasa
rápidamente a
los
pensamientos de
mi
propio
padre,
y creo que
él
habría
odiado
esta
basura.
Mi
padre
no
tomó
el
dolor
de  absolutamente
nadie.
No
se
inclinó,
no
vaciló.

Al
carajo
todo
esto.

“¿Sabes
qué?
Ya
tuve
suficiente. Disfruta  jugando
contigo
mismo" —digo
fríamente,
y
me
agacho
y
recojo
mi
bolso.

Akiri
echa
la
cabeza
hacia
atrás
y
se
ríe.
"Te
digo
una
cosa,
si
ganas este
partido,
estaré
de
acuerdo
en
estar
en
tu
evento".

En
un
rincón
distante
de
mi
mente,
mi
padre
sonríe.
¿Ves?
Nadie
te
respeta.
Tienes
que
tomarlo
por
la
fuerza.

Resulta
que
soy
un
asesino
en
la
cancha.
Asiento
y
mi
sonrisa
ya
no
es conciliadora. Es la dura sonrisa de un desafío aceptado.

Nos quitamos las fundas de las raquetas y pasamos a la zona de saque.

“Oh,
sirves. Yo
insisto."
El
sarcástico acento
de
Akiri
me
golpea
como
el taladro de un dentista. Rebote la pelota, me balanceo y nos vamos.

Akiri
es
mejor
de
lo
que
esperaba,
y
me
tiene
zambulléndome y
luchando, casi
fallando
más
a
menudo
de
lo
que
me
gustaría
admitir.
Sin
embargo, la competitividad tiende
a
enfocar
mis
habilidades
a
un
nivel
muy
nítido.
Los
dos bailamos a
través
de
la
cancha
en
un
dúo
furioso,
el
sudor
corría
por
nuestras frentes, gruñendo como animales.

¿Qué
hizo
Lucy
todo
el
domingo?
¿Qué
está
haciendo
ella
ahora
mismo?
¿A quién
le
está
sonriendo?

La
pelota
pasa
volando
junto
a
mí
y
fallo
por
centímetros.
"¡Decir
ah!"
Akiri
grita
triunfante.
Cuando
nuestra
hora
llega
a
su
fin,
estamos
en
un
empate
y
mi
estado
de
ánimo
se
ha
ido
de
confiado
a
oscuro
y
enojado.
Nosotros
los
Hudson
tendemos
a
ser
dolorosos
perdedores.

Akiri
se
encoge
de
hombros
y
saca
una
toalla
de
su
bolsa
de
deporte.
“Bueno,
eres
menos maricón que
la
mayoría de
mis
oponentes, al
menos. Ha
pasado
mucho tiempo desde que tuve un desafío real, y técnicamente  no perdiste.
Acordaré
reunirme
contigo
en
Norfolk
para
almorzar
el
22
de
mayo,
al
mediodía en
punto,
para
discutir
por
qué
crees
que
participar
en
el
evento
beneficiará
a
mi
marca
”,
dice,
secándose
la
frente.
"No
llegues
tarde".

"Estaré allí. Gracias por la oportunidad —digo sorprendido.

Ni
siquiera
me
mira,
solo
agarra
su
bolso
y
sale
del
gimnasio.
Parece
que
ha
agotado
su
suministro
diario
de
sutilezas
sociales.

Me
ducho
y
me
cambio
en
un
tiempo
récord
y
me
encuentro
con
Henry
en
mi
limusina
en
el
frente.
Me
quejo
de
Akiri
mientras
nos
dirigimos
hacia
el
sur
por
Lexington.

"Jesús.
¿Te
imaginas
trabajar
con
alguien
así?
"

"No,
señor,
ciertamente
no
puedo".
Sus
labios
se
mueven
de
alegría.

Lo
miro
fijamente.
"¿Algo
que
quieras
decir,
Henry?"
"Absolutamente  no,
señor."

Miro
fijamente
al
coche
que
tenemos
delante.
"¿Por
qué
hay
tanto tráfico?"
Solté,
como
si
fuera
culpa
de
Henry.

“Creo
que
hay
la
cantidad
habitual
de
tráfico,
señor,
y
no
está
retrasado.
De hecho,
lleva
varios
minutos
de
ventaja.
¿Tiene
prisa
por
volver
por
algún
motivo
en
particular?

Creo
que
el
conserje
pasa
por
nuestras
oficinas
ahora
para
vaciar
la
basura.
No
me
gusta
la
forma
en
que
le
sonríe
a
Lucy.
No
me
gusta
la
forma
en
que
me
devuelve la sonrisa. Podría darle una idea equivocada.

Saco
mi
iPad
y
abro
mi
aplicación de
agenda. "Creo que
hemos terminado de hablar por ahora, Henry". "Excelente, señor."

Como
me
adelanto
a
lo
programado, reviso
mi
teléfono
para
ver
dónde
está Lucy,
o
al
menos
donde
se
encuentra
su
teléfono.
Soy
el
jefe
y
es
importante para mí saber dónde están mis empleados en todo momento.

Ella
está
en
el
piso
de
la
moda
masculina. La
envié
a
buscar
unos
bóxers
de seda
para
mí,
porque eso
la
hará
imaginarme vistiéndolos. Entonces recordará lo que hay dentro de esos bóxers y todo lo que hicimos juntos.

No
puedo
tenerla.
No
puedo
dejar
de
pensar
en
ella.
Quiero
que
ella
piense
en
mí.

Quizás
definitivamente
necesite
ayuda
profesional.

Lucy
está
de
pie
junto
a
un
perchero
de
trajes
cuando
la
ubico, sosteniendo
una
bolsa
de
compras.
Ella
está
charlando
con
Ariel.

Me  acerco lo
suficiente para escuchar a
escondidas, de
pie detrás de  un
perchero
de
chaquetas.

"Vas
a
patear
su
patético
patootie",
dice
Lucy
con
firmeza
pero
amablemente.
“No
eres
una
idiota
cuando
te
pones
nerviosa,
y
no
importaría
si
así
fuera.
Él
no
puede
seguir
insultándote
de
esa
manera
".

"¡Tengo
miedo
de
la
confrontación!"

“Hazlo en
un
lugar
público. Puedo
estar
ahí
si
quieres. Y
el
resto
de  mis
amigos ".

“¿Y
si
me
dice
algo
malo?
Lo
sé,
¿y
si
cambio
mi
número
de
teléfono?  Es
una
gran
idea.
Espera
un
minuto
...
La
cara
de
Ariel
se
frunce
en confusión.
"¿Qué
es
un
patootie?"

“Un
trasero.
Estás
tirando
su
trasero.
También
estás
abandonando
el
resto
de
él.
En
un
vertedero
sería
mi
sugerencia
".

Rápidamente
le
escribo
un
mensaje
de
texto.

Se
rumorea
que
estás
holgazaneando
y
cotilleando
con
los
empleados.

Ella
responde.
Estoy
en
mi
pausa
para
el
almuerzo.
Se
rumorea
que
me
estás
acosando.

Empiezo
a
caminar
hacia
ella,
escribiendo
al
mismo
tiempo.

No
es
un
rumor si
es
cierto. Date la
vuelta. EL
ASESINO ESTÁ  JUSTO
DETRÁS
DE
TÍ.

Aún
dándome
la
espalda,
me
responde.

La
línea
de
trama
de
cliché,
cero
estrellas,
no
lo
recomendaría.
Luego, muy
lenta
y
deliberadamente,
se
da
la
vuelta
para
mirarme.

“¿Cómo
puedo
mejorar
su
día,
Sr.
Hudson?
Quiero
eso,
y
nada
más
que
eso,
con
cada
fibra
de
mi
ser
".
Ella dice
con
un
acento
sarcástico.

Ariel
jadea
y
se
tapa
la
boca
con
la
mano.
"Disculpe, acabo
de
recordar
que tengo
que
...
correr
por
mi
vida",
dice.
Ella
se
escabulle como
un
conejo
con
un zorro tras su rastro.

"¿Todo bien?"
Lucy
dice
desafiante.
Dios
mío,
lo
que
no
daría
por
besar
esa sonrisa de suficiencia en su rostro. 

"Pues nada." Mi
reloj
suena y
me
obligo a
no
mirar el
recordatorio que
acaba de
aparecer. “Yo,
eh…
tengo
un
poco
de
tiempo
libre
el
jueves
por
la
noche. Como después de las ocho de la noche. Aproximadamente una hora ".

Dios, soy un desastre. Mi hermana tenía razón. Soy terrible cortejando mujeres.
Yo
creo
que
Estoy
demasiado
acostumbrado
a
que
ellas
hagan
todo
el
trabajo
por
mí.

Su
sonrisa
es
educada
y
fría.
"Yo
no.
Sesión
semanal
de
puntadas.
La
única
vez
que
puedo
ver
a
mis
amigos
en
estos
días.
Me
vi
obligada a  perderlo  la
semana pasada,  porque
estaba
ocupado catalogando ediciones antiguas de
las
revistas
Fashion
Forward
para
un
martinet
loco
por
el
poder
".

"Oye.
Muestra
algo
de
respeto.
Ese
es
el
Sr.
Martinet
para
usted.
Además,
esa era la revista de la industria favorita de mi padre y planeo usar números
anteriores
para
crear
una
exhibición
".

"Lo
que
sea.
¿Puedo
volver
a
manejar
tus
bóxers,
con
mucho
cariño
y
ternura por
supuesto?" Saca
un
par
de
bóxers
de
la
bolsa
y
los
acaricia, mirándome
desafiante. Toda la sangre de mi cuerpo se precipita hacia el sur
hasta
mi polla, y estoy instantáneamente,    dolorosamente duro, imaginando su mano
acariciándome,
agarrándome
...
Y
ella
ganó
esta ronda.

"Lo
que
sea",
suspiro.
Pero
no
me
muevo.

Ella
cruza
los
brazos
sobre
el
pecho
y
me
mira.
No
puedo
leer
lo
que
ella
está
pensando.
¿Ella
realmente
querría
una
relación
conmigo,
si
eso
estuviera
sobre la
mesa?
¿Ella
solo
dijo
que
quería
que
me
fuera
ayer
por
la
mañana
porque
no
le
dejé  otra
opción, con
mi
línea de
"trabajar primero, último y
siempre", o estaba
completamente
desinteresada
en
una
actuación
repetida?
Si
hubiera
hecho
un trabajo menos imbécil al pedirle que pasara tiempo conmigo en este
momento,
¿habría
dicho
que
sí?

¿Mis
bolas
azules
se
resolverán
alguna
vez
por
sí
mismas?

Muchas
preguntas.
Tan
pocas
respuestas.

Lucy aparentemente está decidida a
meterse en  mi  cabeza y
revolver mi
cerebro
con
un
batidor
de
huevos.
Niego
con
la
cabeza
para
aclararlo.

"¿Qué
estás
cosiendo  mientras te
quejas?" Solo
me
estoy
estancando y es
obvio.

Ella exhala un pequeño suspiro de impaciencia. "Compramos trajes en tiendas
de
segunda
mano
y
los
cambiamos para
que
las
personas
en
un
refugio para
personas
sin
hogar
vayan
a
entrevistas de
trabajo".
Se
muerde
el
labio inferior y su mirada se desvía hacia un lado.

Hasta ahora, pensaba que disfrutaba de
mi
compañía, pero siento que la
estoy aburriendo, lo
que
en
realidad
duele.
Mi
deseo
de
estar
con
Lucy
va
mucho
más allá
de
lo
físico. Me
gusta estar con
ella. Me
aligera el
humor y
hace que
todo se sienta
más
colorido,
como
entrar
en
el
set
de
una
película
en
tecnicolor. Pensé que a ella también le gustaba salir conmigo.

Mi
teléfono
suena,
cortando
cualquier
posibilidad
de
respuesta.
Se
supone que
debo
estar
arriba
en
mi
oficina
ahora
mismo,
devolviendo
una
llamada de
uno
de
los
miembros
de
nuestra
junta,
Earl
Dempsey.
Es
una
llamada que no puedo
permitirme
perderme.
Earl
ha
estado
actuando
un
poco
mal
últimamente,
de
una
manera
que
no
puedo
entender.
Si
pierdo
su
voto,
lo pierdo
todo.

"Mantén
ese
pensamiento",
le
digo.
“Te
llamo
en
media hora”.


"Te
ignoraré
en
media
hora".

Salgo
de
la
habitación,
dejando
a
Lucy
atrás,
tratando
de
ignorar
el
dolor
en
mi
ingle.

Sí.
Definitivamente
voy
a
morir
soltero.
Y
muy,
muy
cachondo.





Capitulo Veintidós

Lucy



El
patio
está
iluminado
con
linternas
de
papel
en
forma
de
globo
y
el
vino
en
caja
está
frío.
Estamos reunidos alrededor de
mesas plegables, trabajando en nuestros proyectos de costura. Ninguno de nosotros tiene  lugar en nuestros
apartamentos
para
una
reunión
como
esta.
Ni
siquiera
puedo
sacar
mi
máquina
de
coser
sin
hacer
tanto
reordenamiento
que
apenas
vale
la
pena.
La
mayoría
de
mis
cosas
de
reciclaje
se
hacen
a
mano.

Xena
está
atada
a
mi
silla
y
escaneando
al
grupo
con
esperanza
en
busca
de
bocadillos. Lo he echado mucho de menos durante las últimas semanas.
El
sentido  de  comunidad,  el  propósito  compartido,  los  chistes sucios.  Las objeciones indignadas de
Edna
a
los
chistes sucios.  El  vino
terrible, terrible.
Dios,
esto
es
malo.
Aunque
barato.

No
he
tenido
la
energía
para
recoger
una
aguja
e
hilo
desde
el
día
que
firmé el
contrato
de
Blake.
Mi
primer
sueldo
fue
generoso
y
mis
padres
se
jactan
de
mí
por
toda
la
ciudad,
pero
tiene
un
costo.
Es
decir,
mi
vida
social,
sueño
y cordura.
"¿Por
qué
estamos
aquí
de
nuevo?"
Pregunta
Edna,
levantando
la  vista de
la
camisa
que
está
haciendo.
Ella
me
mira.
"¿Te
mencioné
lo
de
la
vaca,
querida?"

“Varias veces,” le
aseguro. Estoy mintiendo, no
lo
ha
mencionado en los últimos
días,
pero
ya
lo
ha
dicho
tantas
veces
en
el
pasado
que
no
necesito
oírlo
repetir.

"Esta
es
una
reunión
oficial
para
discutir
la
situación
de
citas,
pero
no
citas
de Lucy". Isabella toma un trago de vino y me guiña un ojo.

"¡Woo-hoo!" Jemma
levanta
su
copa
de
vino.
"¡Aquí
está
por
obtener
todos los detalles!"

"¡No!" Digo acaloradamente.

"¿Estamos
cumpliendo
las Reglas de orden de Robert?"  Isabella sonríe. “Hago
una
moción
para
que
Lucy
nos
diga
todos
los
detalles. ¿Tengo
un segundo?"

"¡Segundo!" Jemma grita. "Daré lattes gratis durante una
semana si
me
dices cómo
es
su
polla
".
Algo
en
el
acento
inglés
la
hace
sonar
elegante incluso cuando dice cosas así.

Extiende sus manos aproximadamente a un pie de distancia y me  mira
interrogante.
Luego,
acerca
las
manos.
"¿Me
estoy
acercando?"

Edna
niega
con
la
cabeza
con
reprobación.
“En
mi
época,
esperábamos
hasta
nuestra
noche
de
bodas”,
murmura.

Pincho
a
Jemma
con
los
ojos
entrecerrados.
"Mis
labios
están
sellados." "¿Esta es
una
reunión oficial para que
Ariel rompa con
su
tonto novio?"

Isabella
sugiere.

"¿Lo
es?"
Ariel
pregunta
nerviosamente.
Ella
está
haciendo
el
dobladillo
de
una
falda
azul
marino
que
es
parte
de
un
conjunto
de
dos
piezas
que
compré
por seis
dólares.
“¿Pensé
que
íbamos
a
chismear
sobre
pepinos
de
trasero?
¡Vine
por
los
pepinos!
"

"¿Tienes
un
novio
tonto?
¿Qué
él
ha
hecho?
¿Necesitamos darle
una  buena
patada?
"  Jemma
parece
esperanzada.
Practica
artes
marciales
mixtas como pasatiempo.

“Después
vienen
los
pepinos
y
las
patadas”,
decreta
Clarita.
Jemma  parece
decepcionada
y
toma
un
trago
de
vino.

"¡Cuestión de orden!" Edna interviene. "En mi época, las mujeres nunca
hablaban
de
pepinos
traseros".

"Debidamente
anotado".
Clarita
abre
su
cuaderno.

“Esta es una reunión informal en la que estamos completando nuestras
modificaciones y
repasando
nuestra
lista
actual
de
voluntarios. Además
de
mí,
tenemos
otros
dos
maestros
jubilados
en
nuestra
lista
de
niñeras
de
emergencia.
Tenemos tres operarios que pueden hacer  reparaciones  de emergencia   en
edificios
donde
nuestros
caseros
propietarios no
hacen
las
reparaciones
".

Una
voz
resuena
desde
las
sombras,
haciéndonos
saltar.
"¿Cuántos
abogados
tienes
en
tu
lista
de
voluntarios
para
lidiar
con
el
hecho
de
que  tus caseros
no
hacen
reparaciones?"

Blake
avanza,
seguido,
por
supuesto,
por
Henry.

Ariel
me
mira
consternada.
"Él
está
en
todas
partes",
dice
ella.
Ella
bebe  el
resto de su vino de un trago.

Asiento con simpatía. "Lo sé."

"¿Cómo acaba
de
aparecer
así?"
Pregunta
Edna.
“¿Estuvo
aquí
todo
el tiempo?
¿Necesito que
me
arreglen
las
gafas?
"
Se
quita
las
gafas
y
las
examina críticamente.

"Tus
anteojos están
bien.
Alguien debe
haberse
mirado
en
un
espejo
y
haber dicho
que
es
un
idiota,
tres
veces
".
Le
frunzo
el
ceño.
Hago
todo
lo
posible por ignorarlo a
él,
a
mi
corazón
dolorido
y
a
mi
anhelante libido,
pero
me
lo
está poniendo difícil
al
estar
cerca
todo
el
tiempo.
Y
luciendo
sexy
como
el
infierno, con un toque de sombra de las cinco en punto que espolvorea
ese rostro hermoso.
"Más
importante
aún,
¿por
qué
estás
aquí,
Blake?"

“¿No puede el propietario de una empresa participar activamente en su
comunidad? Además, tengo
una
sorpresa  para
todos
ustedes
”.
Mira
su reloj.
"Que
llegará
en
cualquier
momento".

“Eso
suena
ligeramente
aterrador.
Por
cierto,
Henry,
¿qué
harías
si
Blake  te
diera
la
noche
libre?
Yo
le
pregunto.

Henry
frunce
el
ceño
pensativo.
"Bueno,
esa
es,
por
supuesto,
una
situación
muy
hipotética
que
en
realidad
no
ha
..."

"No  respondas  a  eso".  Blake  se  vuelve  hacia  mí.  "¿Bueno,  dónde estábamos?"

"¿Cómo
encaja
esta
pequeña
visita
en
tu
pobre
planificador con
exceso de trabajo?"
Pregunto.
“¿Cómo
no
has
frito
los
circuitos
de
tu
planificador?
Quiero
decir,
no
sé
cómo
encuentras
tiempo
para
orinar.
Dios
sabe
que
apenas
lo
hago. Tuve
que
obligar a
todos
a
reunirse conmigo aquí
una
hora
más tarde
de
lo
habitual
solo
para
poder
terminar
de
hacer
su
pedido
de
comestibles
y
programar
once citas diferentes". Las damas lo observan con considerable hostilidad, excepto
Ariel,
que
repentinamente
está
fascinada por
algo
en
su
teléfono
celular.

"Él
me
paga
muy
bien
para
hacer
sus
tareas
de
la
mañana
a
la
noche",
yo
dije.
"Así
que
probablemente
no
deberíamos
arrojarle
nada".

"Qué
inusualmente
no
violento
de
tu
parte",
dice
Blake
secamente.

“Hay
más
en
la
vida
que
el
trabajo”,
le
reprende
Isabella.
"Podrías
llevar a
nuestra
chica
a
tomar
algo
y
cenar,
por
ejemplo".
Xena
eructa
y
golpea
la
cola
dos
veces,
luego
apoya
la
cabeza
en
mi
pie,
lo
que
para
ella
es
una
muestra
de
entusiasmo
salvaje.

"En mi época,  los caballeros  cortejaban  a las damas  correctamente", interviene
Edna.
"Con
acompañantes".

“Mi
Néstor
solía
comprarme el
almuerzo en
un
carrito de
comida en San
Juan,
porque
eso
era
todo
lo
que
podía
pagar
entonces,
pero
al
menos hizo
el
esfuerzo. ¿Ni siquiera puedes llevar a la chica a  comer una  hamburguesa?"
Clarita hace un bufido molesto y niega con la cabeza.

“Ignoremos el hecho de
que nadie me preguntó si
quiero salir a
cenar y
tomar algo con él”, digo molesta.

"De
todos
modos,
no
importa, porque
él
está
reservado
hasta
después
de
su gran
evento
en
agosto,
y
luego
tiene
una
reunión
importante de
la
junta,
por
lo que
básicamente él
está
reservado
hasta
que
muera,
e
incluso
entonces probablemente programaría el
trabajo
para
después
del
funeral.
Confía
en
mí
en esto ".

"Boo." Isabella agita su mano hacia Blake. "Perdedor. Sigue adelante."

Blake
suspira,
de
pie
allí
con
las
manos
en
los
bolsillos
y
una
expresión
de paciencia
martirizada.

"Sobre
esos
abogados",
él
dice.

Niego con
la
cabeza. “En realidad, no
conozco ninguno, y
no podríamos pagarlo.
Esto
es
bastante
informal.
Solo
somos
las
damas
del  vecindario
a
las
que
acudes
si
tienes
algún
tipo
de
emergencia
".

Blake
niega
con
la
cabeza
y
frunce
el
ceño.
"Debes
conseguir que  mucha
gente
se
aproveche
de
tu
amabilidad".

"Debes tener una
visión muy
hastiada de
la
naturaleza humana", observo secamente.
"Además,
soy
la
perra
oficial".
Jemma
toma
un
trago
de
vino.
"Nadie recibe
más
allá
de
mí
cuando
se
trata
de
aprovechar.
Cortaré
a
un
tipo
tan
pronto
como
lo
mire
".

Isabella asiente. "Soy la perra asistente. Cuando Jemma está  demasiado
ocupada para el deber de perra, yo tomo su lugar".

Edna
frunce
el
ceño
con
desaprobación.
"Cuando
era
niña,
las
jóvenes
nunca
usaban
un
lenguaje
así".
Luego
olfatea
el
aire.
"¿Qué
es
ese
olor?  Algo
huele
delicioso.
A
menos
que
tenga
un
derrame
cerebral.
Espera, entonces
no
podría
oler
nada.
Yo
creo
que."

"No,
yo
también
lo
huelo."
Echo
la
cabeza
hacia
atrás
y
huelo.
Es
el
olor a
ajo
y
queso
derretido
flotando
en
el
aire.
Y
no
esas
cosas
gomosas
que
sirven
en
las
cadenas
de
restaurantes;
lo
bueno,
exprimido
de
una
vaca
de
corral
y
hecho
a
mano.

"¡Aquí
estamos!"
Un
hombre
guapo
con
cabello
oscuro
y
ondulado
hasta
la mandíbula y una nariz clásica romana llega a la esquina y se dirige  hacia nosotros,
acompañado
de
una
mujer
con
una
melena
de
gloriosos
rizos
negros. Llevan
jeans
de
diseñador
muy
caros
y
botas
y
chaquetas
de
cuero italiano,
y
llevan
montones
de
cajas
de
pizza.

"Te
tomó
el
tiempo
suficiente",
le
dice
Blake.

"Cállate",
le
dice
a
Blake
con
un
acento
de
tipo
duro
falso,
y
luego
les
hace
un
guiño
a
todas
las
damas
reunidas.
“Soy
Nico
Rossi,
dueño
del
restaurante
de
Pizza,
que
abrirá
en
unos
meses,
y
esta
es
mi
encantadora esposa,
Renata.
Blake me
dijo
que
todos
estarían
aquí.
Entiendo
que
en
mi
ausencia, mi
equipo
de construcción pudo haber estado un
poco
entusiasmado con
su
horario de
trabajo. Estas son mis pizzas oficiales de disculpa ".

Le
doy a
Blake
una
mirada
de
reojo.
¿Es
esa
la
única
razón
por
la
que
vino aquí?
Eso
tendría
sentido.
Una
parte
importante de
su
día
la
pasa
charlando
y fortaleciendo
las
conexiones
comerciales,
especialmente con
las
personas
que participarán en el gran evento 'Popup Palooza'.

“Hago
una
moción
para
que
suspendamos
la reunión
para  esta  noche
y volvamos a
reunirnos el
sábado por
la
tarde.
¡Traslademos esta
fiesta
de
pizza
al apartamento
de
Clarita!
"
Isabella
grita.
“Todos
están
invitados
excepto
Blake
y Lucy.
Ustedes
dos
deberían
hablar
".

Las
mujeres
se
ponen
de
pie
y
rápidamente
comienzan
a
empacar
su
equipo
de
costura
y
a
meter
sus
proyectos
de
costura
en
bolsas.

¡No!
No
quiero
estar
sola
con
Blake.
O
más
bien
lo
hago,
muy
mal,
por
eso
no
puede
pasar.
"¡Te
asfixiaré
con
tu
almohada!"
Le
digo
a
Isabella.

“No,
no
lo
harás.
No
tendrías
a
nadie
para
acompañar
a Xena".

Xena,
que
se
estaba
quedando
dormida,
escucha
su
nombre
y
se
despierta
con
un
ladrido de
confusión. Mira a
su
alrededor, huele la
galleta de  Edna, que
todavía
está
junto
a
su
nariz,
y
se
estremece.

Isabella agarra
la
correa de
Xena. “Necesito mi
dosis
de
cachorro. No te
preocupes, no
la
llenaré con
demasiada pizza
y
no
la
devolveré con
un caso
severo de pedos de queso ".

Miro
a
mi
ex
mejor
amiga.
"Sí
lo harás."
Isabella
asiente.
"Sí
lo
haré."

"Y
para
tu
información,
Xena
es
una
dama
y
las
damas
no
se
tiran
pedos"
—digo
altivamente.

"Por
cierto,
no
es
que
lo
hayas
pedido,
¡pero
la
apruebo!"
Nico
me
mira
y
le
levanta
el
pulgar
a
Blake.
Su
esposa
asiente
con
entusiasmo.

"¿Has
estado
hablando
con
mi
hermana?"
Blake
exige.

"¿Qué?
¿Quién?"
Nico
y
Renata
se
miran
el
uno
al
otro,
luego
se  vuelven
para
mirarlo,
un
frente
unido
adorable,
sonriendo
inocentemente.

Entonces,
tengo
el
sello
de
aprobación
de
Alicia.
Eso
me
hace
sentir bien. Ella
es
un
verdadero
amor.
Entonces
me
pone
triste.
Esto
no
va
a
ninguna
parte
y
adoro
a
Alicia
y
Tamara,
y
me
encantaría
ser
parte
de
todo
eso.

"¿Estoy
invitado?"
Henry
pregunta.

"Por
supuesto."
Isabella
parece
sorprendida. ¿Quieres venir
a
pasar
el  rato con nosotros, elegante hombre británico? Nos encantaría animarte a  darnos
detalles
sucios
sobre
Blake
".

"Continúa, entonces", le  dice  Blake.  "Abandóname en mi  hora de necesidad".

Henry asiente con agrado. "Si insiste, señor."

Sí,
realmente me
gusta
Henry.
Ya
se
está
mudando,
ayudando
a
las
damas
a doblar
sillas.
Nico
y
Renata se
unen
a
ellos
y
ponen
el
vino
en
el
carrito con ruedas de Clarita.

"¡Les
buscaré
un
abogado
voluntario!" Blake
los
llama
cuando
comienzan
a alejarse. "¡Ustedes necesitan uno!"

“Entonces no es un completo bastardo”, le dice Clarita a Isabella.

"No,
él
es
como
un
bastardo
del
ochenta
por
ciento",
asiente
Isabella.
"Lo suficiente
para
ser sexy".

Justo
cuando
desaparecen
a
la
vuelta
de
la
esquina,
Quinton
entra
volando
al
patio.
Se
apresura
hacia
Blake
y
yo,
resoplando
y
resoplando.
"¿Dónde  está
el
perro?"
él
exige.

Yo
miro
a
Blake.
"¿Que
perro?
¿Viste
un
perro?"

Blake
hace
un
gran
espectáculo mirando
alrededor del
patio,
luego
mira  a Quinton
y
niega
con
la
cabeza.
“No
hay
perro
aquí.
No
he
visto
un
perro
en
toda
la
noche
".

"¡Mi
jefe
está
en
mi
caso
porque
sabemos
que
tienes
un
perro!"
Quinton
me
frunce
el
ceño
y
su
voz
se
convierte
en
un
gemido
nasal.
Además,
cambiaste
la cerradura
para
que
no
pueda
entrar
a
tu
apartamento.
Tienes
que
dejarme
entrar
para
que
pueda
inspeccionarlo,
porque
sé
con
certeza
que
estás
escondiendo
un
perro allí ".

"Tienes
que
avisarle
con
veinticuatro
horas
de
antelación",
le
informa
Blake.
Luego
me
mira.
"¿Ves?
Es
por
eso
que
necesitan
un
abogado
".

"Considérate
notificada",
resopla
Quinton,
y
se
aleja.

Excelente. Tendremos que
limpiar
y
desodorizar todo
y
esconder
todas las
cosas
de
Xena,
luego
encontrar
un
lugar
para
estacionarla por
un
día
o dos
al
menos.
Y
de
manera
realista,
necesitamos encontrar
un
lugar permanente
para
ella
lo
antes
posible.

Cuando
Quinton
se
ha
ido,
me
vuelvo
hacia
Blake.
Un
silencio incómodo
desciende. Se
queda
ahí,
mirándome desde
su
gran
y
hermosa  altura,
con
las manos
metidas
en
los
bolsillos.
Parece
que
se
contentaría
con
quedarse
allí
toda
la
noche,
mirándome
fijamente.

A  mí también me gusta mirarlo, pero me duele el cuello por mirarlo.
"Entonces,
eh
...
aquí
estamos,
sin
tener
una
relación".

Él
arquea
los
labios
en
una
pequeña
y
triste
sonrisa.
"Aquí
estamos.
Apesta, ¿no?
Por
cierto,
olvidé
decírtelo
antes.
Tu
mamá
me
envió
un
correo
electrónico.
Quería
hablarme
de
algunas
casas
que
están
disponibles
en
el
centro
de
Peach
Pit
a 'un precio muy razonable' ”.

"¿Qué?"
Grito.
"Ella
no."
Entierro
mi
cara
en
mis
manos.
“Por
supuesto
que lo hizo. Me voy a volver loca ... no sé qué voy a hacer ".

Otras
personas dirían
“la
voy
a
matar”.
Después
de
ayudar
a
papá
a
cuidarla durante
una
mastectomía doble,
ya
no
bromeo
así.
Pero
estoy
enojada.
Y avergonzada.

“Aparentemente,
varios
de
sus
amigos
de
la
iglesia
nos
vieron
a
los
dos juntos en la gala, gracias a 'el medio social'. Tu madre dice que no soy ni de lejos tan malo como tú
me hiciste parecer. Sonríe alegremente, metiendo las manos en los
bolsillos. “Y
tiene algunas recetas de
mezclas de
hierbas que ayudarán con
la halitosis. Quiere mi dirección postal para poder enviarme una cura para  las verrugas.
¿Y
aparentemente
alguien
llamada
Loretta
va
a
morir
cuando
se
entere
de
ti
y
de
mí".

Miro
a
mi
alrededor
desconsoladamente. “Estamos
en
el
patio.
Ni  siquiera
hay
una
ventana
por
la
que
pueda
saltar
".

"Duro
descanso,
¿eh?"

"No
tienes
que
disfrutar tanto
de
esto".
Frunzo
el
ceño.
"Sádico. Debería esperar
látigos
y
esposas
la
próxima
vez?
Oh,
espera,
no
habrá
una
próxima
vez
".

“Oh,
solo
soy
un
sádico
en
situaciones
laborales.
No
en
el
dormitorio
".

El  calor  inunda  mis  venas.  Su  boca  sobre  mis  pechos,  sus  dedos acariciándome
...
"Y
ahora
volvemos
a
hablar
del
dormitorio".

"Si."
Él
respira
pesadamente.
"Estamos
volviendo
a
hablar
del
dormitorio, pero
voy
a
manterme
fuerte". 

"¿Cómo
te
está funcionando?"

"Soy
miserable,
gracias
por
preguntar".
Él
también
lo
parece.
Hay círculos débiles
debajo
de
sus
ojos
y
tristeza
en
su
sonrisa.
“¿Crees
que
podríamos
salir
a
veces?
¿Solo
como
amigos?"

Dios,
si.
¡Si
si
si!Quiero
pasar
el
rato
con
él.
Quiero
que
me
dé
pena  como
nadie
más,
con
esa
luz
de
afecto
brillando
en
sus
ojos.
Quiero
que
me
mire
como
nadie
más
lo
hace,
de
la
manera
que
me
hace
sentir
sexy,
divertida,
inteligente
y
maravillosa.

—"No,
porque
acabaríamos
juntos
en
la
cama.
No
quiero
un
trato
del
tipo
de
amigos
con
beneficios
ocasionales".

"Tienes razón." Él
hace una mueca. “Lo sé, solo estoy siendo un idiota.
Parece
que
no
puedo
alejarme
de
ti,
pero
no
puedo
salir
contigo
porque
no
puedo tratarte
como
mereces
ser
tratada.
Quiero
decir,
este
es
el
primer descanso
que
he
tenido
en
toda
la
maldita
semana,
y
después
de
esto
me  iré  a
casa
y
haré
un
montón
de
llamadas
telefónicas
a
gente
que
acaba
de  llegar
al
trabajo
en
otras
zonas
horarias.
Yo
solo
...
Conoces
mis
metas. Conoces
mis
razones
detrás
de todo esto. Sería un novio pésimo y terminarías odiándome ".

"Sin discutir ese punto en
absoluto". Me encojo de
hombros. "Así que viniste aquí para asegurarte de que la pizza se entregó a salvo? "

Sacude la
cabeza en
tono
de
reproche. “Para
ser
una
chica
inteligente, seguro que
a
veces
eres
tonta.
Te
pregunté
si
querías
pasar
el
rato
conmigo
esta
noche,¿recuerdas?"

"Quiero decir
...
dijiste
que
tenías
una
hora
libre
el
jueves".
Cruzo
mis
ojos hacia
él.
"Estaba
tan
abrumada
que
no
sabía
si
debía
arrancarme las
bragas
o hacer una reverencia de gratitud".

“No
soy
bueno
comunicando
mis
sentimientos.
Probablemente
por
eso,
desde
que
te
conocí,
he
estado
actuando
como
un
estudiante
de
primer
grado".

La
pared
de
hielo
que
construí
alrededor
de
mi
corazón
se
derrite
un poco.
“Bueno,
aquí
tienes
la
oportunidad
de
aprender
y
crecer.
Usa
tus
palabras,
Blake.
Dime
por
qué
viniste
aquí
esta
noche
".

Él
mete
sus
manos
en
los
bolsillos
y
sus
labios
se
curvan
en
una  pequeña
sonrisa.
“No
puedo
ser
el
novio
que
te
mereces,
pero
soy
egoísta.
Vine
aquí
para
obtener
mi
dosis
diaria
recomendada de
vitamina
Lucy. Quería
mirar
tu
cara.
Tuve
un
día
largo
y
aburrido
de
que
me
besaran
el
trasero
y
necesitaba
a
alguien que
me
hiciera
pasar
un
mal
rato.
Ahora
voy
a
acompañarte
a
tu
puerta,
y
luego
llamaré
a
Henry
y
arruinaré
su
buen momento.
Y
sería
mejor
que
me
hubiera
guardado
una
maldita
pizza".

"Realmente necesitas darle a ese hombre algo de tiempo libre".

Me
ignora.
“Una
vez
que
te
haya
visto
a
salvo
dentro
de
tu
apartamento,
me
iré
a
casa
y
tomaré
la
ducha
más
fría
del
mundo.
Incluso
bajo
cero.
De
hecho,
se
necesita hielo
seco.
No
terminará bien
".
Se
hace
un
gesto
a
sí  mismo.
"Por
favor,
recuérdame
de
esta
manera".

Le
doy
una
mirada
rápida.
"¿Terco
y
estúpido?"

"Auch.
Seguro
que
sabes
cómo
patear
a
un
hombre
cuando
está
caído
".

Él
pone
su
brazo
alrededor
de
mis
hombros
mientras
caminamos
lentamente
hacia
mi
apartamento.
Y
cuando
lleguemos
a
mi
puerta,
él
me
dejará
y
volverá
a
su
enorme
mansión,
y
yo
daré
vueltas
y
vueltas
toda
la  noche,
pensando
en
el
anhelo
en
sus
ojos.
El
anhelo
al
que
está
resistiendo
con
mucho
éxito.
Me
duele
el
corazón  con
cada
paso
que
doy
y
escucho susurros
de
inseguridad en
mis
oídos.
"No
eres
suficiente,
no
eres
suficiente ..."

Cuando llegamos al toldo, Edna está dentro, esperándome. Ella abre  la
puerta.

"Tengo un
paquete que necesito ayuda para llevar", ella grita. "Entonces
podemos
ir
a
buscar
pizza".

"Mira,
no
necesito
un
acompañante
en
la
puerta
de
mi
apartamento",
digo.

"Buenas noches, jefe insoportable". 

"Buena noche hermosa."

“Nop.
Tienes
que
terminar con
una
nota
mezquina
para
que
pueda
continuar odiándote —digo obstinadamente.

Lanza un
suspiro exasperado. "Dios,
eres
ridícula". Asiento con
satisfacción. "Eso servirá."

Él
hace
un
movimiento como
si
fuera
a
inclinarse y
besar
mi
mejilla, pero
yo doy
la
vuelta
fuera
de
mi
alcance y
corro
hacia
adentro antes
de
que
mi resolución se desmorone y haga algo para avergonzarme.





Capitulo Veintitrés

Lucy



Aprieto mi teléfono con tanta fuerza que el plástico cruje y gimo. "No
existen
muñecas
Sunni
Sunni
disponibles
en
esta
dimensión espacio-temporal".

Pensando en mi optimismo anterior, hace dos semanas enteras cuando
firmé
mi
alma
en
la
línea
de
puntos,
me
río
amargamente. Eran tiempos
más
sencillos. Era
joven  e
ingenua y
el
mundo estaba lleno  de  esperanza. Ahora conozco la dura realidad. Tengo más posibilidades de  encontrar un político
honesto
que
uno
de
esos
juguetes.

"Lo
sé",
dice
Isabella
con
simpatía.
Yo
también
he
estado
buscando.
Quiero
decir,
lo
hemos
puesto
en
el
blog
del
vecindario, tenemos
sensores por
todas
partes.
No
hay
suerte."

“Entre
hacer
recados
para
mi
jefe
desde
la
mañana
hasta
la
noche,
he
estado
llamando, buscando en  Google, buscando en
Bing, Yahoo, enviando correos
electrónicos, enviando
mensajes
de
texto…
y
he  encontrado exactamente cero
muñecas
disponibles.
Se
habla
por
cada  muñeca.
Es
una
locura.
¿Por
qué
esta
estúpida
muñeca
es
tan
popular?
Es una pieza
de
plástico
tremendamente
cara
".

"Ella
canta
las
últimas
canciones pop".

“De
una
manera
muy
espeluznante.
Sus
cejas
se
mueven
y
guiña
un
ojo, y
sus
ojos
se
abren
y
se
cierran,
y
sus
labios
se
fruncen
".
Me
estremezco.
Nunca
he
sido
fanática
de
las
muñecas
que
hablan
y
cantan. Me
asustan.

"¿No
crees
que
realmente
Blake
te
dejaría
ir
si
no
puedes
encontrarla?" Su
voz
se
eleva
indignada. “¿Después de
que
ustedes durmieran juntos? ¿No es una demanda que suplica que suceda? "

"Estuvimos de
acuerdo
en
que
era
algo
casual
y
único
".
Me
masajeo
las sienes
con
los
pulgares. “Y
no
creo
que
él
quiera,
pero
Bill
Hudson
insistirá
en ello. Firmé un contrato ".

Y
Blake
intentará
arrojarme
un
montón
de
dinero,
y
mi
conciencia no
me dejará aceptarlo.

Bueno, al
menos
habré
obtenido un
par
de
buenos
cheques
de
pago.
Hoy
es viernes
y
mi
primer
cheque
de
pago
ya
ha
sido
depositado. Fue
un
cheque generoso, pero
es
como
arrojar
dinero
en
efectivo
a
un
agujero
negro.
Mi
pobre cuenta
bancaria
mal
alimentada
ya
está
llorando
de
tristeza
ante
la
idea
de perderla.

La
puerta
se
abre
y
un
empleado
de
la
cafetería
entra
con
una
bandeja  de
almuerzo.
"Justo
a
tiempo",
le
digo.
"¡Gracias!
¿Podrías
ir
a
decirle
a
Blake
que dije
que
tomara
toda
esta
bandeja
e
que
la
inserte
en
un
lugar
que
nunca
vea
el
sol?
"

"Me
encantaría.
A
todos
nos
encantaría
”,
dice
con
pesar.

Una punzada de conciencia me pellizca. “Es una idiota, ¿no? Pero yo supongo
que,
para
ser
justos,
él
está
bajo
una
gran
presión
en
estos
días
". "Créame.
Lo
sabemos."
Él
pone
los
ojos
en
blanco,
luego
me
saluda
y
se va.
"Lo
siento,
Isabella",
le
digo
al
teléfono.
"Ha
llegado
el
almuerzo".

"¿El
tipo
que
no
quiere
una
relación
y
te
envía
el
almuerzo
todos
los
días?" 

“Es
una
cosa
fanática
del
control.
Sigue
enviándome
tartas
de
melocotón
para torturarme ".

"¿Por
qué
no
le
dices
qué
pasa
con
eso?"

“No
puedo.
Es
una
cuestión
de
orgullo".


Isabella
es
la
única
persona
que
sabe
la
verdadera
razón
por
la
que
me
atraganta
el  sabor
de
los
melocotones.


“Está
bien,
te
dejaré
ir.
Dale
a
Xena
mi
amor".

"Adiós
por
ahora."

Al
colgar, miro por encima de la bandeja. Sándwich de rosbif, ensalada,
café…
y
una
tarta
de
melocotón.

Le
envío
un
mensaje
a
Blake
en
la
computadora
entre
oficinas.
“Gracias
por
el
almuerzo,
pero
no
tienes
que
hacer
eso
por
mí.
De
hecho,
deberías
parar ".

La
respuesta
regresa
inmediatamente.
¿No
se
supone
que
debe
estar
ocupado
conquistando
el
mundo
del
comercio
minorista?
“Si
me
dices
qué
pasa
con
los melocotones,
me
detendré.
Y
te
enviaré
chocolate.
¿No
quieres
chocolate?
A
las
chicas
les
gusta
el
chocolate
".

Le
envío
un
mensaje
de
vuelta.
"Recogí
tus
trajes
del
sastre".

“Lo
sé,
me
dijo
mi
secretaria.
No
intentes
cambiar
de
tema.
Cuanto
más te
resistes,
más
decidido
estoy
a
averiguarlo.
Ah,
y
por
cierto,
Shanice
extendió
sus
vacaciones.
Parece
que
estarás
atrapada
trabajando
debajo
de
mí en
el
futuro previsible. Espere. Eso
salió
mucho más
espeluznante de
lo
que
pensaba. Olvida que lo dije. ¡Eliminar! ¡Eliminar!"

Estoy
sonriendo como
una
tonta,
me
doy
cuenta.
Obligo
la
sonrisa
a desaparecer de mi cara y borro el correo electrónico.

Estoy a treinta metros de él, pero bien podría estar en la luna.

La
verdad es
que
él
elige
vivir
su
vida
así.
Podría
delegar
más.
Blake
es
un hombre
despiadadamente eficiente,
podría
encontrar
la
manera
de
encajar
sus tareas en un horario humano normal. La forma en que vive es una elección. Y no le
envidio.
Puede
que
esté
sumida
en
deudas
de
tarjetas
de
crédito
y
diluya
la sopa para que dure más, pero sigo siendo más libre de lo que él jamás se
permitirá.

Ojalá
no
me
hubiera
dejado
ver
destellos del
verdadero él,
el
hombre  que podría ser. Encantador, divertido y
protector. Un hombre capaz de un amor genuino,
al
menos
por
su
hermana
y
su
sobrina.
Un
hombre
con
una
imaginación brillante y deslumbrante, que usa su negocio para sacar a la  gente de sus caparazones
en
línea
y
unirlos
en
un
país
de
las
maravillas
del mundo
real.

Ojalá
no
lo
hubiera
tomado,
en
cierto
nivel,
como
algo
personal,
que
él
no
se esforzará
más
por
ganar
tiempo
para
nosotros
dos.
Debajo
de
ese
feroz
impulso de
triunfar,
creo
que
se
está
castigando
a
sí
mismo
por
algún
pecado
imaginario.

¿Cree
que
podría
haber
salvado
a
sus
padres
de
alguna
manera?
Sea
lo
que
sea,
si
no
puede
amarse
a
sí
mismo,
ciertamente
no
puede
amar
a
nadie
más.

Mi estómago se siente plomizo y pesado, y empujo la bandeja lejos de mí.

Mi
teléfono
suena
con
el
sonido
que
le
he
asignado
a
los
mensajes
del
grupo del
vecindario.
Lo
agarro
y
lo
miro.
Es
Jemma.
Y
mi
sonrisa
vuelve.
Podría
tener
la
oportunidad de
hablar con
Marshall, el
dueño
de
la  compañía de
juguetes
Sunni
Sunni.

Esta
mañana,
me
regalé
una
taza
de
café
de
Jemma.
O
mejor
dicho,
su
latte de
la
suerte.
Y
ahora
tiene
noticias
increíbles
para
mí.
Recientemente
compró
un
segundo
carro,
y
está
ubicado
cerca
de
la
sede
sunita.
Ella
ha  hecho
que
sus
espías
la
estén
buscando,
tratando
de
encontrar
una
muñeca
Sunni
Sunni
Singer. Han
encontrado
la
mejor
alternativa.
Aparentemente,
Marshall
pasa
por
allí
para
tomar
un
café
con
leche
a
la
hora
del
almuerzo
todos
los
días,
y
llegará
en
veinte
minutos.

Salgo corriendo de la oficina lo suficientemente rápida como para  dejar
marcas de
quemaduras. Su
cuartel general está
a
diez  cuadras;  gracias a
los
dioses
del
calzado
que
hoy
llevo
zapatos
cómodos.

Marshall
está
de
espaldas
a
mí,
pagando
su
café
con
leche,
mientras
yo me
acerco
a
él,
resoplando
y
resoplando.
Agarrando
su
taza,
comienza
a  dirigirse
hacia el edificio.

¡Oh,
no,
no
lo
hace!
Hago
una
carrera
loca
para
interceptarlo.
Entonces,
por

supuesto,
con
la
victoria
tan
cerca,
me
tropiezo
y
me
estrello
contra
él.
El
café con leche se vuelca y le salpica la entrepierna.

"¡Ay!" grita, dejando caer su taza.

"¡Lo
siento!
¡Estoy
muy
muy
apenada!"
Saco
un
fajo
de
pañuelos
de
papel de mi bolso y empiezo frotando la mancha húmeda gigante, luego me doy cuenta de
lo
que
estoy
haciendo
y
dejo
caer
mis
pañuelos. Estoy
agrediendo indecentemente al dueño de la compañía de juguetes Sunni Sunni.

Horrorizada, tropiezo hacia atrás.

Marshall
me
mira
desconcertado, luego
el
reconocimiento ilumina
sus ojos.
Eres
la
chica
que
me
saludó
en
la
gala.
La
novia
de
Blake
".

"Asistente
personal
de
Blake",
le
corrijo.
"Definitivamente
no
soy
su
novia".
Solo
estoy
un
poco
amargada.

"Entonces. Estás aquí. Esto no puede ser una coincidencia. Asumo que
quieres
algo.
Las
chicas
solo
me
saludan
cuando
necesitan
algo
".
Es tan serio
cuando dice eso. Respiro profundamente, afligida. Es injusto. No es poco atractivo.
Además,
tiene
razón
en
que
semi-coqueteé
con
él
en
la
gala
para
sentar
las
bases
para
pedirle
la
muñeca,
y
eso
me
hace
sentir
mal.

Me
agacho
y
recojo
mis
pañuelos
de
papel
y
la
taza
de
café
que
dejó caer.
"Lo
siento
mucho."

Pero
se
encoge
de
hombros
y
sonríe,
metiendo
las
manos
en
los
bolsillos. "No
es tan malo. Muchas chicas guapas me saludan. ¿Entonces qué necesitas?"

“Odio tener que hacer esto. Normalmente no soy este tipo de  persona.
Aunque
no
te
voy
a
mentir.
Estoy
desesperada.
Realmente
necesito
una
muñeca
Sunni
Sunni
Singer.
Mi
trabajo
depende
literalmente
de
ello.
Hice
la
promesa
de que
conseguiría
una
sin
darme
cuenta
de
que
estaban agotadas.
Y
ahora
he
vuelto
a
hacer
Lucy
estupideces
".

"¿Has
vuelto
a
hacer
qué?",
el
me
pregunta.

“Oh,
solo
soy
una
marca
especial.
Y
sucede
tan
a
menudo
que
lo
uso
como un término
para
hacer
algo
excepcionalmente
tonto.
No
si
hago
algo
normal,
tonto.
Tiene
que
ser
el
tipo
de
cosas
que
puedas
contar
en
una
noche
de
chicas
y
hacer
que
todos
lloren
y
se
rían
de
incredulidad
".

“Te
gusta
hablar
mucho”,
observa.

Asiento
con
tristeza.
“Siento
lo
del
café
con
leche.
Te
compraré
otro
y
luego
me
iré
".
Mis
hombros
se
desploman
cuando
me
doy
la
vuelta.

Me
detiene
un
insistente
golpeteo
en
mi
hombro.
Él
sonríe
con
ironía. “Me
gustan las chicas que hablan mucho, porque muchas veces no
sé  qué
decir. Olvídate del café. Las muñecas están agotadas, pero podría  conseguir un
prototipo ... si sales a cenar conmigo. Quiero decir, si estás soltera ".

Pienso
en
Blake
y
en
los
almuerzos
gourmet
que
me
envía
todos
los
días para
que
pueda
almorzar
sola
en
mi
escritorio. Los
mensajes
de
texto
coquetos que
aseguran que
nunca
esté
lejos
de
mi
mente
...
y
las
noches
que
paso
sola, dando vueltas y pensando en él.

El
hecho
de
que
él
programará a
tiempo
un
viaje
al
baño,
pero
no
una relación. Quiere decir que soy menos importante que su descanso de las 3:15 pm.

"Oh, estoy soltera —digo con fervor. “Tan, tan soltera. Muy soltera ".

Me
lanza
una
mirada
extraña.
"¿Estás
segura
de
que
no
estás
saliendo
con Blake?"

"No,
él
solo
me
necesitaba
para
la
gala".

"Oh,
por
supuesto."
Él
asiente,
arqueando
las
cejas.
"Tiene
sentido.
Tú eras
básicamente
el
agua
bendita
que
usaba
para
repeler
a
Sloane
".

Yo
sonrío.
No
está
nada
lleno
de
sí
mismo,
es
un
poco
tímido
e
irónicamente
consciente
de
sí
mismo,
y
en
realidad
es
divertido.
En
realidad,
esto
podría
ser
divertido.
"No
puedo
confirmar
ni
negar".

"¿Cuando
estas
libre?"

Hago
una
mueca,
pensando
en
mi
agenda
obscenamente
llena.

“Estoy muy ocupada y no lo digo para poner excusas. Blake me  tiene corriendo
como
un
hámster
en
una
rueda.
¿Estaría
bien
el
próximo
viernes?"
Eso es
una
semana
a
partir
de
hoy.
Es
casi
perfecto,
porque
el
cumpleaños
de
Tamara
es
el
domingo,
y
ella
y
su
madre
van
a
volar
por
el
día.
Sin
embargo,
gracias
a
Blake, no tengo otro tiempo libre.

"Claro",
él
dice.
"Puedes
reunirte
conmigo
en
Norfolk
a
las
siete
de
la
tarde".
"Pero
es
solo
una
cita
para
cenar",
agrego
rápidamente.

"¿De
Verdad?"
Él
sonríe
con
ironía.
"Y
yo
que
me
iba
a
poner
mi
traje  de
payaso".

Me
eché
a
reír
y
es
genuina,
no
forzada.
Él
es
realmente
muy
lindo.
Sloane
fue
una
idiota
al
dejarlo
por
Blake,
porque
estoy
segura
de
que
Marshall
estaba
mucho
más
disponible
que
Blake.

"Te
veré
allí",
le
digo.
"Estoy
deseando
que
llegue."

Prácticamente salto
y
bailo
todo
el
camino
de
regreso
a
Hudson.
Tengo la
muñeca.
Tengo
la
muñeca.

Puedo
mantener
mi
trabajo.
Puedo
pagar
mis
facturas.
Mis
padres
no
tienen
que
contarles
a
sus
amigos
cómo
el
último
trabajo
de
su
hija
duró
un
mes
entero
antes
de
que
ella
hiciera
cosas
estúpidas.

Mi
buen
humor
dura
todo
el
día,
hasta
que
llego
a
casa.

Quinton,
que
me
acecha
en
el
vestíbulo,
perfora
mi
felicidad
como
un
alfiler
clavado
en
un
globo.
Él
está
ahí,
con
los
brazos
cruzados
sobre
el
pecho.

"Hoy
he
vuelto
a
estar
en
tu
apartamento.
Alguien
informó
una
fuga
de
gas que
tuve
que
verificar ".
Sí,
apuesto
a
que
lo
hicieron. “Y
lo
curioso, aparentemente tienes
una
nueva
compañera de
cuarto.
Una
compañera de
cuarto con pelo ".

Oh diablos.

Lo miro, tratando de
parecer intimidante. "Sé que le
diste a
Blake Hudson, la llave de mi apartamento ".

Se
encoge
de
hombros. “Buena
suerte
intentando probar
eso.
E
incluso
si
me despiden, no
importa.
No
depende
de
mí,
es
el
dueño.
Este
edificio
tiene
una política
oficial
de
no
mascotas,
y
usted
firmó
un
contrato
de
arrendamiento aceptando
eso
".

Sabía
que
este
día
llegaría, pero
no
estaba preparada para
él.
El
dolor se apodera
de
mí,
sorprendentemente
fuerte.
Mi
voz
se
vuelve
ronca.
"Ella
no
tiene
adónde
ir.
Es
mi
mascota.
Mi
amiga".

Él
se
encoge
de
hombros
con
indiferencia.
"Le
diré
esto.
Si
no
mencionas
lo
que
acabas
de
acusar,
lo
cual
definitivamente no
hice,
te
daré
una
semana
para
encontrarle
un
nuevo
hogar
a
tu
mascota
".







Capítulo Veinticuatro

Blake



La
recaudación
de
fondos
en
el
Shady
Oaks
Country
Club
es
casi
el
último
lugar
en
el
que
quiero
estar
un
sábado
por
la
noche.
Sin
embargo, me
da
una
excusa
para
obligar
a
Lucy
a
pasar
la
noche
conmigo,
que
es
la
única
forma
en
que
puedo
conseguirla
para
reconocer
mi
existencia
estos
días.

Ella
ha
comenzado
a
dejarme
helado
en
el
trabajo.
Sus
correos
electrónicos
y
mensajes de
texto se
están volviendo cada vez
más
cortos y
sin
sentido del
humor,
y
se
ha
acostumbrado
a
evitarme
como
una
rata
portadora
de plagas.

Solo
estoy
aquí
en
este
bastión
de
exclusividad
de
Connecticut
porque  Earl Dempsey, uno
de
los
miembros de
nuestra junta, me
invitó. No
me  importa ayudar
con
las
recaudaciones
de
fondos,
normalmente,
pero
no
puedo
pensar
en una
causa menos digna. Estamos recaudando dinero para  reconstruir su
casa
club,
que
fue
aplastada
en
astillas
por
uno
de
los
Shady
Oaks
antes
mencionados
durante
un
huracán
reciente.
Así
que
puedo
gastar diez
de
los
grandes
en
una
cena
de
pollo
de
goma
y
mezclarme
con
gente
que
normalmente
evitaría
cruzar
la
calle.

"Realmente sabes cómo malcriar a
una
chica", dice Lucy secamente, moviéndose con impaciencia en el asiento trasero de la  limusina. Mi conductor está parado detrás de una larga fila de  limusinas mientras
avanzamos
lentamente
hacia
la
entrada
del
club.
Viudas
vestidas
de
joyas
se
deslizan
con
altivez
por
los
escalones  de
la  entrada
en
los
brazos
de
sus
maridos
geriátricos.

"Mi objetivo es agradar.", le digo.

"¿Seguimos fingiendo
que
este
tipo
de
cosas?
¿Es
en
realidad
parte
de
la descripción de mi trabajo?", Lucy pregunta.

"Bueno,
con
Henry
siendo
tan
desconsiderado como
para
tomarse
un
día
por enfermedad, no estaría de más tener un asistente".

Lucy
hace
uno
de
sus
delicados bufidos.
Su
nariz
se
arruga
adorablemente cuando hace eso.

"Tal
vez
solo
quiera
un
día
libre",
dice.
"Seriamente. ¿Qué
hace
el
hombre cuando
no
está
trabajando? Él
no
puede
vivir
literalmente por
cada
despertar
de un Hudson ".

“¿Por
qué
estás
tan
obsesionada con
lo
que
hace
Henry
durante
su tiempo
libre?
¿Quieres
invitarlo
a
una
cita
o
algo
así?”

"En
otras
palabras,
no
tienes
idea".
Lucy
afirma.

Nuestro
coche
avanza;
somos
los
siguientes
en
la
fila.
"Alguien
está
un
poco
sarcástica
esta
noche".

Mi
tono
puede
ser
un
poco
defensivo. Henry
tiene
sesenta
y
dos
años, ha
trabajado
para
mi
familia
durante
cuarenta
años,
y
en
realidad
no
tengo
ni
idea
de
lo
que
hace
durante
su
tiempo
libre.
¿Eso
está
tan
mal?
Difícilmente
es
culpa
mía.
Cuando
trato
de
hacer
una
charla
ociosa
con
él,
responde  como
el
típico
mayordomo
británico
de
formación
clásica,
y
sí,
tienen
escuelas
para
eso,
lo
que es
con
una
desviación
educada.
No
es
como
si
me hubiera
invitado
a
entrar.

"Alguien
puede
pensar
en
algunas
cosas
que
preferiría
estar
haciendo
en lugar de
verme
obligada
a
mezclarse
con
el
tipo
de
gente
elegante
que
me
recuerda
a mi
padre
en
la
entrada
de
servicio
cuando
pasa
por
su
casa
para  entregar
sus
frutas
y
verduras".

La
vehemencia
de
su
voz
me
sorprende.
"No
parecías
tener
ningún
problema
en
la
gala
benéfica",
le
digo.

“Sí,
pero
esa
gente
era
diferente.
En
su
mayoría
eran
creativos. Influencers,
modelos,
actrices,
diseñadores,
fotógrafos,
fashionistas.
Son
raros
y
locos,
pero
son
mi
tipo
de
locos
".
Ella
suspira,
mirando
por
la
ventana.
“Tenemos
un
club
de
campo en
Peach Pit
que
es
como una  versión mini
de
este
lugar. Mi
tía
Loretta pertenece a ella y nunca deja  de
presumir de ella en las reuniones familiares.
Los
hijos
y
nietos
de
los
miembros
fueron
los
que
hicieron
que
mis
años
de
escuela
secundaria
fueran un
placer
".
Ella
lo
mencionó
antes,
así
que debe
ser
algo
que
realmente la  lastime. Lo
suficiente para
quedarse con
ella
todos
estos
años.

La idea de que la molesten en la escuela secundaria despierta una  rabia
protectora
que
hace
que
apriete
los
puños.
Quiero
agarrar
a
quien
la  lastimó
y meter
la
cabeza
en
un
inodoro
sucio
por
un
rato
largo
y
agradable,
mientras
que al
mismo
tiempo
les
doy
un
golpe
atómico
que
causa
rupturas internas
y
los envía a la sala de emergencias.

Puedo verla siendo la marginada. Los chicos de secundaria son superficiales, mezquinos
y
les
aterroriza
parecer
tontos.
Es
tonta
y
un
poco incómoda,
tiene
una
personalidad descomunal
y
dice
exactamente lo
que piensa.
Su
estética
boho
no
combinada es
perfecta
para
Nueva
York,
pero habría marcado un
gran
objetivo en
su
cabeza en
una
pequeña ciudad
como Peach Pit.

Lucho
por
encontrar las
palabras
adecuadas,
para
mejorarlo
todo,
para
sanar ese
dolor
de
hace
mucho
tiempo.
Como
siempre,
fallo.
"Abróchate
el
cinturón.

Dos
horas
de
sonrisas
falsas
y
luego
un
viaje
de
noventa
minutos
de
regreso
a
la
ciudad,
por
lo
que
te
compensan
bien
".

Ella
niega
con
la
cabeza
molesta.
"Sería
una
cosa
si
realmente
me
necesitaras
aquí
para
algo,
pero
no
es
así".

"¿Quién
dice
que
no
te
necesito?"
Las
palabras
salen
de
mis
labios
antes
de
que
pueda
detenerlas,
pesadas
y
cargadas
de
emoción.
Me
aclaro
la  garganta
y
lucho
por
tragar
los
sentimientos
que
han
estado
brotando
dentro
de
mí
durante
toda
la
semana,
el
hambre,
la
soledad
y
el
dolor
del
deseo. Ella
me
mira
con
sorpresa
y
su
mirada
se
suaviza.

Nuestra
limusina
avanza.
Estamos
a
la
cabeza
de
la
fila
ahora.
Abro
la
puerta para
Lucy
y
extiendo
mi
brazo.
Uno
al
lado
del
otro,
subimos
los
escalones
de
mármol.

Ella
tiene
razón
sobre
esta
noche.
Qué
desperdicio
de
una
hermosa
velada.

Quién sabe, tal vez cuando tenga sesenta disfrutaré sentarme en sillas con
mechones
de
terciopelo
azul
hablando
de
golf.
Pero
probablemente no. No
me
gusta
el
golf.
Me
gustan
los
deportes
más
activos
y
agresivos.
Dame
una
buena
hora
de
gruñir,
arremeter
y
sudar
en
una
cancha
de
ráquetbol  cualquier
día.
E
incluso
yo
sé
que
hay
algo
un
poco
loco
en
gastar
sesenta  mil
dólares
en
un
juego
de
palos
de
golf,
aunque
los
vendemos
en
Hudson.

En
este
momento,
me
gustaría
estar
conduciendo
por
una
carretera
rural
en un
convertible, con
Lucy
a
mi
lado
y
el
viento
cálido
azotando nuestro cabello. Descansando
en
una
playa
en
algún
lugar
bajo
el
sol,
mis
dedos
se
entrelazaron
con
los
de
ella.
O
enredado
en
mis
sábanas
de
seda,
mi
boca
sobre
la
de
ella
y
luego
besando
mi
camino
hacia
el
dulce
lugar
entre
sus piernas.

Demonios,
sentarse
en
su
pequeño
y
abultado
sofá,
ver
la
televisión en su pantalla rayada sería más divertido que esto. Pero soy el hijo de  Raymond
Hudson
y
hago
lo
que
hay
que
hacer,
no
lo
que
se
siente
bien.

Maldición.
Ese
es
un
lema
de
vida
increíble.

Resignado,
la
conduzco
a
la
sala
de
banquetes.
El
papel
de
pared
de  color
verde
hoja
está
salpicado
de
escenas
de
caza
del
siglo
XIX
y
los
apliques
de
las paredes proyectan una luz tenue. Es una inquietante reminiscencia de los muebles
de
mi
casa.
Le
doy
un
sermón
a
los
miembros
de
la
junta sobre
no aferrarme al pasado, pero he estado haciendo lo mismo.

"Tu tío está aquí", murmura Lucy.

Miro
hacia
donde señala
y
veo
a
mi
tío
de
pie
junto
a
la
barra.
Nuestras miradas
se
encuentran
brevemente y
él
me
hace
señas
para
que
me
acerque.
Le doy la espalda.

"Así que él es. Pensé que olía azufre e hipocresía ".

"¡Blake,
muchacho!"
Earl
y
su
esposa
Maura
salieron
de
una
multitud
de geriátricos. “¡Me
alegro
de
que
pudieras
asistir!
Cada
día
te
pareces
más
a  tu
padre.
Has
traído
a
tu
adorable
amiga.
¿No
es
adorable,
querida?"

"Maravillosa." La cara redonda y regordeta de Maura está envuelta  en
sonrisas.

Earl
sacude
mi
mano
con
sudoroso
entusiasmo.
Sonríe
demasiado
y
durante
demasiado
tiempo.

Sí,
definitivamente
algo
está
mal.
Le
pregunté
un
par
de
veces
recientemente
si todo estaba bien y él me aseguró que está bien, no podría ser mejor,
simplemente
genial,
gracias
por
preguntar.
En
otras palabras,
está
rebosante
de
jovialidad
forzada.

Tan
pronto
como
Earl
y
Maura
se
van,
Lucy
inclina
la
cabeza.
“Alerta,
alerta.
El
clima
de
esta
noche
exige
una
ráfaga
de
fanfarronería pomposa  con
lluvias
ocasionales de insultos pasados de moda ".

Me
doy
la
vuelta
justo
cuando
mi
tío
nos
alcanza.
Se
ve
triste
y
cansado,
las
arrugas
de
su
rostro
se
profundizaron. Está
agarrando un
sobre
manila. ¿Una
citación
legal?
¿Ántrax
para
armas?

Extiende
su
mano
libre
para
estrechar
la
mía.
Me
quedo
allí
con
un brazo alrededor de la cintura de Lucy y el otro colgando a mi lado, ignorando
deliberadamente
su
mano.

"¿Tregua?"
Dice
el
tío
Bill
con
una
sonrisa
irónica.

"Los
dejo
a
ustedes
dos
para
hablar".
Lucy
gira
en
una
pirueta
exagerada
y
se
dirige
a
la
barra.
Extraño
la
sensación
de
su
cuerpo
caliente
presionado
contra
el
mío,
lo
que
me
hace
doblemente
enojado
con
mi
tío.

"Si
quieres
una
tregua,
puedes
empezar
por
disculparte
con
Lucy". Muerdo
cada
palabra
con
veneno.
"Ella
no
te
ha
hecho
nada
malo,
y
la
usaste
como
un
peón
para
tratar
de
obtener
una
reacción
de
mí,
frente
a
los
otros
miembros
de
la
junta".

El
rostro
de
mi
tío
se
contrae
de
ira,
luego
se
suaviza.
"Lo
siento",
dice.
“Es el
estilo
Hudson.
Hacemos
lo
que
hay
que
hacer.
Es
por
eso
que
hemos
tenido
más éxito con cada generación ".

"Hudson
tiene
éxito
porque
mi
padre
estaba
dispuesto
a
sacrificar
todo
para salvar a la empresa de un ladrón que, según recuerdo,
fue contratado
por recomendación tuya".

Una vez
más, ese
destello de furia
aumenta, pero
esta
vez
solo
se
muestra
en sus ojos. Un largo momento se extiende incómodamente entre nosotros, y veo un músculo que
se
contrae en
su
mandíbula. Finalmente dice:
“Eso
es
justo.
Espero que
también
recuerden
que
yo
también
me
sacrifiqué bastante.
Vendí
todas
mis propiedades menos
una,
renuncié a
mi
colección de
autos
y
viví
como
un
monje durante
una
década
para
ayudar
a
pagar
esa
deuda
".
Oh,
pobre
tío
Bill,
solo tiene
una
mansión,
dos
autos
y
un
yate.

La lealtad de mi padre le impidió quejarse demasiado del tío Bill, pero
escuché
un
par
de
discusiones
entre
él
y
mi
madre.
Mi
madre
sintió
que
Bill
no
estaba
aportando
su
parte
justa.

"Podría
quedarme
aquí
y
recordar
los
buenos
viejos
tiempos
toda
la
noche,
de verdad
podría,
pero
tú
me
conoces".
Toco
mi
reloj.
“Estoy
en
un
horario.
¿Qué
deseas?"

Él
suspira.
“Paz
con
el
hijo
de
mi
hermano.
Supongo
que
me
siento
un
poco
sentimental
en
este
momento.
Estaba
limpiando
la
oficina
de
mi
casa
el
otro
día
y
encontré
esto
".
Me
entrega
el
sobre.
“Sé
que
puedo
ser
un
idiota,
pero
soy
un
idiota
que
quiere
lo
mejor
para
Hudson.
No
estamos
de
acuerdo en
el
tema
de
hacer
internacional
la
empresa,
pero
pase
lo
que
pase,
no
hay
razón
para
que
nos odiemos
unos
a
otros
".
Levanta
el
hombro
en
un encogimiento
de
hombros sombrío.
“No
me
queda
mucho
en
el
camino
de  la  familia.
Sabes
que
mi
hijo
apenas
me
habla
estos
días.
Me
llama
cuando quiere
más
dinero,
me
maldice
cuando
no
se
lo
doy.
Al
menos
tu
padre  tenía  a
alguien
a
quien
transmitirle
el
legado.
Tú
y
Alicia
...
Fuimos
cercanos
una
vez,
¿recuerdas?
¿Pasamos
buenos
momentos?

"Sí,
lo
fuimos",
concedo.

"¿Recuerdas
después
del
accidente,
cuando
te
traje
al
club
aquí
y
te
enseñé
a
jugar
golf?"

"Sí.
Lo
hiciste."

Recuerdo
que
odié
cada
minuto.
Fui
exactamente
tres
veces
al
golf
antes
de
fingir
que
me
había
torcido
la
muñeca.
Alicia
me
ayudó
a
envolver
el  vendaje falso.
¿Qué
chico
de
catorce
años
quiere
pasar
el
rato
con
un
grupo
de
viejos
que se
pasan
el
tiempo
bebiendo
gin
tonics,
contando
chistes
lascivos
y
mortificantes
e
intercambiando
historias
sobre
sus
amantes?

Pero
al
menos
hizo
el
esfuerzo. Y
me
envió
a
una
escuela privada en un
momento
en
que
él
mismo
tenía
pocos
fondos.
Y
es
el
hermano
de
mi padre.

Con
una
sonrisa
irónica,
le
doy
la
mano.
"Tregua.
Voy
a
ir
a
buscar
a
Lucy"—digo.

Una vez que me he ido, abro el sobre. Dentro hay una foto, muy antigua. Una foto
publicitaria, tomada
alrededor de
Navidad.
Estábamos en
medio
de
la
crisis financiera. Mis
padres,
Alicia
y
yo
nos
paramos
frente
a
un
montón
de
regalos envueltos.
Estamos
apretujados con
el
tío
Bill
y
su
entonces
esposa,
y
su
hijo Harry,
un
malhumorado y
malcriado matón
con
el
que
felizmente no
he
hablado en
años.
Lo
despidieron de
Hudson
por
acoso
sexual
hace
ocho
años
y
tiene prohibido poner un pie en nuestra propiedad.

En
la
foto,
estamos
en
el
departamento
de
juguetes,
y
estoy
sosteniendo
un bate
de
béisbol
y
sonriendo
lo
suficiente
como
para
abrirme
la
cara.

Algo
se
retuerce
en
mi
estómago.
Estoy
seguro
de
que
mi
tío
tuvo buenas intenciones
al
darme
esto,
es
solo
que
la
imagen
no
cuenta
toda
la
historia.
Y
esa
historia
en
particular
no
tuvo
un
final
feliz.


Después
de
la
sesión
de
fotos
de
ese
día,
nos
fuimos
a
casa
y
quería
que
mi papá
jugara
béisbol
conmigo.
Fue
justo
en
medio
de
la
crisis
financiera,
cuando
estaba
tratando
de
vender
nuestra
imagen
de
“gran
familia
feliz”
para
ayudar
a
tranquilizar
al
público
ya
nuestros
inversionistas.
Trabajaba  veinte
horas
al
día tratando
de
mantenernos
a
flote;
No
sé
por
qué
fui
tan
exigente.
Dijo
que
tenía
que
volver
al
trabajo,
y
le
dije
algo
sobre
preocuparse
más
por
la
empresa
que por
su
propio
hijo
y
me
fui
furioso
a
mi habitación.

Mi
garganta se
espesa de
dolor
al
recordarlo. Daría toda
mi
riqueza  para
poder
construir una
máquina del
tiempo y
volver
a
esa
noche,
para
tragarme
mis palabras
egoístas
y
malcriadas.

Vuelvo
a
poner
la
foto
en
su
sobre
y
me
abro
paso
entre
la
multitud.
La
cena
comenzará pronto
y
Lucy
no
está
a
la
vista.
Reviso
el
bar,
deambulo entre
la
multitud
y
finalmente
la
ubico
en
el
patio,
sonriendo
y
charlando
con
un
par
de
esposas
de
sociedad.
Cuando
me
ve,
se
separa
de
ellos
y
se
acerca
para
enlazar
su
brazo
con
el
mío.

"Pensé
que
te
había
perdido
allí".

Ella
sonríe.
“Traté
de
saltar
la
pared,
pero
no
pude
pasar
el
alambre
de
púas
y
los
perros
guardianes.
¿Qué
quería
tu
tío?"

"Supuestamente
quería
hacer
las
paces".

Su tono se vuelve cuidadosamente  neutral. "Sí, se acercó y dijo  que
lamentaba
haberme
ofendido
la
otra
noche",
ella
me
dice.

“Me
dio
una
foto
familiar
que
encontró
en
su
oficina.
Continuó
sobre
cómo
su hijo no le habla y bla, bla, bla. ¿Entonces, qué piensas?" Yo la miro. “¿Realmente
lo
siente,
o
solo
está
tratando
de
superar
mis
defensas? Confío
en
tu
juicio
".

"¿Confías en
mi
juicio?" Su
sonrisa genuina tira
de
mi
corazón. Quiero ganar más de esas sonrisas.

“Sé
que
me
respaldas,
me
lo
merezca
o
no.
Del
tío
Bill,
no
estoy
tan seguro ".

Su
suave
frente
se
arruga
en
un
pequeño
ceño
fruncido. "Bueno.
Ten
en cuenta
que
él
no
me
dio
la
mejor
primera impresión. Y
sé
que
él es parte de tú familia
y
estoy tratando de respetar eso ".

“No, no
te
preocupes por
eso.
Hay
cuestiones más
importantes en
juego
aquí. Como
director
financiero, mi
tío
ocupa
un
puesto
muy
importante en
nuestra tienda. Sería útil para mí obtener la perspectiva de una persona externa ".

Ella
niega
con
la
cabeza.
“Después
de
su
intento
entre
comillas
de
hacer
las
paces,
confío
aún
menos
en
él.
Cuando
dice
'Lo
siento
si
te
ofendí
...'
esa
es
una
de
esas
disculpas
de
'lo
siento,
no
lo
siento'.
Son
el
peor
tipo
de  disculpas.
No
asume
ninguna
responsabilidad
por
las
acciones
de
la
persona.
Es
manipulador. Intenta
hacerte
sentir
como
si
fueras
demasiado
sensible
y
deberías
sentirte
mal
porque
él
te
hizo
sentir
mal
".

Manipulativo.
Esquivando
la
responsabilidad.
Echar
la
culpa
a
otra
persona.
Ha
resumido
perfectamente
a
mi
tío.

"Tienes
razón."
Niego
con
la
cabeza
en
reconocimiento arrepentido.
“No sé por
qué
pensé
que
estaba
siendo
sincero.
Estamos
en
guerra
por
nuestro
futuro,
y
solo
él
está
tratando
de
atravesar
mis
defensas
".

Los
invitados en
el
jardín
están
comenzando a
entrar. La
cena  comenzará
pronto.

Hago una mueca de disculpa. "¿Cómo estás aguantando la peor cita del
mundo?"

"He
estado
sonriendo
tanto
tiempo
que
no
puedo
sentir
mi
cara".
Ella
se
lleva
las
manos
a
las
mejillas
y
hace
una
mueca
de
sonrisa.
“No,
en
serio,
no
puedo
dejar
de
sonreír.
Creo
que
estoy
teniendo
algún
tipo
de
convulsión
".

Está
tan
cerca
de
mí
que
puedo
oler
su
perfume.
Deslizo
un
dedo
debajo
de
su
barbilla
y
mordisqueo
su
labio
inferior.
"¿Puedes
sentir
esto?"
Murmuro.

Ella
deja
escapar
un
gemido
de
placer
bajo
y
gutural
y
se
pone
de
puntillas. La
beso
con
avidez,
mi
lengua
se
desliza
dentro
de
la
cálida
y
sedosa cueva
de
su
boca,
conduciendo
su
lengua
en
un
íntimo
dueto.

Sabe
a
champán
y
se
siente
como
terciopelo.
El
calor
corre
por
mis venas,
deslizo
un
brazo
alrededor
de
su
cintura
y
la
acerco
a
mí.
Estoy codicioso
por
sentirla
después
de
estar
demasiado
tiempo
separados.
El  tiempo
se
ralentiza
y
escucho
a
la
gente
pasar
junto
a
nosotros,
el
murmullo
de
una
conversación,
un
trino
de
risas,
y
no
me
importa.

Finalmente
me
aparto
y
la
miro
a
los
ojos.

"Oh",
dice
en
un
tono
de
asombro, sus
ojos
brillan.
Ella
pone
su
mano
en
su mejilla. "Mi cara está descongelada ahora, al igual que el resto de mí".

"Debidamente anotado". Me aclaro la
garganta y
niego con la
cabeza. “¿Todo mejor, entonces? Estás hecha de una materia más dura de lo que pensaba ".

"¿Yo? Oh no. De hecho, soy una flor marchita. Lo probaré." Me guiña un ojo, luego
me
agarra
de
la
mano
y
tira
de
mí
mientras trota
de
regreso
al
interior. Vemos a
Earl, que se
dirige hacia la
sala de
banquetes. "Señor. Dempsey! Quería despedirnos.
Lo
siento
mucho.
Tengo
migraña
y
me
está
matando
por
completo ".
Deja
caer
mi
mano
y
hace
una
mueca,
frotándose las
sienes.
"Me
temo
que tendremos que regresar a casa".

“Oh,
lamento
oír
eso,
querida.
Vete
a
casa
y
descansa
".
Me
da
una
palmada
en
el
brazo.
Gracias
por
venir
esta
noche,
Blake.
Siempre
es
bueno verte
".

"Igualmente.
Te
llamo
la
semana
que
viene.
Tengo
algunas
cosas
que
quiero
que
manejes
por
ti
".

Afligida,
la
apresuro
a
pasar
por
el
club,
salir
por
la
puerta
principal
y
bajar los
escalones
de
la
entrada.
Ella
está
haciendo
muecas
de
dolor
todo
el
camino,
frotándose
las
sienes.
Veo
a
mi
conductor
y
le
hago
señas.

"Deberías
haber
dicho
algo",
le
digo
mientras
nos
subimos
al
asiento
trasero.
"¿Por
qué
no
me
dijiste
que
tenías
migraña?"
Cierro
la
puerta.
"¡Vuelve
a
casa,
Joseph!"

Su mirada de dolor se desvanece, reemplazada por una sonrisa  traviesa.
“Porque
no
tengo
migraña.
Lo
que
sí
tengo
es
la
capacidad
de
sacarnos
de
una
velada insoportablemente aburrida ".

Lanzo
una
risa
complacida
y
sorprendida.
"¡Ha!
Bien
hecho.
Hmm.
Ahora
yo tengo
cuatro
horas
no
programadas
antes
de
hacer
una
llamada
a
Yakarta
y
luego
me
voy
a
la
cama
".

Ella
pone
los
ojos
en blanco. 

"No
me
mires
así".

Ella
abre
mucho
los
ojos.
"¿Como
que?"

"Está
bien,
Señorita
Lucy,
¿qué
harías
con
una
repentina
liberación
un sábado
por la noche?"
¿Y
qué
patético
es
que
no
tenga
mis
propias
ideas?

"Te
diré
que.
Ambos
vamos
a
pensar
en
algunas
ideas,
luego
elegiremos al
azar.
Te
vendría
bien
un
poco
de
caos
en
tu
vida
".
La
forma
en
que
aprieto
los
puños
ante
el
sonido
de
la
palabra
"caos"
probablemente  demuestra que
tiene
razón.

Ella
mete
la
mano
en
su
bolso
y
saca
un
pequeño
bloc
de
notas.
Ella
arranca tres
hojas
de
papel
y
me
las
entrega,
luego
arranca
tres
hojas
más
para ella.

“Cada
uno
de
nosotros
escribirá
tres
cosas
que
haríamos
con
un
tiempo de inactividad
inesperado
un
sábado
por
la
noche.
Luego
los
tiraremos
en
mi
bolso,
los mezclaremos y tú elegirás uno ".

Me avergüenza lo difícil que me resulta pensar en algo que no esté relacionado con
el
trabajo
o
el
gimnasio.
Nueva
York
es
una
ciudad
de maravillas, con
tantas
cosas
increíbles que
hacer, y
no
puedo pensar en
nada
que hacer
un
sábado
por
la
noche.
Me
siento
un
extraño en
mi
propia
ciudad.
Puedo escuchar la voz de Alicia regañándome  gentilmente. Nunca te permites divertirte.

Quiero
decir,
podría
anotar
Norfolk, pero
voy
allí
todo
el
tiempo.
El restaurante de
Nico
aún
no
está
abierto. Diablos…. ¿Cómo puede ser
tan
difícil? Frunciendo
el
ceño,
escribo
"juego
de
preguntas
y
respuestas
en
mi
casa"
y "hago
pizza
en
mi
casa"
y
"veo
una
película
en
mi casa".

Déjame
elegir
una
de
sus
sugerencias.
Rezo
en
silencio.

Dejamos
caer
nuestras
hojas
de
papel
en
su
bolso,
luego
meto
la
mano,
pesco
y
saco
una.
Me
río
cuando
lo
leo.

"¿Seriamente? ¿A  esta hora de la noche? El trozo de papel dice  "comer
helados
en
la
avenida
Sullivan".

“¿No
estarán
cerrados?
Todavía
tenemos
al
menos
noventa
minutos
hasta
que
lleguemos.
Quizás
más
si
nos
encontramos
con
el
tráfico
".

“No importa. Está abierto las veinticuatro  horas. Tomé un helado  de chocolate
caliente
a
las
cuatro
de
la
mañana
anterior
".

“Bueno,
soy
un
hombre
que
cumple
mis
promesas.
Así
que
estoy
dentro
".

El
tráfico
hacia
la
ciudad
es
un
infierno
un
sábado
por
la
noche. Tardamos
dos horas y quince minutos en llegar. Apoya la cabeza en  mi  hombro, dormitando la
mayor parte del
tiempo, y
no
me
aburro ni
un minuto. Estoy
disfrutando
de
una
especie
de
satisfacción
silenciosa
que
no
he
sentido
desde…
posiblemente
nunca.

Joseph
nos
deja
frente
a
la
tienda.
La
noche
es
cálida
y
la
avenida
todavía está
llena de
gente. Soho, es
una de
las
partes más antiguas y
pintorescas de
la
ciudad,
con
muchos
edificios
del
siglo
XIX
de
estilo
renacentista
e italiano.

La
tienda
de
helados
está
en
una
de
las
calles
más
antiguas.
Nuestra
limusina tropieza
con
viejos
adoquines
redondeados
conocidos
como
bloques
belgas
y
se
detiene
frente
a
un
edificio
de
ladrillo
rojo
de
tres
pisos
con
adornos
de
hierro
en
los
pequeños
balcones.

Lucy
y
yo
salimos
a
toda
prisa,
y
la
sigo
a
la
tienda,
haciendo
fila
detrás
de un
grupo
de
turistas
rubios
de
veintitantos
que
charlan
alegremente
en holandés.

“Esto
es
lo
que
me
encanta
de
Nueva
York.
Siempre
hay
algo
nuevo,
loco,
y
con
frecuencia
maravilloso,
en
cada
esquina
".
Lucy
brilla
de
entusiasmo y
es contagioso.
“Quiero
decir,
a
veces
doblas
la
esquina
y
ves
a
un
lunático hablando
con
su
llama
invisible
mientras
orina
en
una
farola
o
un
tipo
que
vende
collares
hechos a
mano
desde
una
mesa
plegable en
el
frente. O
este
lugar.
¡Ves!
¡Tienen una
barra
de
helado
para
construir
tu
propio
sabor!
" Lucy gesticula
feliz.
"O simplemente podemos hacerlos para nosotros".

Lucy  burbujea
con un entusiasmo
inocente
que se ha quedado
con ella incluso
después
de
años
de
vivir
en
la
ciudad.
Le
abre
los
ojos
al
asombro y
la posibilidad. En
cuanto
a
mí,
mis
ojos
están
pegados al
planificador de
mi
iPad
y mi
reloj
durante
gran
parte
de
mi
día
que
apenas
puedo
recordar el
color
del cielo.
Todo
eso
cambia
cuando
estoy
con
ella.
Miro
a
mi
alrededor y
veo
que Nueva York está llena de milagros.

Agarro
su
mano
en
la
mía
y
la
aprieto
mientras
avanzamos
en
la
línea, llegando
al
mostrador.

"¿Tienen
helados
de
melocotón?"
Me
pregunto.
"¿Con
melocotones
frescos
y
sirope
de
melocotón
y
helado
de
melocotón?"

"¿Alguna
vez
has
tenido
un
pensamiento
original?"
ella
se
burla.

"Sí,
los
he
tenido.
Creo
que
es
divertido
irritarte
".
Le
sonrío.
"Tomaré  un
banana
split",
le
digo
al
hombre
detrás
del
mostrador.

"Es
divertido
planear
una
venganza,
y
tengo
el
número
de
teléfono
de
tu
hermana",
Lucy
dice.

"¿Cómo?
¿Por
qué?"
Le
lanzo
una
mirada
de
alarma.
No
me
asusta
mucho, pero
la
idea
de
que
las
dos
conspiren
a
mis
espaldas
es
combustible
de pesadilla.

"¿Por qué
no?
Ella me ama, porque soy adorable. Apuesto a
que  podría
contarme
tus
miedos
más
profundos
y
oscuros.
Me
sorprende
que  no lo
haya
hecho
ya
".
Ella
sonríe
al
hombre
detrás
del
mostrador.
"Tomaré un helado
de mantequilla
de
maní
y
chocolate".

Mi
reloj
suena
con
una
notificación
y,
sin
siquiera
mirar,
presiono
el
botón
y
lo
apago.
Solo
quiero
una
noche
que
no
pertenezca
a
nadie
más
que
a
mí  y
a
Lucy.
Una
noche
antes
tengo
que
volver
a
ser
el
hombre
que
lleva
el
peso
de
una
tienda
departamental
de
ocho
pisos
directamente
sobre
sus
hombros.





Capitulo Veinticinco

Lucy



Empuje mi
plato
vacío,
me
recosté y
acaricie mi
estómago. Un
grupo de turistas
alemanes
atraviesa
la
puerta,
charlando
con
entusiasmo,
seguido
de
cerca
por
una
familia
japonesa
que
estaban
sorprendidos
por
la
sección
de  helado
de
"hágalo
usted
mismo".

Esto
nunca
sucederá
cuando
vuelva
a
casa.
No
hay
aventuras
posteriores
a
la
medianoche
con
una
variedad
heterogénea
de
opciones.

Estos
pensamientos se
han
estado
metiendo en
mi
cabeza cada
vez
más a
menudo
estos
días,
y
eso
no
está
bien.
¿Por
qué
soy
tan
miedosa?
Amo
a  mis papas. Los extraño. Por supuesto que quiero vivir cerca de ellos. De  todos modos,
no
será
dentro
de
años.
Y
tendré
mi
propia
tienda
de
ropa
...
vendiendo
todo
lo
que
la
gente
quiera
comprar.

Eso
es
lo
que
amo.

Cual
es
el
problema
conmigo?

"¿Qué
estás
pensando?"
El
tono
inusualmente
comprensivo
de
Blake
dice
que
he
dejado
que
mi
monólogo
interior
atenúe
mi
sonrisa.
No
es
culpa
suya.
No
hay
razón
para
bajar
el
ánimo.

“Estaba
pensando
que
eres
obscenamente
delicioso.
Entonces,
¿qué
escribiste para divertirte espontáneamente esta noche? ¿Qué hubiéramos hecho si yo
hubiera
elegido
una
de
tus
ideas?
"

"Todas eran increíblemente tontas". Blake hace una mueca, sus ojos se
arrugan
con
una
sonrisa
triste.

“Estoy segura
de
que
no
lo
eran.
Vamos
dime.
Déjame conocer al
real
Blake Hudson ".

"Uno de ellas era jugar trivia en mi casa".

Me
alegro.
“¡Ooh,
me
gustan
las
trivia!
Pateo
traseros en
trivia.
Mi
mente
es un gigantesco y polvoriento almacén de hechos aleatorios ".

“Nunca
lo
hubiera
adivinado. Pensé
que
era
un
carnaval
lleno
de
payasos borrachos en
triciclos
".
Me
sonríe,
toma
una
servilleta
de
papel
y
me
seca
la nariz.
“Te
ves
adorable
con
chocolate en
tu
schnoz,
por
cierto.
Y
nunca
he perdido en trivia. Prepárate para ser humillada ".

“Para
sentirme
humillada,
tendría
que
sentir
una
sensación
de
vergüenza.
Y me
conoces,
soy
una
descarada ".

"Lo
sé,
es
una
de
tus
cualidades
más
lindas".

¿Una
de
ellas?
No
me
digas.

Mientras él paga nuestros helados, yo sonrío como una gran tonta  nerd. Quiero
rogarle
que
me
las
cuente
todas,
pero
no
quiero
parecer
tan necesitada.

No
nos
detenemos
a
discutirlo
cuando
salimos
de
la
tienda
de
helados.
Se
da
por
sentado
que
volveremos a
su
casa.
¿Es
lo
más
inteligente por hacer?  No,
pero
no
pienso
con
la
cabeza
esta
noche.
Pienso
con
mi  corazón y
con
otras
partes
de
mi
anatomía.

En
poco
tiempo
estamos
en
su
auto,
de
regreso
a
su
casa.
Envuelve
su
brazo alrededor
de
mis
hombros
como
un
amante,
no
como
un
hombre
que  prefiere
trabajar
dieciséis
horas
al
día
que
tener
una
vida,
y
me
inclino
hacia
él
y
lo
hago
porque se siente tan bien.

Cuando
llegamos
a
su
vecindario
de
Upper
East
Side,
veinte
cuadras
al
norte
de
Hudson,
el
conductor se
detiene
y
nos
deja
salir.
Me
detengo
en la
acera, inclinando
la
cabeza
hacia
atrás
para
asimilarlo
todo.
Apenas
puedo
evitarlo.
Su
casa
fue
diseñada
para
llamar
la
atención.
Es
un
pastel
de
bodas
de
un
edificio,
con
frisos
de
piedra
tallada
que
cubren
todo
el
exterior
de
cuatro
pisos.
Leones
de
piedra más
grandes que
el
tamaño natural se  agachan sobre  columnas de
ladrillo
a
cada
lado
de
los
escalones
de
la entrada.

"Se
humilde",
dice
Blake
con
ironía
mientras
lo
sigo
por
los escalones. 

La
puerta de
entrada está enmarcada por
columnas de  mármol
estriado y rematada por
un
frontón
triangular con
volutas  y
querubines. Una
cámara  de
seguridad
sobre
la
entrada
y
la
plataforma
de
seguridad
junto
a
la
puerta
son
los
únicos toques modernos. Mientras subimos los escalones, la  puerta se abre silenciosamente
para
darnos
acceso
a
un
gran
vestíbulo
con
un tragaluz.

Renuncio
a
toda
pretensión
y
me
quedo
boquiabierta
sin
vergüenza
mientras me lleva a  la sala de estar. Esculturas griegas, jarrones Ming en columnas, muebles
mullidos,
frisos
pintados,
retratos
familiares
formales,
pinturas
del
siglo
XVIII
de
escuderos rurales,
vidrieras
de
Tiffany
...
es
como
moverse
por
uno
de esos museos de historia viviente.

Mientras
caminamos,
sigo
esperando
que
docentes
disfrazados
salgan
de

detrás de los muebles y nos digan que el recorrido está a punto de comenzar. "Di algo", él me ordena. "¿Control de tierra a la Mayor Lucy?"

"No puedo mentir, estoy sin palabras".

Dejo que me guíe por un pasillo, que está lleno de retratos al óleo de hombres de
aspecto
irritable
con
trajes
formales rígidos.
Luego
entramos en
un
salón
que se
parece
más
a…
Blake.
Es
de
estilo
escandinavo, con
un
sofá
de
cuero
marrón pardo
con
un
marco
de
madera
angular,
lámparas
en
cestas
de
mimbre
que cuelgan
del
techo
y
estanterías
repletas
de
tapas
duras
con
fotografías,
moda y
arte.
Un
trío
de
portadas
de
revistas
de
ciencia
ficción
enmarcadas en  la pared y estantes de cohetes de juguete de estaño de los años 50 y  pistolas de rayos
hablan
de
su
lado
nerd,
en
su
mayoría
oculto.

“Whoa.
Esa
fue
una
gran
experiencia
de
viaje
en
el
tiempo
".
Saco
el
pie
por
la
puerta
del
pasillo
y
golpeo
la
alfombra
oriental.
"¡Mírame!
¡Mi
pie
acaba
de
viajar
de
regreso
a
los
80´s!
"

"Lo
sé."
Él
sonríe
con
ironía.
“A
Alicia
no
le
encanta
la
decoración
antigua,
pero
yo
lo
hice
por
mi
padre.
Odiaba
tener
que
vender
nuestros muebles;
fue humillante. Una vez que nuestra deuda fue pagada, compré  todas nuestras
pertenencias
que
pude
encontrar,
solo
por
principio
”,
él
dice.

Me
dirige
al
sofá.
Me
acomodo
y
suspiro
contra
su
suavidad mantecosa.
"¿Puedo ofrecerte una bebida?"

"Estoy
bien,
gracias."

Se
deja
caer
a
mi
lado
y
me
pasa
un
brazo
por
los
hombros.
“¿Tengo
que
ir
a
buscar mi juego de  preguntas y
respuestas? Es..."
—Señaló con la  mano la
entrada
de
doble
puerta
de
la
sala
de
estar.
“Está
en
algún
lugar
por
aquí.
Quiero
decir,
por
el
simple
hecho
de
fingir
que
viniste
a
jugar
trivia, podría
hacerte
algunas
preguntas.
¿De
qué
planeta
son
los
Slitheen?"

"Roxacoricofallapatorius", digo
triunfalmente.

Hace el
sonido de
un
timbre. "¡Oh! ¡Tan cerca! Pero no.
En
realidad es
Raxacoricofallapatorius! "

"Para
que
quede
claro,
¿comprende
que
se
trata
de
una
discusión teórica?"
Me
sonríe.
"Olvidé
decirte
que
esto
es
trivia
de
striptease".

Me
eché
a
reír.
"Y
me
olvidé
de
decirte
que
planeaba
quitarme
la
ropa  de todos
modos,
así
que,
en
serio,
no
hay
necesidad
de
hacer
trampas".
Me
levanto, desabrocho
mi
blusa
de
seda
y
me
la
quito
lentamente.
La
doblo
cuidadosamente
y
la
dejo
caer
en
el
sofá.

Su
sonrisa
se
desvanece
y
me
mira
con
una
mirada
de
tal
intensidad
que
miré
hacia abajo nerviosamente. "¿Qué?" Pregunto, consciente de mí misma.

Sacude
la
cabeza
lentamente de
un
lado
a
otro,
con
la
mirada
ardiendo
de emoción. “He
estado deseando esto
toda la
semana”, dice con voz ronca.

La
necesidad
desnuda
en
su
voz
convierte
mis
rodillas
en
gelatina
y
me hundo en
el
sofá. Se acerca a
mí, me quita el
pelo de
la
cara y
pasa los dedos por los mechones de seda, luego entierra la cara en mi pelo e inhala.

"Me encanta tu olor", murmura en mi cabello. "¿Eso es raro?"

"Yo espero que sí. Como que te baja a mi nivel ". El calor y el anhelo inundan mi cuerpo. He estado luchando por negar la verdadera profundidad de mi anhelo, pero
sus
palabras,
su
toque,
están
deshaciendo
mis
defensas.
Cuando
me  mira, no
soy
la
rara
Lucy
que
hizo
un
vestido
de
fiesta
con
un
mantel
de
una
tienda
de
segunda
mano.
Soy
hermosa,
soy
divertida,  soy
sexy,
soy
una  diosa
digna
de
adoración.

Deja
caer
los
sedosos
mechones
de
mi
cabello
y
me
inclino
para
besarlo.
Para
mi
sorpresa,
retrocede.

"No
hasta
que
me
hables
de
los
melocotones".

Correcto.
Como
si
quisiera
eso
más
que
sexo.
"Muy
divertido."
Avanzo de
nuevo.

Con un movimiento rápido, captura mis muñecas y las coloca sobre  mi
cabeza.
"No
estoy
bromeando."
Y
no
está
sonriendo.

Libera
mis
muñecas,
mirándome
con
una
intensidad
ardiente.

Todo lo
que
necesitará es
un
beso
que
derrita
el
alma,
y
él
olvidará
esta tontería
y
arrancará
la
ropa
de
mi
cuerpo.
Me
muevo
hacia
él.

Frunce
el
ceño,
niega
con
la
cabeza
y
se
desliza
hasta
el
final
del
sofá.
“No quiero
que
haya
secretos
entre
nosotros.
Quiero
conocerte
como
tú
me
conoces
a mí.
No
solo
lo
que
está
en
la
superficie,
no
solo
cómo
te
ves,
ni
siquiera
cómo
sabes y
cómo te
sientes. Te
dije
mi
mayor secreto, Lucy. Te  di
el
poder de
humillarme
a
mí
y
a
mi
familia
".

Mi
mandíbula
cae.
"¡Nunca
haria
eso!"

"Lo
sé.
Te
lo
dije
porque
confiaba
en
ti.
¿Por
qué
no
confías
en
mí?"
El
dolor
brilla
en
las
profundidades
de
sus
ojos
azul
cristalino.

"No
es
desconfianza
..."
me apago. "¿Entonces
que
es?",
él me dice.

"Supongo
...
nada
más
que
orgullo
fuera
de
lugar".
Muerdo
mi
labio.
El
tiene
razón.
Me
confió
un
feo
y
profundamente
personal
secreto
de
su
pasado.
Lo
que me
dijo
es
el
tipo
de
cosas
por
las
que
los
tabloides
pagarían
fajos
de
efectivo.
Y
confío
en
él.
Nunca
usaría
lo
que
le
digo
en
mi
contra.

"Está
bien.
Nunca
puedes
decirle
a
nadie
esto,
porque
devastaría
a
mis
padres".

"Palabra de Scout". El sonrie. “No es que alguna vez haya sido un explorador. Está bien, Palabra de un Hudson."

Respiro hondo. "Mis padres están luchando  económicamente
porque mi madre
se
está
ahogando
en
facturas
médicas,
pero
nunca
en
un
millón
de
años me quitarían dinero".

"¿Pero te obligarían a volver a casa cuando no quieres?" él interviene.

¿De
dónde vino eso? La
ira
estalla en
mí,
y
cruzo mis
brazos sobre mi
pecho, frunciendo
el
ceño.
Tiene
una
técnica
de
seducción
muy
cuestionable. “¿Quién dice
que
me
están
obligando?
Dejaste
dolorosamente
claro
que
una
relación contigo no está sobre la mesa, por lo que no puedes involucrarte en mis
elecciones
de
vida
".

"Todo
sobre
ti
dice
eso".
Encuentra
mi
mirada
fijamente.
“La
expresión
de
tu
rostro cuando mencionas  tu ciudad natal. Es una mirada   completamente diferente
a
cuando
hablas
de
tus
padres.
Hablas
de
ellos
con amor.
Tu
ciudad natal
...
obtienes
la
mirada
de
mil
metros
y
tus
hombros
se  encorvan
hasta
las
orejas.
No
me
niegues
con
la
cabeza.
No
te
has
visto.
Cuando
hablas
de
Peach Pit,
puedes
usar
tus
hombros
como
orejeras
".
¿Orejeras?
Lo
que
sea.
Eso
solo
demuestra
que
él
no
me
conoce
tan
bien como
cree
que
hace.

"Continuando,"  digo  con  irritación.  “Mis  padres  están  luchando  por
mantenerse a  flote. Estarían mortificados si alguien supiera eso. Ni  siquiera
quieren
que
lo
sepa.
Para
ayudarlos,
formé
una
corporación
falsa, con
sede
en
Nueva
Jersey,
para
que
no
sospecharan
que
era
yo.
Bajo
el nombre
de
esa corporación,
pido
un
producto
por
valor
de
mil
dólares
de  su
granja
todos
los meses
".
Hago
una
mueca.
“Mermelada
de
melocotón, confitura
de
melocotón,
mantequilla
de
melocotón.
Se
lo
doy
a
todos
los que  conozco.
Principalmente,
dono
a
cocinas
de
comida.
Debido
a
que
gastaba
todos
mis
ingresos
disponibles en melocotones, hubo momentos en que no tenía suficiente dinero para la compra,
por
lo
que
vivía
de
las
conservas
de
melocotón
durante
una
semana
a
la
vez.
Me
temo
que
apenas puedo
olerlos
sin
sentir
náuseas
".

Él
se
golpea
el
labio
pensativamente con
el
dedo
índice,
asintiendo
para  sí
mismo.
"Tiene
mucho
sentido.
Quieres
que
yo-"


"No",
digo
rápidamente.

“No
sabes
lo
que
iba
a
decir.
Iba
a
preguntarte
si
querías
que
te
besara
de
la
cabeza
a
los
pies,
pasando
la
mayor
parte
del
tiempo
al
sur
de
el
ombligo
pero
al
norte
de
las
rodillas
".

Niego
con
la
cabeza.
“No,
ibas
a
decir
eso.
Me
ibas
a
preguntar
si
quería
que
me
dieras
algo
de
dinero
para
mi
familia
".

"Está
bien",
dice.
"Sí,
iba
a
decir
eso.
Pero
tengo
dinero.
¿Por
qué
no me
dejas compartirlo?"

Me
estremezco al
pensar
en
la
reacción
de
mis
padres
si
supieran
que
estaba tomando algún
tipo
de
caridad.
Se
sentirían como
si
hubieran fallado
en
algún lugar.
Y
Dios
no
quiera
que
se
enteren
de
que
les
estaba
dando
caridad. Se derrumbarían muertos en el acto.

“Es  simplemente
la forma
en que me criaron.
Ganamos
nuestro
dinero. Quiero
decir,
los
vecinos
ayudan
a
los
vecinos, pero
luego
pagas
en
especie. Alguien pone una bolsa de
nabos en
tu
porche, tú
vas a
cortar el
césped mientras están cantando ".

“¿Y si solo te presto el dinero? Bajo interés, devuélvemelo con el tiempo ".

Me
encanta
que
quiera
ayudarme.
Está
abriendo
otra
grieta
en
la  armadura
alrededor de mi corazón, pero no puedo aceptarlo. Agradezco el obsequio
ocasional,
o
que
me
invite
a
cenar,
como
un
noviazgo
normal, pero
no
puedo
permitir
que
mi
amigo
con
beneficios
me
dé
dinero
por
lástima.

“No
puedo endeudarme más. Si
sigo trabajando para Hudson, saldaré  mi
deuda
y
podré
empezar
a
ahorrar,
y
podré
aumentar
la
cantidad
que
doy a  mis
padres,
y
nadie
se
enterará
jamás
".
Extiendo  la
mano
y
desabrocho el
botón
superior
de
su
camisa.
“Entonces…
¿qué
pasa
con
todo
eso
de
besarme?
Pensé que
eras
un
hombre
de
acción,
Blake.
Pero
esta
noche
están todos
hablando
".

"Te
mostraré
la
acción",
gruñe,
y
se
mueve
como
un
depredador, deslizándose sobre
mí,
su
cuerpo
sólido
y
musculoso
me
presiona
contra
la
suavidad
del
sofá. Pero esta vez me sujeta mientras besa y muerde mi  cuello con una pasión
ardiente que me deja sin aliento.

Luego
nos
besamos
completamente, al
estilo
de
un
adolescente, y
trato de sentarme
a
horcajadas
sobre
él,
pero
termino
tirando
de
ambos
del
sofá.
Aterrizo
encima
de
él
sobre
la
madera
barnizada.

"Oof",
gruñe,
y
me
deslizo
fuera
de él.
"Oh
Dios
mío.
Lo
volví
a
hacer
".

Se  sienta,  sonriendo.  "Si  con  eso  te  refieres  a  que  te  
apresuraste apasionadamente a
hacer
algo
sin
miedo
a
las
consecuencias, sí, lo
hiciste,
¿y
qué
tiene
de
malo
eso?"

Guau.
Manera
de
darle
la
vuelta.
Le
sonrío.
"Cuando
lo
pones
de
esa
manera,
nada
en
absoluto".

Me
pongo
de
pie
y
él
me
sigue,
sus
manos
por
todas
partes,
tirando
de  mi ropa.
Me
arrastra
y
llegamos
a
la
habitación
antes
de
que
estemos
todo
el
camino
desnudo.

La
habitación
es
enormemente grande,
pero
solo
me
concentro
en
la  cama
con dosel de marco plateado, con su edredón gris sedoso y montones de
almohadas
plateadas,
grises
y
negras.

"Esa cosa es lo suficientemente grande como para albergar una orgía romana", me maravilla.

"Lo siento, princesa, prefiero mantener las
cosas más personales". Muerde mi cuello. "Eres más que suficiente para mí".

"No estaba sugiriendo
que nosotros…
¡Eres un idiota!"  Me eché a reír mientras me acariciaba, luego me mordía el cuello.

Mi
sujetador
cuelga
de
un
brazo
y
Blake
todavía
lleva
un
calcetín
y
la corbata.
Tiro
del
nudo
suelto
mientras
él
envuelve sus
brazos
alrededor de
mí
y cae de espaldas sobre su cama, tirando de mí con él.

Toma
la
corbata
de
mis
manos
y
la
arroja
sobre
la
mesita
de
noche,
luego desenvuelve
el
reloj
de
su
muñeca
y
lo
coloca
sobre
la
seda
rizada.
Entiendo
lo que
está
diciendo,
se
tomará
su
tiempo,
lo
hará
despacio
y
bien,
y
la
anticipación
emocionada
se
enrolla
felizmente
en
mi
estómago.

Me
pone
boca
arriba
y
me
muerde
la
garganta
de
nuevo,
haciéndome
temblar
en
sus
brazos.
Hace
un
pequeño
y
bajo
sonido
de
satisfacción
masculina,
luego
se
mueve
más
abajo
para
besar
mis
pechos,
ahuecando sus grandes
palmas
y
moviendo su
lengua
sobre
mis
pezones
de
una  manera  que
me
hace
jadear
y
retorcerme.

Una mano abandona mi pecho y va más abajo, rozando mi vientre  y
deslizándose
entre
mis
piernas.
Dejo
que
mis
muslos
se
separen
más
mientras
él
acaricia  suavemente  mis  pliegues,  concentrándose  en  el   punto  dulce  y
provocándolo con pequeños movimientos circulares de  sus dedos. Roza mi pezón
con
sus
dientes,
y
es
como
una
línea
plateada
de
placer
entre
mi
pecho
y mi
centro
resbaladizo.
Paso
mis
dedos
por
su
espeso
cabello
y
me
arqueo
contra
su
mano,
gimiendo.
Lo
deseo
tan
desesperadamente
dentro
de
mí,
empujándome
dentro
de
mí.

Pero
aún
no
ha
terminado de
burlarse
de
mí,
tocando
mi
cuerpo
como un
instrumento.
Mientras
se
desliza
por
mi
cuerpo,
un
leve
rastrojo
de
rastrojo
en
su
mandíbula le
da
vida
a
mi
piel.
Coloca
sus
manos
en
la
parte
interna  de
mis
muslos,
presionando
mis
piernas
más
separadas,
y
hace
un
pequeño
ruido
que
es
casi
un
gruñido
mientras
usa
sus
pulgares
para
abrirme
a
su
mirada.
Ni
siquiera
puedo
sonrojarme,
toda
mi
sangre
se
ha
dirigido
hacia
el
sur,
cada
terminación
nerviosa
viva
por
su
toque.

Cuando
me
besa
allí,
casi
me
levanto
de
la
cama.
Pongo
mis
manos
en la
colcha
y
cierro
los
ojos,
entregándome
a
la
sensación
de
sus
labios
suaves
y
su
lengua
rápida
e
inteligente que
me
provocan
tan
íntimamente. En algún lugar
lejano
puedo
escuchar
gritos
impotentes
de
deseo
y
necesidad,
y
me
doy
cuenta de
que
vienen
de
mí,
pero
no
tengo
control
sobre
mi
voz
o
mi
cuerpo
mientras
él
me
lleva
más
y
más
alto.
Un
pulso
palpitante
y
eléctrico
de
felicidad
galvaniza
mi
columna y
me
hace
gritar
su
nombre
una
y
otra
vez
mientras
me
lame
con
la parte plana de la lengua, bebiendo hasta el último espasmo de mi orgasmo.

Está
respirando con
dificultad,
su
pecho
palpitante,
pero
solo
hace
una
pausa para
enrollar
un
condón
antes
de
colocar
su
gruesa
erección en
mi
entrada
y guiarse dentro de
mí
en
un
largo
empujón. Sus
ojos
se
cierran a
la
deriva y
gime con
una
combinación de
satisfacción
y
necesidad
que
me
hace
revolotear
a
su alrededor de
nuevo.
Se
mueve
dentro
de
mí
con
una
gracia
suave
y
atada,
y puedo
ver  que  se necesita
cada
gramo
de su considerable
autocontrol
para tomarlo con calma.

Lo
quiero lento, así,
quiero que
dure
para
siempre. Y
lo
quiero rápido, quiero ver
su
equilibrio desmoronarse y
sus
perfectos rasgos contorsionarse en una
expresión de placer-dolor mientras se impulsa salvajemente dentro de  mí,
incapaz de detenerse. Lo quiero duro, tierno y tonto. Quiero un rapidito
arriesgado
y
una
noche
interminable
de
hacer
el
amor,
y
un
jugueteo
risueño
que
nos
deje
sin
aliento
tanto
de
risa
como
de
pasión.
Lo
quiero
de
cualquier
manera
que
pueda
conseguirlo.

Así
que
le
hice
saber.
Le
digo
con
mi
cuerpo
cuánto
lo
deseo, envolviendo
mis
piernas
alrededor
de
sus
caderas
para
instarlo
a
seguir, pasando
mis
dedos por
su
espalda,
agarrando
sus
hombros
mientras
sus
embestidas
se
vuelven
más
profundas
y
más
duras
y
su
respiración
se
vuelve un
gemido
bajo
y
tembloroso.
.

Esa
tensión
de
placer
impotente
en
su
voz
provoca
algo
dentro
de
mí,
y
siento que
mi
orgasmo
comienza
a
crecer
de
nuevo.
Rápidamente
esta
vez,
abrumado
por
la
dicha
como
un
golpe,
que
parece
detener
mi
respiración
en
mi
garganta, mi
corazón
en
mi
pecho.
Parece
detener
el
tiempo.

Me
quedo
allí
en
un
momento
congelada, todo
mi
ser
inundado
de  placer
cuando
escucho
su
grito
de
liberación
y
empuja
con
fuerza
dentro
de mí.

Se
derrumba
a
un
lado,
tirando
de
mí
con
él
para
que
me
acurruque
contra
él,
escuchando
su
corazón
martilleando
salvajemente
mientras
intenta  recuperar
el
aliento.
Envuelve
su
brazo
alrededor
de
mí,
y
me
derrito
contra
él,
sintiéndome
cálida
y
somnolienta mientras
juego
distraídamente mis dedos
sobre
la
pálida
franja
de
piel
de
su
muñeca.

No
pasa
mucho
tiempo
antes
de
que
me
despierte
la
calidez
blanca
del  sol que
brilla
a
través
de
las
ventanas
de
vidrio
emplomado.
Mi
cabeza
está
borrosa.
Estoy
enredada
en
sábanas
sedosas,
envuelta
en
los
brazos
de  Blake,
dolorida
dulcemente con el resplandor de hacer el amor. Nada en el mundo podría
sacarme
de
esta
cama.

Y
sin
embargo
...
hay
algo
...

¡Xena!
Tengo
que
volver
a
casa
con
Xena.
Isabella
trabajó
durante
la
noche
y
estará
muerta
de
cansancio.
No
le
pedí
a
ninguno
de
los
vecinos
que
la
cuidara mañana porque pensé
que
no
lo
necesitaría. Si
no
llego
pronto
a
casa,
se
comerá el
sofá.
Campanas
del
infierno,
probablemente
ya
lo
hizo
y
se
está moviendo hacia la silla de la cocina. Sí, la silla.

Los
brazos
de
Blake
me
rodean. De
mala
gana,
me
muevo
para
sentarme. Aprieta sus brazos alrededor de mí.

"Tengo que irme", gemí, frotando  el sueño de mis ojos. 

"¿Por qué?" murmura en
mi
cabello.
"¿Cual
es
la
prisa?"


"Tengo
que
ir
a
casa
a
pasear
a Xena".

Lanza
una
maldición
ahogada
en
su
almohada.
"Por
eso
no
deberías
tener perros".

Le
quito
los
brazos
de
encima,
me
siento
y
entierro
la
cara
entre
las
manos.

¡Malditos
sean
mis
requisitos
de
marcadores
de
libros
de
la
escuela
secundaria!

No,
no,
eso
no
es
justo.
Sabía
lo
que
quería,
entonces
y
ahora.

Da
un
suspiro
y
se
sienta.
"Lo
siento.
Puedes
tener
perros.
Estoy cansado,
simplemente
no
estoy
pensando
".
Desliza
sus
dedos
por
mi
espalda.
Quédate
a
desayunar.
Es
una
orden.
Soy
tu
jefe,
tienes
que obedecerme
".

Eso
convoca
una
risita.
“Me
encantaría
quedarme
y
representar
esa
fantasía, pero
en
serio.
La
vejiga
de
Xena
explotará.
Por
todo
el
piso
de
mi
cocina,
sala
de
estar
y
dormitorio
".
Me
deslizo
fuera
de
la
cama.

Ropa.
¿Donde
esta
mi
ropa?
En
el
salón.

"¿Vas
a
hablar
sobre
juegos
de
roles
sexuales
y
luego
me
dejarás?"
Blake
me
lanza grandes ojos tristes de cachorro. "Bien. Lo que sea. ¡Espera, vuelve! "
grita mientras
me
dirijo
a
la
puerta.
"Henry
podría
entrar;
aparece
sin
previo
aviso.
Es
como
un
ninja
mayordomo.
Conseguiré
tu
ropa".

Se
pone
los
calzoncillos
y
sale
corriendo.
Admiro
la
vista
cuando
se
va.
Lo
admiro
de
nuevo
cuando
regresa
un
minuto
después.

"Entonces,
sobre
nuestra
fantasía
de
secretaria
sexy
..."
me
empuja
mientras me pongo rápidamente las bragas. "Como sabes, tengo un escritorio muy
grande".

La
idea
de
él
inclinándome
sobre
su
escritorio
casi
me
deshace.

Xena.
Debo
volver
a
casa
con
Xena.

No
le
contesto
hasta
que
me
haya
vestido.
Luego
aliso
mi
falda
y
lo miro. “¿Estamos haciendo esto? No estamos saliendo, pero seguimos bromeando accidentalmente
a
propósito.
¿Qué
pasa
sí
empiezo
a
salir
con
el conserje?

"¿Quieres salir con el conserje?" Sus ojos brillan de furia. "¡Lo sabía!"
Alcanza
su
mesita
de
noche,
donde
su
teléfono
está
al
lado
del
cargador.
Luego,
retira
la
mano.
¿Realmente
iba
a
llamar
y
despedir
al
tipo?

Me eché a reír. “¡No, tiene como setenta años! Solo estaba dandote un
momento difícil. Pero estas celoso. Admitelo. ¿Qué estamos haciendo? "

"Estamos saliendo. Tu y yo. De manera exclusiva.  Te pondré en mi programa, cada maldito día ".

Mi
corazón
da
un
salto
en
mi
pecho
y
hace
un
pequeño baile
alegre
y
tonto. Blake
Hudson es
mi
novio.
Blake y yo.
Juntos.
Las
cosas
que
sucedieron anoche, que
hicieron que
mis
chicas
cantaran el
coro
de
aleluya,
seguirán sucediendo. 

Y
no
solo
eso.
Me
encanta
pasar
el
rato
con
él.
Nos
disparamos a
la perfección. Siento
que
tal
vez
podría
ser
bueno
para
él,
haciéndolo tomarse
un tiempo para disfrutar de la vida y dar menos miedo a sus empleados.

No
voy
a
enloquecer y
volverme loca
con
él.
Al
menos
no
aquí. Cuando
llegue a
casa, después de  caminar con Xena, planeo saltar arriba  y abajo y
apretar hasta que
mi
garganta esté
en
carne viva.
Pero
aquí  mismo, frente a
Blake,
soy
una
Lucy
tranquila,
confiada,
no
extraña.
“No
tiene
que
ser
todos
los
días.
Tienes
que
hacer
lo
que
tienes
que
hacer
".

"Iremos
a
citas
todas
las
semanas,
comeremos
helados
de
medianoche
cuando
quieras
y
seré
un
buen
novio".
Su
boca
se
curva
en
una
lenta
y
sensual
sonrisa.
“Seré un
muy buen novio. Y,
por cierto, siempre he  querido contratar a
un
personal
de
limpieza
exclusivamente
femenino
".

—"No
vas
a
despedir
al
conserje,
estás
loco.
¡Deja
a
Peter
en
paz!"

"Oh,
ahora
estás
con
él
por
su
nombre
de
pila".
Él
hace
pucheros.
“
"¿Quién
es
su
equipo
de
béisbol
favorito? ¿Qué
come
en
el
desayuno?  ¿Qué
color
de
bóxers usa? Será mejor que no sepa la respuesta a esa última ".

"Por
el
amor
de
Dios.
¿En
qué
me
he
metido?
"
Pero
sonrío
mientras
voy
a
darle
un
beso
de
despedida
a
mi
novio.
Y
sonrío
aún
más
fuerte
cuando
me
tira
de
nuevo
a
la
cama.





Capitulo Veintiséis

Blake



No
puedo
creer
que
me
volví
a
dormir después de
que
Lucy
se
fue, pero
tampoco
voy
a
patearme
el
trasero
por
eso.
No
me
he
tomado
medio día
libre solo
para
relajarme
desde…
nunca.
Normalmente
me
apresuro
a
la
ducha
en
el
momento
en
que
mis
ojos
se
abren,
ansioso
por
comenzar
a
marcar
mi
lista
de
cosas
por
hacer,
pero
hoy
me
detengo.
Estoy
empapado
en
el
aroma
de
nuestro
hacer
el
amor,
y
quiero
deleitarme
con
él
por
un
rato más.
Incluso
me
llevo
el
brazo
a
la
nariz
y
me
huelo.

El
amor
te
vuelve
raro.

¿Acabo
de
pensar
en
la
palabra
Amor?
Aunque
solo
estaba
en
mi
cabeza,
me
asusta
un
poco, pero
no
tanto,
ahora
que
lo
pienso.
Porque
ahí
es
donde
va
esto ¿no?.
Pienso
en
ella
constantemente y
no
soy
solo
yo
imaginándola
desnuda,
o
en
su
pijama
nerd.
Aunque
eso
pasa
mucho.

Pienso
en
la
calidez
de
su
sonrisa
y
la
música
de
su
risa.
Cuando
estoy a
punto
de
criticar
a
uno
de
mis
empleados,
me
imagino
cómo
me
miraría
Lucy
si
estuviera en
la
habitación, y
tal
vez
lo
atenúo un
poco,
y
maldita  sea
si
las personas
que
trabajan
directamente
debajo
de
mí
no
lo
están.
En
realidad,
sonríe
más.

Con
un
suspiro,
me
incorporo
y
me
dirijo
a
la
cocina.

Mientras
camino
por
el
pasillo,
más
allá
de
las
columnas
griegas coronadas
con
jarrones
Ming,
no
puedo
evitar
hacer
una
mueca.
Al
verlo
de  la
forma
en
que
Lucy
debe
haberlo
hecho,
puedo
imaginar
que
se
siente
como
moverse
por
un
museo.
Como
si
hubiera
cuerdas
de
terciopelo colgadas
frente
a
los
muebles. Podría
traer
algunos
decoradores,
modernizar
las
áreas en
las
que
paso
más tiempo,
mover
los
muebles
del
primer
piso
a
las habitaciones
en
las
que
no
he puesto un pie en años.

Pensando en
ello,
me
muevo
por
la
casa
con
una
extraña
y
maravillosa sensación de ligereza.

Estoy
encaprichado, encantado
y
disfruto
cada
segundo.
Esto
es
como
una droga
sin
los
desagradables efectos
secundarios,
y
la
voy
a
incluir
en
una
de forma regular, al diablo con las consecuencias.

Alicia
tiene
razón.
Lucy
tiene
razón.
No
estoy
viviendo
mi
vida.
Ni
siquiera se
si
disfruto
más
de
lo
que
hago
en
Hudson.

¿Creo que lo hago? Me encanta planificar y crear estrategias. Amo el marketing.
Me
encanta
la
sensación
de
logro
que
tengo
cuando
lanzo
una
nueva
campaña exitosa, pero
nunca
termina. No
sé
quién
o
qué
soy
sin mi  agenda
hablando
con
mi
reloj
y
teléfono,
diciéndome
cuándo
comer,
respirar
y
defecar.

¿Cómo
se
sentiría
irse
de
vacaciones-
con
Lucy?
para
intentar
recordar
lo que
me
gusta
hacer
cuando
no
me
consume
el
trabajo?

Después
del
evento
'Popup
Palooza',
y
después
de
que
la
junta
vote
para
que salgamos
internacionalmente, encontraré
la
manera
de
delegar
más.
Dedicaré
al
menos
un
día
a
la
semana
a
Lucy,
y
también
le
haré
tiempo
al
final
de
cada
día
de
trabajo.

El
cocinero
no
trabaja
los
domingos,
así
que
entro
descalzo
en
la
cocina
y
me preparo
una
taza
de
café.
Mi
muñeca
se
siente
rara;
Dejé
mi
reloj
de
pulsera
en mi mesita de noche. El blanco afilado de mi muñeca se burla de   mí,
recordándome  cómo esa franja de piel nunca ve el sol. Soy  demasiado
dependiente de
esa
cosa.
Frunzo el
ceño,
tratando de
recordar si  enchufé mi
teléfono
al
cargador
anoche.

No
No
Voy
a
aferrarme a
mi
felicidad un
poco más. Apoyándome en la
encimera,
inhalo
el
aroma
amargo
y
vigorizante
de
los
frijoles.

Y
el
fantasma
de
mi
pasado
susurra
en
el
fondo
de
mi
mente.

Este
tipo
de
felicidad
no
es
para
ti.
Tu
impulso
es
lo
que
te
hace
quien
eres.

¿Qué
eres
sin
eso?
Tienes
promesas
que
cumplir.
Promesas
que
hiciste
junto
a
la
tumba
de
tu
padre.

Estoy
demasiado
relajado.
No
es
mi
estado
natural.
El
cambio
es
difícil.

Para
desterrar
los
rudos
susurros,
evoco
una
imagen
de
Lucy
y
yo
de
anoche. No
las
gloriosas
explosiones
de
éxtasis
de
fuegos
artificiales
y supernovas.
En cambio,
cierro
los
ojos
y
me
concentro
en
la
calma
que
vino
después.
En
el
ojo
de  mi  mente, ella está acostada en  mis brazos, quedando
dormida, sus ojos
cerrados y  su boca llena enroscada en una  sonrisa. Acaricio su cabello, las
hebras rubí se deslizan entre mis dedos.

La tensión en mi estómago se desata.

Toma
eso,
duda
de
ti
mismo. Acabo
de
ganar
tu
trasero. Ven
a
verme
cuando quieras, tengo mucho más de donde vino eso.

Mientras agrego
leche
a
mi
café,
suena
el
teléfono
de
la
casa.
Es
Alicia. Respondo con una sonrisa y enciendo el monitor de video.

Ella
está
sentada
en
su
patio,
enmarcada por
palmeras,
el
océano
una
hoja ondulada de color turquesa detrás de ella. "¿Cómo estás, hermanito?"

“Bien,
gracias,
Nagatronic
2000.
¿Dónde
están
las
pinturas
de
papá
y
el Abuelo?"

Sacude
la
cabeza
lentamente
de
un
lado
a
otro.
"Me
llevaré
el
secreto
a  mi
tumba".

“Eso
es
un
poco
dramático".
Bostezo
ruidosamente
antes
de
que
pueda
detenerme.

"Dios mío, Blake, es casi mediodía". 

"¿Mediodía? Guau. No me he dejado dormir
así
en…
Dios
sabe".


Ella me
lanza una mirada
sospechosa. "¿Estabas
torturando
a
tus
secuaces
hasta
altas
horas
de
la
madrugada?"

"No
lo
estaba",
digo
con
aire
de
suficiencia.
"Fui
a
una
tienda
de
helados
de
helado
las
veinticuatro
horas
en
Soho
anoche".
Y
siguió
con
el
mejor sexo
de
toda
mi
vida,
pero
estoy
seguro
de
que
no
le
diré
eso
a
mi
hermana.

Ella
se
recuesta
en
su
silla.
"¡No
lo hiciste!"
"Ya
sabes
como
soy;
No
te miento ".

“Hay una primera vez para todo. ¿Qué droga tomaste?" pregunta con sospecha.

“Me
hieres,
Alicia.
Pensé
que
tú
y
yo
teníamos
algo
de
confianza.
Y
tuve
un
banana
split
en
un
lugar
en
Soho.
Tienen
una
barra
de
helado
para
construir
tu
propio
sabor.
Tendré
que
llevarte
a
ti
y
a
Tamara
la
próxima
vez  que
vengas
a
visitarnos
".

"¡Camino a
seguir!" Ella
asiente, su
mirada escéptica se
convierte en una
sonrisa
de
satisfacción.
"¿Qué
te
poseyó?"

"El
espíritu
de
la
espontaneidad".

Se
inclina
hacia
adelante
en
su
silla,
tocándose
el
labio
inferior
con
el
dedo.
Rasgo
familiar,
me
acabo
de
dar
cuenta.
“No,
no
es
eso.
¡Lo
sé!
¿Fue  idea
de
Lucy?
¿Estuviste
con
Lucy
anoche?"

"Tal
vez",
lo
admito.
Hmph.
Podría
haber
sido
espontáneo
por
mi
cuenta. Han
pasado
cosas
más
extrañas.

"¿Te
molesta
que
tenga
razón
todo
el
tiempo?"
ella dice
alegremente.

"Me
molesta
la
satisfacción
que
obtienes
cuando
accidentalmente
llegas a
una
conclusión
correcta".
Bostezo
de
nuevo.

"Guau. ¿A qué hora te quedaste dormido?"

“No
quiero
cambiar
de
tema,
pero
definitivamente voy
a
cambiar
de
tema. Anoche
nos
encontramos con
el
tío
Bill
en
la
recaudación
de
fondos
del
Shady Oaks
Golf
Club,
y
trató
de
disculparse
por
ser
un
idiota.
Tanto
para
mí
como para Lucy. Ella dijo que su disculpa fue manipuladora y poco sincera ".

"¡Woo-hoo!" Alicia
aplaude.
"Soy
del
equipo
de Lucy
hasta
el
final".
Ella
hace un
pequeño
baile
en su
silla,
completo
con
movimientos
de
brazos.
"¡Ve,
Lucy!¡Vamos
Lucy!
¿Cuando
es
su
cumpleaños? Quiero enviarle algo ".

Trato
de
ocultarle
mi
enorme
sonrisa
post-orgásmica
y
fallo.
Sé
lo
tonto
que me
veo
ahora mismo. "De
todas formas, él tío Bill me dio
una
foto
familiar de  todos
nosotros
juntos
en
Navidad
".

"¿Una
foto?"
Alicia
dice
secamente.
Me
siento
a
la
defensiva
en
nombre
de
papá,
pero
ella
tiene
razón
de
nuevo.
No
recuerdo
que
alguna
vez  tomáramos
fotos
de
vacaciones
que
no
fueran
fotos
publicitarias.

“Fue
en
el
que
conseguí
un
nuevo
bate
de
béisbol.
Le
pedí
a
papá
que
jugara béisbol
conmigo,
pero
nunca
terminó
sucediendo.
Estaba
un
poco
presumido
por
eso.
Lo
lamento
ahora
".

"Blake.
No
te
hagas
eso
a
ti
mismo
".
La
voz
de
Alicia
se
suaviza.
“Eras
un niño
que
amaba
a
su
papá
y
querías
que
pasara
tiempo
contigo.
¿Cómo
podrías
culparte
por
eso?
"

"Me
siento
mal
porque
él
tenía
muchas
cosas
en
ese
entonces,
y
yo
no lo
comprendí mucho". Yo suspiro. "Bueno, debería ir a la ducha."

"¿Tienes
algo,
verdad?"

"¡Nos vemos Alicia!"

Cuelgo,
pongo
mi
taza
de
café
en
el
lavavajillas
y
me
dirijo
a
la
ducha. Cuando
entro
a
la
ducha,
mi
buen
humor
se
esfumó
un
poco.
los
recuerdos
de
mí
quejándome
de
mi
padre
envía
oleadas
de
culpa
que
fluyen
a
través
de
mí.

Está
bien.
Todo
avanza según
lo
planeado. La
visión
de
mi
padre  se cumplirá.  El  próximo  verano,  estaré  de  pie  en  una  ceremonia   de
inauguración en
el
edificio
de
Hudson
en
Londres,
con
un
par
de  tijeras
gigantes
en
mi
mano
y
Lucy
a
mi
lado.

Sí,
hoy
me
he
dado
medio día
libre, pero
es
la
primera vez
que  me
permito
divertirme
un
poco
de
forma
imprevista
en
años.

Me
apresuro
a
pasar
por
la
ducha,
tratando
de
tranquilizarme. Todo va
bien,
el
evento
'Popup
Palooza'
está
en
todas
las
noticias
y
en
las redes sociales, definitivamente conseguí Akiri…

Oh diablos.

No no no…

Es
domingo.
El
día
en
que
se
supone
que
debo
encontrarme con
él. Instintivamente, yo miro mi muñeca.

Mi muñeca desnuda.

El
reloj
me
habría
salvado.
Está
configurado
para
alertarme
a
tiempo para irme a
las citas. Nuestra reunión es en cinco minutos y
no podría llegar a tiempo a menos que pudiera volar.

Corro
desnudo
a
mi
habitación
y
agarro
mi
reloj
de
pulsera
y
mi  teléfono.
Cuatro minutos. Y  mi teléfono está muerto. Frenéticamente,  lo  vuelvo a
enchufar. Se
necesita una
edad de
hielo geológica para  volver a
encenderse.
Ahora
tengo
tres
minutos.

Busco
su
número
y
lo
llamo.
Va
al
correo
de
voz.
Tres
minutos.

Llamo
al
restaurante;
el
mesero
me
dice
que
ya
está
allí.
Akiri
ha
llegado
a
tiempo
por
primera
vez
en
la
historia
conocida
del
universo.
Le
pido
al
mesero
que
lleve
el
teléfono
a
su
mesa.

Estoy escupiendo disculpas, tratando desesperadamente de pensar en una mentira que arregle esto. Odio mentir, odio a los mentirosos, pero estoy
desesperado.

Akiri  ni
siquiera me
da
la
oportunidad de
pensar en
una
excusa. “¿Estás
bromeando? ¿Hablas en serio ahora mismo?" grita a todo pulmón.

Oigo
al
mesero
de
fondo.
“Señor,
este
es
un
establecimiento familiar. Debo
pedirle
que
baje
la
voz
y
vigile
su
lenguaje,
o
tendrá
que
irse
".

Bueno,
eso
ayudará
al
estado
de
ánimo
de
Akiri.

"¡Que
te
jodan
también!"
Akiri
grita.
“¿Sabes
quién
soy?
¿Sabes
quién
es
mi
padre?"

Luego
le
grita
al
teléfono.
“¡Nadie
me
deja
plantado!
¡Nadie!
¡Sabía
que
era
una
mala
idea!
"
Hay
un
clic
y
un
tono
de
marcación.
Me
colgó.

Estoy
enfermo
y
desanimado.
Me
tambaleo
hasta
mi
cama
y
me
siento
con
un
ruido
sordo.
Me
tiembla
la
mano
mientras
me
pongo
el
reloj
en
la  muñeca
y
vuelvo
a
activar
las
notificaciones.

Mi reloj y mi teléfono suenan frenéticamente con un mensaje tras otro. Thérèse
ha
entregado
su
renuncia.
¿Que
demonios?
Thérèse
no
tiene
precio.
Le
pagamos
en
consecuencia, mejor
que
cualquier
otra
persona
en la  industria,
y
tiene
un
generoso
paquete
de
vacaciones. A
ella
no
parece  gustarle
mucho
mi
personalidad,
probablemente
debido
a
mi
estilo
de
gestión
exigente,
pero
no
es
como
si
nos
odiaramos
abiertamente.
Ella
me
trata
con
una
cortesía
gélida
y
yo
le respondo con amabilidad.

Me apresuro a ir a mi escritorio y rápidamente me pongo un bóxer.

Cuando reviso mi
teléfono de
nuevo, hay
otro
mensaje. Se
suponía que
debía llamar
al
proveedor de
nuestro
chocolate
de
origen
ético
de
fama
mundial
esta mañana
a
las
10
am.
Solo
son
capaces
de
producir
un
suministro
limitado,
y otros proveedores los están cortejando.

Aparentemente,
mi
cerebro
sufrió
un cortocircuito
por  pasar
tiempo
con Lucy. Sabía que ella y el adicto al trabajo Blake nunca funcionarían, así que traté de
convertirme en
algo
que
no
soy.
Blake,
demasiado relajado
para
los
horarios. Que se joda mi tienda familiar y nuestra reputación, Blake.

Cojo mi teléfono celular, me siento en la cama y dejo que  continúe cargándose
mientras
llamo
a
Pierre
para
disculparme. Afortunadamente, Pierre
ha
trabajado
con
nuestra
tienda
durante
años
y
siempre
lo
hemos
tratado
bien.
Es
decente
al
respecto,
es
comprensivo, murmura
que
está
bien,
que
pasan
cosas.

No,
no
lo
hacen.
No
para
mí.

"¿Señor?" La voz de Henry resuena desde el pasillo, con un borde  de
preocupación.
El
imperturbable
Henry
está
ligeramente
agitado.
"¿Está bien?"

"¡Estoy
bien!"
Grito.

Sí, estoy bien. Regresé a la configuración de fábrica; gilipollas irritable Blake.
Salgo
corriendo
de
mi
habitación,
descalzo
y
vestido
solo
con
bóxers.

Henry
está
de
pie
en
el
pasillo
junto
a
la
puerta
del
salón.
"No
respondía
sus
llamadas",
dice
en
un
tono
de
suave
reproche.

"Invité
a Lucy,
así que apagué  el teléfono
y me quité el reloj". Gimo, frotándome
la
cara
con
las
manos.
Luego
las
dejo
caer
a
mis
lados.
"Me
quedé
dormido.
¿Tienes
idea
de
por
qué
Thérese
entregaría
su
renuncia?"

"¿Disculpe
que?"
Sus
cejas
grises
se
levantan
con
sorpresa.
Su
mandíbula
cae y
niega
con
la
cabeza
confundido.
El
Sr.
imperturbable
ha
pasado
de
levemente
agitado
a
algo
agitado.
Si
las
cosas
empeoran,
podría
verse
obligado
a
actualizar
a completamente desconcertado. Dios, espero que  eso no suceda. Uno de
nosotros
tiene
que
tener
la
cabeza
clara
hoy.

“Recibí un
correo
electrónico que
decía que
había entregado su renuncia.
Jesús,
Henry.
¿Qué
está
pasando?
Dormí
hasta
tarde,
apagué
el
reloj
y
lo
arruiné todo.
Me
perdí
mi
reunión
del
mediodía
con
Akiri
y
está
más
que cabreado
".

Henry
niega
con
la
cabeza
como
para
aclararla.

“Ah.
Si.
Todo
bien."
Toma
aire,
sus
cejas
se
juntan
en
un
ceño
fruncido.
“No
sabía
que
Thérèse
había
entregado
su
renuncia.
Acabo
de
recibir
una
alerta
por
mensaje
de
texto
sobre
Akiri.
Él
ha
hablado
con
un
par
de
periodistas.
Dice
que
te
has
perdido
repetidamente
las
reuniones
con
él
y
otros
diseñadores.
Dijo
que le
rogabas,
para
que
incluyera
su
colección
en
el
evento
'Popup
Palooza',
y
él
lo
estaba
considerando,
pero
eres
demasiado errático
y
oyó
que
el
evento
está
al borde del colapso. Está apareciendo en varios sitios de redes sociales ".

¿Ya?
Ha
pasado,
qué
...
¿media
hora?
Hijo
de
perra.
Pequeño
bastardo.


Me quedo
ahí,
tragando
saliva,
tratando
de
acorralar
mis
pensamientos.
Batallas
de rabia con vergüenza. Mi instinto es un relámpago de recriminaciones, pero
soy
un
Hudson.
La
crisis
es
inevitable,
como
solía
decir
mi
padre. Somos
Hudson. Estamos por
encima
del
resto,
y
siempre
habrá
quienes pretendan derribarnos. Recuerda, el éxito es la mejor venganza.

Escuchar sus
palabras
en
mi
cabeza
convoca
una
calma
helada.
Entro
en modo de gestión de crisis.

"Esta
no
es
la
primera
vez
que
Hudson
recibe
mala
publicidad,
y
no
será
la última",
digo
secamente.
“Necesitamos
abordar
esto
de
inmediato.
Voy
a
llamar
al
departamento
de
publicidad
y
pedirles
que
envíen
un
comunicado de
prensa
diciendo que  me
perdí una  reunión con  Akiri hoy
debido a
una  emergencia
familiar inevitable. Diré que ya me disculpé y le expliqué  esto. Terminaré
deseándole a ese pequeño bastardo miserable  quejumbroso la mejor de las
suertes
con
quien
tenga
la
suerte
de
asociarse
con
su
culo
de
rabieta.
Pero
no
con
esas palabras. Lo diré de una manera  que me haga parecer la persona más grande,
lo
que
tendrá
el
resultado
final de
resaltar
su
mezquindad
".

Mi
pánico
comienza
a
disminuir
un
poco.
“Además,
reuniré
a
cuatro
o
cinco de
nuestros
diseñadores
más
conocidos
y
les
pediré
que
emitan
declaraciones
de apoyo,
contradiciendo lo
que
él
ha
dicho
y
enfatizando
su compromiso
con
la tienda
Hudson
y
el
evento
Popup
Palooza.
Finalmente,
llamaré
personalmente a media
docena
de
nuestros
contactos
de
prensa
más
comprensivos
y
me
aseguraré de  que cuando cubran esto, mencionen las conocidas tendencias de diva de
Akiri.
Ha
sido
lo
suficientemente grosero con
la
prensa
como
para
simpatizar
con
nosotros
".

"Excelente,
señor."
Henry
asiente
con
aprobación.
Luego
me
echa
un
vistazo y
levanta una
ceja. Sí,
estoy
parado ahí
en
mis bóxers.
“Seleccionaré
un
traje
para
usted",
él dice.
"¿Se
vestirá
antes
o
después
de
sus
llamadas
telefónicas?"

"Después.
Voy
a
mi
oficina
ahora
mismo.
Ésto
es
una
emergencia."

"Dejaré
su
traje
sobre
su
cama,
y
cuando
esté
vestido
adecuadamente, me
reuniré
con
usted
en
el
comedor
con
café
y
podremos
reanudar
la estrategia".

Veinte
minutos
después,
he
hecho
todas
mis
llamadas
y
estoy
vestido.
Henry
preparó
un
traje,
completándolo
con
una
corbata
a
cuadros
con
detalles
en
ocre
y un
pañuelo
de
bolsillo
ocre.
Ni
siquiera
sabía
que
tenía
corbatas
a
cuadros;
no
es
un
patrón
que
me
guste
usar,
y
el
ocre
es
mi
color
menos
favorito.
Henry
sabe
todo  esto,  por  supuesto,  lo  que  significa  que  
está  
molesto  conmigo.
Probablemente sea un comentario sobre la idiotez del autosabotaje actual.

A veces solo desearía que dijera: "Hazlo tú, idiota". Por supuesto, si lo hiciera probablemente caería muerto de shock.

Irritado, busco
una
corbata
y
un
pañuelo
de
bolsillo
diferentes.
Mientras
me visto, yo pienso a quién podría reclutar para reemplazar a Akiri.

Hay
una
nueva
diseñadora
en
Francia,
muy
vanguardista y
que
está empezando a
captar mucha atención, a
la
que posiblemente se
le
pueda persuadir para
que
participe. Ella
llenaría
el
vacío
que
estaba
tratando
de
llenar
con
Akiri, proporcionando una
apariencia fresca y
única que
atraerá a
los
más
jóvenes. Ella no es tan famosa como él, pero en realidad me gustan más sus diseños que los de él.

También tiene mucha gente cortejándola.  Necesito hablar con ella en persona.

Me
apresuro
a
encontrar
a
Henry,
que
está
en
la
cocina
preparándome  una
tortilla.
Él mira
mi
corbata.
"¿Mi
selección
no
fue
de
su
gusto,
señor?"

"Sabes
que
odio
el
ocre.
Y
cuadros.
Si
estás
molesto
conmigo
por
burlarme de ti y ser un idiota que se auto-sabotea, no cometas actos de vandalismo,
solo
dilo
".

"Está
bien",
él dice
secamente.

"Gracias.
Me
disculpo
por
criticarte
en
el
pasillo,
y
por
ser
un
desastre
hoy,
y
por
cualquier
problema
que
pueda
hacer
en
el
futuro.
Además,
¿Desde
cuando
te
gusta
la
comida
francesa?"





Capitulo Veintisiete

Lucy



Paso
los
dedos
por
el
perchero
de
ropa
que
acaba
de
llegar
a
la
puerta
de
mi
casa.
Hay
fácilmente dos
docenas
de
atuendos,
cada
uno
más
hermoso que
el
anterior.
Vestidos,
blusas,
trajes
pantalón,
faldas,
blazers.
Cada
uno de
ellos
se adapta
perfectamente a
mí:
brillante,
colorido,
con
patrones interesantes  y
una
mezcla de telas que deberían chocar pero de alguna  manera simplemente
funcionan.

La
nota
que
vino
con
ellos
está
escrita
en
una
hermosa
cursiva
rizada. "Ya
que
trabajas
para
Hudson,
debes
vestirte
como
si
trabajaras
para
Hudson".

"¡Xena,
no!"
Digo,
mientras
nuestra
trituradora
canina
de
uso
múltiple
agarra
la
pierna
de
un
par
de
pantalones
de
seda
en
su
boca.
Me
arrodillo
y
suavemente
le
quito
los
pantalones
de
los
colmillos.
Ella
deja
escapar
un
gemido
de
decepción
y
se
deja
caer
al
suelo.

La
rasco
detrás
de
la
oreja,
frunciendo
el
ceño.
Todavía
no
tengo
un lugar donde
quedarse
y
no
me
queda
mucho
tiempo.
He preguntado
a
todas
las
personas
que
conozco en
el
vecindario. Preguntó Isabella en
el
hospital y no tuvo éxito.
He
corrido
la
voz,
pero
tenía
que
ser
honesta
sobre
sus
tendencias
a
masticar.
Así
que
eso
fue
un
no.

Un
fuerte
golpe
en
la
puerta
me
hace
saltar.
"¡Déjanos
entrar!"
Isabella grita.

¿Nos?
Oh,
no puede ser.

Me
apresuro
a
la
puerta
y
miro
por
el lente.
Isabella
está
parada
allí
con su bata.
Por
supuesto,
esto
sucedería
justo
cuando
llega
a
casa
después
de
su
turno.
Clarita y
Edna la rodean. ¿Qué hicieron, teletransportarse? La ropa fue
entregada hace unos cinco minutos.

Abro la puerta y las miro con el ceño fruncido. "¿De Verdad?"

Pasan a
mi
lado
y
entran en
el
apartamento. Clarita rueda expertamente sobre la
puerta. "Ariel no
puede  venir porque vive al
otro lado de
la
ciudad", ella me informa.

"Sí,
pero
tenemos
que
informarle
a
ella",
agrega
Isabella.


"¿Le
dijiste
a Ariel?" Balbuceo.

“Ella es parte de nuestro texto grupal ahora. ¿No te diste cuenta? Y Jemma no puede venir
porque está
trabajando en
el
carrito del
café,
pero
también quiere un informe
".

Me
golpeo
la
frente.
"¿Hay
alguien
en
Nueva
York
que
no
sepa
que
recibí
un
perchero
de
ropa
en
mi
apartamento?

“Estoy segura de que la noticia no ha llegado a los distritos exteriores.
Todavía."
Isabella
patea
descaradamente
a
través
del
estante.
Clarita
examina
las prendas
con
cuidado,
levantando
mangas
y
dobladillos
y examinándolas.

Edna examina la
manga de
un
mono de
seda. "Creo que
el
pecado paga bastante
bien
estos
días".
Frunce
los
labios
pensativamente,
en
una
línea
pintada
de
color
rosa
brillante.
“Quiero
decir,
este
es
el
siglo
XXI.
Los
tiempos
cambian.
Hmm.
Algunos
caballeros
del
centro
para
personas mayores
siempre
me
están
mirando.
Me
pregunto…"

"¡No!"
Grito
indignada.

“Tienes razón, tienes razón. Son
un
montón de
tacaños. Son
todos tan
baratos que
cuando
mueran
caminarán
hacia
la
luz
...
y
la
apagarán.
Si
voy
a
vender
mi
virtud,
estoy
cobrando
mucho
dinero
".

"¡Isabella!"
le
digo
"Habla
con
ella."

Isabella tiene
otras
cosas en
mente. Ella  sostiene una
blusa de
seda  rosa,
negra
y
gris
con
bloques de
color.
"¡Oh
Dios
mío!
Debes
haberle  hecho
ver
estrellas.
Tendrás
que
darme
lecciones,
Emilio
volverá
pronto
a
casa.
¿Fue
algo
oral?
¿Aprendiste
a
hacer
garganta
profunda?"

La
golpeo
en
el
brazo.
“¡Fue
mi
brillante
personalidad!
¡Soy
el  equivalente
humano
de
una
botella
de
champán!
"

"Espera,
estoy
tomando
notas".
Edna
hurga
en
su
bolso
y
saca
un
cuaderno
y
un
bolígrafo.
"Espera,
¿qué
estoy
escribiendo
de
nuevo?"

“Mira
la
calidad
de
esta
tela.
Hay
unas
bonitas
costuras
ahí
".
Clarita
admira
una
falda
plisada
de
lunares.

"Iré a prepararnos  un café", decide Edna. "Entonces  puedes  decirnos exactamente
qué
hiciste
para
ganarte
estos
atuendos".

"Cuando
el
infierno
se
congele,"
le
digo
a
Isabella.

Ella
está
escribiendo
en su teléfono
celular.
La miro y trato de parecer amenazante, pero no lo logro.

"No me digas que estás informando a alguien más sobre esto".

"Está
bien,
no
te
lo
diré",
dice
amablemente. Toca
el
teléfono.
"Y…¡enviar! Oh,
ya
conoces a
Bernice, la
hija
de
Delroy, ¿verdad? Ella
se
pregunta si
alguno de estos vestidos es talla diez? ¿Y si Blake tiene un hermano?"

“Te odio en serio ahora mismo. Y NO a las dos preguntas ".

Esto
fue
increíblemente generoso
por
parte
de
Blake,
pero
tendremos
que tener
una
charla.
¿Un
nuevo
guardarropa
entregado
ostentosamente en
mi edificio
de
apartamentos
para
que
todo
el
bloque
lo
vea?
Me
siento
como
la amante
de
un
magnate
de
Madison
Avenue
en
una
novela
de
Jacqueline Susann.
"No sé
si
puedo aceptarlos", murmuro, tocando una blusa brillante color champán.

"¿Por qué? Tiene mucho sentido ”, protesta Isabella. "No importa si eres una
compradora personal o la   asistente de tu jefe super sexy,  eres
básicamente
una
embajadora
de
la
marca,
por
lo
que
debes
lucir muy bien".

"Nunca dejes que él te escuche decir eso", me burlo. “Su ego ya está
peligrosamente
inflado.
Si
le
haces
un
cumplido
así,
su
cabeza
explotará,
y
como
soy
su
asistente,
tendré
que
barrer
".

"Lo que  sea. Te
quedas con  estos vestidos".
Hace un
gesto hacia el
estante. “El
hospital nos proporciona basura. Hudson te proporciona un uniforme de
trabajo adecuado. Más importante aún, ¿necesito recordarte que somos de la
misma talla y planeo revisar tu armario con regularidad?

"Bueno
..."
suspiro,
acariciando la
manga
de
una
chaqueta de
color caqui
suave
como
la
mantequilla.

La
verdad
es
que
estaba
empezando a
preocuparme por
qué
ponerme  para trabajar,
porque
no
tengo
tantos
conjuntos
que
sean
dignos
de
Hudson.
Incluso
comprar en una tienda de consignación sería complicado para  mí en este momento.
Mi
cheque
de
pago
ya
se
ha
ido.
Ni
siquiera
tengo
suficiente
dinero
para
un
café
con
leche
de
la
suerte
hoy.

Pero
estoy
sonriendo,
porque
tengo
un
perchero
lleno
de
ropa
hermosa
y
un
gran
trabajo,
y
pronto
seré
bombardeada
con
los
sarcásticos
mensajes
de
texto
de
Blake. No supe nada de él ayer después de que me fui, lo cual  fue más
inquietante
de
lo
que
esperaba,
pero
estoy
lista
para  sumergirme
en
la
refriega
esta
mañana.

"¿Qué
hay
de
mi
cita
con
Marshall
este
viernes?"
Me
pregunto
en
voz
alta.
"Debería
¿Cancelarla?
"

Isabella
se
encoge
de
hombros.
“Es
una
especie
de
cita
de
chantaje,
¿no?
".

De
hecho,
creo
que
Marshall
es
un
tipo
más
agradable
de
lo
que
la
gente cree.

Y no importa, no puedo engañar al tipo. "No, cuando llegue le diré que Blake y
yo
estamos saliendo ahora,
y
que
si
él
quiere
suspender la
cena,
lo
entenderé". Me
estremezco. Seguro
que
me
va
a
costar
esa
estúpida
muñeca,
pero
las
citas me han mentido una o dos veces, y nunca se siente bien.

Me toma media hora ahuyentar a
todas fuera del apartamento. Cuando llego a mi
oficina, o
más
bien
a
la
oficina
de
Shanice, donde
parece
que
he
ocupado un puesto a largo plazo, tengo una lista de tareas de una milla de largo esperándome,
como
siempre.

Le
mando
un
mensaje
rápido
a
Blake.

¿Cuántos
lazos
necesita
realmente
un
hombre?
¿Vas
a
atarlos
a
todos
juntos
y
escalar
una
pared
o
algo
así?
Lo
que
sea,
haré
que
los
entreguen antes
del
mediodía. Y
gracias por
la
hermosa ropa, pero debemos establecer algunas
reglas
cuando
se
trata
de
obsequios
extravagantes.

No
recibo respuesta de
él,  pero eso no
es
sorprendente. Cuanto más nos
acercamos
al
evento
Popup
Palooza,
cuanto
más
ocupado
él
está.
Alrededor
del
mediodía
le
envío
un
mensaje.

Pediste
una
faja
nueva
pero
no
especificaste la
ocasión.
Estás resbalando.
No
te
sientas
mal,
todos
nos
volvemos
seniles
al
final.

Media
hora
después,
aparece
el
almuerzo
en
mi
escritorio,
entregado
por
un
chico
de
la
cafetería. Pasta,
macedonia, café
con
leche… nada
con
melocotones. Supongo
que
ahora
que
sabe
la
verdad
sobre
mi
aversión
al
melocotón,
pasará
a
otras
tácticas
de
acoso.

Mientras
almuerzo,
reviso
mi
programa
de
mensajes
entre
oficinas
y
veo
que
aún
no
ha
respondido
a
ninguno
de
mis
mensajes.
Eso
es
raro.
A
pesar de
que
programa su  día al microsegundo, nunca deja pasar más de media  hora sin
enviarme
una
respuesta
sarcástica
a
mis
correos
electrónicos.

Por
otra
parte,
básicamente
lanzé
una
granada
a
su
preciosa
agenda
el
sábado
por
la
noche
y
el
domingo
por
la
mañana,
por
lo
que
probablemente esté tratando
de
ponerse
al
día. Entonces,
¿por
qué
siento
un
repentino
escalofrío
sobre
mí?

A
las
seis
en
punto,
mis
nervios
están
temblando.
Le
envío
el
mensaje
menos
sarcástico
que
le
he
enviado
por
correo
electrónico.

No
quiero
molestarte,
sé
que
estás
muy
ocupado.
¿Recibiste
mis
mensajes?
Envía
una prueba
de
vida.

Media
hora
después…
nada.
Y
es
hora
de
irme
a
casa,
porque
terminé
el
día.
Me
he
vuelto
locamente
eficiente
haciendo
sus
mandados.
Tuve
que
hacerlo,
por
instinto de
supervivencia. Sí,
se
ha
vuelto más
razonable ahora que
ya
no
intenta abiertamente sabotearme, pero sigue siendo un capataz duro.

Capataz duro.
Una
risita
burbujea
dentro
de
mí
mientras
pienso
en
esas palabras.
Porque
tengo
la
madurez
de
un
estudiante
de
secundaria, y
la
frase evoca
imágenes
de
mí,
inclinada
sobre
su
escritorio,
con
él
empujándome por detrás.

Y
luego
la
imagen
se
desvanece
y
me
siento
un
poco
preocupada. No
puedo negarlo.
No
es
tanto
que
no
haya
escuchado una
palabra
de
él
desde
el
domingo por
la
mañana,
es
que
está
completamente fuera
de
lugar
para
él.
¿Él
está
bien? Seguramente
hubiera
escuchado
si
se
había
caído
por
una
escalera
mecánica
o había
tenido
algún
trágico
accidente
relacionado
con
un maniquí.

Finalmente, agarro
mi
bolso
y
salgo
por
la
puerta.
Isabella
está  trabajando
esta
noche,
así
que
no
tengo
a
nadie
con
quien
quejarme.
Mi  madre
no
puede
saber
que
Blake
y
yo
estamos
saliendo,
mucho
menos
que
él
no
ha
llamado
en
un
par
de
días.
Ella
encontraría
una
manera
de
conseguir
su
número
y
lo
llamaría
y
exigiría
saber
por
qué
no
me
había
llamado.
Jemma
amenazaba
con
romperle
las
rótulas,
Clarita
se
lo
decía
a
sus
sobrinos
y
ellos
formaban
una
pandilla
para
derrotarlo,
y
Edna
me
bombardeaba
sin
cesar
con
comentarios
relacionados
con
los
lácteos.

Así
que
mientras me
relajo esa  noche, le
expreso mi
infelicidad a  Xena. Golpea la cola con simpatía. Hombres? Ese parece ser el mensaje  que está
telegrafiando
desde
sus
grandes
ojos
marrones.

"Él me llamará".

Ella
hace
lo
que
podría
interpretarse
como
un
resoplido
escéptico.

"Lo
hará.
Te
callas."
Le
frunzo
el
ceño.
“Estás
siendo
una
perra
porque
tengo
que
volver
a
esconderte
una
vez
más.
Lo
odio.
Lo
siento.
Sin embargo,
no
te preocupes, no estarás en la calle. No en mi turno. Te  encontraré un lugar
increíble
".

Suena
el
teléfono
del
trabajo
y
me
esfuerzo
por
cogerlo.
¡Finalmente!

Pero  es  solo  Ariel.  "¿Tienes  alguna  idea  de  por  qué  Thérese   está renunciando?"

¿Ella
qué
ahora?
"Ni
siquiera
sabía
eso",
digo
consternada. “Estuve
en mi propia burbuja hoy, pero me sorprende que los chismes no viajaran arriba.

"¿Quizás
se
está jubilando?"

“Ella
realmente
trató
de
mantenerlo
en
silencio.
La
noticia
apenas
comienza
a
salir.
Le
dio
a
Blake
su
renuncia
el
domingo
".

¿Domingo?
¿Por
qué
diablos
no
me
llamó
y
me
lo
dijo?
Eso
es
una gran
noticia.

“Solo tiene sesenta años y
este
trabajo
es
toda
su
vida.
Ella
nunca
ha
hablado de
jubilarse. En
realidad,
estaba
hablando de
expandir
nuestro
departamento después del evento Popup Palooza. Y
ahora que ella se va, probablemente
yo también
renuncie. Para
ser
honesta, ella
fue
la
principal razón
por
la
que
me quedé todo este tiempo. Ella era como una verdadera figura materna para mí. Me duele un poco que no me haya contado ella misma sobre su renuncia ".

"¿Te estas yendo?" Estoy afligida. "¿Dónde vas a ir?"

"He
ahorrado algo
de
dinero
y
realmente
me
gustaría
dedicarme
a
la enseñanza". Su voz se lamenta. "Supongo que ya no seremos amigas".

"¡Ariel!"
Digo
bruscamente.
“Deja
de
decir
esas cosas.
Por qué ya no seremos amigas? Ni siquiera he estado en el departamento de
compradores
personales
en
semanas,
y
todavía
somos
amigas,
¿verdad?"

"¡Oh
si!"
Ella
se
anima. "Es
verdad. Lo
siento, tengo una
autoestima  tan
terrible
".

"Además,
no
necesitas
disculparte".

"Bien,
bien.
Lo
siento,
me
disculpo
demasiado
".

Yo
suspiro.
Pequeños pasos.  “Estoy realmente disgustada de
escuchar eso
sobre
Thérèse.
Tenía
muchas
ganas
de
aprender
de
ella
".

Además,
para
no
ser
entrometida,
¿es
cierto
que
Blake
envió
un
perchero
de
ropa
a
tu
apartamento?
Por
cierto,
no
se
lo
dije
a
nadie
más
".

"Gracias.
Supongo
que
no
lo
hiciste,
o
me
habría
enterado
todo
el
día. Sin
embargo,
en
aras
de
la
discreción,
probablemente
no
debería
hablar
de Blake
".

Me
muero
por
preguntarle
si
lo
ha
visto o
hablado
con
él, pero
expresar
mi preocupación
con
palabras
lo
haría
todo
demasiado
real.

Así
que
hablo
con
Ariel
sobre
sus
últimos
clientes
y
paso
el
resto
de
la
noche
dudándo
de
mí
misma
y
viendo
programas
de
televisión
forenses. Y  tal
vez,
tomando notas mentalmente sobre dónde se equivocaron los asesinos cuando mataron
a
sus
ex
novias
que
mentían
y
engañaban. Por ejemplo, qué
tipo
de
pistas
dejaron
caer
accidentalmente y
cómo
podrían
haber
evitado
la
detección.
Como
ejercicio
intelectual,
por
supuesto.

Por
la
mañana,
reviso
el
perchero
de
ropa
que
me
dio
Blake
y
selecciono
un
vestido
de
gasa
de
lunares
negro
con
una
faja
de
seda
negra.
Lo
combino
con
un
blazer
envolvente de
lino
y
unos
zapatos  negros
de
tacón
de
gatito. Tomo
el
metro
para
ir
al
trabajo
y
llego
diez
minutos
tarde,
solo
para
ser
recibida
por
una
ráfaga
de
sarcasmo
de
Blake.
O
preocupación. Me  conformaría con
cualquier
cosa.

Llegar más
de
cinco
minutos tarde es
una
violación de
mi
contrato, pero estoy
bastante
segura
de
que
no
intentaría
hacer
cumplir
esa
cláusula.
¿O sí?

Cuando entro  por
la
puerta principal, recibo un
mensaje para
informar al
departamento de compradores personales y hablar con Thérese cuando llegue.

No
sé
qué
significa esto,
pero
no
puede
ser
bueno.
Agarro
mi
bolso
y
me dirijo abajo, con una falsa sonrisa pegada en mi rostro.

Thérese, parada
en
su
puerta,
me
hace
señas
para
que
entre
en
su
oficina. "Buenos días, Lucy." Parece disminuida, de alguna manera, descolorida y triste.

"¿Estás bien? ¿Paso algo?" 

"Estoy muy bien, gracias." 

No, no lo estas.

"¿De verdad te vas?" Solté.

Sus
labios
se
presionan
en
una
delgada
línea.
“He
acordado
quedarme
hasta después del
evento
Popup
Palooza”, dice.
"Mientras tanto,
puedes
empezar a
entrenar
conmigo".

Una
mano
helada
se
desliza
por
mis
costillas
y
aprieta
mi
corazón
con
tanta
fuerza
que
no
puedo
respirar
por
un
momento.
"Blake
...
¿ya
no
quiere
que
sea
su
asistente?"

Ella
frunce
el
ceño
levemente.
"Quizás
quería
darte
algo
que
hacer,
ya
que
no
regresará
hasta
al
menos
el
jueves".

"¿De
regreso?"
Repito tontamente. 

"De
París."

"Por
supuesto."
Asiento
con
la
cabeza,
tratando
de
sonar
como
si
lo
supiera
todo
el
tiempo.

Ella me
mira
a
la
cara,
ladea
la
cabeza
con
simpatía
y
me
da
una
palmada
en
el
brazo.
“Nuestra
primera
cliente
estará
aquí
en
quince
minutos.
Nos reuniremos con ella, en traje de noche. Hemos
mantenido
un
escritorio
libre
para
tí
".

Estoy
entumecida
mientras
sigo
un
paso
detrás
de
ella.

Y
ahora
sé,
lo
que
él
es
capaz
de
hacer .
Un
beso.
Una
despedida
muy cara.
La
furia
pica
debajo
de
mi
piel.
"…
ese
hijo
de
perra
mentiroso".

No puedo creer lo mal que lo juzgué. Ni siquiera tuvo la decencia  de
decírmelo
a
la
cara.
¿Enviarme
aquí,
para
que
ya
no
esté
trabajando
en
su
piso
y luego
irse
a
París
sin
decírmelo?  Él debería
haber
puesto
su
pie
en
mi  trasero
y
empujarme
por
la
puerta,
eso
también
habría
transmitido
el
mensaje.

Thérese y yo nos ponemos en ropa de noche y mi cabeza se  balancea
automáticamente
mientras
habla,
pero
apenas
retengo
una
palabra.

Cuando
llegamos al
departamento de
ropa
de
noche,
siento
una  hostilidad punzante en el aire antes de ver nada. Luego Sloane sale de  detrás de un
perchero
de
vestidos
brillantes.

Sloane. Por
supuesto, ella
está
aquí.
Este
día
es
cada
vez  mejor. "¡Ahí
tienes!"
ella
llama
a
Thérese,
y
se
desliza
para
bloquear
nuestro camino.
Sus
ojos
brillan
con
malicia. “Blake quiere
que
elijas
un
nuevo
vestido
para
la
inauguración
de
la
galería
de
mi
amigo
la
semana
que
viene”,
me
dice. “Él dice que confía en
tu
gusto -”
condescendientemente pone los
ojos
en
blanco-
"así
que
supongo
que
tendremos
que
ir
por
el.
Probablemente tendré
que llevarlo
por
la
cintura.
Siempre
lo
hago".
Ella
sonríe,
acariciando su
vientre plano. "Quiere que esté listo para mí cuando  él vuelva de París ".

¿La
va
a
llevar
a
cenar?
Si
alguien me
hubiera dicho
eso
hace
unos
días,
le habría
dado
el
nombre
de
un
terapeuta
que
se
especializa en
el
pensamiento delirante. Sin embargo, le dijo que se iba a París y no me lo dijo a mí.

Me siento como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago.

"Lo
dudo",
interrumpe
Thérese
bruscamente. Sloane
la
mira.
"¿Qué
...
acabas
de
... decirme?"

Thérese
se
gana
mi
devoción
eterna
dándole
a
Sloane
una
sonrisa
compasiva. "Oh,
querida,
¿pensaste
que
sacar
tus
palabras
significa
que
eres intimidante?" Suena
muy
francesa
cuando
dice
eso.
“Hablé
con
Blake
esta
mañana
y
me
dejó
muy claro que ya no se le permite comprar con la  tarjeta de crédito de la empresa. También quería que le recordara que las joyas eran un regalo de
despedida
".

El
tornillo
de
hierro
que
sujeta
mi
corazón
se
afloja
un
poco.

La
sonrisa
de
Sloane
se
contrae
y
se
convierte
en
un
rictus
enojado.
Traga
y hace
un
ruido.
“No
dije
que
esperaba
que
Blake
lo
pagara.
Solo
dije
que
necesito un vestido para la inauguración de la galería a la que él y yo
asistiremos. Juntos." Ella me lanza una mirada.

Uh,
sí,
lo
entiendo.

Estoy
esforzándome por
conseguir
una
sonrisa
cortés
y
desinteresada, pero
me
veo
en
una
columna
reflejada
y
parezco
una
mujer
que
intenta  soportar
un
ataque
de
gas
muy
doloroso.

Thérese
saca
una
radio
de
dos
vías
de
su
bolso.
"¿Hola,
Jackson?"
ella
dice. Él
es
uno
de
los
compradores
personales.
Cuando
él
responde,
en
un
estallido de
estática,
ella
continúa.
“Sloane
Vanderling
necesita
ayuda
para
seleccionar
un
vestido. Lo
pagará con
su
propia tarjeta de  crédito.
Solo
recuerda, cuando
se
trata
de
ella,
es
imposible
ir
demasiado
ajustado
o
demasiado
escotado
".

Los
ojos
de
Sloane se
abren con  ira.  "Lo elegiré yo
misma, ya
que este
departamento
va
cuesta
abajo".
Le
escupe
las
palabras
a
Thérese.

"¿Puedo darte las
direcciones de
Saks,  entonces?" Sloane se
aleja con la
cabeza
en
alto.

Thérese hace un ruido burlón de desprecio. "Bah. Esa chica." Luego se
encoge de hombros. “Podría haber dicho una pequeña mentira piadosa. Blake no
mencionó a Sloane comprando un vestido. No la mencionó en absoluto ".

Me abrazo a mí misma, mirando
las largas piernas de Sloane cortando brutalmente
como
hojas
de
tijera
mientras
ella
dobla
una
esquina
y
sube
a
la escalera mecánica.

"¿No te arriesgas a meterte en problemas?" Le pregunto.

"¿Qué
va
a
hacer?"
Ella
arquea
una
ceja
oscura
y
perfectamente depilada. "¿Despedirme? De
todos
modos, el
hecho
de
que Blake no
la
haya
mencionado ,lo
dice todo. Si él hubiera querido comprarle un vestido, lo habría dicho ".

Muerdo mi labio. "Está bien, sé que esto me va a
hacer parecer patética, pero necesito saber. Cuando hablaste con él ... ¿me mencionó en absoluto?”

"Lo
siento.
No.
No
fue
una
conversación muy
larga;
parecía
tener
prisa. Y
solo
le
preocupaba
lo
de
siempre.
Que
es
Blake
Hudson
y
nadie
más
".
Su
voz
es
agria
y
sus
labios
delgados.

Tengo
que
preguntarme,
si
a
tantos
de
sus
subordinados
no
les
gusta  Blake,
especialmente alguien como Thérese, que lo conoce tan bien ... ¿Me estoy
engañando
a
mí
misma
haciéndome
creer
que
él es
un
hombre
decente
con
un
traje
de
piel
sarcástica?

No
creo
que
él sea
completamente malvado, pero
también
me
doy
cuenta  de
que
no
conozco
a
Blake
tan
bien
como
pensaba.
Estoy
casi
tentada
de
llamar
a
Alicia,
pero
en
realidad
nunca
haría
eso.
Se
sentiría
como
chismorrear
sobre
él.
O
mendigando.

Mi
corazón
es
una
bola
de
espinas
que
me
duele
con
cada
pulso
agudo y
doloroso en mi pecho.

"Cuéntame  un   poco  más  sobre  nuestra  cliente",  le  digo  débilmente, mirando
y
reajustando
mi
sonrisa
hasta
que
parezca
real.





Capitulo Veintiocho

Blake



Me
cambio
en
mi
asiento
mientras
nuestro
conductor
se
abre
paso
a
través
del
tráfico de la hora pico, en dirección a Hudson. Venimos directamente  del
aeropuerto.
Ni
siquiera
me
he
molestado
en
hacer
una
parada
en
mi
casa.
Podría fingir
que
es
el
efecto
del
jet
lo
que
me
afecta,
pero
solo
me
estaría
mintiendo
a
mí
mismo.
No
he
tenido
un
solo
buenas
noches
de
sueño
desde
el
último
sábado
por
la
noche.

He
pasado
toda
la
semana
en
un
alarde
prolongado
de
mis
épicos
fracasos
del domingo,
tanto
grandes
como
pequeños.
No
me
atreví
a
llamar
a
Lucy,
enviarle un
mensaje de
texto, enviarle un
correo electrónico. Seguí  diciéndome a
mí
mismo
que
no
podía
permitirme la
distracción, pero
eso es
solo
una
mentira
tonta.
De
alguna
manera,
me
he
estado
castigando
y
negarme
su
presencia
es
lo
más
doloroso
que
podría
hacerme.

Estoy
empezando
a
arañar
mi
camino
de
regreso
a
una
apariencia
de
calma,
adhiriéndome a mi horario como si estuviera tatuado en el  interior de mis
párpados. Como
si
me
desvié
de
una
cosa,
todo
el  oxígeno
desaparecerá del planeta.
A
cada
reunión
que
había
programado
anteriormente,
asistí
virtualmente
desde
París.
Todos
los
correos
electrónicos
y
mensajes
se
enviaron
a
tiempo,
ni
temprano
ni
tarde.

Son
las
8
am
del
jueves
y
finalmente
siento
que
me
he
ganado
el
derecho
a
hablar
con
Lucy
nuevamente. Tengo
muchas
ganas
de
ir
a
trabajar
para  poder
disculparme
con
ella
en
persona.
Le
envié
un
mensaje
hace
media
hora
y
aún
no
he recibido respuesta. No es sorprendente.

Sí, no manejé las cosas muy bien.

“Viaje muy productivo, señor”, dice Henry mientras el conductor se detiene. No  solo  conseguimos al  diseñador  que  buscaba,  sino  que  también conseguimos al
nuevo
chef
de
postres
más
popular
de
Francia.
El
diseñador y
el chef
han
estado
llenando
sus
listas
de
redes
sociales
con
publicaciones sobre
lo emocionados que
están,
lo
que
ha
sido
recogido
por
todos
los
sitios
de
moda
y revistas
especializadas, y
nos
está
poniendo
frente
a
millones
de
nuevos
clientes potenciales.

"Eres
un
maestro
en
decir
lo
obvio",
murmuro,
abriendo
la
puerta de la limusina.

Henry
me
sigue
sin
decir
una
palabra,
pero
siento
un
repentino
escalofrío
en
el
aire.
Me
froto
la
cara
con
cansancio.

"Lo
siento.
Eso
fue
absolutamente
inaceptable.
Sé
que
estoy
siendo
un
idiota".

"Esa
es
una
forma
de
decirlo,
señor".

Le
doy
una
mirada.
"Parecías  bastante
callado
cuando
estábamos en París.
¿Todo está bien?" También  se ha estado equivocando  constantemente   al
prepararme los trajes. Eligió una corbata que chocaba con mi  pañuelo de
bolsillo,
más
de
una
vez.
Ya
no
puedo
decir
si
está
enojado
conmigo
o
distraído
por
algo.

Henry sonríe levemente. "El viaje fue un éxito y
todos sus planes están
encajando".

No es hasta que entramos que me doy cuenta de que realmente no me
respondió,
pero
ya
se
dirigió
a
su
oficina
en
ese
momento.
Y
debería
ir a
mi
oficina,
pero
primero
necesito
hablar
con
Lucy,
en
persona.

Ya
sé
que
está
loca
como
el
infierno.
Ella
devolvió
toda
la
ropa
que
yo
había
entregado
en
su
apartamento
el
lunes.
Mi
secretaria
me
informó.

Cuando
llego
al
departamento de
compradores personales, Lucy
está
en su
escritorio,
escribiendo
en
su
computadora.

"Oye.
¿Cómo
estás?"

Ni
siquiera
mira
hacia
arriba.
Mentalmente,
me
golpeo
en
la
cara
por
ser
un
idiota.
¿Eso
es
literalmente
lo
mejor
que
se
me
ocurre
después
de
hacer
un
acto
de
desaparición
de
cuatro
días?

Acerco
una
silla
y
me
siento
junto
a
su
escritorio. Ella
sigue  escribiendo.
Miro
a
Ariel
que,
por
una
vez,
no
está
corriendo
por
su
vida.

"¿No
deberías
estar
en
otro
lugar?"
Le
pregunto.

Ariel
me
lanza
una
mirada
claramente
hostil.
"Estoy
bien
justo
donde
estoy"
ella
dice.

"Tu
trabajo
aquí
está
lejos
de
estar
garantizado",
le
informo.
Sí,
eso
me
hará ganar puntos con Lucy seguramente.

Ariel me
lanza una
mirada
sucia.
Luego
toma
una
revista
y
finge
leer.
Una llamarada
de
molestia
me
atraviesa.
Le
pago
a
mi
gente
mucho
dinero.
Puede que
no
sea
cálido,
agradable y
tierno,
pero
cuido
a
mi
gente
de
la
manera
que cuenta, financieramente, y si no lo aprecian, pueden joder de inmediato.

Alejándome de
Ariel
y
su
pequeña
rabieta
malhumorada, toco
a
Lucy
en
el brazo. "Deberíamos hablar", le digo.

Ella
nunca deja
de
escribir.
"Estoy
ocupada
con
mi
trabajo
actual".
Miro
su pantalla
y
veo
que
está
escribiendo
las
palabras
"Idiota
de
traje
gris"
una
y
otra vez.
Eso
no
es
parte
de
su
trabajo
real,
pero
ahora
sería
un
muy
mal
momento
para
señalarlo.

Me
inclino
hacia
adelante
y
bajo
la
voz.
“Siento
mucho
lo
de
esta  semana. Me
perdí
una
reunión
con
Akiri
el
domingo.
¿El
diseñador
del
que
te
hablé?"
Mi
respuesta
es
el
tap-tap-tap
de
dedos
enojados.

"Estaba
furioso.
Él fue
a
la
prensa
y
me
criticó,
dijo
que
no
era
confiable ".


"¿No
eres confiable?"
ella
dice
con
frialdad.
"No
me
digas".

Ay.

Echo
un
vistazo
a
su
escritorio. Un
termo
junto
a
su
computadora, lo que
significa
que
trae
su
propio
café.
Un
paquete
de
fideos
ramen
se
asoma
del
cubo
de
la
basura.

La
razón
por
la
que
la
trasladé
al
departamento de
compradores personales
fue
porque
sabía
que
tenía
el
potencial
de
ganar
más
dinero
aquí, a través
de comisiones.
Ella
no
me
deja
que
le
dé
dinero,
lo
ha
dejado
claro,
así
que
esta
fue
una
manera
engañosa
de
engordar
su
cuenta
bancaria.
También
fue
un
sacrificio,
para
mí,
porque
no
podría
pasar
tanto
tiempo
con
ella,
pero
era
más
importante
para
mí
que
ella
tuviera
el
dinero
que
necesita.

Sé
que
ella ya
ha
ganado
comisiones importantes de
dos
clientes
muy valiosos
que
yo
le
guié
y
me
aseguré
de
acelerar
el
pago
de
esas comisiones.


Entonces, ¿por
qué
todavía está arruinada? Eso
me
preocupa. ¿Quizás ha
aumentado
la
cantidad
que
da
a
sus
padres?

Ella
sigue
mi
mirada.
"¿Algo
que
quieras
preguntarme?"

Lanzo
una
mirada
a
la
papelera
de
nuevo.
“Acabas
de
recibir
tu
cheque  de
comisión.
Estás
comiendo
fideos
ramen.
¿Tienes
una
adicción
a
las
apuestas
que
no
conozco?
"

“Me
refería a
una
pregunta relacionada con
el
trabajo. Mis
elecciones de
alimentos
y
bebidas
no
están
en
discusión
".

No
puedo
preguntarle
dónde
está
gastando
su
dinero,
y
si
intentara
darle dinero, probablemente me golpearía. “Siento haber ido a Paris sin decirte."

"¿El viaje del que le hablaste a Sloane, pero no a mí?"

"¿Qué?" grito
horrorizado.
“¡Oh,
vamos,
Lucy!
¡Sabes
lo
que
siento
por ella! "

“No, no lo sé en realidad. No sé cómo te sientes por nada ".

No
me
extraña que
esté
tan
enojada.
Desaparecí, y
luego
Sloane
entró
y envenenó el pozo, haciendo todo lo posible para que Lucy dudara de mí.

“No
le
dije
nada
a
Sloane.
No
tengo
idea
de
cómo
lo
supo,
aunque
si
tuviera que adivinar, sospecharía que mi tío tuvo algo que ver. Ella y yo hemos
terminado
al
cien
por
cien.
No
mentí
cuando
te
dije
eso
".

“Entenderás
si
ya
no
creo
que
cada
palabra
que
dices
está
llena
de
verdad.
Y ahora,
si
me
disculpas,
me
estoy
atrasando
en
el
horario
debido
a
ti
".

Me recuesto en  mi  silla, tragando el amargo sabor de la frustración. "¿Puedo llevarte a
cenar
esta
noche?" Reprogramar la
llamada  de  Dubai,
reprogramar
la
reunión
de
Los
Ángeles
...

"Lo
veo
difícil".

Bien.
Sacaré
la
tarjeta
de
jefe.
"Bien
entonces.
Pon
esto
en
tu
agenda, por
favor. ¿Ves? Hice una solicitud y dije por favor. Soy capaz de cambiar. Y
necesito que asistas a una reunión conmigo mañana por la noche ".

"Estoy
ocupada
mañana
por
la
noche".

“En
realidad,
no
se
te
permite
rechazar
ninguna
asignación
relacionada
con
el
trabajo,
sin
importar
la
hora
del
día
o
de
la
noche.
Está
en
tu
contrato
".

"¿Te
refieres
a
mi
contrato
de
asistente
personal?
Ciertamente
no
está
en el
contrato
de
Shanice
".

“¿Cómo
sabrías
qué
hay
en
tu
contrato?
¿Has
estado
hablando
con
ella?"
Me
golpea
como
un
gong
en
la
cabeza.
Lucy
inteligente
y
astuta:
llamó
a  Shanice
para  que
le
explicara cómo hacer el
trabajo de
asistente. "Por supuesto. Así supiste
hacerte
con
mi
tintorería,
mi
dentista,
mi
entrenador personal”

"Así es como supe las cosas que me impidieron ser despedida, sí". La
inteligente y
astuta
Shanice
también.
Ella
ha
estado
charlando con
Lucy todo
este
tiempo,
y
nunca
me
dijo
una
palabra
cuando
la
llamé
y
le
ofrecí  una
gran
bonificación para
que
se
mantuviera alejada
del
trabajo
durante  unas
semanas
más.

Por
otra
parte,
estoy
bastante
seguro
de
que
nunca
me
delató
con
Lucy
sobre cómo
la
soborné
para
que
se
quedara
de
vacaciones,
así
que
no
puedo quejarme.

“En
realidad,
nunca
te
iba
a
despedir,
no
importa
lo
que
sucediera.
No
desde el
primer
día.
Y
al
diablo
con
mi
tío,
habría
encontrado una
forma
de
evitarlo
". Ni siquiera me di cuenta de eso hasta que lo dije en voz alta.

"Lo que sea." Gira su silla para sentarse de espaldas a mí y saca el teléfono de su bolso.

"Sin embargo, realmente te necesito mañana por la noche".

“Tengo una
cita
para
cenar mañana por
la
noche. Con
el
dueño de
la
empresa Sunni Sunni ”.

Yo la miro. "¿Marshall? No te creo."

Da
media
vuelta
con
su
silla
para
que
pueda
mirar
su
rostro
enojado.
"¿Te parece
que
estoy
bromeando?

No
puede
tener
una
cita
con
esa
mujeriego
comadreja, pero
no
puedo
decirle
que
no
lo
haga.
"No
tienes
que
hacer
esto",
le
digo.

“Tengo
un
contrato
de
trabajo
que
dice
lo
contrario.
Sin
muñeca,
sin
trabajo.
E
incluso
si
no
me
despidieras,
tu
tío
insistiría
".

"Yo
no
lo
dejaría",
protesto.

El
ping
de
mi
reloj
me
recuerda que
tengo otros
lugares donde estar. Lo
ignoro
y
me
quedo
ahí,
parpadeando
estúpidamente.

"¿Si?"
Lucy
dice
con
un
poco
de
impaciencia.

“Debería
haber
respondido
a
tus
mensajes
de
texto.
Y
llamadas
telefónicas.
Y correo electrónico. Lo siento. No quiero que me odies" —le suelto.

Ella
encuentra
mi
mirada
desesperada
con
una
pared
de
hielo.
Choco
contra
ella
y
me
hago
añicos.

“Hay
muy
pocas
personas
en
las
que
desperdicio
tanta
emoción”,
ella  dice
con
frialdad.

Giro
sobre
mis
talones
y
me
alejo
de
ella.
Mientras
camino
hacia
la  puerta,
miro
uno
de
los
espejos
gigantes
con
marco
dorado
en
la
pared
y veo
a
Ariel
chocando
los
cinco
con
ella.

Me
doy
la
vuelta
y
la
miro.
Tomaré
el
descaro
de
Lucy,
pero
no
toleraré
una
rebelión
de
empleados
a
gran
escala.
"¡Vi
eso!"
Le
grito.

Ariel
me
sorprende.
"¿Viste
eso?"
ella
grita.
Entonces
sus
ojos
se
abren en
pánico
y
se
da
la
vuelta
y
sale
corriendo
de
la
habitación
a
toda
velocidad.

La
ira
lucha
con
el
dolor.
Lucy
sabe
lo
ocupado
que
estoy.
Si
ella
se
preocupara
por
mí,
lo
entendería.
Ahora
siento
que
solo
estaba
buscando
una
excusa
para
dejarme.
Demonios,
ella  fue  la
que
dijo
que
no
tenía
que
ponerla
en
mi
horario
todos
los
días.

Me encuentro con los ojos de Lucy con un desagradable ceño fruncido.
"Diviértete en tu cita", digo con frialdad.

Agradable. Lucy y yo estamos siendo unas auténticas perras.

Cuando llego a
mi
piso,
miro
la
puerta
al
final
del
pasillo. Debería entrar
ahí. Me
he
estado
escondiendo de
él
durante
veinte
años.
Tal
vez
sacaría
fuerzas
de eso. Tal vez sea el momento ... No.

Espero hasta
volver
a
mi
oficina
para
colapsar
en
mi
silla
con
un
gemido torturado. Nota
para
mí
mismo:
no
hagas
fantasmas a
una
chica
que
se
respeta
a sí misma.

Estoy
sumido
en
la
tristeza,
y
probablemente desperdicié
cualquier posibilidad
de
tener
una
relación
con
Lucy.
Necesito
saber
que
al
menos
mis sacrificios
no
son
en
vano.
Cojo
el
teléfono
y
llamo
a
mi
hermana.
Alicia,
Steve
y
Tamara
vendrán
a
la
ciudad
el
domingo
para
celebrar
su cumpleaños con
un
día
en
la
ciudad,
pero
esto
no
puede
esperar.

Ella
responde
en
dos
tonos.
“¿Qué
pasa?
¿Te
sientes
bien?"
ella pregunta.


"¿Por
qué
habría
algo
mal?"
Digo,
desconcertado.

“Me
llamas
durante
las
horas
de
trabajo
y
no
es
mi
cumpleaños,
Acción de Gracias
o
Navidad.
¿Qué
pasa?"
ella repite.

Yo  suspiro.  Dios,  por  favor,  perdóname  de  las  mujeres  demasiado perceptivas.

“Entiendes
la
importancia
de
tener
tiendas
en
el
extranjero, verdad?
¿De
cumplir
la
visión
de
papá?"

Ella
guarda
silencio.

"¿Hola? ¿Sigues ahí?" Chasqueo.

“Entiendo
que
es
importante
para
ti”,
dice
finalmente.

Me
trago
la
amarga
frustración
que
se
está
gestando
dentro
de
mí. “Porque
era
importante
para
papá.
Esta
fue
siempre
su
visión
y
la
estoy
haciendo
realidad”.

Ella
suspira.
“Esa
fue
su
visión
hace
décadas.
Y
no
estoy
discutiendo
contra lo
que
estás
haciendo.
Quizás
en
contra
de
la
forma
en
que
está
consumiendo
tu
vida
".

"¿Consumir mi
vida?" Balbuceo. "¡Tengo una
vida! ¡Hudson es
mi  vida! ¿Qué
está
mal
con
eso?
Disfruto
lo
que
hago
aquí".
He
estado
tan
desesperado por
hacer
todo
esto,
durante
meses,
que
apenas puedo
decirlo.

“Mi
esposo se
dedica a
su
trabajo, pero llega a
casa para cenar y nunca
trabaja
los
fines
de
semana”.
Ella
se
aclara
la
garganta
con
impaciencia.
“¿Qué
está
pasando
realmente?
¿Pasó
algo
con
Lucy?"

"No
estamos
hablando
de
Lucy".
Eso
salió
más
enojado
de
lo
que
pretendía. “Yo solo… tú eras mayor que yo cuando mamá y papá murieron. Los recuerdas
más.
No
te
molestaba
lo
mucho
que
trabajaban,
¿verdad?
¿Entendiste para qué estaban trabajando?"

"Mira.
Vivamos
en
el
presente,
¿de
acuerdo?
Algo
pasó
con
Lucy,
¿no?
Eso es
lo
que
escucho
de
las
fuentes
de
Hudson.
Intenta
arreglarlo, porque
ella
es buena
para
ti.
Y
considera esto.
Tienes
tanto
dinero
que
podrías
llenar
piscinas con él y nadar como Scrooge McDuck, pero nunca te permites disfrutarlo. Nunca te
dejas
satisfecho con
tus
logros.
Quizás
sea
el
momento
de
hacer
algunos cambios en
tu
vida.
Quiero
decir,
después
de
la
votación de
la
junta.
Solo
me preocupa que
si
la
votación sale
bien
y
abre
las
tiendas
en
el
extranjero, esa
será la próxima gran cosa que consumirá su vida. Nunca te detienes para vivir. "

"¿Mamá?
¿Ese
es
el
tío
Blake?"  La
alegre
voz
de
Tamara suena
de  fondo.
"¿Puedo
hablar
con
él?"

"No,
no
puedes,
porque
solo
vas
a
preguntarle
por
la
muñeca,
y
no
estamos
hablando
de
la
muñeca".

"Eres
mala.
¡Me
opongo!
"

“Tampoco vas a ver la TV". 

En cualquier otro momento, su
intercambio
me
haría
sonreír.
Hoy
mi
boca
no
se
moverá
de
su
lúgubre
línea
de
ira
y
frustración.

Ella
vuelve
al
teléfono.
"Tengo
que
irme.
Te
veo
el
domingo."

"Si."
Intento
inyectar
algo
de
felicidad
en
mi
voz.
"No
puedo
esperar".





Capitulo Veintinueve

Lucy



Apenas
llego
a
Norfolk
a
tiempo,
llegando
apresuradamente
del
trabajo
con
tacones
ruidosos.
Entrar
en
su
vestíbulo
se
siente
como
ser
llevado
a  un club
social
británico
en
el
siglo
XIX.
Las
palmeras
en
macetas
y
las
paredes
de
libros
encuadernados en  cuero y
pinturas al
óleo de  miembros famosos emiten un
distintivo
ambiente.

Marshall
me
está
esperando
en
el
vestíbulo,
vestido
con
un
traje
de  Armani
de
seersucker,
cambiando
su
peso
con
torpeza
de
un
pie
al
otro.

Él
sonríe,
mostrando
grandes
dientes
blancos
y
saluda
con
la
mano
mientras
camino
hacia
él.
"Sí
veniste."

“¡Espero
no
haberte
hecho
esperar!
Trabajé hasta
tarde
".

"Un poco, podría decir." Él asiente con la cabeza hacia mi atuendo. “¿No tuviste tiempo
para
cambiarte?
No
importa,
te
ves
muy
bien
".
Entonces
su sonrisa
se
desvanece.  “Lo siento, ¿eso salió insultante? No soy muy  fluido en la
conversación.
Así
me
dijeron.
Estoy
un
poco
en
el
espectro.
Eso
es
algo
común
con
los
desarrolladores
de
software.
Espero
que
eso
no
sea
un
problema.
Y
estoy
hablando
demasiado
".

"¡No,
en
absoluto!"

Miro
hacia
abajo
a
lo
que
estoy
usando.
Es
una
versión
glamorosa  de
una
camisa Oxford
con
un
volante en
el
cuello.  Mi
chaqueta negra  está
ajustada
en
la
cintura,
con
un
dramático
destello
y
un
dobladillo
alto-bajo. El
atuendo
se
completa
con
una
falda
lápiz
y
zapatos
negros puntiagudos
con hebillas de metal.

Una
sensación
incómoda
pica
debajo
de
mi
piel.
Él
tiene
razón.
Mi atuendo
grita
"¡oficina!"
Tuve
mucho
tiempo
para
cambiarme, y
estantes llenos
de
vestidos
exquisitos para
elegir.
Podría
haber
pedido
prestado
un vestido
con
el
permiso
de
Thérese. O
podría
haber
pensado en
el
futuro
y traer algo furtivo de casa y cambiarme antes de venir aquí. No lo hice.

¿Por
qué
me
estoy
saboteando? Marshall
es
guapo,
exitoso
y
parece
un tipo realmente agradable. Quiero disfrutar de esta cita. Disfrutare esta cita.

Aparece
un
camarero para
guiarnos
hasta
un
reservado
del
comedor.
Mi mirada
vaga
hacia
la
barra,
donde
aparentemente
el
requisito
para
estar
sentado es
"Debe
ser
un
Hemsworth
o
mejor
en
la
escala
de
picor".

Marshall examina la carta de vinos y luego nos pide un buen  tinto. Acordamos
un
aperitivo
de
canapés
y
crostini.

"Entonces,
cuéntame
algo
sobre
ti
que
no
tenga
nada
que
ver
con
el
trabajo".
Lo
dice
como
si
lo
estuviera
recitando.
Como
si
lo
hubiera  memorizado
de
un
sitio
web
de
"cómo
hablar
con
las
mujeres".

No,
ese
es
un
pensamiento
poco
generoso.
¿Por
qué
me
estoy
haciendo
esto?
Mi
madre
tendría convulsiones. Quiero  decir,
Marshall lo
tiene
todo. Guapo, soltero, exitoso… es la trifecta de perfección de la mamá con mentalidad
matrimonial.

"Yo
amo
los
perros."

Él
sonríe
aún
más.
"¡Oh,
yo
también!" 

Ha.
Y
marca al
menos un
par de
requisitos en mi lista.

"Oh,
¿qué
tipo
de
perro
tienes?"

Su sonrisa se desvanece un poco y se encoge de hombros con torpeza.
“Desafortunadamente  no tengo tiempo para uno en este  momento. Cuando crecimos,
teníamos
un
Springer
Spaniel
muy
agradable.
Su nombre
era
Molly
".

Luego,
él se
queda
en
silencio. 

"Háblame
de
Molly", insinúo.

Ladea
la
cabeza,
perplejo.
"Como
...
¿qué
hay
de
ella?"


"¿Qué
tipo
de
trucos
podía
hacer?"

"Ella, eh ... ella podía sentarse." El silencio desciende. Él está allí, luciendo
dolorido
y
un
poco
avergonzado.
Luego
se
ilumina.
"¡Oh,
lo
sé!
¿Cuál
es
tu
comida
favorita?"

Sí.
Definitivamente
ha
memorizado
una
lista
de
preguntas
sobre
citas.

Y
ahora sé
que
Blake estaba equivocado con él.
Marshall no
es
del  tipo Casanova
en
absoluto.
Es
rico
como
el
infierno,
así
que,
por
supuesto,
las
bellas
mujeres
de
la
alta
sociedad
acuden
en
masa
a
él,
pero
apostaría
un
centavo
a
que
no
es
él
quien
elige
terminar
las
cosas.

Llega nuestro vino y
él hace esa cosa de degustación, que nunca he entendido realmente, y aprueba el vino. Luego volvemos a quedarnos en silencio.

"Tengo curiosidad",
le digo. "¿Cómo decidiste  entrar en el negocio de los juguetes?"

Mientras habla, hago una lista mental de todas las cosas buenas de él.

Su cabello oscuro es espeso y ondulado. Su rostro es perfectamente simétrico y
el
tiempo suficiente para que sea
guapo pero no
ridículamente guapo. Tiene un hoyuelo en la barbilla. No ha hecho un solo comentario sarcástico.

Esto
no
funciona.
Si
estuviera
funcionando,
no
estaría
tratando
de
simular que me gustara.

No
puedo
quitarme
la
cara
de
Blake
de
la
cabeza.
¿Qué
está
mal
conmigo? ¿Acaso
solo
me
gustan
los
idiotas?

Marshall
sigue
hablando,
pero
se
vuelve
una
especie
de
ruido
de
fondo. Mi
mirada
vaga
por
la
habitación
y
se
ilumina
en
una
silueta
familiar.

Es Blake.

Él está
apoyado
en
la
barra,
dolorosamente hermoso
con
un
traje
de
lino azul
oscuro.
Henry
está
sentado
en
un
taburete de
la
barra,
absorto
en
algo en
su
teléfono.
Y
Blake
también
ha
traído
una
cita,
que
está
demasiado cerca
de
él. Ella
es
morena
y
es
increíblemente
hermosa.
Ella
es
desagradablemente bonita. Su
vestido
tubo
rojo
se
derrama
sobre
su
delgado
cuerpo
como
pintura.
Se
pasa la
lengua
por
sus
brillantes
labios
escarlata
y
saluda
imperiosamente
al
camarero
para
llamar
su
atención.

Trajo una maldita cita.

Respiro
profundamente. Realmente
no
conocía
a
Blake
en
absoluto. Porque este
es
un
movimiento
absoluto.
Y
ni
siquiera
puedo
permitirme
enojarme
tanto,
porque
estoy
en
una
cita.

"¿Estás
bien?"
Marshall
pregunta,
sus
cejas
juntas.
Mi
atención
vuelve
a  él.
Mi
cita.
"Te
ves,
no
sé,
graciosa".

“¿Graciosa
cómo?
¿Graciosa
como
un
payaso?"
Me
obligo
a sonreír.


Él
ríe.
"Me
encanta
esa
película.
Me
gustan
las
citas
de películas
".

"¡Yo
también!" Mi
voz
es
fuerte,
brillante y
alegre, enviando desesperada "¡Nos
estamos
divirtiendo
mucho!".
Empujo
mi
silla
hacia
atrás
abruptamente
y me
pongo
de
pie
de
un
salto.
"Si
me
disculpas,
lo
siento,
tengo que
ir
al
baño".

Estoy
siendo
tan
rara
esta
noche.
Me
disculpo
por
tener
que
ir
al
baño. Es
algo
que
hace
la
gente.
Tienen
sistemas
digestivos,
y
cuando
viertes
cosas
en
un
extremo,
tiene
que
salir
por
el
otro.

Cruzo
la
habitación
con
pasos
agresivos
y
enojados.
Mientras
lo
hago, mis
pies
traicioneros me
llevan en
dirección a
Blake y
su
cita.
Sin embargo, los
baños
están
en
la
dirección
general
de
la
barra;
no
es
mi
culpa.

Blake
se
gira
y
se
encuentra
con
mi
mirada
desafiante.
El
camarero
acaba
de entregarle
a
la
morena
una
margarita.
La
miro
con
el
hombro
al
pasar
y
su bebida salpica a Blake y a ella. ¡Puntuación! ¡Dos por el precio de uno!

"¿Que  demonios?"
Ella se vuelve furiosa hacia el hombre rubio dulcemente apuesto
que
acaba
de
poner
su
tarjeta
de
crédito
en
la
barra.
Pagando por
su bebida. Él
es
su
cita.
Blake
no
trajo
una
cita
con
él.
"¡Roy! ¿Viste
lo
que
me acaba de hacer?"

Me encojo hacia atrás,
encogiéndome por
dentro.
"Lo
siento", murmuro, mis mejillas
ardiendo. Blake
arquea
una
ceja.
Él
mira
a
la
dama,
luego
me
da
una sonrisa triunfante.

“Mi
adorable asistente lo
siente mucho. Los
orangutanes la
criaron en lo profundo
de
la
jungla
durante
sus
años
de
formación,
antes
de
que
los misioneros
la
rescataran.
Ella
todavía
es
nueva
en
nuestros
caminos
".
Él se
mete
la
mano
en
el
bolsillo,  saca  una   tarjeta  y se la da. “Puedes  elegir  otro  vestido  para
reemplazarlo.
Está
en
Hudson
".

"¿De
Verdad?"
Sus
ojos
se
agrandan.
"¿Un
vestido
de
Hudson?"

Él
asiente,
mostrándole
su
sonrisa
más
encantadora,
y
el
monstruo
verde
de
los
celos
vuelve
a
surgir
dentro
de
mí.
Reflexivamente aprieto
los
puños para evitar
arañarlo.
O
a ella.
O
a cualquier
persona
que
se
encuentre
a
poca distancia.

"Cualquier
vestido".

Ella lo mira especulativamente.  "¿Entonces estás aquí solo?" dice  con
esperanza,
lo
que
le
valió
una
mirada
furiosa
de
Roy.

"Nop."
Inclina
la
cabeza
hacia
Henry,
quien
levanta
la
vista
brevemente
y luego,
vuelve
a
su
teléfono.
Veo
que
está
haciendo
un crucigrama.
"¿Pero
no
trajiste
una
cita?"
ella
persiste.

Blake
arquea
las
cejas.
"No
hagas
suposiciones".

Henry
no
levanta
la
vista
de
su
teléfono,
pero
mueve
levemente
la
cabeza
con
molestia
y
pone
los
ojos
en
blanco.

"Oh",
dice
ella,
su
labio
inferior
sobresale
en
un
puchero.
"Veo."

Ella mira
a
su
alrededor en
busca
de
su
cita,
que
ahora
se
abre
paso
entre  la multitud
y
se
dirige
hacia
la
puerta.
“¿Roy?
¿A
dónde
vas?"
ella
se
queja
y
corre tras
él.
Él
no
mira
hacia
atrás
y
le
quita
la
mano
del
brazo
cuando
ella  intenta agarrarlo.
Oh
bien.
Parece
que
acaba
de
perder
a
un
chico,
pero
ganó
un vestido.

Ni
siquiera
me
molesto
en
preguntarle
a
Blake
qué
está
haciendo
aquí. No
puedo
soportar
más
este
tratamiento
de
frío
y
calor.
Tengo
una
cita
a
la
que
debo volver
y
una
muñeca
que
coleccionar.
Sin
esa
muñeca,
no
tengo
trabajo.
Sin comisiones gordas, no hay forma de pagar mis pedidos mensuales de mermelada
de
melocotón
o
las croquetas de
Xena.
Le
encontré
una
perrera
muy
bonita
y
es
una
locura
lo
que
me
está
costando.

Le
lanzo
a
Blake
una
mirada
sucia
y
vuelvo
a
la
mesa.
Blake
me
sigue pisándome los
talones. Henry le
lanza
una
mirada, luego
vuelve su
atención a
su crucigrama.

"¿Que
es
esto?"
Marshall
exige,
su
mirada
sospechosa
disparándose
desde Blake a mí y viceversa.

Blake toma una silla de la mesa contigua a la nuestra y se deja caer.

"No
sé
lo
qué
es
esto"
Los
ojos de Blake
brillan
con
malicia.
"¿Estamos teniendo diversión
aún?"
El
niega
con
la
cabeza.
“No
parece
que
te
estés
divirtiendo. ¿Él es divertido, Lucy?"

Marshall
se
pone
de
pie
de
un
salto
y
tira
la
servilleta.
Me
lanza
una
mirada profundamente herida.
"Te
pregunté  si
estabas
soltera",
dice
con
tristeza. “La
honestidad
es
importante. Muchas
chicas
dicen
que
les
gusto
o
dicen que
son
solteras,
pero
ellas mienten".

"¡Marshall!"
Yo
protesto.
“¡No
sabía
que
él
estaría
aquí!
¡Soy
soltera! ¡No
tengo
idea
de
por
qué
Blake
está
arruinando
nuestra
cita!
"

"Pensé
que
eras
el
tipo
de
chica
que
dice
la
verdad".
Marshall
niega
con la
cabeza,
se
vuelve
y
sale
de
la
habitación
sin
decir
una
palabra
más.

"Dios,
¿es
extraño?"
Blake
frunce
el
ceño
ante
su
espalda
en
retirada.
"Estás
mejor.
No
sé
qué
ven
las
mujeres
en
él
".

"Dinero,
idiota.
En
realidad
es
un
buen
tipo,
solo
tiene
ansiedad
social.
Y
lo
sabe.
No
es
un
mujeriego suave
y
hábil,
es
un
tipo
que
quiere
encontrar una
buena
chica.
Las
mujeres
lo
siguen
porque es
rico
y luego, lo abandonan cuando descubren lo incómodo que es ".

"Lo
que
sea",
murmura
Blake
con
amargura.

"Señor."
Henry
apareció
al
lado
de
Blake.
Hace
un
gesto
hacia
mi
mesa.
“Me tomé la libertad de poner el vino en su cuenta. Además, he visto a varias personas
tomando
fotografías. Es
posible
que
desee
continuar
esta
conversación
en
un
lugar
más
privado
".

Estoy
enfadada
con
Blake,
pero
no
quiero
dar
pie
a
las
columnas
de
chismes. Agarro
mi
bolso
y
sigo
a
Blake
y
Henry
hacia
la
puerta,
hasta
la  limusina
que
está
estacionada
afuera.

"¿Te
importaría tomar
un
taxi
a
casa?"
Le
dice
Blake
a
Henry. "Necesito
hablar
con
Lucy
a
solas
".

Yo
miro
a
Henry.
"Disfruta
de
lo
que
queda
de
tu
noche,
Henry".

Henry me
favorece
con
una
pequeña
sonrisa
y
una
reverencia
muy
formal.
"Haré
mi
mejor
esfuerzo".

Espero
hasta
que
Blake
y
yo
estemos
dentro
de
su
limusina
y
la
puerta  se cierre
antes
de
desatar
mi
ira.
“No
tienes
derecho
a
estropear
mi
cita.
¡Ninguno!"
Le
grito.

Él hace una mueca. "Lo sé."

"¿Cómo nos encontraste?"

“Conozco
gente
que
trabaja
en
Norfolk.
Me
dijeron
que
Marshall
estaba aquí contigo. Además, nos movemos en los mismos círculos, y aparentemente ha estado hablando de la cita toda la semana ".

“Bueno, eso
me
hace
sentir
terrible.
Soy
tan
idiota
como
tú"
—digo miserablemente. “Y
no
voy
a
poder
conseguir
la
muñeca.
¿Lo
entiendes?
El cumpleaños de Tamara es el domingo y, literalmente, no hay forma de que pueda conseguir ese juguete. Me hiciste romper una promesa a una niña de seis años ".

"Lo
siento",
gime.
"Tienes
razón.
No
tengo
absolutamente
ninguna
excusa
y soy
un
maldito
idiota
".

Es
difícil
para
mí
estar
enojado
con
él,
aunque
tengo
todas
las
razones
para hacerlo.
Se
ve
tan
miserable.
"Bueno,
¿puedes
prometer
que
esto
nunca volverá
a
suceder?"

El
niega
con
la
cabeza.
“Nop.
Definitivamente no."


"¿Qué
diablos?"
Lo
miro
con
asombro.
"¿De verdad?"

“Estoy
increíblemente
celoso
de
ti.
Irracionalmente
celoso.
Solo
estoy
siendo
honesto
aquí
".
Su
mirada
está
cargada
de
angustia.
“Si
supiera
que
vas
a
tener
otra
cita,
haría
lo
mismo.
Cancelaría mis
planes,
sin
importar cuáles
fueran,
y
haría
lo
que
fuera
necesario
para
arruinar
tu
cita.
Las
palizas
en
el
culo
no
están descartadas. Quiero decir, si veo a un chico besarte, Lucy, lo siento, pero
probablemente
tendré
que
arrastrarlo
afuera
y
tirarlo".

"¡Blake! ¡Eso es ridículo!"

"Oye,
¿quién
empapó
a
una
mujer
en
alcohol
porque
pensó
que
yo estaba en
una
cita
con
ella?"
dice
a
la
defensiva.
“Podría
haber
estado
mucho
peor
esta noche.
Al
menos
no
le
tiré
ninguna
bebida,
ni
le
di
un
puñetazo
a
Marshall
en
su
estúpido,
presumido
y
deformado
rostro
".

“¡No
está
deformado!
¡Es
perfectamente
aceptable!"

“'Perfectamente aceptable',” Blake se
burla  de
mí.
"Solo  puedo soñar que algún
día
encontraré
a
una
mujer
que
acepte
ir
a
una
cita
de
chantaje
conmigo
y
me
llame
'perfectamente
aceptable'".

Le
doy
un
codazo
en
las
costillas.
"¡Al
menos
no
te
llamé
orangután!"

Me
agarra
de
la
muñeca.
“¡No
te
llamé
orangután!
Dije
que
te
criaron.
Hay
una
diferencia
".

"Sigues
siendo
un
idiota
irracional".

"Sí
lo
soy."
Él
suspira.
“¿Qué
puedo
hacer
para
compensarlo? Haré
lo que
sea."

"¿Cualquier
cosa?"
Me
animé.

"UH oh. ¿Qué he hecho? No me gusta la expresión de tu cara en este
momento ". Dice inquieto.

"Bueno." Lanzo una sonrisa malvada. "Mi casero nos obligó a deshacernos de Xena,
así
que
Isabella
y
yo
estamos pagando para
que
la
cuiden,
y
nos
está costando una fortuna".

"¡Por eso todavía estás arruinada!", él dice.

“Eso,
y
aumenté
el
pedido
de
mermelada
de
durazno
de
mis
padres.
No
es que
sea
asunto
tuyo, pero
volvamos a
Xena.
Tienes
una
casa
enorme, y
tienes
la casa
de
los
sirvientes o
la
cochera
o
como
quieras
llamarla,
y
tienes
un
patio cercado.
En
Manhattan. Lo
que
es
una
locura.
También
tienes
empleados, lo
que significa que  puedes conseguir que  uno  de  ellos se  encargue de  ella".
Lo
inmovilizo
con
una
mirada
feroz.
"Necesito
que
encuentres
a
tu
empleada
más
amante
de
los
perros
y
que
sea
ella
quien
la
cuide".

"¿Que
hay
de
tus
padres?
Tienen
una
granja.
Yo
pagaría
para
que
envíen a Xena
allí
".

“A
mis
padres les
encantan los
perros, pero mi
madre siempre ha  tenido
alergias leves a ellos. Solía tomar Benadryl y sufrirlo, pero después de sus
tratamientos
contra
el
cáncer,
se
volvió
violentamente
alérgica.
Lo
siento.
Solo
tú
puedes ayudarme.
"

Mi
corazón
palpita
de
simpatía
por
mi
madre.
Ella
ha
pasado
por
mucho,
con el cáncer, la quimioterapia y las constantes preocupaciones por el dinero.
No
poder
tener
perros
debe
haber
sido
un
golpe
terrible
acumulado
encima de todo lo demás.

"Oh diablos." Entierra la cara entre las manos "Tengo que dejar de
decirles
a
las
mujeres
la
frase
'Haré
lo
que
quieras'".

"¿Qué
mujeres?"
Grito.

Me
mira con  una  sonrisa irónica. “Primero que  nada, ¿celosa? Y  en
segundo
lugar,
mi
hermana
y
tú.
Ustedes
son
las
únicas
dos mujeres que
pueden provocar un cortocircuito en mi cerebro tanto  que deberían
legalmente
estar
obligadas
a
usar
un
bozal
cuando
estoy cerca
de
ustedes
".

"Demasiado
tarde.
Nada
de
bozales"
—digo.








Capítulo Treinta

Blake



“¡Estamos
en
casa!"
Tamara
gritó,
su
entusiasmo
lleva
su
voz
a
alturas
que hacen
añicos
el
tímpano.
Antes
de
que  podamos
detenerla,
ella
sale
disparada
 y sube
las
escaleras. Yo salgo, mientras sus padres la persiguen,  gritándole  que   disminuya  la
velocidad, se va a lastimar.

Tamara
tiene
razón;
la
casa
se
siente
como
en
casa,
pero
solo
cuando
ellos están
de
visita. El resto del tiempo, se siente como un mausoleo resonante. Ese
conocimiento siempre
tarareó
en
los
bordes
de
mi
subconsciente, pero amar
a Lucy
y
perderla
me
ha
hecho
dolorosamente
consciente
de
lo
que
me falta.

Echo
un
vistazo.
Aún
no
hay
señales
de
Henry.
Bueno,
hice
un
último esfuerzo para arreglar las
cosas esta mañana, pero sabía que era una
posibilidad
importante.

Apresurándome
en
los
escalones
de
la
entrada,
alcanzo
a
Tamara,
Alicia
y
Steve
cuando
entran
al
vestíbulo.

Pongo
mi
mano
en
el
brazo
de
mi
hermana y
la
llevo
a
un
lado. Tamara corre por el pasillo pasando junto a nosotros, dirigiéndose a la  sala. He
colocado
una
pequeña
pila
de
cajas
envueltas
en
colores
sobre
la mesa de
café.

Steve
corre
tras
ella.
"¡No
abras
los
regalos
hasta
que
todos
estén
en
la habitación, cariño!" él grita.

Alicia
y
su
esposo
me
limitaron
firmemente a
cinco
regalos,
porque
me conocen
demasiado bien.
El
fiasco
navideño
de
2015
todavía
los
persigue.
Oye, Tamara tenía
dos
años,
¿qué
buen
tío
no
construiría un
muro
gigante de
regalos?

¿Y
es
culpa
mía
que
la
construcción
de
la
pared
de
la
caja
de
regalo
fuera
más inestable de lo esperado? Nunca había construido uno tan alto antes.

De
todos
modos,
Tamara
escapo
con
pequeñas
raspaduras
y
magulladuras, y estoy
seguro
que
se
ha
recuperado del
trauma
de
haber
sido
enterrada
viva brevemente bajo cajas de regalo, y llevará una vida normal y productiva.

Probablemente.

Meto
las
manos
en
los
bolsillos
y
respiro
hondo.
"Entonces,
tengo
que
decirte
algo".

"Si
se
trata
de
la
muñeca,
olvídalo".
Alicia
niega
con
la
cabeza.
“Le
he
dicho repetidamente
que
es
posible
que
no
la
consigas
y
que
debe
estar
agradecida
por
cualquier
cosa
que
reciba.
Tiene
una
vida
muy
cómoda;
de
vez
en
cuando,
tendrá
que
experimentar
una
decepción
".

"Es
solo
que
yo…"

“Probablemente ella
esté
más
decepcionada de
que
no
hayas
vuelto
a  casa este
año
para
el
Día
de
Acción
de
Gracias,
Navidad
o
Pascua”,
ella continúa.

"Estaba
un
poco
ocupado."
le
digo.

"¿Durante
los
primeros
siete
años
de
su
vida? No puede ser que..."
ella se detuvo.


"¿Qué?"

"Nada."

"Cuando
alguien
dice
'nada'
en
ese
tono
de
voz,
nunca
es
nada",
digo con
amargura.

"Ok."
Sus
ojos
brillan
con
desafío.
“Has
estado
preguntando mucho sobre
nuestros
padres
últimamente,
tratando
de
hacerme
decir
que
hicieron
todo
bien. Especialmente
papá.
Quieres
escuchar
que
el
sol
brillaba
por
su
trasero,
para
que
puedas usar su vida como un principio rector para la  tuya. Eres tu propio
hombre. No seas como papá. Por favor. Arruinará cualquier posibilidad que
tengas
de
una
relación
feliz.
Las
costumbres
adictas
al
trabajo
de
nuestro
padre
no
eran
buenas
para
la
familia.
No
fue bueno
para
ninguno
de
nosotros
".

Me
sorprende
oírla
decir
eso.
Ella
nunca
habla
mal
de
nuestros
padres.
"¡Fue producto de su tiempo!" Balbuceo indignado. “Y  estaba un poco ocupado dirigiendo
un
imperio
minorista.
¡Mamá
lo
entendió!
No
lastimó
su
relación
en absoluto.
Ellos siempre
estaban
juntos
cuando
él
no
estaba
trabajando
".

"Si seguro." Ella se encoge de hombros y aparta la mirada.

"¡Ustedes! ¿Qué
estamos
esperando?"
Tamara
llama
desde
la
sala
de
estar. "¡Estamos quemando la luz del día aquí!" La expresión favorita de su padre.

"¡Quedate ahí, cariño!" Alicia grita de vuelta. 

"¿Porqué me estas diciendo esto?" Yo solicito.

Ella
deja
escapar
un
suspiro
de
compasión como
una
hermana.
"Porque
si
no quieres arruinarlo con Lucy, necesitas tener una vida normal y hacer espacio para que ella esté en esa vida. Y no me digas que encontrarás otra Lucy cuando tengas más tiempo libre ".

"No iba a
decirlo". El dolor burbujea dentro de
mí
al
pensarlo. “Solo hay una Lucy.
Créeme,
lo
sé
".

Solo hay una Lucy, que me emociona, me enfurece y me enciende  los
sentidos.
Solo
hay
una
Lucy,
a
quien
extraño
cada
minuto
cuando
no está, con
quien
mantengo
conversaciones
imaginarias
cuando
no
está conmigo.

Alicia
se
ablanda.
"¿Ella
te
está hablando?"


"No
estoy
seguro."

Intenté
besarla
ayer
por
la
noche,
después
de
que
acomodamos
a
Xena
en
la
cochera
con
el
ama
de
llaves.
Ella
volvió
la
cara
y
se
fue
con
un
murmullo
de
buenas
noches.

"Quiero decir, ella no ha vaciado un cubo de basura en mi  cabeza últimamente,
así
que
ahí
está".

"¿Vació
un
cubo
de
basura
en
tu
cabeza?"
Alicia
sonríe
tan
ampliamente
que
su rostro casi se abre. "¿Cuándo y qué había en el bote de basura?"

La
miro
con
reproche.
"Guau.
Simplemente
guau.
Mira
esa
sonrisa.
No
creo
que
estuvieras
tan
emocionada
el
día
que
diste
a
luz
a
Tamara.
Y
tú
fuiste
quien me
crió
durante
mis
años
de
formación.
¿Es
de
extrañar
que
haya
crecido
como
un
hombre
perdido
y
destrozado
que
es
incapaz
de
amar?"

“¿Qué
más
te
ha
hecho?
Veamos,
te
perfumó,
te
vistió…”
Ella
empieza  a
contar
con
los
dedos.

Le
doy
una
mirada
amarga.
"Te
lo
diría,
pero
te
haría
feliz,
y
ese
no
es un
resultado
que
quiero".

La
puerta
principal
se
abre
de
par
en
par
y
Henry
entra
corriendo
al
vestíbulo, inusualmente
sin
aliento
y
arrugado.
Tiene
una
caja
envuelta
para  regalo.
"¡Lo hice!" él grita. Así que el trato fracasó después de todo. Ha  vuelto con las
mercancías.

"¿Qué
has
hecho?"
Alicia
pregunta
en
voz
baja.

“Aseguré
la
felicidad
de
mi
sobrina.
Bueno,
Henry
contribuyó,
por
supuesto.
Como
siempre.
¿Te
he
dicho
alguna
vez
que
eres
un
tesoro,
Henry?"

"No creo que haya usado esa combinación  particular  de palabras  en referencia a mí antes, no, señor." Me entrega la caja. El papel de regalo es
blanco con grandes lunares de colores, atado con un lazo rojo.

Tamara
viene
corriendo
hacia
mí,
alcanzando la
caja,
con
su
padre
pisándole los talones.

“¡Esa
es
mi
muñeca! ¡Lo
sé!"
ella
llora.
"¡Damela,
damela,
damela!"
Alicia agarra la caja y la sostiene en alto sobre su cabeza.

"Tamara". Steve le despeina el pelo con la mano. "¿Hablamos de esto?"

"¿Lo hablamos?"
Tamara  arruga la cara y entrecierra
los ojos como si intentara recordar.

Steve mira a Alicia. “Tu hija”, dice con leve reproche.  "Y  su amnesia situacional
es sumamente
conveniente". 

“Oh,
ahora
es
mi
hija”,
ella
se burla.

“¿Olvidaste
nuestros
votos
matrimoniales? ¿Amar,
honrar
y
solo
reclamar a
nuestra
descendencia
cuando
sea
linda
o
nos
dé
el
derecho
de
fanfarronear?"
Él
le lanza
un
beso.

Tamara
pone
los
ojos
en
blanco
y
suspira
enormemente.
“Lo
siento,
mamá
y
papá.
Muchas
gracias
por
lo
que
sea
que
hay
en
esa
caja,
tío
Blake
".

"Eso
fue
muy
bien
dicho,
cariño".
Alicia
me
devuelve
la
caja.

Tamara mira
a
su
madre con
los
ojos
entrecerrados. "Hubiera dicho casi
cualquier
cosa
para
que
ustedes
dejen
de
hacer
su
rutina
de
comedia
".

"¡Oye!
¡Oye!
¡Esperen,
muchachos!
"
Una
voz
familiar
hace
que
mi
corazón
cante.
Lucy
entra
disparada
por
la
puerta
hacia
el
vestíbulo.

"¡Estás aquí!" Yo grito.

No
me
importa
cómo,
ni
por
qué,
pero
ella
está
aquí,
en
mi
casa.
Podría
jurar
que
el
sol
se
deslizó detrás de
una
nube,
emitiendo sus
rayos
a  través de
la
ventana
del
vestíbulo
y
ahuyentando
las
sombras.

El
cabello
de
Lucy
es
salvaje,
rizos
en
su
rostro,
un
mechón
pegado
a  su
brillo
de
labios.
Su
blusa
rosa,
adornada con
docenas de
ratones
cosidos con
tiara,
está
medio
metida
en
sus
jeans,
medio
colgando.
Tiene
un
paquete
en
las
manos
y
respira
con
dificultad.

Se
aparta
el
pelo
de
la
boca.
"¡Lo
hice!"
ella
grita.
Ella
me
mira.
“Lo
logré”,
agrega,
con
un
énfasis
adicional.

"Puedo
ver
eso."
Me
inclino
y
le
susurro
al
oído:
“Al
diablo
con
el
contrato.
Habría encontrado una manera de asegurarme de que mi tío no pudiera despedirte.
No
estoy
por
encima
del
chantaje.
Tengo
imágenes
de seguridad
de
él
y
su
secretaria
".

Lucy
me
lanza
una
mirada.
"¿Acaso una
chica
no
puede
ser
demasiado
cuidadosa?",
susurra
ella.

“Llevemos
esto
a
la
sala
de
estar”,
dice
Steve.
"¡Vamos!"
Nos
apresuramos
a
entrar
en
la
sala
de
estar
y
dejamos
nuestros
paquetes
en
la
alfombra. Tamara mira hacia adelante y hacia atrás entre los paquetes. "¿Cuál debería abrir primero?"

"Él mío", gritamos Lucy y yo.

"Bueno.
Voy
a
abrirlos
a
ambos
simultáneamente. Eso
significa
al
mismo tiempo
".
Tamara
se
arrodilla
en
el
suelo.
"Mira
a
la
profesional en
el
trabajo". 

Ella
les
quita
el
papel
de
regalo
a
ambos,
exponiendo ...


"¡Dos
muñecas
Sunni Sunni Singer!" ella grita encantada.

Ella salta arriba y abajo. "¡Dos! ¡Dos! ¡Dos!" ella grita. "Eso significa que yo me quédare con una! "

"¿Qué
quieres
decir?"
Alicia
pregunta,
perpleja.
"¿Por
qué
solo
una?"

“Oh, le dije a Melody que podía quedarse con la muñeca. Por eso la
necesitaba tanto. ¿Recuerdas que
su
papá se
fue
y
su
mamá lloraba  todo el
tiempo
y
ella
estaba
realmente
triste
por
eso?
Pensé
que esto
la
animaría
".

De
repente,
todos
tenemos
algo
en
los
ojos
y
estoy
parpadeando
muy
fuerte.
"No
estoy
llorando", le
digo
severamente a
Lucy.


"Estás
llorando". 

Miro
por
encima
en
el
jarrón
de
flores
que
descansa
sobre
una
columna
estriada.
"¡Henry! ¿Por
qué
pusiste
peonías
en
el
jarrón
cuando
sabes
que
soy
alérgico?"

No
soy
alérgico
Ni
siquiera
estoy
seguro
de
que
sean
peonías.

“Es
precisamente
por
eso
que
las
puse
allí”,
él dice
secamente.
Es un
viejo
blando...
sus
ojos
también
brillan.

Lucy
lloriquea
levemente
y
saca
un
pañuelo
de
su
bolso
para
secarse
la nariz.
Espera un minuto. ¿Cómo consiguió esa muñeca?

Un
desagradable
estallido
de
celos
arde
en
mi
garganta,
con
sabor
a
bilis.
La
tomo
del
brazo
y
la
llevo
a
un
lado.
Tamara
está
abriendo
con entusiasmo el
paquete
de
una
de
las
otras
cajas,
con
Alicia
y
Steve arrodillados a
su
lado.

"¿Cómo
conseguiste
la
muñeca?"
Exijo
con
una
voz
que
apenas reconozco. Es
la
voz
de
un
hombre
de
las
cavernas
ansioso
por
golpear
a
sus rivales.

"Marshall
me
la
dio.
Me
llamó
el
sábado.
Dijo
que
me
prometió
que
me
daría una
muñeca
si
salía
con
él,
incluso
si
terminaba
siendo
la
peor
cita
de
su vida,
así
que
la
envió
a
mi
apartamento
".

"¿La
peor
cita
de
su
vida?"
Estoy
furioso.
“Le
apagaré
las
luces
la
próxima vez
que
lo
vea.
¿Cómo
se
atreve
a
decir
eso
de
ti?
Aunque
...
por
supuesto,
eso
significa
que
no
volverás
a
salir
con
él".

"Creo
que
ya
lo
establecimos,
¿no?"
Ella
niega
con
la
cabeza
con reproche.
"De
todos
modos,
no
dijo
que
fuera
cruel.
Es
lo
suyo,
dice  exactamente  lo
que
está
pensando.
Quiero
decir,
no
es
del
todo
malo. Él solo
necesita
encontrar
una
buena
chica.
Una
que hable
mucho
".

"¿Ariel?"
Digo
amargamente.
Ariel
nunca
habla
mucho
cuando
estoy cerca,
pero yo espío a Lucy, y cuando las dos están juntas no puedes callarlas.

Los
ojos
de
Lucy
se
iluminan.
"¡Oye!
Míralo,
Sr.
Genio
Solucionador
de Problemas. En realidad, no es una mala idea. ¿Y cómo conseguiste la muñeca?" 

"Dinero", digo. “Cuando le
prometiste que
tendría la
muñeca, fue
como
sí
yo lo
hubiera
prometido.
No
tuve
más
remedio
que
conseguirle
una.
Por
el
precio justo, todo está a la venta ".

"Cuánto pagaste ..." 

"No quieres saber".

Ella
arruga
la
cara
con
el
tipo
de
mirada que
tienes
cuando estás
viendo una película de terror y esperando el susto del salto. "Si quiero saber".

"Diez mil dólares."

"¿Por
una
muñeca?"
ella
se
ahoga.

Lo
sé.
Yo
también
estoy
disgustado
conmigo
mismo,
pero
una
promesa  es
una
promesa.

"Hey",
murmuro
a
la
defensiva.
"Es
una
muñeca
con
software
que
pondría
a
la
CIA
en
vergüenza.
Y
viene
con
cinco
conjuntos
completos
".

Ella
niega
con
la
cabeza
con
asombro.
"Por
ese
precio,
debería
venir
con
un
equipo
de
sirvientes
humanos".

Hago
una
mueca.
Tiene
razón,
me
dejé
atrapar
por
la
fiebre
y
yo,
más que nadie,
debería
saber
que
no
debo
obsesionarme
con
la
última
tendencia.
Bueno,
ya
es
demasiado
tarde.

Caminamos
de
regreso
a
Tamara.
Está
sentada
en
el
suelo
con
un
montón
de
papel
de
regalo.
Alicia
la
está
ayudando a
trenzar
el
cabello de
la  muñeca  y
Steve se sienta con las piernas cruzadas y lee las instrucciones.

“Melody y yo vamos a tener un karaoke. Voy a patearla. Voy a  ganar
totalmente
”,
se
ríe
Tamara
alegremente.

"¿Pensé que le
ibas a
dar
la
muñeca para que se
sintiera mejor?" Alicia
protesta.

"Claro
que
sí.
Quiero
decir,
soy
agradable,
pero
no
soy
una
santa
".

Alicia
y
Steve
se
miran
y
pronuncian
"Tu
hija"
exactamente
al
mismo tiempo. Tamara
los
ignora
y
le
entrega
la
muñeca
a
su
madre
para
que
pueda
romper
sus
otros
regalos.

Le
compré
un
kit
para
hacer
joyas,
un
kit
para
hacer
jabón,
una
tableta  de
lectura y
aprendizaje para
niños,
un
vestido nuevo
y
un
bolso
con forma
de
gatito.
Bueno,
Ariel
le
dio
los
regalos.
No
tengo
idea
de
lo
que  les gusta
a
las
niñas.

"Dulce
botín",
dice
Steve,
asintiendo
con
admiración.

"¡Ahora
es
la
hora
del
almuerzo!"
Tamara
sonríe
a
Lucy.
“Con
Lucy.
Ese
es
mi
deseo
de
cumpleaños
".

"¡Oh,
eres
tan
dulce!"
Lucy
le
sonríe.
"Pero
...
no
quiero
imponerme
en
lo
de
tu familia".

"Por favor, imponte", le digo con fervor. Cualquier cosa para que Lucy pasara algún tiempo conmigo. Quiero decir, con Tamara. Por
supuesto. Es
el
día
de
Tamara; se trata de ella.

"¡Quiero que
vengas!
Quiero
que
tú
y
el
tío
Blake
se
casen
para
que
él nunca vuelva a salir con Sloane".

Las mejillas de Lucy se enrojecen y esconde una risa detrás de su mano.

"De
todos
modos, nunca
volveré
a
salir
con
Sloane",
le
aseguro
a
Tamara. "¿Qué fue lo que no te gustó de ella?"

“Ella tiene dos caras. Ella te sonreiría a tí, pero me frunciría el ceño a mí ".

“Whoa.
Esaaa…
Uh
...
¡esa
gran
idiota
gorda!
"
Lucy
parece
indignada.

"Sé
lo
que
realmente
ibas
a
decir",
dice
Tamara
con
aire
de
suficiencia.
“¡Está
bien,
hora
del
helado!
Mamá
dijo
que
ustedes
fueron
a
un
lugar
increíble
donde
pueden
hacer
su
propio
helado.
Primero
quiero
mi
helado, luego
el
almuerzo. ¿De
acuerdo
mamá?
¿Porque
estuve
perfectamente
bien
hoy?
"

"Discutible",
dice
Alicia. Por
supuesto
nos
apilamos
en
la
limusina
para ir.

En
la
tienda de
helados, Tamara insiste en
preparar su
helado con Lucy.Alicia,
Steve
y
yo
nos
metemos
en
la
boca
las
delicias
cremosas
congeladas
y
las
vemos
inclinarse
y
reír
juntas,
y
un
feroz
anhelo
aprieta
mi
corazón
con tanta
fuerza
que
apenas
puedo
respirar.
Lucy
será
la
mamá
perfecta,
algún
día.

Alicia
me
mira
con
una
media
sonrisa
irónica.


"Cállate",
le susurro.


"Bueno." Ella asiente hacia mí. "Lo resolverás".

Ella
mira
a
su
marido.
"Esos
dos.
¿Estoy
en
lo cierto?"


"Él
sería
un
tonto
si
no
lo
hiciera",
asiente Steve.

"Bueno,
ya
es
un
tonto,
pero
con
suerte
será
el
tonto
que
se
lleve
a
la  chica".
Alicia
me
guiña
un
ojo.

Con
el
pretexto
de
que
Lucy
visite
a
Xena,
la
convenzo
de
que
vuelva
a
casa
con
nosotros.
Por
supuesto,
ella
está
con
Tamara
por
la
tarde.
El
ama
de
llaves
saca
a
Xena
de
la
cochera
y
juegan
con
la
perra
en
el
patio,
luego
se
sientan
y
hacen
joyas
juntas.

Solo
me
enfado
un
poco
y
me
aseguro
que
es
perfectamente
cuerdo
y
normal estar
celoso
de
mi
sobrina
de
siete
años.
Después
de
todo,
Lucy
le
está otorgando el
tipo
de
sonrisas
que
derretirían
a
cualquiera
en
un
charco
de
sustancia
viscosa,
y
apenas
consigo
una
mirada.

Un
par
de
horas
después,
mi
familia
me
despide
con
un
abrazo,
se
despiden
de
Lucy
y
se
apiñan
en
mi
limusina
para
regresar
al
aeropuerto.

Lucy
está
a
mi
lado
en
el
vestíbulo
vacío
mientras
la
limusina
se
aleja.

"Se
siente
tan
tranquilo
sin
ellos
aquí".
Ella
desliza
su
brazo
alrededor
de
mi
cintura con un suspiro. "Debe ser difícil para ti".

Todos
los
demás
entran
aquí
y
ven
esta
enorme
casa
repleta
de
muebles de lujo
y
se
ponen
verde
de
envidia,
pero
Lucy
lo
entiende.
Vivo
con
ecos
y soledad.

Ella me entiende. El verdadero yo.

La
agarro
por
los
hombros y
la
giro
hacia
mí.
“¿Pasas
el
día
conmigo? Extraño
tu
loca
personalidad. No
debería
haber
hecho
un
acto
de
desaparición. No volverá a suceder ".

"No
quiero
sacarte
de
tu
horario
de
nuevo,
Dios
no
lo
quiera", ella
dice
con aspereza.

"No,
si
te
quedas
aquí,
estaré
exactamente
a
tiempo".
Saco
mi
agenda,
la
abro y
se
la
muestro.
Durante
las
últimas
cuatro
horas
de
esta
noche,
escribí, "Acechar
a
Lucy
Jeffers".





Capitulo Treinta y uno

Lucy



"Solos
al
fin
".
Nos
dejamos
caer
en
el
sofá
del
salón,
a
un
par
de
pies de
distancia
el
uno
del
otro.
La
ama
de
llaves,
Marta,
ya
ha
recogido
a
Xena
y
ha vuelto
con
ella
a
la
cochera.
Marta
es
claramente
una
persona
de
perros,
frotando el
trasero
de
Xena
en
el
lugar
correcto
y
hablándole
como
un
bebé.
Xena
se
ve
feliz
y
saludable.
En
todo
caso,
está
demasiado
saludable. Alguien
ha
estado
recibiendo
todos
los
bocadillos.

Intento
no
pensar
en
cómo
Blake
apenas
miró
a
Xena.
No
parecía
hostil,
ni
enojado,
ni
le
tenía
miedo,
simplemente
la
evitaba.
Debe
amar
a
los perros…

Me encorvo contra los cojines y me giro para mirar a Blake, y ambos
comenzamos
a
hablar
al
mismo
tiempo.

"Escucha,
quiero
..." "Aquí
está
la
cosa ..."

Él
ríe.
"Dejame
comenzar.
La
edad
antes
que
la
belleza
".

"Perlas
antes
que
los
cerdos".
Cruzo
los
brazos
sobre
mi
pecho.
“Sé
que
solo desapareciste
por
cuatro
días,
que
no
es
tanto,
pero
fue
la
forma
en
que
lo
hiciste
lo
que
realmente quemó
mi
cerebro.
Si
hubieras
dicho:
'Necesito  ir a
Francia para
contratar
nuevos
diseñadores
y
no
tendré
tiempo
de
llamar
esta
semana',
me
habría
puesto
triste
y
te
habría
extrañado,
pero
lo
habría
entendido.
En
cambio,
después
de
darme
ese
gran
discurso
en
el
que
suplicabas
ser
mi
novio
y
jurabas que
me
incluirías
en
tu
agenda,
hiciste
exactamente
lo
contrario.
Me
enviaste
un
perchero
de
ropa
y
me
transfiriste  de
regreso
al
departamento de
compradores
personales,
basicamente me dijiste,
está
bien,
gracias
por
el
sexo,
aquí
está
tu
recompensa,
ahora déjame
alejarte
lo
más
posible
de
mí.
Y
luego me engañaste por
completo. No respondiste a una sola llamada, mensaje de texto o correo electrónico."

Las
palabras
salieron
de
mi
boca
en
una
larga
y
furiosa
frase
hasta
que finalmente tengo que
detenerme para tomar un
respiro. Las
cejas de
Blake suben más y más mientras yo grito.

"Carajo." Él
toma
aire,
moviendo
la
cabeza
de
lado
a
lado.
“Eso
no
es
en absoluto
...
Wow
...
No
podría
haber
estropeado
más
completamente el
mensaje que
estaba
tratando
de
enviar.
Te
envié
esos
conjuntos
porque
los
había
estado eligiendo para ti durante semanas, y sabía que cada pieza era una que  te
encantaría. Hice
que
las
llevaran
a
tu
apartamento porque
soy
una  especie  de
presumido
y
quería
que
tus
amigos
supieran
que
yo
soy un
buen
tipo,
supongo. Que
yo
te
cuido.
Y
te
transferí de
nuevo
a
las compras personales
porque
con
las
comisiones
estarías
ganando
más
dinero
que
como
mi
asistente. Ya
que
no
me
dejas
darte
dinero,
podrías…?
No,
por
supuesto
que
no
”,
él
dice
mientras
niego
vigorosamente
con
la
cabeza.

"O,
ahora
que
lo
pienso,
podría
triplicar
tu
salario
como
mi
asistente
... ¡Oh,
vamos!"
él
protesta
mientras
yo
vuelvo
a
negar
con
la
cabeza.

“No,
eso
también
es
caridad.
Ciento
cincuenta
mil
al
año,
viajes
hacia
y
desde el
trabajo,
y
todos
los
almuerzos
gratis
que
me
envías,
ya
es extremadamente
generoso para un asistente sin experiencia previa. ¿Me  estás diciendo que
podrías justificar cuatrocientos cincuenta mil dólares de salario anual si estuvieras
en
una
reunión
de
la
junta?",
le
digo.

"No
tendría
que
hacerlo",
él murmura.

“De
alguna
manera
lo
harías.
Ya
que
sería
el
dinero
de
la
empresa
".

Parece mortalmente ofendido. “Nunca haría un mal uso del dinero de  la
empresa.
A
pesar
de
lo
que
ha
dicho
la
prensa
sobre
mi
familia
”.

“Entonces,
la
única
forma
en
que
no
estarías
malgastando los
fondos
de  la
empresa sería si
me
estuvieras pagando de
tu
propio bolsillo. Eso no es un
salario,
es
un
regalo
muy
caro,
que
ya
rechacé
”.

"¡Oh hola! ¡Mira!" él señala dramáticamente detrás de mí. "¡Un ángel
llorón!"

Me
niego
a
dar
la
vuelta.
—"¡Qué
tonto
intento
de
cambiar
de
tema!
¡Todos saben
que
se
supone
que
no
debes
mirar
a
los
Ángeles
Llorones!
Por
la
presente,
revoco
tus
credenciales
de
nerd
".

"De todos modos, ahora se ha ido", él dice con altivez. "Perdiste tu gran
oportunidad".

"Sí,
ser
enviada a
cien
años
en
el
pasado
mientras un
Ángel
se
come  mi
energía-tiempo" —yo me burlo. "Aficionado." Pero estoy empezando a ablandarme.

"¿Por
qué
no
me
habías
dicho
lo
que
estabas
haciendo?" yo
gimo
de frustración.
“Si me hubieras  dicho por qué me ibas a enviar de vuelta al departamento de
compradores
personales,
lo
habría
entendido.
Y
si
tú
hubieras dicho
que
personalmente me
habías
elegido
cada
atuendo,
me
habría
derretido por
completo.
Podría
haber
tenido
sexo
en
la
oficina.
Sexo
telefónico. Sexo
por Skype. Simplemente sexo antiguo".

"Sexo", él
dice con nostalgia. "Contigo." Sus
ojos
se
oscurecen por
el
anhelo, su voz acaricia cada palabra. Solo quiero derretirme en un charco de baba bajo el calor de su mirada.

Él
lanza
un
suspiro.
“Debería
habértelo
dicho.
¿Podemos
repetirlo?"
él suplica. “No
más
desapareciones.
Y
por
el
amor
de
Dios,
si
Sloane
alguna
vez
afirma
que
me
estoy
comunicando con
ella
de
otra
manera  que
no
sea  entregándole una
orden
de
restricción,
está
mintiendo
".

"Sí,
debería
haberlo
sabido
mejor".
Le
entrecierro
los
ojos.
"Sé
que
yo
debí
haberte
llamado
y
preguntarte
sobre
lo
que
me
dijo!"
Oh,
espera…

Él
asiente
con
la
cabeza.
"Tienes
razón."

Él
fue
un
idiota
la
semana
pasada.
Realmente
me
lastimó, pero
apostaría  la
receta del pastel de  nueces de  mi  madre a
que su
disculpa es
sincera. Está sentado
allí
luciendo
tan
adorable,
con
sus
grandes
ojos
de
cachorro
y
su
cabello
revuelto.
Se
necesitaría un
corazón
de
piedra
para
no
derretirse
ante  toda
esta
súplica, ardor y
contrición genuina, y
¿mencioné el
ardor? Eso no
se
puede
enfatizar lo suficiente.

Y
se
abrió
a
mí,
me
contó
secretos
sobre
él
que
nadie
fuera
de
su familia inmediata
conoce.
Nadie
más
que
yo.
Me
hace
sentir
especial y
valorada. No
es
poca
cosa
para
un
hombre orgulloso como
él
dejar entrar a
alguien.

Sin
embargo,
todavía
no
he
terminado.
Pongo
mi
mano
en
mi
oído.
“No te
escuché.
¿Podrías
gritarlo
a
todo
pulmón,
por
favor?
Lucy
Jeffers
tiene  razón.
Después,
me
gustaría
que
lo
escribieras
en
tu
frente.
Con
tinta
permanente,
por
lo
que
tienes
que
mirarte
en
el
espejo
todas
las
mañanas
".

Él
sonríe
con
pesar.
"Tienes
un
rencor
mezquino".

"Harías
bien
en
recordar
eso".
Trato
de
parecer feroz,
pero
mi
boca  sigue
queriendo
sonreír.
Tuvimos
un
día
increíble,
y
su
familia
tiene
el
hashtag
Pareja del
Año,
y
Tamara
hace
que
mis
ovarios
quieran
estallar
con
fiebre
del
bebé,
y
estoy
sola
con
Blake.

Blake
extiende
la
mano
y
golpea
mi
frente.
"¿Qué
está
pasando
ahí?"

“Estaba pensando en
el
gran
día
que
tuvimos y
en
lo
divertida que
es tu
familia.
Estoy
tan
feliz
de
que
Tamara
haya
tenido
un
lindo
cumpleaños. Sin
embargo, ¿qué tan espeluznante era esa muñeca?" Me estremezco.

"Bastante
maldita".
El
niega
con
la
cabeza.
"Quiero
decir,
sus
ojos
te
siguen".

"¿En serio? Y
su
sonrisa
parece
demente. Su
boca
se
mueve,
lo
que
significa que
puede
morder.
Voy
a
estar
revisando mi
ventana
por
la
noche
para asegurarme de que su cara no esté ahí ".

"¡Maldito seas!"
le
grito.
“¿Una
muñeca
que
muerde
con
un
chip
de inteligencia artificial?
¿Presionada
contra
la
ventana
de
su
dormitorio
por
la noche? ¿Por qué pondrías eso en mi cabeza? "

"Es una perspectiva
bastante
horrible".
Él sacude  la cabeza  con fingida consternación.
“Pero
has
visto
The
Twilight
Zone.
Sabes
lo
que
pasa
después".

"Esa
muñeca
nos
ha
echado
el
ojo
y
debemos
mantenernos
unidos.
Es
la  única forma
de
estar
seguros
de
que
estamos
a
salvo.
Cuida
mi
espalda,
yo
vigilaré
la
tuya.
No
deberías
dormir
sola
".

"¿Esa
es
tu
mejor
línea?"

"No
necesito líneas,
soy
Blake maldito Hudson". Ese
nivel
de  arrogancia debería
ser
un
desvío,
pero
el
brillo
perverso
en
sus
ojos
y
la  curvatura
de
sus
labios
me
atraen.

Él
extiende
la
mano
y
acaricia
lentamente
un
mechón
de
cabello
de
mi
cara.


"¿Qué
estás
pensando?"

Su
voz
se
vuelve
ronca
y
profunda.
“Hace
un
rato
te
dije
que
quiero saber
todo
sobre
ti.
Creo
que
no
tengo
idea
de
cuántas pecas
tienes.
Y
esa  es
una
información
muy
importante
para
tener
".

La
mirada
en
sus
ojos
me
deshace,
y
mi
voz
es
un
rastro
de
necesidad.
"Es importante.
Uhh
...
¿trescientos
setenta
y cinco?"

"Oh
no."
Él
extiende la
mano, agarra el
botón  superior de
mi
blusa y lo
desabotona
con
dedos
rápidos
y
hábiles.
Luego
baja
la
fila
de
botones.
"Esa
es
una
pregunta
demasiado
importante. Tengo que investigar".

Me
tiene
desnuda
en
muy
poco
tiempo,
mi
ropa
se
cae
al
suelo.
Lo miro
descaradamente
con
los
ojos
mientras
se
quita
la
ropa.

"Si todo este asunto del magnate de los grandes almacenes no funciona,
podrías
trabajar
de
Striper
cualquier
día
de
la
semana".

Él
me
sonríe,
se
aparta
los
pantalones
de
una
patada
y
se
arrodilla
en
el
suelo junto al sofá. "Me siento muy motivado en este momento, pero intentaré
superarlo".

Blake
insiste
en
contar
y
besar
cada
peca
de
mi
cuerpo.
Es
bastante  sexy
cuando
besa
las
que
tengo
en
los
hombros.
Totalmente
erótico
cuando
pasa
a
las
de
la
parte
superior
de
mis
senos.
Las
que
están
detrás
de
mis rodillas
hacen
cosquillas,
y
nos
reímos
como
un
par
de
locos
cuando
encuentra
la
última,
justo
en
la
parte
superior
de
la
parte
interna
del
muslo.
En
realidad,
es
más
una
marca
de
nacimiento
que
una
peca,
pero
¿quién
soy
yo
para
objetar
cuando
su
lengua está
acariciando
firmemente
la
carne
tierna y su
cálido
aliento
es
fantasma
a través de mi sexo?

"Cientodiecisiete." Me sonríe
como
un
lobo
mientras
se
dirige
hacia
el
norte, hacia
mi
centro
resbaladizo,
luego
cierra
los
ojos
y
se
dedica
intensamente a
la tarea que tiene entre manos.

Es
un
exasperante fanático
del
control,
pero
mentiría
si
dijera
que
no
me excitó lo impulsado que está, la forma en que se aplica al cien por cien en todo lo que hace. Me vuelve loca en más de un sentido.

Incluyendo lamerme y succionarme hasta un estado de necesidad temblorosa.

Yo
lanzo
un
leve
maullido
de
protesta
mientras
él
se
aleja,
pero
sus
ocupados
dedos
pronto
reemplazan
su
boca.
Se
desliza
hacia
arriba
y
se
mueve
encima
de
mí,
las
rodillas
entre
las
mías,
los
duros
planos
musculares de
su
cuerpo
como
una pared protectora. Cuando me besa, puedo saborearme en sus labios, y empuja
un
dedo
dentro
de
mí,
luego
dos,
metiéndolos
y
sacándolos
de
mi
canal
resbaladizo.
Es
emocionante,
pero
quiero
lo
real:
quiero
sentir
su
gruesa
erección deslizándose dentro de mí, impulsándome mientras aprieto y palpito a su
alrededor.

Murmuro
de
aliento
cuando
siento
la
punta
de
su
polla
enfundada
contra
mí,
y doy   un leve  gemido  de aprobación  cuando  me empuja,  llenándome, emocionándome y
calentando mi
sangre, pero
justo
cuando anticipo la
dulce
magia de su
cuerpo moviéndose sobre mí, cambia las tornas.
Rueda,  llevándome
con él de modo que me quede a horcajadas
sobre sus caderas,
su
polla
todavía
alojada
firmemente
dentro
de  mí.
Pone
sus
manos
en mis
caderas,
acariciando
suavemente
mi
piel
y
luego
suavemente
animándome
a
moverme,
a
levantar
y
girar
mis
caderas
para
que
yo
sea
la
que
esté
a
cargo.
Así
que
soy
yo
quien
controla
qué
tan
rápido vamos, qué
tan
duro,
qué
tan
profundo.

Es
una
sensación
embriagadora. No
es
como
si
nunca
hubiera
estado
en el
asiento
del
conductor
antes,
pero
este
es
Blake
Hudson,
extraordinario
fanático del control. El hombre que tiene todo programado y
organizado;  archivado, clasificado
y
codificado
por
colores,
hasta
sus
calcetines
de
seda
ridículamente caros.
Que
él
ceda
el
control
de
esta
manera,
que
se
recueste
y
disfrute
del
viaje
mientras
yo
hago
que
ambos
nos
sintamos
bien
de
la  manera
que
creo
que
es
mejor,
me
emociona.

Empiezo
a
moverme,
un
poco
torpemente
al
principio
hasta
que
encuentro
el
ángulo y
el
ritmo correcto, luego, de
repente, encaja en
su
lugar y
lo estoy montando
suave
y
uniformemente. Me
siento,
echando
la
cabeza
hacia  atrás
y
sintiendo el ardor en la parte posterior de mis muslos mientras lo tomo
profundamente  dentro
de
mí
y
luego
me
retiro,
una
y
otra
vez, dejando
que
la
presión aumente.

Blake
pasa
sus
manos
por
mis
senos
y
mi
vientre.
Sostiene
mis
caderas,
sin apretar,
no para  controlar
mis movimientos,
sino  para  sentir
su balanceo
e inclinación. Giro la cabeza sobre mi cuello para poder mirar su rostro. Sus labios están
ligeramente
separados,
sus
ojos
medio
cerrados
y
relucientes. Su respiración es
profunda y
desigual, y
la
piel
de
sus
pómulos altos
está
sonrojada. Puedo ver que está cerca de correrse, y darme cuenta hace que mi coño se apriete con fuerza a su alrededor.

Él jadea. "Oh Dios…"

Lo
monto
con
más
fuerza,
rodando
mi
pelvis
cada
vez
que
nuestras
caderas se
encuentran, apretando
con
mis
músculos
internos
mientras
me
retiro,
y sus
dedos
se
clavan
en
mis
caderas.

"Oh
Dios…"

Siento
que
mi
propia
crisis
se
está
acumulando
y
sé
que
tengo
que
reducir
la
velocidad
o
la
perderé
por
completo,
y
quiero
sacarlo,
necesito
sacarlo, pero
no
puedo
parar,
es
demasiado.

Me
muerdo el
labio para
ahogar mis
gritos mientras el
placer recorre  mi
cuerpo,
bloqueando
cada
músculo
y
arqueando
mi
columna
como
un arco.
Es suficiente para hacerlo caer también, y sus caderas se mueven bruscamente
contra
las
mías
mientras  llega
en
pulsos
musculares sorprendentemente duros
que
puedo
sentir
profundamente.
No
gime
ni
grita.
Se
corre
con
tanta
fuerza
que su
respiración
se
bloquea
en
su
pecho
y
se
estremece,
su
boca
se
abre
en
un
grito
sordo.

Después,
nos
acostamos
juntos
en
un
feliz
estado
de
cansancio
inerte.
Ya
puedo
sentir
una
cierta
parte
de
Blake  moviéndose
contra
mi
muslo.

"¿Ya?"
Murmuro
en
su
oído.
"Eres
insaciable".

"Creo
que
es
una
de
las
mejores
cosas
que
me
has
llamado".
Su
risa
es
rica
y
cálida.
Besa
mi
hombro.
"Hola,
número
treinta
y
ocho",
él
dice.

"¡No
recuerdas
el
número
individual
de
cada
peca!"
me río.


"Pruébame."

"En
otro
momento.
Debería
irme
antes
de
que
sea
demasiado
tarde.
Tengo
cosas
que
hacer
en
el
apartamento
".

Me
incorporo
con
un
suspiro.
No
quiero
separarme,
pero
todavía
tengo
miedo
de
acostumbrarme
demasiado
a
esto.
Blake
podría
convertirse
fácilmente
en
una necesidad,
un
anhelo
constante,
y
con
la
misma
facilidad
podría
desaparecer
de
nuevo
y
no
volver
nunca
más.

"No
se
puede",
dice
Blake,
guiando
mi
mano
hacia
su
floreciente  erección.
"El
conductor
de
mi
limusina
tiene
el
resto
del
día
libre,
el
metro está
cerrado
por reparaciones y todos los taxistas están en huelga".

"No
lo
digas".
Dejé
que
me
llevara
de
vuelta
al
sofá
con
él.
No
es
como
si hubiera
dado
mucha
pelea.
“No
puedo
creer
que
me
perdí
esa
noticia.
Por supuesto, siempre hay que caminar ".

"No
si
te
jodo
hasta
que
tus
piernas
ya
no
funcionen". Se
mueve
hacia
abajo y besa mi cuello. "Número once".

"¡Te
lo
estás
inventando! ¡No
recuerdas las
ubicaciones individuales de
ciento diecisiete pecas! "

Me
río.
Él
gime
cuando
le
doy
un
apretón
juguetón a
su
longitud endurecida. "Deberías
quedarte",
él
dice
con
voz
ronca.
“Vamos
a
trabajar
juntos
mañana. Hazlo
oficial
".

“No
lo
estamos
haciendo
oficial
todavía.
Ni
siquiera
sobrevivimos
a
nuestra
primera
semana
juntos
".

"Número
cuarenta
y
uno".
Besa
mi
estómago.
"Número
cuarenta
y
dos". Sigue
besando
su
camino
hacia
abajo,
y
pronto
estoy  sin
aliento
para  una respuesta
rápida.





Capítulo Treinta y dos

Blake



"Mis
ojos",
dice
Lucy,
parpadeando
aturdida
en
una
supernova
de
flash de paparazzi
que
explotan.
Estamos
parados
en
un
podio
temporal
junto
a
la
entrada
principal de
Hudson, junto
a
Alicia y
mi
tío.
Es
una
buena idea  tener a
los
herederos
de
Hudson
en
el
escenario,
incluso
si
los
sentimientos
entre
nosotros
y
el
tío
Bill
son
más
homicidas
que
abrazos.
Hay
una
fila
de  cinco
cuadras
para
entrar
a
la
tienda
el
primer
día
del
gran
evento
Popup Palooza,
en
el
calor
de
agosto
a
media
mañana.

Lucy
lleva
un
vestido
de
popelina
con
estampado
de
tapiz
y
es
impresionante.
Enrollo mi
brazo
alrededor de
la
cintura de
Lucy.
"Mira  hacia
otro
lado",
le
aconsejo.
"Mira
fijamente
al
techo".

"¿Me
estás
reteniendo
o
estás
tratando
de
evitar
que
salga
corriendo?" ella
pregunta.

"Si."
Le
muestro
una
sonrisa.

Hoy
también
es
el
primer
día
en
que
salimos
oficialmente
como
pareja. He
querido
hacerlo
durante
los
últimos
meses.
Quiero
decir,
¿por
qué
no?
¿Por
qué
no
deberían
saberlo
todos?
Porque
definitivamente
somos
un artículo.

Todavía
no
puedo
pasar
tanto
tiempo
con
ella
como
me
gustaría,
pero
puedo quitarle la pijama de dibujos animados y devorar su exuberante  cuerpo la
mayoría
de
las
noches,
y
vemos
estrellas
juntas,
todo
el
tiempo.
Y
me
despierto
con su hermosa cara gruñona por la mañana, antes de que  se ponga las almohadas
sobre
la
cabeza
y
me
dirija
a
mi
ducha
de
cuatro minutos.

Lucy
dudó
en
subir
al
escenario
conmigo
hoy.
Trató
de
argumentar
que
era demasiado
pronto.
¿Demasiado
pronto
para
qué?
Quiero
pasar
el
resto
de
mi vida enloquecido por
esta
hermosa y
exasperante conejita energizer. Me
imagino que
si
anuncio
públicamente que
es
mi
novia,
se
quedará
conmigo.
También tengo
otros
planes
en
esa
dirección. Ojalá
no
me
mate.
Cuanto
más
conozco
a Lucy, más me doy cuenta de su lado oscuro.

Lo digo con la mayor admiración, por supuesto.

"¡Mira a la cámara, Lucy, mira a la cámara!" grita uno de los fotógrafos.

Ella
sonríe
alegremente y
saluda.
Sin
embargo,
no
es
la
sonrisa
genuina
y hermosa de Lucy, la que parece un amanecer en una mañana de verano.

Luego se inclina y susurra en mi oído. "Te dije que deberíamos haber
esperado".

Yo
sonrío.
"¿Te
da
vergüenza
que
te
vean
conmigo?"

Ella
responde
con
un
giro
de
ojos.
"¿Quién
no
lo
estaría?"
"Mocosa",
le
digo
con
cariño.

"Tirano."

“Los
tiranos
tienen
mala
reputación.
Quiero
decir,
hacen
las
cosas,
¿verdad?
O
si
no"
—lo
digo,
solo
para
irritarla.
Me
gano
un
bufido
de  desprecio y
un
codazo
en
las
costillas.
Vale
la
pena.

"Basta
de
discursos.
Los
aburrirás
hasta
la
muerte”,
me
dice
el
tío
Bill
en
voz baja,
su
sonrisa
es
un
rictus
tenso
y
enojado.
Las
cosas
no
van
como
él
quiere.
Este
evento  ha
sido
enorme, exitoso -
cada
uno
de
nuestros competidores se esforzará
por
copiarlo
-
y
por
alguna
razón,
después
de
unas
vacaciones
de
dos semanas
con
su
esposa,
Earl
de
repente
ha
comenzado
a
comportarse
de
manera
súper
amigable
conmigo
nuevamente.

Creo
que
el
tío
Bill
tenía
algo
sobre
Earl,
probablemente
relacionado
con
la
infidelidad,
y
Earl
se
lo
confesó
a
su
esposa
y
logró
arreglar
las
cosas.
Así
que
todavía
tengo
a
la
mayoría
de
la
junta
de
mi
lado.

Sin
embargo,
estoy
bien
saliendo
del
centro
de
atención
hoy.
Más
que
bien.
"¡Escuchaste al
hombre!" Les
digo
a
Alicia  y
Lucy.
"¡Vamos a  mezclarnos!"
Lucy
exhala
un
suspiro
de
alivio
audible
mientras
nos apresuramos
a
bajar
del
podio.

“Mis
amigos
están
en
la
sección
de
niños”,
dice
Lucy.
“Vamos
a  buscarlos. Este
es
un
gran
día
para
ellos.
¡Nunca
habían
estado
aquí
antes! Gracias
por
darles
las
entradas
VIP
".

Una
punzada
aguda
pellizca
mi
estómago.
Me
gustan
Clarita,
Nestor,
Jemma, Edna
e
Isabella.
No
me
di
cuenta
de
que
nunca
habían
estado
en
mi
tienda.
Por supuesto, podrían venir a
Hudson en
cualquier momento, pero entiendo que
nuestros
productos
no
son
económicamente
viables
para
todos.

“Cualquier amigo
tuyo
es
un
VIP
en
mi
libro.
Ah,
por
cierto,
registré
a
Jorge y
sus
amigos
y
les
confisqué
sus
pistolas
de
agua
”.
Le
muestro
una
sonrisa
de triunfo.

"Ellos no intentaron… Ooh, voy a castigar a esos pequeños monstruos". "Tamara
y
Steve
están
ahí,
yo
iré".
Alicia
tiene
que
levantar
la
voz
para hacerse
oír
entre
la
multitud.
Mantengo
firme
la
mano
de
Lucy
mientras
nos abrimos paso entre la multitud.

Nos
abrimos
paso
entre
la
multitud,
dirigiéndonos hacia
el
área
de
los
niños, pero
Sloane
nos
interrumpe, que
está
agarrando
la
mano
de
un
Akiri
de
aspecto muy
engreído. Se
deslizan frente a
nosotros, bloqueando nuestro camino. Sloane lleva
una
de
las
creaciones
de
Akiri,
un
vestido
de
cola
de
pez
con
una
cola
que se
arrastra
por
el
suelo
y
un
escote
que
tiene
un
cuello
en
un
solo
lado.
El
tiempo me
ha
dado
cierta
perspectiva,
y
me
alegro
de
que
haya
decidido
no
participar
en nuestro evento. Sí,
sigue
vendiendo como
loco,
pero
no
me  importa qué
tan
popular
sea
su
material
entre
la
irónica
multitud
de
vanguardia.
No
vestiría
a
la
abuela
muerta
de
mi
peor
enemigo
con
esa basura.

“Hola,
Blake.
Qué
bueno
verte
de
nuevo."
El
labio
de
Akiri
se
encrespa.
"Es
amable
de
tu
parte
llegar
a
tiempo
a
tu
propio
evento".

"¡Bien!"
Digo
alegremente,
solo
para
ver
la
mirada
de
molestia
arrugando
su
frente.

Se
reagrupa rápidamente. "Creo que conoces a
Sloane Vanderling". Él la
señala con
una
floritura triunfal. “Yo
también la
he
estado  conociendo. Muy
íntimamente ".

El
tono
de
regodeo
en
su
voz
me
dice
que
la
versión
de
Sloane
de  nuestra ruptura
podría
haber
sido
un
poco
creativa.
Probablemente
involucró
mucho
de mí
humillándome,
suplicando
y
prometiendo
al
mundo
si
ella regresara.

"Wow",
digo,
con
lo
que
espero suene como un
arrepentimiento genuino.
"Bueno,
el
mejor
hombre
ganó".

"Akiri
me
acaba
de
llevar
a
unas
maravillosas
vacaciones
en
el
Mediterráneo en
el
yate
de
su
papá",
dice
Sloane.
Ella
le
sonríe
a
Lucy.
"¿En
cuántos
cruceros
te
ha
llevado
Blake?"

"Me
entristece decirlo, ni
uno". Lucy abre los
ojos tanto que  parece  una muñeca
Kewpie,
y
frunce
la
boca
en
una
pequeña
mueca
triste
que
se
estremece por
el
esfuerzo
de
ocultar
su
risa.
“Bueno,
ahora
estoy
destrozada.
Ojalá
tuviera un
hombre
que
se
preocupara
lo
suficiente
como
para
llevarme
a
dar
un
paseo
en
bote
".
De
hecho,
Lucy me
dijo
que
se
marea
muy fácilmente.

"Suena como el hombre perfecto para tí". Sonrío a Sloane con genuino  entusiasmo. Cualquier
tipo
que
distraiga
a
Sloane,
está
bien
para
mí.
"¿Cuándo
es
la
boda?"

“Oh,
no
antes
del
próximo
junio”,
dice,
al
mismo
tiempo
que
Akiri
grita,“¿Qué? ¿Boda?"

Su
sonrisa se
vuelve
enojada,
y
él
deja
escapar
un
grito
de
dolor
repentino
e intenta
desenredar
su
mano
de
la
de
ella.
Miro
sus
manos
entrelazadas; ella aprieta con un apretón de muerte.

"Cuidado", le aconsejo. "Esa es su mano de ráquetbol".

Ella
me
ignora.
“Estaba
pensando
en
la
propiedad de
tu
papá
en
el
lago Kawaguchi.
¿Qué
piensas?"
ella
le
dice
alegremente.
"Tu
padre
dijo
que
esa
es su preferencia".

"Mi
padre
...
¿Hablaste
con
él
sobre
...
la
boda?"
Akiri
gorjea,
su
tez
se vuelve
del
verde
pálido
de
un
hombre
que
ha
comido
mariscos
en
mal
estado.

Los
ojos
brillantes
de
Sloane
destellan
con
una
intensidad
asesina. “Bueno,
por
supuesto, tonto,  ¡nunca es
demasiado pronto para
comenzar a  planificar!
Cuando le dije cuáles eran nuestros planes, dijo que ya era  hora de que te
calmaras
antes
de
que
tuviera
que
tomar
algunas
medidas
serias,
y
le
prometí…"

"¡Qué!"
Akiri
logra
arrancar
su
mano
de
la
de
ella.
Ella
inmediatamente lanza
su
brazo
alrededor
de
su
cintura.
Él intenta
dar
un
paso
atrás;
ella
se
mueve
con él.

Dado
que
el
padre
de
Akiri
controla los
hilos
de
la
cartera y
financia  su
empresa
de
ropa,
no
creo
que
vaya
a
deshacerse
de
ese
agarre
de
pez
tonto
en
el
corto
plazo.

"Corre
mientras
están
distraídos".
Lucy
no
puede
ocultar
la
alegría
en
su
voz.
Ella,
Alicia
y
yo
nos
escapamos,
esquivándonos
entre
la
multitud.

“Sus
hijos
serán
bonitos”,
reflexiona
Lucy
mientras
nos
apresuramos.

Las
llevo
a
la
parte
trasera
de
la
tienda
para
que
podamos
tomar
un
ascensor
privado
hasta
el
departamento
de
niños.

"Entonces,"
digo
alegremente
mientras
nos
apilamos
en
el
ascensor,
"eres
un
espíritu
libre
espontáneo,
¿verdad?"

Lucy
me
mira
con
recelo.
"¿Supongo
que sí?"


"¿Y
te
encantan
las
sorpresas?"

Ahora
Alicia
parece
curiosa.

"¿Qué
tipo
de
sorpresas?"
Lucy
pregunta
con
sospecha.
“Quiero
decir,
podría decirse
que
un
asesino
en
serie
enmascarado
de
hockey
que
sale
de
tu
armario
es
una
sorpresa.
Entonces,
¿de
qué
tipo
de
sorpresa
estamos
hablando? "

"Si
te
lo
dijera,
no
sería
una
sorpresa,
¿verdad?"

Esta
fue
una
buena
idea.
Soy
un
hombre
de
ideas;
las
ideas
son
lo
mío.
Esta
idea
no
tenía
nada
de
malo,
me
digo
con
firmeza.

Lucy
mira
a
Alicia
en
busca
de
apoyo.
“Me
está
poniendo
nerviosa. ¿Que
esta
haciendo?"

"No
tengo
idea."
Alicia
me
ensarta
con
una
mirada
sospechosa.
“No
vas
a proponérselo
públicamente,
¿verdad?
Adoro
a
Lucy,
pero
hoy
sería
un
mal
día
para ella. Demasiadas cosas están sucediendo ".

"Sí, él lo haría", coincide Lucy.

"No soy un idiota", le digo enfadado.

El
ascensor se detiene. En lugar de responder,  me apresuro a salir del ascensor,
mientras
Lucy
y
Alicia
se
apresuran a
seguir
el
ritmo.
Fue
una
buena idea,
repito
en
mi
cabeza,
mientras
abro
la
puerta
del
departamento de
niños
y una escena de caos semi-controlado.

Los niños pululan por el
nuevo parque infantil del gimnasio que se
extiende a lo
largo
del
departamento, recorren las
áreas
de
juego
interactivas y
gritan a
pleno  pulmón.  Jorge  y   sus  amigos  están  parados  debajo  del   gimnasio
disparándose  con pistolas de agua. ¿El infierno? ¿Cómo las pasaron de
contrabando?

Jorge
hace
una
pausa
y
me
mira
directamente,
y
agita
su
pistola
de
agua
con una
sonrisa
de
triunfo.
Me
veo
obligado
a
responder
con
un
pulgar
hacia
arriba.
Derrotado
por
un
simple
niño.

Señala
sus
ojos
con
los
dos
dedos
y
luego
me
señala
a
mí.
"Te
estoy vigilando".

Edna,
Clarita,
Jemma,
Nestor
y
el
resto
de
la
multitud
de
la
calle
47
se
reúne
junto
a
una
mesa
de
buffet.
Thérese,
está
hablando
con
Edna
y
me
lanza
alguna
que
otra
mirada
fría
y
enojada.
Esa
mujer
realmente
no
me quiere.

"¡Lucy!
¡Ahí
estás!"
Un
trino
de
deleite
llama
nuestra
atención.
La
madre
de Lucy, Anna Lou, aparece detrás de Jemma y la saluda.

Muy
cerca
están
el
padre
de
Lucy,
Bo;
La
hermana
de
Anna
Lou,
Loretta, que
alternativamente mira
boquiabierta y
toma
fotos
con
su
teléfono celular;  y
un
grupo
de
mujeres
de
pelo
largo
y
expresión
sospechosa.


Henry
está
de
pie
con
el
grupo,
charlando
cortésmente
con
una
mujer
con
un
puf
gigante
de
rizos
rubios
escarchados.
Le
pedí
que
acompañara
al conductor
de
la
limusina
para
que
los
recogiera
en
el
aeropuerto.

"¿Qué
has
hecho?"
Lucy
suena
consternada,
que
no
fue
el
resultado
esperado. Encantada,
agradecida,
ansiosa
por
recompensarte
con
favores
sexuales…
esa
es
más
bien
la
reacción
que
estaba
buscando.

“¿Invité
a
tus
padres,
tía
y
algunos
de
tus
amigos?
¿De
sorpresa?
Pagué
sus
vuelos
y
los
invité
a
quedarse
en
mi
casa?
¿Y
poner
una
de
mis
limusinas
a
su
disposición
para
que
puedan
dar un paseo?"
No
estoy
seguro de
por
qué
estoy
formulando
los
hechos
como
preguntas.
Probablemente
porque
me
estoy
dando
cuenta
de
que
no
sé
si
fue
una
gran
idea.

"¿Tú qué?" La voz de Lucy sube por la escala de octavas.

"Uhh
...
wow",
dice
Alicia
alarmada,
con
los
ojos
muy
abiertos.
Muy
útil. Ella
mira
alrededor de
la
habitación y
ve
a
su
esposo
e
hija,
quienes nos
saludan desde
un
área
de
juegos
del
mini
zoológico.
Luego
me
mira
y
niega
con
la cabeza
ligeramente. “Ustedes
dos
necesitan
resolver
esto.
Sea
lo
que
sea
"esto". Voy
a
buscar
a
mi
familia
".
Ella
se
apresura a dejarme.

"Blake". Los
ojos
de
Lucy
se
han
vuelto
enormes como
un
platillo. "Realmente deberías haberme preguntado".

"Lo siento", digo con inquietud. "¿Me equivoqué?"

"No
sé
cómo
responder
a
esa
pregunta". Se
frota
las
sienes
con
los dedos
índices.
"No
los
he
visto
en
años,
los
extraño
desesperadamente
..."

"¡Lo
sé!"
Digo,
un
poco
a
la
defensiva.
“¡Hablas
de
ellos
todo
el
tiempo!
Y
también
hablas
de
cómo
Loretta
siempre
hace
que
tu
madre
se
sienta
pequeña,
y
pensé
que
esta
sería
la
oportunidad
perfecta
para
mostrarles
algo
de
apoyo
a
tus
padres
".

"Sé
que
tenías
buenas
intenciones."
Ella
deja
escapar
un
suspiro.
“La
cosa
es
que
les
estás
haciendo
ilusiones.
Esto
es
algo
importante,
Blake.
Es
enorme.
  Ahora,
esto
es
tan
bueno
como
decir
que
estamos
comprometidos
".

“Entiendo
que
invitarlos
aquí
es
una
señal
de
un
gran
compromiso.
Y
no
voy a
correr
".
Paso
mis
dedos
suavemente
por
su
brazo
y
la
miro
a
los
ojos.
Espero
estar
telegrafiando
el
mensaje
correcto.
Estoy
en
esto
a
largo
plazo. Habrá
un anillo
en
su
futuro.

"Bien.
Hagámoslo."
Ella
se
aleja,
moviéndose
hacia
ellos
sin
mirar
atrás
para
ver
si
la
sigo.
Me
apresuro
a
ponerme
al
día.

Me
aparto
y
la
veo
saludando
a
sus
padres
con
abrazos
enormes.
Su
madre
la
besa,
le
pone
lápiz
labial
en
la
cara
y
se
lo
quita
con
un
pañuelo
de
papel.
Lucy
frunce
el
rostro
y
se
ve
avergonzada
pero
feliz.
Su
tía la
mira
de
arriba
abajo,
examinando
críticamente
su
vestido
con
estampado
de
tapiz, y  yo me quedo lo suficientemente cerca para escucharla decir cosas
como:
"Bueno,
¿no
es
eso
...
diferente?
Ella
siempre
tuvo
una
forma
única
de
vestirse".

Lucy
se
pone
rígida
y
sus
ojos
brillan
de
dolor.
Me
pregunto
brevemente
qué
pasaría
si
la derribara
con un golpe mortal.
Probablemente  sea  mejor  no  averiguarlo.  A  menos que siga
molestándola.

“Eso
es
lo
que
usan
en
Nueva
York”,
dice
su
madre
con
aspereza.
"Usted,
señora,
no
reconocería
el
estilo
si
le
mordiera
en
la
cara".

Su tía murmura con otras mujeres, luciendo levemente castigada.

Entonces Anna
Lou
dirige
su
mira
láser
hacia
mí,
se
apresura
y
me
agarra, aplastándome en
un
abrazo
que
me
rompe
las
costillas.
Bo
Jeffers
agarra
mi mano y la bombea con tanta fuerza que mi brazo casi se sale de su lugar.

"¡Hijo!" Anna Lou Jeffers grita feliz.

"¡Mamá!" La cara de Lucy se pone roja. "Su nombre es Blake".

Su
madre
la
mira
con
reproche. “Bueno,
él
es un hijo
para
mí.
Y
esas
verrugas se han curado inmediatamente".

"¿Verrugas?" Loretta
y
su
equipo
están
a
unos
metros
de
distancia,
dándonos un poco de espacio, pero ahora todos miran con fascinación.

Anna
Lou
sonríe
tan
ampliamente que
su
rostro
parece
a
punto
de  partirse.
“La
electricidad de
nuestra
casa
de
huéspedes  está
terminada”, ella  informa
a
Lucy.
“Bueno,
no
es una
casa
de
huéspedes,
es
tu
casa,
por supuesto. Es
posible
que
desees
agregar
una
habitación
cuando
llegue
el
primer
nieto,
pero
creo
que deberías tener al menos un año de casada. Entonces...¿viajarás a Nueva York, me
imagino?"
ella
 me pregunta.
"El
aeropuerto
está a sólo
dos
horas
de
distancia".

"¡Mamá!" La
voz
de
Lucy
se
eleva de
nuevo. “Te
dije
que
solo estamos saliendo.
Te
he
pedido
que
dejes
de
hacer
este
tipo
de
cosas.
¿Por
favor?"
Ella
sonríe
con
los
dientes
apretados.

Su
madre
hace
un
bufido.
Luego
vuelve
su
atención
a
mí.
“¿Cuándo es la
fecha
de
la
boda,
exactamente?
¿Asumo
que
lo
has
arreglado?"

La
voz
de
Lucy
se
eleva.
“No
hemos hablado de eso."

"¿No
fijaron
una
fecha?"
Loretta
exclama
dramáticamente, tan
escandalizada como si Lucy y yo estuviéramos haciendo el sucio allí mismo, frente a  la
exhibición de juguetes de peluche. La cara de Anna Lou se  sonroja de vergüenza.
Las
damas
de
Kut
&
Kurl
comienzan
a
murmurar
entre ellas.

El
padre
de
Lucy
levanta
la
voz.
"Estoy
seguro
de
que
será
pronto". Luego
me
lanza
una
mirada
severa.
“Hijo,
tú
y
yo
necesitamos
tener
una
charla.
No
hay
tiempo
como
el
presente,
¿verdad?"

"¡Papá!" La cara de Lucy es del color de las fresas rojas maduras. Los
fotógrafos
nos
están
tomando
fotos.
Por
supuesto.

Se
da
la
vuelta
para
dar
la
espalda
a
los
fotógrafos
y
se
presiona
contra
mí,
su
cuerpo
rígido
por
la
tensión.
"Esta
fue
una
mala
idea",
me
sisea.

"¿Invitarnos a
Nueva
York
fue
una
mala
idea?"
Los
ojos
de
Anna
Lou se
abren
con
dolor.

"¡No!" La
atención de
Lucy la
devuelve de
golpe. "Por
supuesto no. Me moría
de
ganas
de
verlos.
Es
solo
que
hoy
ya
es
una
locura
...
Hubiera
sido mejor
que
todos
vinieran
dentro
de
unos
días
".

"Dame
un
minuto,
y
luego
tendremos
esa
charla",
le
digo
al
padre
de
Lucy.
Llevo
a
Lucy
a
un
lado,
poniéndome
detrás
de
un
mostrador
con ella para ganarnos
algo
de
espacio.
"Lo
siento",
le
digo.
“No
quise estresarte.
Tienes razón,
debería
haber
esperado
a
que
vinieran
aquí.
Solo
quería
mostrarles
a
tus padres
que
hablo
en
serio
contigo ".

Sonrío para que vea el humor en eso. Ella responde con una sonrisa de dolor. Caminamos
de
regreso
hacia
sus
padres.
Loretta
y
su
equipo
nos
miran
con avidez, ansiosas por que los chismes se lleven a casa.

"Estoy listo para esa charla ahora", le digo al Sr. Jeffers.

Aguanto unos
buenos cinco
minutos de '¿Cuáles son
tus
intenciones?', junto con
él
explicando que,
por
supuesto, entiende que
no
podremos mudarnos a
Peach Pit
de
inmediato, y
que
no
debería dejar que
su
esposa me  preocupe
mucho,
él
hablará
con
ella
al
respecto.
Además,
aunque
ella  realmente  quiera que
nos
mudemos
a
la
casa
de
su
propiedad,
no
debería
permitir
que
eso
limite mis
opciones.
Hay
varias
casas
disponibles
en
su
vecindario,
y
también
algunos
bonitos
lotes
vacíos.

Lucy
me
mira
con
ojos
ahogados.

Sonrío
y
asiento
con
la
cabeza
mientras
él
habla,
y
no
me
siento
ofendido
ni
molesto
en
absoluto,
pero
puedo
ver
cómo
podría
afectar
los
nervios
de  Lucy.
Solo
digo
muchos
"sí
señor"
y
"por
supuesto,
señor"
sin
prometer nada  por
lo
que
Lucy
me
asesinará.

Entonces
Anna
Lou
y
el
resto
de
las
damas
comienzan
a
envolver
la
comida
de la mesa del buffet en servilletas y a meterla en sus carteras, y Lucy
parece que se
va
a
morir
de
vergüenza, así
que
me
apresuro a
rescatarla  invitando a
las
damas
a
un
recorrido
en
la
planta
baja de la tienda. Tenemos
muchas
celebridades
entre
la
multitud
hoy
a las
que
puedo
presentarles. Eso
debería
ayudar
a
ganar
algunos
puntos para
Lucy.
¿Correcto?

Los
labios
de
Lucy
se
aprietan
con
fuerza
mientras
conduzco
a
todos
hacia
la
puerta
de
empleados
en
la
parte
trasera
del
departamento.





Capítulo Treinta y tres

Lucy



"Gracias
por
encontrarme
aquí
".

Blake  me
está
esperando al
final
del
pasillo en
el
octavo piso,
su cuerpo
irradia
ondas
de
tensión
tan
espesas
que
son
visibles
a
simple
vista.
Está
junto
a
la
puerta
que
no
se
debe
de
abrir.
Excepto
que
ahora
está  abierta  y
está
de
pie
junto a ella, y su sonrisa es vacilante.

¿Quizás
todavía
sufre
de
resaca
del
evento
Popup
Palooza?
¿O
cansado de llevar
a
todos
los
de
Peach
Pit
por
la
ciudad,
personalmente?
Sí,
el
Sr. Pantalones
ocupados se
tomó
medio
día
libre
ayer,
durante
el
segundo
día  del
evento,
y todos
condujimos
por
la
ciudad
en
una
limusina,
llevando
a
la
tripulación
a
los
lugares
turísticos.

Cuando
intentaron
hacer
comentarios
sarcásticos
sobre
mi
ropa
y
mi
cabello, él
los
desvió
alegremente,
hablando
de
lo
vanguardista
que
soy
y
de
cómo
mis clientes  estrellas  de cine siguen preguntando  dónde pueden  comprar  los
conjuntos
que
estoy
usando.

Y
después
de
eso,
insistió
en
darme
el
resto
del
día
libre
para
que
pudiera
pasar
más
tiempo
con
mi
familia
y
llevar
a
todos
a
un
musical
de
Broadway.

Mis
padres
se
llenaron
de
orgullo
y
mi
corazón
se
derritió
ante
la
bondad
de
Blake.
Sé
que
hizo
lo
que
hizo
con
la
mejor
de
las
intenciones,
aunque también le recordé en privado que no todas las sorpresas son buenas.
Prometió consultarme primero la próxima vez.

"Aqui estamos. La puerta misteriosa ".

“Sí,
la
puerta
misteriosa”,
él
repite
rotundamente. ¿Ningún
comentario sarcástico? Eso es…diferente.

Lo
sigo
a
través
de
la
puerta
hacia
un
pasillo
corto.
"Solo
revisando. ¿Estás
planeando matarme
y
esconder
mi
cuerpo
aquí?"


Es
silencioso aquí atrás,
un
panel
de
luz
del
techo
arroja
una
luz
blanca
enfermiza sobre
la alfombra
oriental
marrón
descolorida.
“Sería
el
asesinato
perfecto.
Nadie me encontraría jamás ".

Blake
resopla
divertido.
“¿Qué
diablos,
mujer?
¿Has
vuelto
a
ver
películas
de misterio? "

"Sabes
que
sí."
De
hecho,
lo
obligué
a
ver
una
conmigo
anoche. Después,
vimos
su
elección:
un
película
de
ciencia
ficción.
Mi
pequeño secreto
sucio
es
que
también
me
encantan
las
de
ciencia
ficción,
así
que  tuve
mi
elección
dos
veces
seguidas.
¡Victoriosa!

“Bueno,
para
que
conste,
no
he
tenido
la
tentación
de
asesinarte
en
semanas.
De
todos
modos,
no
estoy
seriamente
tentado
".

Lo
sigo
por
el
pasillo
hasta
una
puerta
de
madera
ornamentada. Tira
de  la
puerta
para
abrirla;
las
bisagras
crujen
en
protesta.

Un
olor
a
humedad
me
hace
cosquillas
en
la
nariz
y
estornudo
violentamente.
"Nunca
antes
había
estado
en
esta
parte
del
piso".

“Nadie
lo
ha
hecho,
durante
veinte
años.
Era
la
oficina
de
mi
padre
".
Intenta
mantener su voz ligera y alegre, pero está cargada de dolor oculto.

"Oh.
No
has
estado
aquí
desde…
”Mi
voz
se
apaga.

Entra y lo sigo. Una ráfaga de aire frío sale del respiradero del  aire
acondicionado
en
la
pared.

"No,
no
he
puesto
un
pie
aquí
desde
el
accidente".

Pongo
mi
mano
en
su
brazo
y
le
doy
un
apretón,
y
él
me
muestra
una
rápida y
dolorida
sonrisa.

Entrecerramos los ojos en la oscuridad. Las cortinas pesadas cubren una
ventana
del
piso
al
techo.
Él
acciona
un
interruptor
en
la
pared,
pero las luces
aparentemente
se
han
apagado.

Con
un
suspiro,
se
acerca
a
la
ventana
y
abre
las
cortinas.
Las
vías
hacen
un
chirrido de
la
nariz cuando empuja las
cortinas hacia atrás, y
la
luz  entra a
raudales, iluminando una
habitación llena
de
muebles voluminosos y
de
gran tamaño.
Frente
a
nosotros
hay
un
escritorio
de
madera
con
incrustaciones de
oro
que
fácilmente
podría
acomodar
a
media
docena
de ejecutivos,
y
detrás
de
él
una
pared
de
estanterías llenas
de
revistas
de  moda, libros
de
fotografía
de
gran
tamaño
y
trofeos
de
golf.

Un
sofá
de
cuero
y
sillas
se
agrupan
alrededor
de
una
tosca
mesa
de
café.

Frente
a
las
ventanas del
piso
al
techo,
hay
una
pared
llena
de
premios
de
la industria
y
fotografías del
padre
de
Blake
posando
con
modelos
y
actrices
que fueron famosas hace décadas.

No puedo ver una sola foto de la familia. Ni siquiera fotos con él y su esposa. Blake
examina
la
oficina
con
una
mirada
larga
y
amplia,
con
una
mueca irónica en la boca. "Él era bastante exagerado".

Lo
era,
pero también
era
la
oficina
de
su
padre.
Nunca
diría
nada
malo
al respecto. “Bueno,
lo
habría
decorado en
los
noventa.
Ese
era
el
estilo
en
el pasado".

“Eh.
Está
bien.
Gordon
Gekko
y
Louis
XIV
tuvieron
un
hijo
del
amor,
y él
creció
y
decoró
la
oficina
de
mi
padre.
Oye,
mírame,
puedo
hacer
una
broma
al
respecto
".
Sonríe,
pero
sus
ojos
son
dos
charcos
que
reflejan
un dolor oculto.

“No
soy
de
las
que
hablan
sobre
las
opciones
de
decoración
de
los
padres.
Mi
mamá
y
mi
papá
han
estado
en
una
guerra
de
decoración
desde
el
día
en
que
se casaron.
Ambos
optan
por
la
elegancia
sureña,
solo
en
estilos
terriblemente  chocantes.  Lo digo con amor, por supuesto". Sonrío con reminiscencias.
“Mi
padre
tiene
cabezas
de
venado
y
lubina
disecada
y
una
caña
de
pescar antigua montada en
la
pared, y
un
gran sillón reclinable de
cuero
agrietado
que
nadie
puede
tocar.
Mi
madre
nunca
vio
un
patrón
floral
que
no
le
gustara,
no
importa
el
color
o
el
estilo.
Además,
realmente
extraña
tener
perros,
así
que
tiene
almohadas
de
bordado con
perros
por
todas
partes
y
estatuas
de
perros
mezcladas
con
todas
las cosas
florales
".
Mientras
hablo
de
ello,
me invade
un
pozo
de
nostalgia. Necesito
visitar
Peach
Pit
pronto.

Blake
sonríe.
"Veo
de
dónde
sacas
tu
sentido
del
estilo".

"¡Yankee sarnoso!" Le
doy
un
codazo. "Me
sinceré contigo acerca de  mi
vergüenza
secreta,
y
lo
consideras
como
una
burla".

"Ya
no
es
secreto.
Lo
agregaré
a
la
biografía
de
la
empresa
y
lo
pondré  en
nuestro
sitio
web
".

"¿Sabes
cómo
sigo
amenazando
con
llamar
a
Alicia
y
descubrir
tus miedos
más
profundos?"
Le
entrecierro
los
ojos.

Levanta las manos. “Me rindo incondicionalmente.  La biografía de la
empresa
está
segura
".

Luego mira
alrededor de
la
habitación, y
su
sonrisa se
desvanece en una
mirada
lejana
de
dolor.
La
mirada
de
mil
metros.

“Es
una
gran
cantidad
de
espacio.
No
puedo
justificar
mantenerlo
vacío
por
más
tiempo.
Y
emocionalmente,
creo
que
es
hora
de
que
siga
adelante
".

Mi
garganta
se
aprieta
en
simpatía
por
él.
Como
alguien
que
estuvo
a
punto
de
perder a
su
madre, no
puedo imaginar la
devastación de
perder a  ambos
padres. Y a una edad tan joven.

Camina
hacia
el grupo  de sillas y lo sigo. “Me trajeron
un montón
de artículos de
limpieza y
cajas
a
mi
oficina.
¿Estarías de
acuerdo
con
empaquetar todo
aquí?
¿Incluyendo las
cosas
de
los
archivadores? No
me
atrevo a
hacerlo, y simplemente no
confiaría
en
nadie
más.
Yo
sé
que
manejarás todo
con
respeto
y cuidado
".


Él
parpadea con
fuerza
un
par
de
veces
y
se
aclara
la
garganta. "Probablemente tendrás
que
quitar
el
polvo
un
poco
antes
de
empacar".
Pasa
el dedo
por
el
respaldo de
una
silla,
dejando una
línea
limpia en
la
espesa capa
gris de
polvo.
"Voy
a
hacer
que
traigan
todo
a
mi
casa
y
puedo
instalarlo en
una
de mis habitaciones vacías".

Su
confianza
en
mí
significa
más
de
lo
que
puedo
expresar
con
palabras.
Es un
hombre
orgulloso
y
me
está
exponiendo
sus
más
tiernos
sentimientos
íntimos.
Un
cangrejo
ermitaño
saliendo
de
su
caparazón.

"Me
encantaría",
le
digo.

Los
dos
regresamos
a
la
oficina
de
Blake
en
silencio.
Juntos,
empujamos
dos
carritos
llenos
de
cajas
y
artículos
de
limpieza
por
el
pasillo
hasta
la
oficina,
y
él
me
entrega
un
juego
de
llaves.

Luego,
camina
detrás
del
escritorio
y
pone
su
mano
sobre
él.
Se
queda
ahí,
su mirada recorre lentamente la habitación, los ojos brillan de emoción. “Solo
quiero
mirarla
por
última
vez.
Estoy
siendo
un
bebé,
lo
sé
".

“¡No,
no
lo
eres!
Es
difícil,
Blake,
lo
entiendo
".

Mientras
su
mirada
recorre
la
habitación, se
ilumina
en
el
escritorio  de su
padre y su expresión cambia. "Eso es extraño."

Camino
para
pararme
junto
a
él
y
sigo
su
mirada.
Los
cajones
del
escritorio
están entreabiertos y
hay  marcas de
arañazos en
las
cerraduras y
marcas de garras
en
las
esquinas.
El
escritorio
está
cubierto
con
una
gruesa
capa
de
polvo,
por
lo
que
es
obvio
que
las
marcas
no
son
nuevas.
Blake  abre
varios
cajones. Uno de ellos se pega. La madera alrededor de las esquinas del cajón está
astillada.

"¿Que demonios?" maldice. Empieza a caminar por la oficina. Mira  el
archivador.
"¡Lo
mismo
aqui!.
Alguien
entró
aquí
después
de
la
muerte
de
mi
padre
y
abrió
todos
los
malditos
cajones
".

Se
apresura
hacia
una
foto
de
su
padre
de
pie
junto
a
una
actriz
de
comedia de situación
de
la
década
de
1990,
agarra
el
marco
y
lo
aleja
de
la
pared.
Está
sobre
bisagras.
Hay
una
caja
fuerte
en
la
pared
detrás
del
cuadro,
y
rápidamente
gira
la
cerradura
varias
veces
y
luego
abre
la
puerta.
Hay
pilas de
archivos
allí,
y
los
papeles
que
contienen
se
desparraman
como
si
alguien
los
revisara
y
luego
los
volviera
a
meter.

"¿Quieres
llamar
a
la
policía?"

Su
frente
se
arruga
en  un  ceño
fruncido.
Mira
fijamente
el escritorio
y finalmente
deja
escapar
un
suspiro
de
frustración.
“Honestamente, después
de veinte años, no hay mucho que puedan hacer".

Pobre Blake. Esto es lo último que necesita. "Me imagino que tienes razón". 

Hace una mueca irónica. “Voy a ir a hablar con el jefe de seguridad, pero solo ha
estado aquí unos años, y
dudo que
se
nos
ocurra algo. Adelante, empaca esto, por favor. Solo quiero terminar con esto ".

Cuando se va, me sumerjo de
lleno. Empiezo, envolviendo con
cuidado
los
trofeos
de
golf
y
metiéndolos en
cajas,
quitando
el
polvo
a medida
que
avanzo.
A
continuación, empaco
las
revistas
de
moda,
resistiendo la tentación
de
sentarme
y
hojearlas.
La
moda
retro
es
mi
problema,
pero
necesito
darme
prisa
y
superar
esto,
para
la
tranquilidad
de
Blake.

Una
vez
que
las
revistas están todas
en
cajas, paso
a
los
archivos de  los
cajones
del
escritorio.

Vacío
todos
los
cajones
excepto
el
que
se
pega.
Tiré
violentamente de  ese, pero
no
se
movió.
Finalmente
busco
un
abrecartas
y
sigo
trabajando
hasta
que
se
abre
de
par
en
par.

Al
abrirse,
un
sobre
grueso
cae
al
suelo.
Hay
cinta
en
la
parte
de
atrás,
como
si
se
hubiera
pegado
a
la
parte
superior
del
cajón
de
encima,
pero
la
cinta
debe
haberse
desprendido
con
el
tiempo.

Me
siento
en
la
enorme
silla
mullida
del
Sr.
Hudson,
mirando
el
sobre.
Esta cosa
era
lo
suficientemente
importante
como
para
esconderse,
y
es
muy
probable
que alguien estuviera buscando aquí. Debería mostrárselo a Blake de inmediato.

¿O
no
debería?

Dijo
que
no
podía
soportar
tener
que
revisar
las
cosas
de
su
padre.
Espero que sea algo inofensivo, pero ¿quién esconde archivos inofensivos pegándolos debajo
de
un
cajón?
Si
se
trata
de
chantajear
fotos
de
su
padre
y
alguna
estrella, se
lo
daré
a
Henry
y
dejaré
que
él
decida
el
mejor
curso
de acción.

Lo
abro
y
saco
un
fajo
de
papeles.
Encima
hay
una
carta
escrita
a mano,  en grandes letras curvilíneas,  escrita con tinta de una pluma estilográfica. "Bill:
Ésta
es
tu
última
oportunidad.
Estoy
harto
de
aportar
más
de
lo
que
me
corresponde.
Tus
manos
tampoco
están
limpias
y
tengo
la
prueba.
Vas a
pagar el
resto de
esto, o
te
expondré a
todos. Yo también caeré y
no
me
importa.
Ya
no
importa;
no
voy
a
seguir
viviendo como
un
pobre.
No
vale
la
pena
seguir
así".

No
está
firmado,
pero
he
visto
la
letra
distintiva
de
Raymond
antes
en carteles
publicitarios
antiguos
de
Hudson.
¿Y
quién
más
sería?

Un
escalofrío me
recorre,
levantando los
vellos
de
mis
brazos.
Con dedos temblorosos, hojeo los papeles debajo de la carta. Por lo que sé, estas son
cuentas
bancarias de
Hudson
de
la
década
de
1990.
Parece
haber
muchos
retiros bancarios, de
decenas de
miles de
dólares cada uno. En
general,
suman al
menos cientos de miles, probablemente millones.

Me
hundo
en
la
silla
y
una
nube
de
polvo
estalla,
provocando un
ataque
de estornudos tan intenso que me hacen llorar.

¿Qué diablos voy a hacer con esto?

Blake cree que su padre caminó sobre el
agua. Si
le
cuento esto,
lo
devastará.

¿Pero
cómo
no
le
voy
a
decir?
Además, su
tío
es
un
sórdido
y
un
ladrón,
y
es
el director financiero de la empresa. Podría hacer mucho daño.

Mi
mente
da
vueltas
por
el
pánico.
De
acuerdo,
no
soy
una
genio
de
las finanzas.
Tengo
que
verificar
qué
es
esto
antes
de
lanzar
acusaciones
contra  el padre de
Blake. Quiero decir, estoy bastante segura, pero no
estoy cien por ciento
segura,
y
una
vez
que
digo
las
palabras,
"El
hombre
al
que
has
adorado
toda
tu
vida
era
un
ladrón
y
un
fraude",
no
pueden
dejar
de
decirse.
.

Dejo
el
papeleo
a
un
lado
y
regreso
a
mi
trabajo.
Mis
rodillas
están
débiles
y
estoy
enferma
del
estómago,
pero
me
obligo
a
correr
a
través
de
todo.
Una
vez
que
he
terminado
de
empacar
y
quitar
el
polvo,
meto
el
papeleo
en
mi bolso.

Con
el
corazón apesadumbrado, paso
corriendo por
la
oficina de
Blake  y
tomo
el
ascensor
hasta
el
primer
piso.
Una
vez
que
estoy
allí,
saco
mi
teléfono
y
le
envío
un
mensaje
a
Blake.

Todo
está
empaquetado en
la
oficina
y
esperando
que
se
lo
lleven. Surgió
algo,
una
emergencia
menor,
tengo
que
correr
a
casa.

En  casa,  en  mi  cocina,  con  el  montón  de  papeleo mirándome, me
siento
en
mi
silla
y
me
dedico
a
pensar
a
quién
llamar
para
pedir
ayuda.
Finalmente
me
quedo
con
el
esposo
de  Clarita, Néstor.
Tiene
un
garaje;
estará
acostumbrado
a
revisar
el
papeleo
financiero.
Y
conozco
a
Néstor,
un
hombre
profundamente
católico;
si
le
hago
jurar
sobre
la Biblia
que
no
se
lo
dirá
a
nadie,
mantendrá los
labios cerrados  bajo
pena
de
castración. O verse obligado a ver programas de  decoración del hogar con
Clarita.
No
estoy
segura
de
qué
método
de
tortura lo
alarmaría
más.

Poco
tiempo
después,
con
Néstor
sentado
en
la
mesa
de
la
cocina
mientras
yo
merodeaba
nerviosamente
cerca,
la
verdad
ha
sido
confirmada.

El
padre
y
el
tío
de
Blake
obtuvieron
enormes
préstamos
y
desviaron
fondos durante
más
de
una
década
antes
de
que
saliera
a
la
luz
el
escándalo financiero.

Con
el
corazón
apesadumbrado,
le
envío
un
mensaje
de
texto
a
Blake.
Esto
no
puede
esperar
más.

Necesitamos
hablar.

Recibo
una
respuesta
rápida
y
en
broma,
con
un
ícono
de
sonrisa
burlona.
Por
supuesto,
Blake
tiene
un
ícono
de
sonrisa
en
su
arsenal.

Suena perfecto.

Yo respondo.

No
tiene
nada
que
ver
contigo
y conmigo,
pero
no
puede
esperar.

¿Puedo ir esta noche?





Capítulo Treinta y cuatro

Blake



Lucy
está
agarrando
una
bolsa
de
plástico
contra
su
pecho
cuando
la
saludo
en
la
puerta
principal, y
tiene
el
rostro
de
una
mujer
condenada  camino
a
la
horca.

“Vamos
a
la
sala”,
ella
dice,
con
una
sonrisa
nerviosa
que
se
desvanece  de
inmediato.

"¿Estás
bien?"
Pregunto
inquieto.

Ella
responde
encogiéndose de
hombros.
Su
rostro
está
pálido
y
se  mueve
rígidamente mientras
camina
a
mi
lado,
mirando
al
suelo
como
si  no
pudiera soportar
mirarme
a
los
ojos.
Su
texto
decía
que
no
había
ningún
problema
con nosotros
dos.
No
creo
que
ella
mentiría
sobre
eso.
¿Qué
más
podría
hacerla
lucir
tan
molesta?

¿Podría
estar
embarazada?

Le
doy
vueltas a
ese
pensamiento en
mi
cabeza. No
es
nada
terrible. En
realidad
...
no
es
un
mal
pensamiento
en
absoluto, pero
no
creo
que
se
vea
tan
miserable.

¿Quizás
está
molesta
porque
le
pedí
que
limpiara
la
oficina
de
mi
padre?
No
quise
hacerla sentir
que
la
estoy
usando
como
servicio de
limpieza, pero
no,
Lucy
pareció comprender. Y
si
hubiera  estado
enojada por
eso, me  lo
habría
dicho.
Cuando
hago
algo
para
agravarla,
ella
no
se
avergüenza de decírmelo.

Está
tan
distraída
que
cuando
se
hunde
en
la
silla
frente
al
sofá,
ni  siquiera comenta
el
hecho
de
que
he
traído
a
Xena
a
la
casa.
Xena
está
acurrucada
en
el sofá,
masticando
un
palo,
y
yo
me
siento
a
su
lado
y
le
rasco
detrás
de
la
oreja derecha.

Lo
que
sea
que
esté
preocupando a
Lucy,
creo
que
puedo
distraerla.
“Tengo algo que necesito decirte,” le digo.

Ella hace una mueca. “¿Puedo ir primero? Lo mío es bastante grande ". 

"También lo mío". Le guiño un ojo. "Quiero decir, sé que dicen que el tamaño no importa, pero ..."

Ni siquiera esboza una sonrisa.

Me
aclaro
la
garganta,
preocupado. "Déjame
decirte
esto
y
sacarlo
del camino,
porque
es
algo
que
he
estado
pesando".
Me
inclino
y
acaricio
la
cabeza de
Xena,
y
Xena
deja
escapar
un
gemido
de
placer.
Su
cola
golpea
salvajemente.
“Es
tu
lista
de
favoritos,
Lucy.
Marqué
casi
todas
las
casillas y
quería
que
lo supieras.
Quieres
a
alquien
que
ama
a
los
perros.
Amo
a
los
perros.
Siempre
lo
he
hecho.
He
querido
uno
toda
mi
vida
".

Ella
frunce
la
frente,
luciendo
perpleja.
"Entonces,
¿por
qué
siempre
actuabas tan raro con Xena? Bueno, hasta este mismo minuto, de todos modos, ni
siquiera
cuidarás
a
los
perros
".

“Esto
se
remonta
a
cuando
era
niño.
Le
rogué
a
mis
padres
por
uno
desde
que tengo
memoria
y
siempre
me
lo
negaron.
Justo
antes
de
la
muerte
de
mi
padre,
la
última
conversación
que
tuvimos,
comencé
a
molestarlo
de
nuevo
por
un
perro. Él
estaba
bajo
una
gran
cantidad
de
estrés.
Él
empezó
a
gritarme
que
era
egoísta,
que
no
apreciaba
nada
de
lo
que
hacía
por
mí".

Respiro
profundamente
y
arde
como
si
estuviera
respirando
fuego.
“Él
y
mi madre
tuvieron
un
compromiso
para
cenar
esa
noche.
Mi
madre
salió
furiosa
y
dijo
que
sus
gritos
le
estaban
provocando
migraña.
Discutían
mientras
salían
de
la
casa.
Estaban
distraídos
por
mi
culpa
y
se
estrellaron
contra
un árbol
unos
diez
minutos
después
de
que
se
fueron
".

Comencé
esta
conversación
con
una
nota
alegre,
pero
ahora
he
desenterrado
recuerdos  que desearía  no tener  que enfrentar  de nuevo.  La culpa.  El
autodesprecio. El
"qué
pasaría si"
con
el
que
me
he  torturado durante veinte
años.

Mi
garganta
se
cierra
de
dolor.
Miro
hacia
el
suelo.
“Siempre
me
he
culpado
a mí mismo por el accidente. Nunca le he dicho a nadie. Después de que
murieron,
Alicia
se
ofreció
a
conseguirme
un
cachorro
y
le
dije
que
ya
no
quería
uno
".

Sus
ojos
brillan
con
amor
y
calidez.
"Lo
siento
mucho,
Blake.
Por
supuesto
que
no
fue
culpa
tuya
".

“He
estado tratando de
decirme eso. Es
difícil de
creer ".
Me  encojo de
hombros
con
tristeza,
mi
estómago
se
agita.
“Por
eso
nunca
me
dejo
mirar
a
los
perros- porque los amo. Es una forma de castigarme a mí mismo ".

Consigo
una
sonrisa
amarga.
Xena
se
inclina
contra
mí
y
apoya
la
cabeza
en mi regazo, y le acaricio la cabeza, sintiendo su puro amor fluir entre mis dedos.

Para
mi
total
conmoción y
horror,
las
lágrimas
brotan
de
los
ojos
de
Lucy, brillantes como diamantes, y corren por sus mejillas.

"¡Tu padre y tu tío estaban robando a la empresa!" ella exclama.
“No
fue
solo
el
director
financiero. Fueron
los
tres.
Tú
padre
le escribió una carta a
tú
tío, diciéndole que estaba harto de
tener que devolver más de
lo
que
le
correspondía, y
que
tú
tío
también
estaba
involucrado,
y
amenazó con decirlo ".

Sus palabras no tienen ningún  sentido. Tengo  que   reproducirlas cuidadosamente en
mi
cabeza para
entenderlas. "¿Disculpa?" Balbuceo. "Qué
diablos
...
¿Por
qué
dices
eso?"

"Lo
siento",
dice
con
tristeza.
"En
serio,
lo
siento.
Probablemente
tu
tío fue
quien
irrumpió
en
la
oficina
de
tu
padre.
Estaba
buscando
estos archivos.
Tu padre
las
hizo
pegar
con
cinta
adhesiva
debajo
de
uno
de
los cajones.
Cuando
abrí
el
cajón,
los
archivos
se
cayeron
al
suelo
".

Miro
su
rostro,
desconcertado.
Bien
podría
haberme
dicho
que
mi
padre
era
un
sicario
de
la
mafia
o
un
agente
doble
de
la
KGB.

Ella
sostiene
la
bolsa
que
ha
estado
apretando
contra
su
pecho.
Le
tiemblan
las
manos.
Me
niego
a
aceptarlo.

"Eso
no
es
posible.
Si
conocieras
a
mi
padre,
entenderías
que
lo
que
me
estás
diciendo ahora
mismo
es
una
completa estupidez ".
Escupo
las
palabras
con
una furia
candente.
"¿Entiendes
los
sacrificios
que
hizo
para
pagar
una
deuda
que
ni
siquiera
era
suya?"

La
expresión
de
su
rostro
es
de
pura
lástima,
y
me
golpea
como
un
puñetazo
en
el
estómago.
Lo
que
sea
que
vio
en
ese
papeleo
la
hace
creer que
él
estaba
pagando
la
deuda
porque
realmente era
suya.
Todos
esos años de
estrés,
casi
perder
nuestra
casa
y
nuestra
tienda
y
preocuparnos de dónde
vendría
nuestra
próxima
comida.
-
Ella
está
intentando
afirmar
que
fue
culpa
de
mi
padre.


"Lo
siento
mucho,
Blake",
ella
dice
de
nuevo.

“Si
realmente
lo
sientes,
¿por
qué
intentarías
destruir
al
hombre
que
admiro
más
que
a
nadie
en
el
mundo?
¿El
hombre
que
inspiró
todo
lo
que
he  hecho?  "
Mi
voz
se
ha
convertido
en
un
grito.

Sus
ojos
brillan con
lágrimas, pero
su
mirada se
mantiene firme.
"Porque  es
verdad.
Y
porque
tu
tío
era
parte
de
ello,
y
ahora
es
el
director financiero y
podría causar un daño enorme a tu empresa. ¿Por qué  crees que está tan
desesperado
por
evitar
internacionalizar
la
empresa?
Porque
estarían
auditando
a la
empresa
y
querrían
una
contabilidad
por
cada
centavo
gastado.
Probablemente
todavía te está estafando, solo que tiene más cuidado con eso ".

“Entonces mi tío es un ladrón. Tiene sentido, no me sorprende. Eso no tiene nada que
ver
con
mi
padre
".
Muerdo
las
palabras
con
saña.
Hay
una
advertencia
en mi tono.

"Cállate. Ahora".

Ella no hace caso de la advertencia.

"Todo está en el papeleo". Ella lo arroja sobre la mesa de café, una mina terrestre envuelta en plástico capaz de destrozar mi mundo.

Me
niego
a
tocarlo
o
mirarlo.
“¡Esto
es
pura
mentira!
No
eres
una
contadora forense
".

Ella
se
inclina
hacia
atrás,
cruzando
los
brazos
a
la
defensiva.
“No
dije
que  lo
fuera. Yo
se
lo
enseñé
a
Nestor...
"

"¿Hiciste
qué?"
Es
un
rugido
de
rabia
que
rebota
en
las
vigas.

Ella
se
estremece,
el
color
desaparece
de
su
rostro,
pero
nunca
baja
la
mirada.
Hay
tanta
lástima
que
me
enferma.
“Tenía
que
hacerlo.
No
quería
traerte
esto
sin
estar
segura
".

"¿Le
diste
nuestra
información
a
un
periodista?"

"¿Te
estás
escuchando
a
ti
mismo
ahora?"
Su
voz
sube
de
volumen.
“Se
lo
di al
esposo
de
Clarita,
no
a
Clarita.
Y
ella
no
es
periodista.
Clarita
tiene
un
maldito tablero
de
anuncios
en
el
vecindario.
Ella
bloguea
sobre
noticias
y ofertas
del
vecindario. Nestor
es
un
hombre
de
negocios:
sabe
leer extractos bancarios  y
hojas
de
cálculo.
Y
le
juré
que
guardaría
el
secreto,
y lo conozco
desde
hace años.
Le
confiaría  mi
número
de
seguro
social
y
el  apellido
de
soltera
de
mi
madre
".

"Claramente.
Ya
que
le
confiaste
el
mío"
—digo
con
maldad.
Me
pongo
de
pie
de
un
salto.
Xena
nos
mira
de
un
lado
a
otro
entre
Lucy
y
yo
con
ojos
grandes
y alarmados. "¡Acabas de destruir cualquier posibilidad de que la empresa se
expanda a países extranjeros". Agarro
la
bolsa
de
plástico
de
la
mesa
y
la
tiro al
suelo.
"¡La
reunión
de
la
junta
es
en
dos
malditas
semanas!"

“No
me
insultes.
Nunca.
Nunca
te
hablaría
así
".
Ella
se
endereza,
sus ojos brillan
de
ira.
“No
soy
yo
quien
defraudó
a
tu
empresa.
Que
se
internacionalice
o
no,
no
tiene
nada
que
ver
conmigo
".

Estoy en
una
neblina de
dolor
y
furia, peor
que
cualquier cosa
que  haya sentido antes. Peor
que
escuchar que
mis
padres estaban muertos. Al  menos
cuando
murieron,
pensé
que
mi
padre
era
un
héroe
absoluto.
Lucy bien
podría
haber
escupido
sobre
su
tumba.

"¿Quién diablos te crees que eres para destrozar a mi familia así?" Mi
garganta
está
en
carne
viva
por
el
calor
de
mi
rabia.
“¡Nuestra
familia
no
es
un
montón de mentirosos! ¡No todo el mundo es como tú, Lucy!"

Parece
como
si
acabara
de
abofetearla.


"¿De
qué
estás
hablando?
No
soy mentirosa ". Las lágrimas brotan de sus ojos, brillando como diamantes.

Debería detenerme, pero estoy tan
desdichado, tan
afligido, que
sigo
adelante con
furiosa
intensidad. “Mientes
a
tus
padres
todo
el
tiempo.
¡Odias
a
el
lugar donde
ellos
viven,
odias
todo
lo
relacionado con
ese
lugar,
no
quieres
volver nunca allí! No quieres mudarte a una ciudad que te hace sentir miserable. ¿Y qué hay
de
ese
negocio
falso
que
empezaste? ¿Qué
hay
de
comprar
esos
malditos frascos
de
mermelada de
melocotón
cada
maldito
mes,
a
pesar
de
que
te enferma? ¿Cómo no es eso una mentira?”

"¿Nuestros
melocotones
te
enferman?"
La
voz
angustiada
de
su
madre  grita desde
la
puerta.
Su
padre
está
de
pie
junto
a
ella,
con
la
boca
abierta
en
estado
de
shock.

Loretta
está
parada
justo
detrás
de
ellos.

"¿Odias
nuestra
ciudad?"
Loretta
dice
con
un
quejido
petulante.

“¿Fuiste
tú
quien
compró
todo
ese
producto?
¿Por
qué?"
Su
padre
demanda,
luciendo
mortalmente
ofendido.
"¿Fue
una
especie
de
caridad?"

Oh,
carajo. Oh
no. Estaba tan atrapado en  el
horror de lo
que Lucy me
acababa
de
decir
sobre
mis
padres,
que
ni
siquiera
escuché
abrirse
la
puerta
de
la
sala.
Esto
es
malo.
Esto
es
muy,
muy
malo.
Mi
pelea
es
con Lucy,
pero
solo
arrastré
a
su
familia
y
a
todo
su
pueblo.

Lucy gira para enfrentarlos, con los ojos muy abiertos por el  pánico.
"¡Mamá! ¡No es lo que parece! "

El
rostro
redondo
de
su
madre
se
ha
vuelto
de
un
blanco
enfermizo.
“Parece que nos mentiste durante años y nos convertiste en casos de caridad. Y ciertamente
no
te
obligaría
a
vivir
cerca
de
nosotros
si
odias
todo
sobre
nosotros
".

“¡Yo
no
dije
eso!
¡Él
lo
hizo!"
Las
palabras
de
Lucy
caen
una
encima
de
la
otra,
su
voz
fina
y
presa
del
pánico.

Su
madre
golpea
la
puerta
de
la
sala
de
estar
con
un
estruendo.
Lucy gira
hacia
mí,
furiosa.
"¡Pequeño
hijo
de
perra!"

Debería
disculparme.
Aunque
ella
tiene
que
estar
equivocada
acerca
de  mi
padre,
yo
no
debería
haberla
atacado
de
esa
manera, pero
el
viejo
odio
hacia
mí
mismo
crece
dentro
de
mí.
Soy
el
chico
que
mató
a
su
papá.
No
merezco
cosas
bonitas.

"Como
si
eso
fuera
un
secreto",
me
burlo.
Estoy
cambiando
daño
por
daño. Esperaría que
llorara
en
este
punto,
pero
no
lo
hace.
Ella
solo
me
da una mirada
en
blanco
que
me
enferma
y
marea.
Como
si
fuera
un
extraño.
Como
si
nunca
nos
hubiéramos
amado.

Me
mantengo
erguido,
devolviéndole
la
mirada
en
blanco.
Nunca
muestres debilidad, incluso si está sangrando; mi padre me enseñó eso.

Mi padre me enseñó eso.

Mi
padre me
enseñó todo. Sus
palabras, sus
lecciones, sus
creencias ...
tienen que significar algo. No todos pueden basarse en mentiras.

Ella
se
vuelve y
se
dirige
a
la
puerta
sin
decir
una
sola
palabra.
Luego
me devuelve
la
mirada.
"Sé
bueno
con
Xena
o
lo
descubriré y
vendré
tras
de
ti".
Y cierra
la
puerta
detrás
de
ella.
"¡Mamá!
¡Papá!
¡Espérame!" ella
llama,
su
voz perdida y rota.


La
bilis
sube
por
mi
garganta
y
la
trago,
casi
vomitando.
Me
derrumbo
en
el
sofá y saco el teléfono del bolsillo. Apuñaló la pantalla con una mano temblorosa,
llamando
a
la
única
persona
en
el
mundo
que
puede
arreglar
esto.
Es
una
videollamada.
Necesito
ver
su
cara.

Cuando
Alicia
responde,
digo
todo
lo
que
Lucy
me
acaba
de
decir,
sin
apenas
hacer
una
pausa
para
respirar.

"¿Puedes
creer
que
dijo
eso
sobre
nuestro
padre?"

Alicia niega con la cabeza, su rostro bronceado se pone de un color
enfermizo.
"Debería
habértelo
dicho",
susurra.

"¿Que
demonios?"
Mi
sangre
se
congela.
"¿Estás
diciendo
que
es
verdad?"

"Sí, es verdad. Ambos estaban involucrados. Contrataron a ese director financiero
en
particular
a
propósito,
luego
lo
dejaron
tomar
la
culpa
cuando
todo
salió
a
la
luz.
Papá
tenía
un
problema
con
el
juego
y
gastó
toneladas
de
dinero
en sus
amantes.
Sí,
múltiples. Por
eso
mamá
lo
seguía
a  todas
partes
cuando
no estaba
en
el
trabajo.
No
fue
amor;
era
una
paranoia
justificable.
El
tío
Bill
tenía
hábitos similares y
en
ese
momento también era
adicto
a
la
coca.
El
día
del accidente,
escuché
a
papá
discutir
con
él
por
teléfono.
Gritando.
Quizás
una
hora
antes
de
que
saliera
de
la
casa
".

"¿Qué
oíste
decir
a
nuestro
padre?"
Apenas
reconozco
mi
voz. Xena gime de simpatía y me  acaricia la
pierna.
Me
agacho
y
acaricio
su
cabeza
para
tranquilizarme.

“Papá
le
dijo
al
tío
Bill
que
si
no
empezaba
a
gastar
mucho
más
de
su
propio
dinero,
lo
expondría
y
dejaría
que
todo
se
fuera
al
diablo.
El
tío
Bill  dijo
algo sobre
cómo
nos
arruinaría
a
todos,
y
papá
dijo:
'Al
diablo
con
mi
familia,
ya
no
me
importa'.
Luego
se
fue
a
la
sala
de
recreación
y
bebió. Quiero
decir,
bebió más.
Ya
estaba
medio
perdido.
Estaba
borracho
cuando
te
gritaba
sobre
el
perro,
estaba
borracho
cuando
salió
de
la
casa.
Por
eso
se estrelló
".

"¡Carajo!
Eso
habría
estado
en
todas
las
noticias
".

Ella
niega
con
la
cabeza.
"El
tío
Bill
se
las
arregló
para
suavizarlo. No
para nuestro
beneficio.
Lo
hizo
porque
la
empresa
estaba
empezando a
recuperarse del escándalo financiero ".

"Estás mintiendo", le digo desesperadamente.

Ella solo me mira con la misma expresión de lástima que Lucy tenía antes.

"Si
lo
sabías,
¿por
qué
no
entregaste al
tío
Bill?"
Yo
solicito.
"¿Estabas ... estabas tratando de proteger a la empresa?"

Ella
resopla
con
desprecio.
“No,
estaba
tratando
de
protegerte. En
parte,
no quería
arruinar tu
imagen de
nuestro padre.
Su
muerte ya
te
rompió el
corazón y adorabas
a
papá
a
ciegas ".

"¡No
es
cierto!"
Estoy
gritando
ahora.
Queriendo
ahogar
la
verdad. “Sabes
qué, maldita sea, miente todo lo
que quieras, pero no
me
mientas así. Solo
porque tuviste una pésima relación con mamá y papá, solo porque nunca
apreciaste todos
los
sacrificios que
hicieron por
nosotros, no te
da
derecho a
decir
eso".

"¿Y
te
preguntas
por
qué
nunca
te
lo
dije?"
Sus
ojos
brillan
de
dolor
e  ira. "¿Sabes
que?
Las
fotos
de
papá
y
el abuelo
están
en
el
extremo
derecho
del
ático,
giradas hacia la pared, detrás de un baúl lleno de adornos navideños. Ve a buscarlos
y
ponlos
de
nuevo
en
ese
altar
de
adoración
a
los
antepasados
al
que
te
gusta
orar
".
Y
ella
cuelga.

Estoy
maldiciendo
a
mi
hermana,
al
igual
que
maldije
a
Lucy.
La
vergüenza
desgarra
mi corazón,
destrozándolo
como
papel
mojado.
No intimido
a las mujeres.
No
juro
por
las
personas
que
amo.

La
llamo
de
nuevo,
rezando
para
que
atienda.
Va
al
correo
de
voz.

Cuento
hasta
treinta
y
luego
vuelvo
a
llamar.
No
puedo
perderla también. Perdí
a
Lucy,
no,
destruí
a
Lucy
y
perdí
a
mi
padre,
el
padre
que
creía conocer.

Ella
responde,
sus
ojos
rojos
y
llorosos,
su
rostro
enrojecido
por
la
emoción. Steve
está
de
pie
junto
a
ella,
y
su
rostro
suave
y
agradable
arde
de furia.

"Cuida
cómo
hablas
con
mi
esposa
si
quieres
tener
algo
que
ver
con nuestra
familia",
él
grita.
"Y
disculpate
por
lo
que
acabas
de
decir."

Nunca
lo
había
oído
gritar,
no
en
los
diez
años
que
llevan
casados.
Steve
es
el
hombre
más
apacible
que
he
conocido.
Hasta
ahora.

"Lo
siento",
le
digo
con
tristeza.
"Tienes
razón.
Fue
imperdonable para mí hablarte
de
esa
manera,
y
no
volverá
a
suceder.
Continúa
con
lo
que
me
estabas
diciendo,
Alicia.
Necesito
saber."

"La
razón
principal
por
la
que
mantuve
todo
en
silencio
fue
que
el
tío
Bill me
dijo que si iba a la policía, él lo negaría todo, y no solo me destruiría
personalmente, sino
que
conseguiría
tu
custodia
y
te
enviaría
a
la  peor
escuela
militar del país. Dijo que haría de tu vida un infierno ".

"Ese
gilipollas en llamas." Niego con
la
cabeza lentamente de
lado
a
lado.
La ira
me
está
desapareciendo. Ni
siquiera
sé
lo
que
siento
ahora.
“Él…
pensé
que se
preocupaba por
nosotros.
Quiero
decir,
solía
invitarnos
a
las
comidas navideñas y me llevaba al club de campo ... "

“Eso
fue
una
advertencia
para
mí.
Continuamente me
recordaba
su
poder sobre nosotros ".

Dios,
eso
debe
haber
sido
horrible para
ella.
Ella
soportó todo
eso,
por
mí. “Él me pagó la escuela privada”, protesto, aturdido.

“No,
simplemente me intimidó para que te
dejara pensar eso. De  hecho, utilicé
parte
del
dinero
de
nuestra
participación
en
las
ganancias
de
la
empresa
para
pagar
tu
escuela.
Yo
quería
que
fueras
a
la
escuela
pública,
pero
ese
hijo
de
perra
dijo
que
la
gente
se
daría
cuenta
de
que
estábamos
arruinados
".
Ella
niega
con la cabeza, sus ojos arden de ira. “Necesitábamos desesperadamente ese dinero;
Literalmente
estaba
haciendo
malabares
con
las
facturas
todos
los
meses
".

Alguien
me
arrebató
una
alfombra
debajo
de
mí,
y
me
caigo
y
caigo
y
caigo.
"No
puedo
creer
esto",
digo.

"Créelo.
El
día
que
cumpliste
dieciocho,
llamé
a
su
esposa
y
le
conté sobre sus
amantes".
Su
boca
se
convierte
en
una
sonrisa
enojada.
"Me
llamó
gritando y amenazándome,  pero me había perdido porque ya no podía conseguir tu
custodia".

"¿Henry
lo
sabía?"
Pregunto
sintiéndome
mal.

“Hasta
donde
yo
sé,
él
no
sabía
que
papá
y
el
tío
Bill
estafaron
a
la
empresa.
Sé
que consideró seriamente dejar de
fumar cuando nuestros padres todavía
estaban
cerca,
y
solo
se
quedó
por
nuestro
bien
".

Alicia
se
encoge
de
hombros.
"De
todas
formas.
Cuando
cumpliste
dieciocho,
además
de
decirle
a
su
esposa
lo
que
estaba
haciendo,
le
dije
al
tío
Bill
que
iba
a
ir
a
la
junta
y
exigir
que
enviaran
un
equipo
de
auditores,
y se
puso
histérico. Gritó, amenazó, me
maldijo, suplicó y
finalmente se  derrumbó. Resultó que todavía
estaba
estafando
a
la
compañía,
solo
estaba
siendo
más
sutil
y
tomando
mucho
menos.
¿Recuerdas
que
trabajé
en
la  oficina
de
finanzas
durante
varios
años?
Por
eso.
Lo
obligué
a
devolverlo
todo
a
la
tienda
y
también
le
hice
aceptar que
una
empresa
externa
revisara  nuestras
cuentas
para
que
no
pudiera
salirse
con
la
suya
".

"Oh,
todavía
se
está
saliendo
con
la
suya".
Le
digo.
"Esa
es
la
única  razón por  la  qué  estaría luchando tan duro para evitar que nos hiciéramos
internacional.
Todo
tiene
sentido
ahora.
Dejé
que
me
convenciera de
que
era
solo
porque tenía
miedo
al
cambio, porque
era
muy
leal
a
la
visión
de
mi
padre,
pero debería haber visto a través de él. Hacer la empresa internacional sería enormemente
rentable
para
todos
nosotros
y
ese hombre
es
más
codicioso
que
el
rey
Midas.
La
única razón
por
la
que
estaría luchando es porque sabe que estará expuesto ".

"Espero
que
ese
no
sea
el
caso,
Blake".
Alicia
parece
angustiada. “Si
él todavía ha
estado
robando
la
tienda,
ha
sido
muy
inteligente al
respecto.
Y
yo debería haberte dicho la verdad hace mucho tiempo ".

“Todo
lo
que
hiciste, lo
hiciste
por
mí.
A
partir
de
ahora,
si
alguna
vez necesitas decirme algo,
hazlo
y
te
prometo que
escucharé todo
lo
que
tengas que decir
".
Le
digo.

“Bueno,
entonces
escucha
esto.
No
pasas
suficiente tiempo
con
nosotros y
arrojas
dinero
al
problema
y
nos
entierras
con
regalos
como
hizo
papá,
pero te
he dicho
un
millón
de
veces
que
eso
no
es
lo
que
queremos.
Todo
lo
que
queremos
es
verte
más
y
no
siempre
podemos
ir
a
verte.
Sería
bueno
que  nos
visitaras
a
veces
".

Las
lágrimas
llenan
mis
ojos
y
mi
garganta
arde
con
cada
respiro
que
tomo.
"Estaré
allí
para
todas
las
vacaciones
a
partir
de
ahora".

Ella
asiente.
"Te
obligaré
a
hacerlo
y
te
impondré
horribles
viajes
de
culpa
si
no
cumples
tu
palabra".

Consigo
una
sonrisa.
Una
inestable.
"No
esperaría
nada
menos".

"Una
cosa
más.
No
le
dispares
al
mensajero.
Quiero
decir,
no
culpes
a
Lucy
por
esto.
Debe
haber
tenido
mucho
valor
para
que
ella
viniera
directamente a
ti. Lo
hizo
porque
confiaba
en
ti.
Ella
confió
en
lo
que
tienen
juntos.
Si
la
hiciste
sentir
mal
por
decirte
la
verdad,
lo
cual
estoy
bastante  segura
de
que
hiciste,
entonces
debes
disculparte
ahora
mismo
".

¡Lucy! Hice pedazos a Lucy y posiblemente destruí su relación con sus
padres,
en
defensa
de
un
hombre
que
hizo
lo
indefendible.

"Tienes
razón.
Tengo
que
disculparme".
Me
levanto
y
el
suelo
se tambalea bajo
mis
pies.
Nada
de
qué
preocuparse,
solo
mi
realidad
entera
se  desvanece.
"Lo
siento
de
nuevo
por
ser
tan
idiota,
y
gracias
por
todo
lo que  pasaste
para
mantenerme
a
salvo".
Cuelgo
el
teléfono
y
salgo
corriendo de la
habitación.

Cuando
llego
a
la
habitación
de
invitados,
la
puerta
está
abierta
y
todos
se
han
ido.
Corro
por
todas
las
habitaciones
gritando
por
Lucy.
Sus
padres
y
las
otras
damas
de
Peach
Pit
deben
haber
empacado
a
la
velocidad
de
la
luz,
porque
no
hay
rastro
de
ellos.

"¿Señor?
¿Todo
está
bien?"

Me
doy
la
vuelta
y
miro
a
Henry,
el
hombre
que
ha
permanecido
a
mi
lado durante décadas, que
ha
sido
mucho más
leal
de
lo
que
merecía. De  alguna
manera sintió que lo necesitaría y vino.

"Henry. Lucy
mencionó que
tal
vez
no
te
dé
suficiente tiempo libre
".
Mi
voz es ronca de dolor. "Si tuvieras un mes libre, ¿qué harías?"

"¿Un
mes?" Sus
cejas
grises
se
disparan. Sí,
se
han
vuelto
gris
a
mi
servicio. Recuerdo cuando
su
cabello
era
oscuro
y
su
frente
no
tenía
arrugas.
"Bien. Intentaría recuperar a Thérese. Aúnque…"

¿Henry
y
Thérese? He
sido
un
idiota
tan
egocéntrico
y
obsesionado con
el trabajo
que
nunca
lo
supe.
Por
eso
ella me
odia.
Por
eso
entregó
su
renuncia.
Y
es por eso que Henry se ha distraído últimamente. "¿Aunque qué?"

"Nada señor."

"Henry. Todo  el
mundo me ha
estado ocultando secretos, y
es
mi  culpa, porque
dejé
muy
claro
que
no
quería
escuchar
la
verdad.
Eso
termina
ahora.
Por
favor,
sé
honesto
conmigo
y
termina
esa
frase
".

Está
de
pie
allí,
limpio
y
formal,
con
las
manos
cruzadas frente
a
él. "Mi
puesto
no
me
deja
realmente una
cantidad
de
tiempo
adecuada
para  mantener
una
relación".

Jesús.
Todo
esto
depende de
mí.
Thérese dejó
la
tienda
porque
no
podía  soportar
trabajar
con
un
hombre
que
nunca
tenía
tiempo
para
ella.

Suena
familiar.

Excepto
que
es
mi
culpa
que
Henry
nunca
tuviera
suficiente
tiempo
para  una vida
personal.
Y
no
creo
que
mantuviera
a
Henry
cerca
todo
el
tiempo porque necesitaba
sus
servicios
dieciocho
horas
al
día.
Estaba
solo.
Estoy
solo. Henry
ha
sido como un padre para mí, más que mi propio padre. Eso no significa
que haya monopolizado
su
tiempo
de
esta
manera.

"Te
vas
a
tomar
un
mes
de
descanso". Mi
voz
está
llena
de
emoción. “Y
después
de
eso,
vas
a
trabajar
cuarenta
horas
a
la
semana.
De
nueve
a
cinco,
de
lunes
a
viernes,
y
contrataré
a
tantas
personas
adicionales como sea
necesario
para
compensar.
Y
te
tomarás
dos
semanas
libres
para
Navidad
y
cuatro
semanas
en
verano.
Mismo
salario
y
beneficios,
por
supuesto
".

Él
duda.
"No
lo
sé,
señor".

"Henry.
Estaré
bien.
Sabes
todo
lo
que
hay
que
hacer,
lo
que
significa  que
podrás
delegar
tareas
de
forma
adecuada
".

Henry
asiente
lentamente y
creo
que
veo
que
sus
hombros
se
levantan un
poco,
como
si
hubiera
levantado
un
peso
que
los
aplastaba.
"Me
imagino
que
lo
haría".

Las
lágrimas
empañan
mis
ojos.
Creo
que
se
ha
encogido
un
poco
a
lo
largo
de
los
años
y,
para
empezar,
no
era
un
hombre
alto.
Soy
un
idiota.

“También
necesito
empezar
a
delegar
más.
Alicia
y
Lucy
tienen
razón.
Esta
no
es
una
vida.
He
llegado
al
punto
en
el
que
no
sé
dónde
se
detiene
Hudson
y
empiezo, y necesito averiguarlo ". Señalo la puerta. "Ve a llamar a Thérese".

"Me
tomaré
dos
semanas
de
descanso,
señor.
Creo
que
un
mes
puede
ser demasiado. Y
antes
de
hacer
eso,
pasaré
un
par
de
días
asegurándome de
que
se satisfagan todas tus necesidades mientras estoy fuera ".

"Gracias. Lo siento."

Él
sonríe
y
hay
lástima
y
preocupación en
sus
ojos
azul
pálido.
"No
tienes nada que lamentar".

Unos
minutos más
tarde,
Henry
se
ha
ido,
dejándonos a
Xena
y a
mí
solos
en una casa llena de fantasmas y dolor.

Intento
llamar
a
Lucy
y
luego,
lo
intento
una
y
otra
vez.
Va
directamente
al correo
de
voz
cada
vez.





Capítulo Treinta y cinco

Blake



El correo electrónico de renuncia de Lucy, enviado hace una semana y dirigido al departamento de recursos humanos, fue muy directo. Ella estaba
renunciando de manera inmediata. Su teléfono y tableta de
trabajo fueron
entregados
por
un
mensajero
la
mañana
siguiente.

Entre
lidiar
con
los
miembros
de
la
junta,
nuestros
abogados
y
mi
tío,
que
ha
sido suspendido, he intentado todo para conseguirla. Ella no responde a su
teléfono
personal,
correo
electrónico,
mensajes
de
texto.
Nada. También
se
me prohibió
la
entrada
al
edificio
y
ningún
soborno
es
lo suficientemente grande
como
para
anularlo.
Tengo
la
impresión
de
que
todo el  vecindario
amenazó
a
Quinton con terribles consecuencias si yo cruzaba la puerta principal. Por alguna
razón,
parece
estar
especialmente asustado
de
Edna.

“La
pizza
funcionará”,
me
asegura
Nico.

"Sin
lugar
a
duda."
Renata
asiente
con
entusiasmo.
"Nadie
puede
resistirse
a
nuestra
pizza".

Sí,
su
pizza
es
como
crack
con
queso
encima,
pero
creo
que
esta
situación
va
a
tomar
mucho
más
que
una
pizza
realmente
excelente.

Sin
embargo,
nada
más
ha
funcionado.
Ramos
de
flores,
algunos
de
ellos
con cajas de chocolate; Esperaba que eso la hiciera sonreír. Cajas de  pijamas
extravagantes.
Un
solo
vestido
hermoso.
Una
docena
de
vestidos.

Todo
ha
sido
devuelto
rápidamente a
la
tienda,
con
notas
garabateadas con una
letra
que
no
es
de
Lucy.
Supongo
que
reclutó
a
sus
amigos
para
interceptar
cualquier cosa que le envíe.

Un
pesado
manto
de
oscuridad
me
ha
envuelto,
y
se
adhiere
como
una
nube que
nunca
deja
de
llover.
Lastimé a
Lucy,
y
lastimé
a
su
familia, y
la
necesidad de
corregirlo, la
necesidad
de
volver
a
tener
a
Lucy
en
mis
brazos
y
ver
esa mirada
de
amor
y
chispeante
humor
en
sus
ojos,
me
está
quemando. Apenas duermo.
Bostezo
durante
las
reuniones
de
emergencia con
los
abogados
de nuestra
empresa. Xena
se
ha
dado
cuenta
de
mi
horrible estado
de
ánimo
y
anda deprimida por la mansión.

Como nada más funciona, también podría probar la pizza.

Es
sábado
por
la
tarde,
y
en
el
blog
del
vecindario informan
que,
se
realizará una
recaudación
de
fondos
en
el
patio,
para
la
ropa
de
regreso
a
clases.

Cuando
Nico,
Renata
y
yo
entramos
en
el
patio,
sin
embargo,
lo
encontramos
vacío.
Un
volante
colgado
en
uno
de
los
árboles
del
patio
anuncia
que
la
reunión se
cerró
y
que
se
mudaron
al
apartamento
de
Clarita. Incluso
da
la
dirección.

Cuando
llegamos
a
su
edificio,
alguien
acaba
de
entrar.
El
tipo
mira
a
Nico
y Renata
con
sus
cajas
de
pizza
y
nos
deja
seguirlo
a
través
de
la
puerta.

El
apartamento
de
Clarita
está
en
el
primer
piso,
y
su
puerta
está
entreabierta,
con
notas
de
música
salsa
en
el
pasillo.
Mantengo
la
puerta
abierta
para
Nico
y
Renata.

Entramos
en
una
habitación
luminosa
y
alegre,
las
paredes
y
las estanterías están  repletas de
pinturas religiosas, fotos
familiares, carteles enmarcados de
autos
antiguos
y
velas
dedicadas
a
varios
santos.
La
habitación
está
abarrotada,
con unas veinte personas dentro, lo cual es mucho en
un apartamento del tamaño de
ella.
Nos
dirigimos
a
la
mesa
del
buffet
junto a
la
pared,
y
Nico
y
Renata dejaron
sus
cajas
de
pizza
junto
a
una
jarra
de limonada.

Veo
a
Ariel
y
Marshall
parados
en
una
esquina.
Están
muy
claramente
juntos;
bien
podrían
ser
las
únicas
dos
personas
en
la
sala.
Ariel
está  charlando
como una
tormenta,
y
Marshall
la
mira
boquiabierto
con
felicidad aturdido,
como
si
fuera
un
oasis
en
un
desierto
vasto
y
reseco.

Bien.
Me
alegro
de
que
alguien
esté
feliz.
No
en
serio.
Realmente
espero
que
esta
sea
una
pareja
amorosa
para
ellos
y
que
ambos
hayan
encontrado lo
que
están
buscando, pero mientras escaneo la habitación, Lucy no está por ningún lado. Mi
corazón
se
hunde
como
un
peso
de
plomo.

"¿Disculpe?" La voz gélida de Clarita me corta. "No recuerdo haberte
invitado
aquí".

Ella
rueda
su
camino
hacia
nosotros,
la
multitud
se
separa
para
dejarla pasar.
Intento
una
sonrisa
ganadora.
“Acabamos
de
traer
pizza
para
su
recaudación de
fondos.
¿Ya
no
se
reunirán
en
el
patio?"

“No
se
nos
permite.
Necesitaríamos un
permiso.
Y
esta
fiesta
es
para
los vecinos ". Ella me mira con los ojos entrecerrados.

De
repente
se
me
ocurre
una
idea.
No
puedo
creer
que
no
se
me
haya ocurrido antes. “Podría tener una solución para todo el asunto de los permisos. Y muchas otras cosas con las que estás lidiando ".

Isabella
se
acerca,
sosteniendo la
mano
de
un
hombre
apuesto
con
porte militar
y
un
corte
de
pelo
de
marine
alto
y
ajustado, y
mira
a
su
tía.
“Creí
haber escuchado
algo”,
le
dice
a
Clarita.
“Una
especie
de
sonido
fuerte
y
flatulento. ¿Escuchaste algo?"

"Nada que valga la pena escuchar".

"No
escuché
nada".
Edna
me
mira.

Respiro
hondo.
“Amo
a
Lucy
y
lo
siento.
Si
la
ves,
¿le
dirás
eso?"

“Las
personas
que
aman
a
alguien
generalmente
no
destruyen
sus
relaciones con
su
familia”,
dice
Clarita
con
frialdad.
Luego
mira
detrás
de
mí.
Me
giro
para
ver
a
Jorge,
de
pie
frente
a
un
grupo
de
sus
amigos.
Llevan
pistolas
de
agua
y
no
parecen
amistosos.

Extendí los brazos, alejándome de Nico y Renata.  "Adelante.  Me   lo merezco."

Jorge
me
mira
sin
comprender.
Mira
a
sus
amigos.
Luego
sacuden
la
cabeza
y salen
de
la
habitación,
con
los
brazos
colgando
a
los
lados,
sin
siquiera mirarme.

Ay.

Respiro
profundamente.

Me
vuelvo hacia
Clarita,
Isabella, Edna,
Jemma
y
el
resto
del
grupo,
que
se han
reunido
en
una
pequeña
multitud
enojada
y
que
ahora
me
miran.

"Entiendo",
digo.
"Perdí
los
estribos
y
dije
cosas
que
no
debería
haber
dicho".
Miro
a
Clarita
con
desesperada
súplica.
“Estoy
seguro
de
que
en
todo
el
tiempo
que has estado con Nestor, uno o ambos han dicho cosas de  las que se
arrepienten.
Cosas
que
desearías
poder
recuperar.
Solo
intento hacerle
llegar
el
mensaje
a
Lucy
para
decirle
que
lamento
mucho
lo
que
dije
y
pedirle
que
me
dé la
oportunidad
de
compensarlo.
Y
dejando
de
lado
lo
que
está
pasando
conmigo y
Lucy,
hay
algo
que
puedo
hacer
por
ti.
Para
todos ustedes."

"Sí",
interviene
Isabella.
"Puedes
salir
por
esa
puerta".

Me
atraviesa
una
llamarada
de
frustración.
“Estás
rechazando
una
oferta
que beneficiaría
a
las
personas
que
acuden
a
usted
en
busca
de
ayuda.
Las madres solteras, los desempleados, los subempleados, las personas que  tienen cinco trabajos,
los
discapacitados,
las
mujeres
maltratadas,
todas
las
personas
a
las
que ayudas.
Me
gustaría
unirme
a
ustedes
en
sus
esfuerzos
de
voluntariado
y
tengo
muchos
recursos
a
mano.
Eso
debería
ser
más
importante
que
cualquier
cosa
que
esté
pasando
personalmente
entre
Lucy
y
yo
".
Saco
mi
tarjeta
de
mi
bolsillo
y
rápidamente
escribo
un
número
en
ella. "Si
deseas
hablar
conmigo
al
respecto, ese es mi número personal".

"¡Suficiente!"
Los
ojos
azul
hielo
de
Jemma
brillan
de
ira.
“Voy
a
poner
mi pie
personal
en
tu
trasero
si
no
te
vas
en
los
próximos
diez
segundos.
Y
no vengas más a mi carrito de café. No te gustará lo que sirvo".

Dejo la tarjeta  en la mesa del buffet y Nico, Renata  y yo salimos
del apartamento en un silencio sombrío.

"Gente ruda", murmura Renata a su marido.

"Sin
embargo, amigos
leales.
Se
necesita
una
persona
realmente
buena
para inspirar tanta lealtad ”, reflexiona.

Él
abre
la
puerta
de
la
limusina
y
nos
amontonamos.
"Entonces,
¿cuál
es
el
plan?"
Nico
pregunta.

Asiento
para
mí.
“Es
hora
de
ir
a
lo
grande.
Tengo
una
idea
que
tiene  que
funcionar
".

"¿Qué
es?
Hazlo
por
mí
”,
sugiere
Renata.
"Soy
una
chica.
Puedo
decirte
si
tienes
una
buena
posibilidad
de
éxito
o
si
es
algo
estúpido
".

“No te preocupes, no es estúpido, pero es una sorpresa ". Ella y Nico
intercambian
miradas
inquietas.

"Maldita
sea",
suspira
Nico.

"¿Qué?" Digo a
la
defensiva. “¿Puedes tener un
poco de
fe?
Tengo muy
buenas
ideas
".

"¿Como
arrancarle
la
cabeza
a
tu
novia
por
decirte
algo
que
necesitabas
oír,
pero que no querías oír?" Renata frunce el ceño. Le lanzo una mirada sucia y
ella se
encoge
de
hombros.

“Gritarle no era una idea. Fue una reacción. Una estúpida e instintiva
reacción.
Una
idea
es
algo
que
planeas.
Algo
que
definitivamente
le
demostrará
cuánto
lo
siento
".
No
sé
si
estoy
tratando
de
convencerlos
a ellos o
a
mí
mismo.

Me
recuesto
en
la
limusina
y
caemos
en
un
silencio
lúgubre.

Mi estado de ánimo no mejora cuando me presento a Hudson. Hay una
reunión
de
emergencia
de
la
junta,
y
llego
cinco
minutos
tarde.
Todos
están
allí, mirándome
con
preocupación
mientras
entro
sombríamente
por
la
puerta.
Nunca llego tarde. En este momento, con una estrecha banda de  culpa y dolor
envolviendo
mi
pecho,
me
resulta
difícil
preocuparme.

Cuadro
mis
hombros
mientras
camino
hacia
mi
asiento
en
la
cabecera
de
la
mesa.
Es
una
silla
nueva.
La
compré
específicamente para
reemplazar la  que
ocupaban
mi
padre
y
su
padre
antes
que
él.
No
sé
si
fue
un
gesto
infantil
o
una señal
de
que
estoy
rehaciendo
el
legado
de
Hudson
en
algo
de
lo
que
pueda
estar
orgulloso,
pero
de
todos
modos,
está
hecho.

Earl
Dempsey
asiente
a
modo
de
saludo.
Me
ha
admitido
en
privado
que
mis
sospechas
eran
correctas.
Él
estaba
teniendo
una
aventura,
y
mi
tío
se enteró
y trató de usarlo para chantajearlo.

Mientras tomo asiento, escucho gritos desde el
pasillo. Un
momento después, mi
tío
entra
corriendo,
con
dos
guardias
de
seguridad
persiguiéndolo. Cierra
la puerta de golpe detrás de él y la bloquea.

Está
sin
afeitar, los
ojos
inyectados en
sangre
y
la
corbata torcida. Puedo
oler el alcohol que apesta desde la mitad de la habitación.

"¡No puedes hacerme esto!" el grita.

Cyril,
el
miembro de
la
junta
que
solía
ser
su
mayor
animador, hace
una mueca y abanica el aire con la mano.

Me
levanto.
"Ya
recibiste
instrucciones
de
dirigir
todas
las
comunicaciones
a
los
abogados
de
Hudson".

"¡Soy
Hudson!"
él
grita.
"¡Son
mis abogados!"
"Habla
con
nuestros
abogados".

“¡Tenía
derecho
a
ese
dinero!
No
estaba
robando;
¡Es
mi
maldita
compañía!
"
Su
rostro
está
peligrosamente
enrojecido.
Hay
un
golpe
en
la
puerta.
El
pomo
de
la
puerta
suena.

"¿Por
qué
lo
escondiste,
entonces?"
Cyril
frunce
el
ceño.
Earl
pone
su
mano sobre
el
brazo
de
Cyril.
Cyril
asiente.
"Correcto.
Habla
con
nuestros abogados
".

Mi
tío
dirige
su
mirada
furiosa
hacia
Cyril.
"Traidor."
"¡Me
hiciste
parecer un
tonto!"

Earl
le
da
un
codazo
a
Cyril,
y
Cyril
se
queda
en
silencio.

"Eso
no
es
mucho", se
burla
mi
tío.
Se
balancea donde
está
parado.
Los golpes
se
hacen
más
fuertes;
la
puerta
tiembla.

Se
balancea
para
mirarme.
"¡Tu
padre
era
un
borracho,
un
mentiroso
y un tramposo!"
grita.
"Él
era
un
ladrón
y
un
perdedor
y
un
...
¡un
mentiroso!"
Saca
la
mandíbula
beligerantemente.

Instintivamente, aprieto mis puños, luego reúno fuerzas de algún lugar desconocido dentro
de
mí
y
relajo
mis
manos.
Una
sensación
de  escalofriante
calma se
apodera de
mí,
haciendo a
un
lado
la
ardiente  rabia. Mi
tío
nunca
volverá
a
mover
mis
hilos.

"Sí,
lo
era",
digo
suavemente. "Y
ahora
depende
de
mí
tratar
de
reparar el
daño
que
ustedes
dos
le
han
hecho
a
nuestro
legado
familiar".

La
puerta
se
abre
de
golpe
y
cuatro
guardias
de
seguridad
entran
corriendo.
Sacan
a
mi
tío
a
rastras
y
sus
gritos
y
amenazas
resuenan
en
nuestros
oídos
hasta
que
lo
empujan
hacia
el
ascensor.

Me
vuelvo
a
hundir
en
mi
silla.
Estoy
aturdido
y
afligido,
y
siento
que
estoy flotando,
como
si
no
hubiera
suelo
debajo
de
mis
pies,
pero
pienso
en Alicia,
Tamara
y
el
legado
que
quiero
construir
para
ellas.

Tomo
una
respiración
profunda
y
temblorosa
y
asiento
con
la
cabeza
a
los miembros de la junta. “Caballeros, yo llame a esta reunión".





Capitulo Treinta y seis
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El aire acondicionado del taxista está estropeado, así que bajé  las ventanillas. Han
pasado
años
desde
que
volví
a
casa
y
había  olvidado
lo húmedo
que
es
a
fines
de
agosto.
Estoy
sentada
en
el
asiento
trasero
con
mi cabello
explotando
en
una
bola
de
frizz
atómica,
el
sudor
corriendo
por
los
lados
de
mi
cara,
deseando
haberme
acordado
de empacar
un
snorkel.

Mi
estómago
se
revuelve
cuando
doblamos
la
esquina,
pero
no
es
solo
el
calor
lo
que
me
da
náuseas.
No
tengo
idea
de
a
qué
me
enfrentaré
cuando
entre
en
la
casa.
Mis
padres
se
han
negado
directamente
a
hablar
conmigo durante
los
últimos
diez
días.
Ni
siquiera
contestaban
el teléfono.

Y
hasta
esta
tarde,
cuando
subí
al
avión
a
Georgia,
lo
dejé
pasar,
porque sabía
que
necesitaban
tiempo
para
calmarse.
Me
estrellé
en
el
apartamento de
Ariel, escondiéndome de
Blake y
de
la
realidad en general, dejando mensajes de
disculpa en
el
contestador automático de  mis
padres varias
veces
al
día.
El
prometido
de
Isabella
ha
vuelto
de
todos
modos,
y
pronto
tendré
que
encontrar
un
nuevo
lugar.

Me limpio la frente con la manga, preguntándome si debería  haber
llamado a
mis
padres para
advertirles que
venía hoy.
Por
otra  parte, no
responden
al
apestoso
teléfono.

Toda mi vida he tenido padres típicos de helicópteros. Siempre  me
llamaban, me
vigilaban, se
volvían
locos
si
no
recibían noticias mías
de inmediato.
Cuando
era
adolescente,
deseaba
que
mis
padres
me
ignoraran.
Ahora
que
mi
deseo
de
adolescente
se
ha
hecho
realidad, estoy lista
para arrancarme el pelo.

Aún
así,
lo
entiendo,
porque
los
lastimé
de
la
peor
manera
posible.

Quiero
decir,
Blake
solo
reveló
que
había
dicho
que
sus
productos de melocotón
me
enfermaban, que
no
quería
vivir
en
mi
propia
ciudad
natal
y que
les
había
estado
escondiendo pedidos
de
caridad
durante
los
últimos años. Les pegué directamente en el orgullo.

Pero somos familia y tenemos que
arreglar esto.
No
tengo
ningún
reparo en aparecer y humillarme un poco. Sé que tarde o temprano ellos levantarán el
teléfono,
pero
no
quiero
esperar
más,
y
este
es
el
tipo
de
disculpa
que
es mejor
entregar
en
persona
de
todos modos.

Mientras
doblamos
la
esquina
hacia
Peach
Tree,
me
preparo
para
todo
tipo
de
cosas,
pero
no
para
lo
que
veo
delante
de
mí.

Camiones
de
noticias.
Un
bosque
de
antenas
apuntando
al
cielo.
Un
grupo
de
reporteros dando
vueltas
fuera
de
la
valla
blanca.
Y,
mientras
nos deslizamos
hasta detenernos  ... mi madre arroja un pastel por encima   de la valla,
salpicándole
la
cara
a
un
periodista.

Oh,
diablos.
Justo
lo
que
necesitan
mis
padres.

Pase
lo
que
pase,
estoy
segura
de
que
Blake
está
detrás
de
eso
de  alguna
manera.

"Detente
aquí",
digo
apresuradamente.
Le
tiro
un
puñado
de
dinero
al
taxista,
agarro
mi
maleta
del
asiento
de
al
lado
y
salto
fuera
del
auto.

Todos
los
reporteros
giran
para
mirarme.
La
puerta
de
entrada
de
la
cabaña blanca
estilo
bungalow
de
mis
padres
se
abre
de
golpe
y
mi
padre
sale
corriendo.
Atraviesa
el
patio,
pasa
volando
junto
a
mi
madre
y
abre
la  puerta.
Agacho
la
cabeza como un
apoyador y
corro hacia ella. Cuando uno de
los  reporteros
intenta
bloquearme, golpeo
la
esquina
de
mi
maleta  en
su
entrepierna, y
él
se
dobla,
aullando
de
dolor.

"¿Eres
Lucy?"
grita
un
hombre  con
traje
de
sirsaca. "¿Vas
a  perdonarlo?"
"¿Qué
ha
hecho?"
me
grita
una
dama.

Salto
ágilmente
a
través
de
la
puerta
y
mi
padre
la
cierra
de
golpe
detrás
de
él.
"¡Papá,
vine
a
decir
que
lo
siento!"

"Olvídalo.
Tenemos
problemas
más
grandes
".
Mira
a
los
periodistas
con
el
ceño
fruncido.
"Sí,
lo
tenemos",
murmuro.

Están presionando contra la valla blanca, amenazando con derribarla. Mi
madre
llega
corriendo
con
la
manguera
del
jardín
agarrada
en
la
mano.
UH
oh.
Ella
tiene
el
accesorio
de
la
lavadora
a
presión
sujeto
al
final,
y
cuando
mi
padre
y
yo
volamos
junto
a
ella,
ella
suelta
a
los
reporteros.

"¡Corran!"
ella
grita.
Ni
siquiera
miro
hacia
atrás;
los
chillidos
de
indignación
me dicen que está dando en el blanco.

Por
el
rabillo del
ojo,
veo
que
el
Range
Rover
de
mi
tía
Loretta
está estacionado
en
el
camino
de
entrada
al
lado
de
la
casa
de
mis
padres,
detrás
de su camioneta. Este día sigue aumentando en asombro.

Subimos los
escalones
del
porche
delantero.
Por
alguna
razón,
hay
diez enormes
jarrones
llenos
de
flores
marchitas alineados junto
al
columpio del porche,
ocupando
la
mitad
del
porche.
Son
fácilmente a
la
altura
de
la
cintura. Los camiones monstruo de los floreros.

Oh. Blake. Por supuesto.

Mi
padre
y
yo
volamos
a
la
casa
y
miramos
a
través
de
la
puerta
principal mientras mi
madre envía a
los
reporteros corriendo al
otro
lado de
la  calle.
Terminan
parados
en
el
césped
de
la
viuda
Baudelaire.
Tiene
cien
años
y
es
mala
como
una
serpiente
de
cascabel.

"Error",
le
digo
a
mi
padre.

Deja
mi
maleta
en
el
suelo
y
asiente.
"Espéra".

Cinco,
cuatro,
tres
...

Los
rociadores
se
encienden
y
los
periodistas
bailan
y
brincan.

"Ahora,
hay
algo
que
no
ves
todos
los
días".
Papá
asiente
para
sí
mismo
con
satisfacción.

Los
reporteros
empapados
se
retiran
rápidamente
a
sus
furgonetas
de noticias.
Mi
madre
entra
por
la
puerta
principal
y
la
cierra
de
golpe
detrás
de
ella.
Luego
se
acerca
a
las
ventanas
de
la
sala,
agarra
las
cortinas
marrones y amarillas
de
girasoles y las cierra de un tirón.

"¡No
se
queden
ahí
boquiabiertos,
cierren
las
cortinas!"
nos
grita
a
papá
y
a
mí.
Nos
apresuramos
a
través
de
la
habitación,
cerrando
las
cortinas restantes.

La
ráfaga
nasal
de
Loretta
llega
desde
la
cocina.
“¿Qué
diablos
está
pasando
ahí
fuera?
¿Qué
tipo
de
circo
de
tres
pistas
estás
organizando
aquí?"

"¿Por
qué
está
ella
aquí?" Le
pregunto a
mi
madre, lanzando una  mirada
molesta
en
dirección
a
la
cocina.

Mamá agita su mano impotente. “Bueno, no puedo rechazarla. Ella  es familia.
Vino
a
contarme
sobre
ese
cartel.
Luego,
los
reporteros
aparecieron justo
después
".

¿Cartel?
¿Qué
ha
hecho
Blake?

Loretta
entra
en
la
sala
de
estar,
su
bolso
acolchado
Vera
Bradley
colgando
de
su
brazo,
y
me
mira
con
una
sonrisa.

“Bueno,
bueno,
miren quién llego,
es
la
hija
pródiga.
¿Tienes
problemas
con
ese  novio?
Escuché
que
admitió
que
proviene
de
una
familia
de
delincuentes
".

"¡Mi
hija
no
es
pródiga!"
mi
madre
grita
indignada.
"¡Trabaja
en
una
oficina
y
se
mantiene
la
ropa
puesta!"

Loretta
retrocede,
apretando
su bolso contra su pecho como un escudo. "Eso no es lo que ..."

Mi
madre
la
agarra
del
brazo
y
la
lleva
hacia
la
puerta.
Yo
rápidamente me quito del camino.

“Esta
es
mi
hija
a
la
que
estás
insultando, vieja
cerda
con
cara
de
mula,
y
he soportado
tus
comentarios
sarcásticos
el
tiempo
suficiente.
La
próxima
vez
que la
insultes,
recibirás
un
puñetazo en
el
hocico.
Estoy
orgullosa de
mi
hija,
no importa lo que haga. ¡Estaría orgullosa de ella si fuera pródiga! "

Levanto mi mano. "Mamá, eso no es lo que ... Oh, no importa".

"¡Bueno,
yo
nunca!"
Loretta
jadea.
"¡Supongo
que
lo
harías!"
Y
ella sale
de
la casa
indignada,
con
la
cabeza
en alto.

Entonces
mi
madre
se
da
la
vuelta
para
mirarme.
"¡Pastel
de
melocotón!"
ella
me
agarra
y
me
abraza,
y
luego
mi
papá
se
une.

"¡Lo
siento!"
Yo
grito.

"¡No,
yo lo
siento!"
mi
madre
se
lamenta.
“No
deberíamos
haber
ignorado tus
llamadas de
esa
manera.  Sin
embargo, llamaba a
Isabella todos
los
días para
asegurarme
de
que
estabas
bien.
Y
a Clarita.
Y
 a Edna.
Y
a
veces a
Jemma".

¿Ella
qué
ahora?

No
puedo
creer
que
nadie
me
haya
dicho
que
mi
madre
había estaba
llamando, a
pesar
de
que
probablemente
las
convenció.
Voy
a
tener
una seria conversación
con
ellas.


Entonces todos lloramos y
nos disculpamos. Nos unimos en
un abrazo de
tres personas,
lloriqueando
sobre
los
hombros
del
otro.
Mis
lágrimas
caen
sobre  el
delantal de mi madre y  la camisa de cuadros de mi padre. Finalmente  nos
soltamos
y
respiramos
profundamente.

"Olvidalo. Ya no te llamaré pastel de durazno ”, dice mi madre con un
profundo
suspiro.

"¡Mamá!
No."
Doy
un
paso
hacia
atrás,
mis
manos
descansando sobre  sus hombros.
“No
odio
los
melocotones.
Te
compré
una
gran
cantidad
de
productos
de
durazno y
terminé comiendo tanto que me desanimó por un tiempo. Sin
embargo,
nunca
me
cansaré
de
oírte
llamarme
así.
Eso
es
lo nuestro.
¿No
es
así?"

"Lo
es."
Ella
lloriquea
más
fuerte.

—"No debímos habernos enojado contigo, cariño. Estoy más  enojado conmigo mismo, por poner nuestros problemas sobre tus hombros. Nunca debiste
haber
averiguado
sobre
ellos
”,
dice
mi
papá,
y
mi
corazón
late
de
dolor. "Estábamos
molestos
al
principio,
pero
hemos
tenido tiempo
para
calmarnos
y
entiendo
por
qué
hiciste
lo
que
hiciste".

Mi
mirada
cae
al
suelo.
"Aunque
te
avergoncé
delante
de
tus
amigos."

Se
encoge
de
hombros
con
torpeza.
"Cualquiera que
tenga
algún
problema con nosotros, o contigo, no es un amigo ".

Sonrío a
través
de
las
lágrimas
y
me
paso
la
mejilla
con
el
dorso
de
la
mano. “Esa
es
una
excelente sabiduría paternal.
Ahora.
¿Qué
diablos
está
pasando
con los reporteros? "

Mi
padre dirige
un
ceño
fruncido
a
las
ventanas con
cortinas. “Aparentemente, tu
Sr.
Hudson está anunciando en
Times Square. Puso un
cartel a
la
altura
de
un
rascacielos que
decía:
Lucy,
lo
siento,
por
favor
llámame.
Y todos se dieron cuenta de quién era ".

Y
simplemente envió
una
flota
de
reporteros a
la
puerta
de
mis
padres,
como si ya no los hubiera avergonzado lo suficiente. "Eso suena a él", digo con
amargura.

"Es
bastante
romántico".
Mi
madre
tiene
los
ojos
empañados.

Yo
niego
con
la
cabeza
exasperada.
Ella
quiere
que
esté
dispuesta
a
perdonar
al
chico
rico
y
hermoso
que
persigue
a
su
hija.
Sé
lo
que
está
pensando.
Se
está
imaginando
lo
adorables
que
serían
nuestros
nietos.
"Es solo
un
fanfarrón
rico
que
piensa
que
puede
comprar
la
salida
de
cualquier cosa".


"¡Por
supuesto!
Qué
alarde
”,
asiente
mi
madre
apresuradamente.


"A
nadie
le
gusta
un
alarde".

"Hablando
de
eso,
¿crees
que
tal
vez
podrías
lograr
que
deje
de
enviar esas flores?" pregunta mi padre. “Estamos demasiado ocupados para  llevarlas al hogar
de
ancianos,
por
lo
que
todas
están
muriendo
allí.
Parece
un desperdicio
".

Agosto es
su
temporada alta.
Es
el
último
mes
que
envían
sus
cajas
de
regalo de
melocotones,
antes
de
pasar
a
las nueces. "Le
dejaré
un
mensaje",
le prometo.

Echo un vistazo a mi maleta. "¿Quieres que me quede en la casa  de
huéspedes?"

"¿Quieres
que
te
golpee
en
la
cabeza?"
replica
mi
madre.
“Finalmente
estás en
casa,
y
te
quedarás
en
tu
habitación
y
dejarás
que
te
mime
un
poco.
Además,
la
casa
de
huéspedes ...
la
vamos
a
alquilar  a
partir
de
la
semana  que
viene.
Tenemos
un
inquilino
muy
bueno
".


Ante
mi
mirada
de
sorpresa,
me
lanza
una
sonrisa
irónica.
“Te
has
hecho
un
hogar
en
Nueva
York.
Sé
que
no
te
quedarás
aquí.
Queremos
que
nos
visites
con
más
frecuencia, pero no
estás
destinada
a
vivir
aquí,
y
es
hora
de
que
dejemos
de
intentar forzarte
".

"Mamá."
Mi
voz
está
ronca
por
la
emoción.
“Vendré
a
visitarte
más.
Mucho
más.
Tanto
que
estarás
harta
de
mí
".

"Eso
nunca
podría
suceder.
Probablemente." Ella
me
guiña
un
ojo
y ambas
logramos
una
risa
temblorosa.

El
aullido
de
una
sirena
atraviesa
el
aire
y
mi
padre
se
acerca
a
la
ventana
y
se
asoma
a
través
de
las
cortinas.
"Oh,
mira,
el
sheriff
está
aquí".
Mamá
y
yo
lo seguimos
hasta
la
ventana.
El
sheriff
está
hablando
con
un
reportero
que está sentado
en
su
camioneta.
El
reportero
parece
molesto,
pero
se
aleja
y
se dirige calle abajo. El sheriff pasa a otra camioneta.

"¿Puede hacer
eso?"
le
pregunto.
"Quiero
decir,
no
es
que
los
quiera
aquí, pero
creo
que
podrían
argumentar que
están
en
propiedad
pública
y
que
tienen derecho a estar aquí".

“Bueno, no hay ningún lugar para estacionar en esta sección de la carretera, y si todos y
cada uno de nuestros vecinos dicen que no se les permite estacionar en sus
entradas
para
autos
o
en
sus
jardines
delanteros,
entonces
no
tendrán
suerte. No
pueden
quedarse
allí
sentados
bloqueando
la
vía
pública ".

Mi
padre
sonríe
satisfecho
mientras
vemos
el
resto
de
furgonetas
de
noticias
alejarse.
Y
me
sorprende
que
es
por
eso
que
a
mi
familia
le
encanta
estar
aquí.
Claro, hay presunción de parte de la gente del pueblo, muchos chismes y
murmuraciones, pero
la
gente
se
respalda
mutuamente. Los
vecinos
se
cuidan
unos
a
otros,
al
igual
que
mis
amigos
del
vecindario.

Les
muestro
una
sonrisa
a
mis
padres,
parpadeando para
alejar
las últimas
lágrimas de
mi
feliz
regreso
a
casa.
"Me
alegro
de
estar
aquí. Necesitaba un
descanso
".

Realmente lo necesitaba,  me  doy  cuenta.  Trabajar  dieciséis horas al día simplemente
no
es
sostenible.
Ninguna
cantidad
de
dinero
vale
el
cansancio
que sentí
trabajando
en
Hudson.
Yo
misma
me
estaba
comportando
como
un
desastre
tratando
de
seguir
el
ritmo
de
Blake,
incluso
después
de
que
se
detuvo
con
toda la
campaña de
"obligar  a
Lucy
a
renunciar". Siempre  terminaba quedándome
hasta
tarde
porque
él
se
quedaba hasta
tarde,
y apenas  teníamos tiempo
para
hacer
lo
nuestro.

Aunque
era
alucinante.
No.
Ya
no
puedo
pensar
en
eso.

Me
agacho
para
agarrar
mi
maleta.
"No
voy
a
estar
lista
para
reunirme
con
la
gente
durante
un
par
de
días
al
menos",
digo
con
cansancio.
"Solo
quiero ir
a
dormir
a
mi
habitación
y
relajarme".

Las
cejas
de
mi
madre
se
juntan
en
un
ceño
fruncido
feroz.
“No
hasta que
hayas
comido
bien.
No
eres
más
que
piel
y
huesos
".

"¿Has
estado
hablando
con
Edna?"
Yo
pregunto.

Ella
sonríe
triunfalmente. “De
hecho,
sí.
Gracias
por
recordarme. Tenemos
que
hablar
sobre
esas
noches
que
te
quedabas
a
solas
".

No
puede
ser.
Los
tentáculos
de
mamá
tienen
un
alcance
realmente
largo. "Ya
no
estoy
trabajando
en
Hudson,
así
que
esos
días
quedaron
atrás
". Después
de
sentarme
a
almorzar
al
final
de
la
tarde
y
dejar
que
me atienda como
un
pavo, nos
disculpamos y
nos
abrazamos una
docena de veces más. Finalmente, tienen que volver al trabajo y estoy prácticamente a punto de desmayarme de un coma alimenticio.

Sin
embargo, cuando
subo
a
mi
habitación,
no
puedo
evitarlo.
Me
dejo
caer en
la
cama,
saco
mi
teléfono
y
miro
a
Blake.
Es
un
poco
hipócrita por
mi
parte, dado
que
les
he
ordenado
a
todos
mis
amigos
que
no
me
actualicen nada
de
lo que hayan oído sobre él.
Sin embargo, después de
lo
que dijo la
tía
Loretta sobre todo el asunto de la familia criminal, necesito saber que está bien.

Una
parte
de
mí
lo
odia
por
romper
su
palabra
de
mantener en
secreto
lo
del melocotón, y
cómo lastimó a
mi
familia y
los
avergonzó frente a
todos, pero hay esa otra parte de mí que siempre ... bueno ... lo amará.

Tan pronto como examino las noticias, recuerdo por qué lo he  estado
evitando.
Ver
noticias
sobre
él,
mirar
su
hermoso
rostro,
hace
que
mi  corazón
magullado
palpite
de
dolor.

Parece
que
Blake
fue
sincero
sobre
todo,
incluida
la
participación
de
su
padre
y
su
tío
en
el
escándalo
financiero
original.

Ha
hecho
un
anuncio
de
que
su
tío
está
actualmente
bajo
investigación por
irregularidades
financieras
encontradas
en
sus
cuentas,
junto
con
un
montón
de
bla,
bla,
la
tienda
está
más
fuerte
que
nunca,
su
compromiso
con
sus
clientes
es
más
fuerte
que
nunca,
esto
no
afecta
su
línea
de
fondo.
Toda
la
junta
votó
para
suspender
a
Bill
Hudson
de
su
puesto
de
director financiero.
Lo
reemplazaron
por
uno
de
los
miembros
de
la
junta,
Earl Dempsey,
por
el
momento.

Blake dice que cuando sus finanzas se arreglen, él hará público todo el asunto. Sin embargo,
ya
no
planea
abrir tiendas en el
extranjero.
Está
trabajando
en
proyectos más cercanos a casa y revelará cuáles son tan pronto como los auditores hayan
terminado
su
revisión.

Desafortunadamente, lo
de
la
cartelera
de
Lo
siento
Lucy',
también
está  en
todas
las
noticias.
Todo
lo
que
quiero
es
curarme
en
paz
y
privacidad,
y
Blake
lo
ha
hecho
imposible.

Quiero
decir,
lo
extraño.
Por
supuesto
que
sí.
Extraño
quedarme
dormida
en
sus
brazos.
Extraño
despertarme para
verlo
parado
a
mi
lado
con
una  taza
de café
y
una
sonrisa
de
puro
amor
y
calidez
en
sus
ojos.
Pero
me
dio
su
palabra
de que
nunca
le
diría
a
nadie
lo
que
estaba
haciendo
por
mis
padres,
luego
parloteó
frente
a
los
chismes
más
grandes
de
la
ciudad.
Si
no
puedo confiar
en
él,
no
importa
lo
genial
que
él
me
hace
sentir
o
cuánto
me
hace
reír
o
cuántas
veces
en la
noche
me
hace
ver
estrellas
o…
Oh
Dios,
cállate, hormonas.

Cierro los ojos, me cubro la cabeza con la manta y caigo en un sueño
profundo.

Después
de
una
larga
siesta,
voy
a
buscar
a
mis
padres.
Mi
madre
está
en
el
campo, con
un
par
de
estudiantes de
secundaria que
trabajan para
ella  en
el verano, recogiendo a mano deliciosos melocotones Freestone.  Realmente necesitan más empleados, pero no pueden pagarlos.

"¿Cómo puedo ayudar?" Grito.

"Este
lote
está
casi
listo
para
ir
al
establo", dice.


Ahí
es
donde
les
daremos a los
melocotones su
baño
de
agua,
enfriándolos para
que
no
maduren
demasiado antes
de
que
lleguen
a
las
tiendas
de
comestibles o
se
envíen
en
cajas
de
regalo. Otros lotes irán a nuestros frascos de mermelada.

Después
de
entregarlos, vuelvo
al
campo
y
ayudo
con
la
cosecha.
Se
siente bien perderme en un duro trabajo físico. Solo pienso en Blake quizás cinco o seis o diez veces por hora, así que las cosas definitivamente están mejorando.

Sin
embargo,
a
la
mañana
siguiente,
cuando
me
dirijo
a
la
mesa
del desayuno, encuentro
a
mis
padres
en
la
cocina
con
el
aspecto
de
un
zorro
en
el gallinero.

"¿Qué
es?"
Pregunto alarmada.

Mi
madre
me
mira
con
desconfianza
mientras
deja
un
plato
de
tocino
en el
centro
de
la
mesa.
“Alguien
acaba
de
ordenarnos
un
producto
por
valor
de
diez
mil
dólares.
Alguien
con
una
dirección
en
la
ciudad
de
Nueva
York
".

"Sabes
que
no
fui
yo",
protesto.
“¡Oh!
Es
Blake
". 

"Bueno,
rechazamos
la
orden",
resopla.


"Por supuesto."

Ahora
estoy
loca.
Mis
padres
necesitan
dinero
desesperadamente, y
esto es
una
cosa
horrible, tener
esa
tentación frente
a
ellos
cuando
su
orgullo no les
permite
aceptarla.

“Yo
me
ocuparé
de
eso,”
digo
con
fuerza.

Estúpido
Blake. Si
él
piensa
que
esto
va
a
hacer
que
lo
llame,
está
muy equivocado.
Cojo
mi
teléfono
celular
de
mi
habitación,
salgo
al
porche
y
llamo
a
Alicia.

Ella
responde
después
de
dos
timbres.
"¡Lucy!"
ella grita.
"Estoy
tan
feliz
de
saber
de
ti".

Eso
tira
de
mis
hilos
del
corazón.
Adoro
a
Alicia
y
 a Tamara,
y
odio
la
idea
de
que
no
estén
en
mi
vida,  pero
recuerdo
la
expresión
de
mis padres después
de
que
Blake
gritara
nuestro
asunto
privado
y
yo
endurezco
mi corazón.

"Alicia,
sabes
que
te
quiero,
pero
Blake
necesita
detenerse".

"Te
entiendo",
dice
con
simpatía.
“Si
ayuda
en
algo,
él
me
dijo
lo
que
hizo.
Él
se
siente
absolutamente
desgraciado
por
eso.
Ah,
y
Ariel
le
tiró
un
sándwich
a
la
cabeza
y
se
marchó
".

"Sí,
lo
sabía".
Yo
sonrío.

Ariel finalmente encontró su trabajo ideal. Le conseguí un trabajo para Marshall,
haciendo
grupos
focales
con
niños
para
desarrollar
una
línea
educativa
de
muñecas
Sunni
Sunni
Smartypants,
y
he
estado
recibiendo
mensajes
de
texto emocionados
de
ella
todos
los
días
sobre
el
progreso
de
su romance.

"Sin
embargo,
aquí
está
la
cosa.
Las
llamadas
telefónicas
y
las
flores
son
lo suficientemente molestas,
porque
estoy
tratando
de
seguir
adelante,
pero
él
hizo un
pedido
de
diez
mil
dólares
en
productos a
mis
padres.
Eso
es
simplemente cruel. Necesitan desesperadamente dinero, pero no pueden aceptarlo ".

"Lo siento mucho." ella suena horrorizada. "Tienes razón. Hablaré con él ". 

"Por favor, hazlo."

Ojalá
pudiera hablar
con
él.
Ojalá
pudiera verlo,
tocar
su
rostro,
besarlo, enviarle un mensaje de texto sarcástico y esperar su respuesta sabelotodo ...

“Además,
¿la
valla
publicitaria
en
Times
Square?
Él
necesita
derribar
esa cosa ".

"Entendido." Ella  suspira. “Sin embargo, hay algo que  necesitas entender sobre
él.
Está
tratando
de
disculparse
de
la
única
manera
que
sabe.
Gastar
dinero
es
su
lenguaje
de
amor
".

"¿Su
qué
ahora?"

“Así
es
como
comunica
el
afecto.
No
teníamos
el
modelo
más
saludable
para
las
relaciones
mientras
crecíamos,
pero
él
siempre
trató
de
cuidarte
de
la
única
manera
que
sabe.
¿Recuerdas
cómo
siempre
te
estaba
alimentando?  Él
hace
lo mismo
conmigo
y
con
Tamara.
Es
porque
recuerda
haber
tenido
hambre
cuando
era
adolescente,
y
nunca
quiere
que
nadie
que
le
importe
pase
por
eso.
Y
cuando éramos
niños,
el
único
afecto
que
recibíamos
de
nuestros
padres
era
en
forma
de
bienes materiales. Papá nos ahogó en regalos. Siempre le
enviaba a
nuestra
mamá
joyas
y
jarrones
de
flores
gigantes
cuando
estaba
enojada
con
él,
que
era la
mayor
parte
del
tiempo.
Blake
está tratando
de
aprender
a
vivir
fuera
de
la sombra
de
papá,
pero
no
sucede
de
la noche
a
la
mañana
".

Mi
corazón
se
aprieta
en
mi
pecho.
La
idea
de
Blake
pasando
hambre  me
aplasta
cada
vez.
Me
dan
ganas
de
inventar
una
máquina
del
tiempo solo para
poder
viajar
a
través
de
los
años
y
presentarme
en
su
casa
con
bolsas
de
comida
casera,
rebosantes
de
todo
el
amor
que
le
habían
negado.

No.
No.
Hirió
a
mis
padres.
Tengo
que
seguir
recordando
eso.
Si  seguimos
hablando,
me
debilitaré.

“Cuídate,
Alicia.
Dale
a
Steve
y
a Tamara
mi
amor
".
Y yo
colgué
rápidamente
y
apague
el
teléfono.







Capítulo Treinta y siete

Blake



"Te
lo
dije
".
Las
palabras
de
Nico
resuenan
en
mis
oídos.
Me
recordó por correo
electrónico,
mensaje
de
texto
y
teléfono
que
debería
haberles
presentado
la
idea
de
la
valla
publicitaria
a
él
y
a
Renata.

Alicia
se
unió
al
coro
de
culpas,
lo
cual
fue
muy
útil.
La
prensa
se
dio
cuenta
rápidamente
de
a
quién
se
refería
la
valla
publicitaria
de
Times
Square,
y
ahora hay
un
grupo
de
periodistas
acampados
en
Peach
Pit,
avergonzando
a
la
familia de
Lucy.
Estoy
tomando
mi
vida
en
mis
manos
al aparecer
aquí.

Pero,
¿qué
tipo
de
vida
tengo
sin
ella?
Una
vida
solitaria,
donde
me
despierto
todas
las
mañanas
en
una
cama
fría
y
vacía,
extrañando
la
sensación
y
el
olor
de
ella.

Reprimo
un
bostezo,
agarrando
la
caja
de
cartón
en
mi
regazo
mientras el conductor
de
la
limusina
se
detiene
frente
a
la
casa
de
Lucy.
Estoy
agotado.
Las
semanas
sin
dormir
te
harán
eso.

La caja de cartón contiene un regalo que le he traído, inspirado por la
insistencia
de
Alicia
de
dejar
de
arrojar
dinero
al
problema
y
empezar
a
pensar con
mi
corazón,
en
lugar
de
mi
billetera.
Es
el
regalo
personal
más
reflexivo
que
se
me
ha
ocurrido
y,
económicamente,
no
vale
nada
en
absoluto.

"¡Eso
es
todo!"
Le
digo
al
conductor
de
la
limusina.

La
casa
de
la
familia
de
Lucy
es
un
pequeño
bungalow
blanco
con un
porche delantero tradicional,  rodeado por una valla blanca. El   patio
delantero está adornado con cubos de flores sentados en un carro de madera. El patio trasero, su huerto, se extiende en la  distancia. Lo reconozco por mis sesiones de acecho en Internet.

El
conductor
reduce
la
velocidad
hasta
detenerse
y
abro
la
puerta.
Una ráfaga
de
aire
húmedo
de
sauna
me
golpea
en
la
cara
y
me
quita
el
aliento de los pulmones.

"Tengo mi maleta, gracias".

Salgo del
coche con
la
caja
bajo
el
brazo,
dejo
la
maleta
en
la
calle
y
le entrego un fajo de billetes. Él asiente en agradecimiento.

"¡Eh, tú!"
una
voz
enojada me
grita.
Me
vuelvo
y
veo
a
una
anciana con
el pelo
blanco
recogido
en
un
moño,
que
se
dirige
lentamente
hacia
mí
desde
el otro
lado
de
la
calle,
apoyada
en
un
bastón.

"¿Eres
uno
de
esos
reporteros?"
exige
cuando
me
alcanza.
Ella
se
ocupa
de
la
limusina
que
sale
y
se
dirige
de
regreso
al
aeropuerto.

"No,
solo
soy
el
idiota
que
los
envió
aquí
y
que
está
tratando
de
arreglar
el
error",
digo.

Me
da
un
golpe
en
la
pierna
con
el
bastón,
fuerte,
y
el
bastón
se
le
resbala
de
los
dedos
y
cae
a
la
calle.

"Ay",
digo
suavemente,
y
me
inclino
para
recogerla.

"Será
mejor
que
no
mientas",
me
gruñe.
Le
ofrezco
el
bastón
y
me
lo
arrebata
de
la
mano.

"No
estoy
mintiendo",
le
aseguro.

Se
da
vuelta
y
cojea
muy
lentamente
de
regreso
a
su
casa,
que
está
frente
a
Lucy.
Está
tan
tambaleante
que
temo
que
se
estrelle
de
cara
al
asfalto
y
se le caiga
la
dentadura
postiza.
Me
muero
por
llegar
a
la
casa
de
Lucy,
pero
me
he
prometido
que
dejaré
de
correr
a
todas
partes.

Extiendo
mi
brazo.
"Aquí,
permítame".

"No
intentes
asaltarme, ahora."
Ella
me
mira
con
sospecha.
“Sé
cómo son
ustedes,
urbanitos.
Todavía
tengo
algunos
movimientos
".

"Estoy
seguro
de
que
sí",
le
aseguro.
Dejo
mi
maleta
en
medio
de
la  calle, agarro la caja con un brazo y la ayudo a caminar hacia la acera. Cuando
llegamos, vuelve a
golpearme la
pierna con
su
bastón, pero  esta  vez
no
tan
fuerte.

"¿Tú
eres
quien
puso
la
valla publicitaria?"


"Sí,
ese
fuí
yo."

"Yankee
tonto.
Será
mejor
que
te
disculpes
ahora
mismo
".

No
necesito
que
me
lo
digan
dos
veces.
Corro
a
través
de
la
calle,
agarrando
mi maleta sin siquiera detenerme, y un minuto después estoy en
el porche
delantero. Su
madre
abre
la
puerta
de
golpe,
vestida
con
una  blusa
de
flores,
jeans
y
zapatillas
de
deporte.

"Hola, soy-"

"Lo
siento,
lo
sabemos". Ella
me
pone
los
ojos
en
blanco. "No
me
digas,
dile a mi hija".

Dejé
mi
maleta en
el interior
de
la
puerta.
Ella
mira
la
caja
que
todavía
tengo en la mano.

"Es un regalo para Lucy".

"¿Lo
es?
Hay
algo
traqueteando. Suena
como
algo
roto
allí
".
El
aire
de
la casa
es
cálido
y
lleva
el
olor
a
horneado y
el
aroma
dulce
y
dorado
de
los melocotones. Ella
me
saluda
con
la
mano
para
que
la
siga.
"Es
sábado.
Es
el
día de la tarta. Sigue adelante, tenemos trabajo que hacer aquí ".

La
sigo
a
la
cocina
y
me
detengo
en
seco.
Hago
una
pausa
para
tomar un
respiro
y
calmar
mi
repentino
corazón
palpitante.
Han
pasado
semanas
desde
la
última vez que vi a Lucy, y ahora está aquí, a un metro y medio de mí,
espolvoreando
cuidadosamente
azúcar
en
polvo
sobre
un
pastel.
Hay
filas
y
filas
de
pasteles
en
una
vieja
mesa
de
madera
con
cicatrices.

Lleva
harina
en
la
nariz,
un
viejo
delantal
de
abuelita
con
volantes
que
cubre una
sudadera
holgada
y
rulos
en
el
pelo.
Es
la
vista
más
hermosa
que
he
visto
en
mi
vida.

"Él
ayudó
a
la
viuda
Baudelaire
a
cruzar
la
calle
después
de
que
se
le
cayera
su
bastón"
—le
dice
Anna
Lou
a
Lucy,
alzando
la
voz
como
para
dar
más
énfasis a
sus
palabras.


No
estoy
seguro
de
por
qué la ayude;
Quiero
decir,
a
la
velocidad
que
la
mujer
iba
por
su
cuenta,
habríamos
entrado
en
una
nueva
era
de
hielo
antes
de
que
ella
llegara
a
la
acera.
Por
supuesto
que
la
ayudé. Era
eso
o
dejar
que
la primera
tortuga
que
pasara
la
convirtiera
en
pizza
de carretera.

Me
acerco
a
Lucy
y
dejo
la
caja
sobre
la
mesa,
tomo
una
de
las
tartas
y
se
la
entrego.

Ella
me
mira,
con
calor
y
dolor
brillando en
sus
ojos.
“Te
he
echado de menos,”
le
digo,
mi
voz
ronca
por
la
emoción.
"No
te
puedes
imaginar
lo
mucho que
te
he
echado
de
menos.
No
quise
gritar
todas
esas
cosas
sobre
tus
padres
y
los
melocotones
así.
Te
prometí
que
nunca
lo
diría,
y
lo
decía
en
serio.
No
tenía
idea
de
que
lo
escucharían.  Y
lamento
lo
de
la
valla  publicitaria,  fue
una
idea
tonta.
¿Podrías,
por
favor,
empatarme? Justo
en
el  besador.
Me
lo
merezco.
Y usé
mi
traje
favorito
de
todos
los
tiempos
para
la
ocasión.
Soy
voluntario
como
tributo
".

La
comisura
de
su
boca
se
contrae
en
una
sonrisa,
y
mi
corazón
da
un
salto de
alegría.
Ella
está
sonriendo.

"¿Estás bromeando?" dice, tratando de sonar malhumorada. "Mi mamá
trabajó
en
esto
toda
la
mañana".

“Aquí,
dame
eso.
Vas
a
dejarlo
caer,
dedos
de
mantequilla
”,
dice
su
madre.
Le quita el pastel a Lucy y me lo manda a la cara.

Me quedo
ahí,
cegado,
una empanada
pegajosa
de
melocotón
corriendo
por
mi cara,
goteando sobre
mi
traje.
Extiendo la
mano,
me
paso
el
dedo
por
la
cara
y limpio
suficiente pastel
que
puedo
ver,
más
o
menos.
Estoy
mirando
a
través
de una
neblina
naranja
pegajosa. Luego
saco
la
lengua
y
lamí
un
trozo
de melocotón. Se
derrite
en
mi
lengua,
sabiendo
como
un
huerto
calentado
por
el sol.

“¡Lo siento mucho, hijo! Aquí, déjame ayudarte ”,
grita su
padre. Se
apresura y coge un pastel del mostrador. También me salpica en la cara.

Estoy cegado por el pastel, pero no soy sordo. Los aullidos de risa de Lucy se elevan
por
el
aire,
junto
con
sus
padres.

"Aquí,
vamos
a
limpiarte". Lucy  me
agarra del
brazo y
me
guía
hasta  el
fregadero.

Pasamos
los
siguientes
minutos
limpiándome
la
mayor
parte
del
pastel. Me
quito
la
chaqueta
y
la
corbata
y
las
pongo
encima
de
la
maleta.
Los padres
de
Lucy
se
quedan
ahí
parados,
con
los
brazos
cruzados
sobre
el
pecho,
sonriendo
el
uno
al
otro.

"Veo
de
dónde
lo
sacas",
le
digo
a
Lucy.
“Lo
digo
como
un
cumplido, por
supuesto.
¿Podrías,
por
favor,
disculparme
ahora?

Ella se muerde el labio inferior. “Ya hemos recibido tus mensajes. Lo
entiendo.
Yo
sólo
tengo
que
pensar
un
poco
".

"¿Tal
vez
esto
ayude?"
Yo
traigo
la
caja
envuelta
para
regalo.

Ella niega con la cabeza. "Te garantizo  que todas las joyas de tu departamento
de
joyería
no
afectarán
mi
decisión
en
lo
más
mínimo".

“No
es
un
regalo
elegante,
lo
juro.
Es
algo
muy
personal
".
A
regañadientes,
ella
toma
la
caja
y
abre
el
envoltorio,
luego
levanta
la
tapa.

"Bueno, ¿qué
hay
en
la
caja?" dice
su
madre, mirando dentro de
la  caja,
desconcertada.

Los
ojos
de
Lucy
se
empañan
mientras
mira
la
caja.
Contiene
mi
reloj, mi
teléfono
móvil
y
mi
agenda,
destrozados
en
pequeños
fragmentos relucientes.

“Este
es
el
hombre
más
sobre-programado
en
Manhattan,
pasando
una
nueva página.
Esto
es
todo
lo
que
uso
para
programar
mi
día
".
Me
aclaro
la
garganta,
repentinamente nervioso.
Es
muy
importante
que
lo
haga
bien. "Mis
minutos
y mis
horas
están
vacíos
sin
ti,
Lucy.
Si
vuelves
a
Nueva
York,
si
vuelves
a
verme,
te
prometo
que
te
convertiré
en
mi
prioridad.
Haré
tiempo para
ti,
tiempo
para
mí
y
tiempo
para
nuestra
vida
juntos
".

Los
ojos
de
Lucy
brillan
intensamente
con lágrimas.

"No
te
estoy
pidiendo
que
tomes
una
decisión
en
este
momento", le  digo.
“Esta
es
una
gran
decisión.
Te
lo
estoy
pidiendo
por
el
resto
de
tu vida,
Lucy
Jeffers.
Te
pido
que
me
des
el
honor
de
casarte
conmigo.
Quiero decir,
voy
a preguntarte
de
nuevo,
con
un
anillo
y
arrodillado,
cuando
no
esté
goteando
con trozos de pastel, pero solo quería que supieras a dónde va esto ".

"Yo
..."
Las
lágrimas corren
por
su
rostro.
Ella cierra
la
caja.
“Esto
significa mucho, Blake. Gracias."

No es un sí, pero no es un no.

"Una cosa más", continúo. “Todavía estoy
pensando en
abrir tiendas en el extranjero, pero
tengo
nuevos
planes.
Y
sé
que
te
van
a
encantar
".
Lucy
me
mira dubitativa. "Tengo razón en esto", insisto. "Este es un plan muy Lucy".

"¿Qué es?
Por favor, no
digas que es
una sorpresa. Tienes un
historial dudoso cuando
se
trata
de
mí
y
sorpresas ".

No
me
atrevo.
No
quiero
hacer
promesas
hasta
que
todo
esté
en
su
lugar.
“Es...
algo
que
te
encantará,
lo
juro
por
una
pila
de
revistas
Fashion
Forward,
pero en este mismo momento, quiero ayudar a tus padres en la granja. Quiero conocerlos
a
ellos,
a
ti
y
de
dónde
vienes.
Si
pudiera
cambiarme
y
ponerme
algo
de
ropa
de
trabajo,
estaría
feliz
de
elegir
algunos
melocotones o
cualquier
otra
cosa
que
necesites
de
mí
".

Su
padre
me
frunce
el
ceño.
"No
nos
pidas
más
mermelada
de
melocotón". 

"Sobre
eso.
De
hecho,
me
gustaría
pedirle
más,
pero
no
es
caridad.
Es un buen
negocio
".
Él
niega
con
la
cabeza,
pero
sigo
adelante.
“Compré
un
pequeño
lote
de
prueba
de
su
producto
hace
unas
semanas,
bajo
el
nombre
de
una
de
mis
subcorporaciones,
y
lo
coloqué
en
nuestro
departamento
gourmet,
en
la
sección Sabor del Sur. Repartimos muestras y nuestras existencias se agotaron en cuestión
de
horas
".

Él
padre
de
Lucy
se
encoge
de
hombros,
frunce
los
labios,
pero
la
madre
de Lucy
parece interesada.

“Puedo
mostrarte
las
hojas
de
cálculo.
Esto
no
es
caridad.
No
uso
el
dinero
de mi
empresa
de
esa
manera,
porque
no
es
solo
mi
dinero,
es
el
dinero
de
la
tienda. Me gustaría pedirle más productos. Podríamos empezar con algo pequeño. Puedo
demostrarle
que
sus
productos
de
melocotón
son
un
gran
vendedor.
¿Por
valor
de
cinco
mil
dólares?"

"Dos
mil",
gruñe.
"Y
ya
veremos.
Ahora,
¿vas
a
quedarte
boquiabierto
todo
el día
o
te
lavarás
la
cara
y
te
quitarás
esos
elegantes
trapos?
El
baño
está
por
allá".
Él señala
con
impaciencia.

Lucy
me
lanza
una
pequeña
sonrisa
divertida.
Y
me
apresuro
al
baño para
ponerme
jeans
y
botas
de
trabajo.

Seis horas después, estoy empapado en sudor, enrojecido por el  calor,
dolorido por todas partes, y he ganado una nueva apreciación por el  arduo
trabajo
de
los
agricultores.

No
comemos
hasta
altas
horas
de
la
noche.
La
madre
de
Lucy
nos
sirve
un asado y nos sienta a Lucy y a mí uno al lado del otro. Estoy tan cansado que solo hago
una
conversación cortés,
luego
dejo
que
el
padre
de
Lucy
me
muestre
el dormitorio de invitados en el extremo opuesto del pasillo de Lucy.

Me
despierto en
la
oscuridad
y,
por
un
momento,
no
recuerdo
dónde
estoy. Colchón lleno de
bultos, habitación húmeda, el
sonido del
aire
acondicionado de una
unidad
de
ventana
zumbando y
traqueteando en
su
valiente
batalla
contra
el calor ...

Ah,
sí.
La
casa
de
Lucy.
Y
tengo
que
responder a
una
llamada
urgente
de
la naturaleza.
Y
tal
vez
una
visita
a
la
habitación
de
Lucy
después.
O
primero.
No voy
a
intentar quitarle esas
pijamas sexy
y
funky, aunque Dios
sabe
que  he
sufrido de agonizantes bolas azules durante semanas. Solo quiero tener la
oportunidad de
hablar con ella sin
que sus
padres miren directamente sobre
nosotros.

Salgo
silenciosamente
de
la
habitación
con
los
pies
en
pantuflas,
vestido
solo con
mi
pijama.
El
pasillo
está
oscuro
como
boca
de
lobo,
y
con
cuidado
tanteo
mi
camino
hacia
la
habitación
de
Lucy,
palmeando
la
pared.

Una  explosión  de  luz  me  ciega.  Entrecierro  los  ojos,  parpadeando frenéticamente,
hasta
que
finalmente
mi
visión
se
aclara
y
veo
al
padre
de
Lucy sentado
en
una
silla
fuera
de
su
habitación.
Hay
una
escopeta
apoyada
en
forma transversal
en
su
regazo
y
una
linterna
de
alta
intensidad
apuntando
directamente
a
mi
cara.

"¿Llendo
a
algún
lugar?"
gruñe,
bajando
la
linterna
para
apuntar
al
suelo
a mis
pies.

"¡Baño!"
Balbuceo,
cuando
he
recuperado
la
capacidad
de
hablar.
Señala  al
final
del
pasillo,
lejos
de
la
habitación
de
Lucy.

"El
baño
está
por
allá".

La
puerta
de
Lucy
se
abre
de
golpe
y
sale
tambaleándose,
parpadeando
en
la
luz.
Pijamas,
mascarilla
color
crema,
pantuflas
de
conejito,
rulos.
Sigue
siendo
la
cosa
más
caliente
que
he
visto
en
mi
vida.

"¿Que
demonios?"
ella
grita.

"¡Cuida
ese
lenguaje!"
Su
padre
la
mira,
toqueteando
el
cañón
de
la
escopeta.
"No
eres
demasiado
mayor
para
que
yo
te
castigue,
jovencita".

“¿Me
castigues?
¿Estas
loco?"

—"No,
señorita,
no
lo
estoy.
Y
cuida
tu
tono
conmigo
".


"Tú...Tú ...¡Tengo
veinticinco
años!"
ella grita.


"Estás
bajo
mi
techo."

"¿Qué
es
todo
el
alboroto?"
Su
madre
camina
por
el
pasillo,
mirándonos
con
los
ojos
entrecerrados.

"¡Mamá!
¡Él
amenazó
a
Blake
con
una
escopeta!
¡Dijo
que
me
castigaría!
"

Lucy llora, señalando con un dedo acusador a su padre.

“Bueno… él
es
tu
padre.
Es
el
hombre
de
la
casa".
Su
madre
se
encoge
de hombros, luego
bosteza
y
se
estira.
Luego
sonríe
adormilada a
Lucy.
"No
puedo hacer mucho al respecto. ¿Volvemos a la cama ahora?"

Lucy patea
su
pie
como
una
niña
pequeña.
Ella
está
tratando
de
verse
feroz, pero las pantuflas de conejo no la ayudan. "¡Blake, haz las maletas! Te encontraré en la puerta principal en cinco minutos. Y voy a llamar a un taxi ".

Menos
mal,
ya
que
por
primera vez
en
mi
vida
adulta,
me
quedé
sin
teléfono celular.

Me
pongo
la
ropa
más
rápido
de
lo
que
lo
he
hecho
en
mi
vida. Minutos después,
estamos
en
el
porche
delantero,
con
nuestras
maletas
una
al
lado
de
la
otra.

Sus
padres
están
parados
en
la
sala
de
estar
detrás
de
nosotros,
sin
decir
una
palabra. El
padre de
Lucy  todavía sostiene la
escopeta. El
taxi
se  detiene al
frente
y
se
detiene.

Lucy,
echando
humo,
baja
los
escalones,
y
mientras
recojo
nuestras
maletas, escucho
a
su
madre
decir
en
voz
baja
y
divertida:
"Te
dije
que funcionaría".

"Tienes
razón,
querida."
Su
padre
se
ríe.
"Siempre
tienes
la
razón".

"¡Gracias por
su
hospitalidad!" Les
digo
y
me
apresuro a
cargar nuestras
maletas
en
el
asiento
trasero
del
taxi.

"Siento
mucho
que
mi
papá
te
haya
amenazado
con
una
escopeta",
dice
Lucy
consternada mientras nos alejamos. “Estoy bastante segura de
que en
realidad no la
habría
usado.
Probablemente."

"Eso
es
reconfortante".

Se
acurruca
contra
mí,
cálida
y
somnolienta,
y
todo
está
bien
en
el  mundo.
"También.
Mi
marcador".

“¿Qué hay de tu marcador? ¿Lo  dejaste  atrás?  Podemos  regresar  y conseguirlo
".
Hago
una
mueca
cuando
digo
eso.


Estoy
seguro
en
un
noventa
y
nueve por
ciento de
que
el
padre de
Lucy solo
estaba haciendo una
postura porque
estaba
conspirando
con
su
madre
para
asegurarse
de
que
volviéramos
a
estar
juntos,
pero
...el
padre
loco
del
campo
tenía
una
escopeta.

"No
no.
Ayudaste
a
una
anciana
a
cruzar
la
calle.
Ese
fue
mi
último
requisito
de
marcador.
¿Recuerdas?"

Vuelve a  mí apresuradamente. Es considerado. Ama a los perros. Cruza ancianas
al
otro
lado
de
la
calle.
Me
ama
sin
importar
mi
apariencia.  Escucho su
voz
en
mi
cabeza,
recitando
las
palabras
con
su
suave
y
dulce
voz sureña.

La
felicidad
inunda
mis
venas
y
le
muestro
una
sonrisa
triunfante.
"Entonces,¿lo
que
estás
diciendo
es
que
soy
el
hombre
de
tus
sueños?"

Ella
ahoga
una
risa,
sus
ojos
brillan
de
felicidad.
"A
riesgo
de
alimentar
tu ego peligrosamente inflado ... tal vez".

“Te
amo
sin
importar cómo
luzcas.
Ahora
mismo,
por
ejemplo. ¿Te
das cuenta de que olvidaste cambiarte de ropa?"

Lucy
mira
consternada
su
pijama
de
osito
de
peluche,
luego
levanta
la
mano y acaricia sus rulos. Se toca la cara con la mascarilla seca.

“Oh diablos. No lo puedo creer" 

"¡No, tranquila!"

Me
inclino hacia
adelante
y
presiono
mis
labios
contra
los
de
ella
en
un
beso hambriento.
Con
un
gemido
bajo
y
acalorado,
sus
labios
se
abren
y
enrolla
sus brazos
alrededor
de
mi
cuello,
y
nos
olvidamos
de
los
rulos
y
el
taxista
y
todo
lo
demás
en
el
universo
que
no
sea
Lucy
y
Blake.





Epílogo

Lucy



"De
nuevo
en
casa,
de
nuevo
en
casa"
—yo grito.
Me
siento
muy
elegante
mientras
la
limusina
se
desliza
hacia
la
casa
de
Blake.
Diez
días
en
París
te harán
eso.

Cuando
nos
dirigimos
al
aeropuerto
de
Georgia,
pensé
en
irnos
directamente a
casa
en
Nueva
York.
En
cambio,
Blake
nos
hizo
volar
en
un
jet
privado
al
Four
Seasons
en
París,
donde
nos
encontramos
con
Thérese
y Henry.

Y
Henry
estaba
sonriendo.
No
esa
pequeña
sonrisa
que
tira
de
su
boca
de
vez
en
cuando.
Una
gran
sonrisa
de
felicidad.
Tomó
la
mano
de
Thérèse
y la
miró como
un
escolar
tímido
mientras
caminábamos
por
la
Avenida.
Y
él
le
susurró
al
oído
y
ella
se
rio.
La
mujer
más
elegante
que
he
visto
en
mi
vida
se rio.

Tuvimos diez días enteros de vacaciones felices. La mejor comida  de
restaurante
que
he
probado
en
mi
vida.
Visitas
a
museos
y
teatros
y
al  campo.
Blake
se
limitó
a
trabajar
dos
horas
al
día,
y
yo
no
podía
envidiarle
eso.
En
estos
días
está
escribiendo todo
en
una
agenda
de
papel
y
tiene
un reloj
analógico
antiguo
normal.

Su
ama
de
llaves,
Marta,
nos
enviaba
actualizaciones
diarias
sobre
Xena,
con fotografías
de
ella
descansando
en
cómodas
camas
para
perros
y
dando largos
paseos
por
el
Parque
central.

Dejó
a
uno
de
los
miembros
de
la
junta,
Earl
Dempsey,
a
cargo
mientras
él
no estaba.
Su
tío
ha
sido
expulsado
de
Hudson
y
la
mayor
parte
de
sus
propiedades
han
sido
confiscadas.
Tendrá
suerte
si
evita
la
cárcel,
pero
de
alguna
manera,
el
resto
de
su
vida
será
como
una
prisión.
Ha
perdido
todo lo
que
valoraba; su posición
social,
sus
mansiones,
su
membresía
en
el
club
de
campo,
su
yate
y
su flota de autos.

Ahora,
Henry
y
Thérèse
están
en
una
limusina,
de
regreso
al
apartamento
de Henry,
y Blake
y yo regresamos
a la casa  de Blake,
excepto
que,  cuando llegamos, veo que ya no es su casa.

Me saluda una vista asombrosa. Hay una enorme pancarta tendida en el frente de la casa. Los trabajadores llevan percheros de ropa y cajas hasta los escalones.

Bajo la ventana y miro el letrero con los ojos entrecerrados.

Segundo acto de Hudson. ¡Gran inauguración el primero de octubre!

La limusina se detiene junto a la acera y ambos bajamos.

"¿Qué diablos-qué?" Lo
miro boquiabierta. "¿Qué es
el
segundo acto de Hudson?"

Él
sonríe
triunfalmente.
"Esto
es
algo
que
ha
estado
dando
vueltas
en
la
parte
de
atrás
de
mi
cabeza
desde
que
me
dijiste
que
tus
padres
tenían
que
ahorrar
un año
entero
solo
para
comprarle
a
la
empresa
un
juguete
cuando
eras
pequeña.
No deberían haber tenido que hacer eso. Quiero que nuestros productos sean accesibles
para
todos.
Se
trata
de
una
tienda
de
consignación,
que
ofrece
nuestra ropa,
muebles
y
juguetes
de
segunda
mano,
una
línea
de
artículos
más
asequibles y
también
arañazos
y
abolladuras.  El
cincuenta
por ciento
de
las
ganancias
se
destina
al
vecindario
y
otras
organizaciones  sin fines
de
lucro.
Estoy
pensando
en
abrir
varios
más,
después
de
que  hagamos internacional la
empresa.
Estoy
pensando
en
Chicago
y
Los Ángeles para
empezar
".

"Esto
..."
Doy
un
paso
atrás,
luchando
por
encontrar
las
palabras.
"Esto
es increíble."

"Pero
espera
hay
mas."

Reprimo una
risa.
"Será
mejor que
no
arrojes un
juego de
cuchillos para
carne
gratis".

“He
comprado
todo
el
espacio
en
el
edificio
encima
de
la
Pizzeria
Nico.
Va
a servir
como
la
sede
oficial
del
blog
informativo
del
vecindario.
Estoy
ayudando
a
Clarita
a
formar
una
organización
sin
fines
de
lucro,
de
la
cual
será
directora.
Me
costó
mucho
engatusar
y
suplicar
para
que
me
hablara, pero
finalmente
lo logré.
Hay
una
sala
de
costura
y
manualidades,
donde
tus
amigos
pueden
hacer
sus
alteraciones
y
tramar
la
dominación
del
mundo
o
lo
que
sea
que
hagan.
No me
lo
digas;
Necesito
una
negación
plausible.
Hay
un
centro
deportivo
después
de  la
escuela y
una guardería para familias de  ingresos bajos y
moderados.
También
hay
un
campo
de
paintball
donde
Jorge
y
sus
amigos
sin
duda
pasarán mucho
tiempo,
porque
soy
un
idiota
y
en realidad
lo
estoy
pasando
de
pistolas
de
agua
a
juguetes
aún
más
destructivos."

Hay
una
pasión
en
su
voz
y
un
fuego
en
sus
ojos
que
no
había
visto
en
mucho
tiempo.

El
está
sonriendo de
oreja
a
oreja
mientras
habla
y
hace
gestos.
“Por
cierto, estoy
buscando
una
directora
de
comercialización para
el
Segundo
Acto
de Hudson. Alguien con
buen
ojo
para
la
moda
fresca
y
peculiar y
olfato
para
las gangas. ¿Conoces a alguien que pueda cumplir con los requisitos? "

Intento responderle,
pero
las
lágrimas
inundan
mis
ojos.
Esto
es
todo
lo
que yo
podría
haber
querido. El
trabajo
de
mis
sueños
y
el
hombre
de
mis
sueños, envueltos juntos en un paquete que me llena hasta el fondo de mi alma.

“¿Son
esas
lágrimas
de
felicidad?
Por
favor,
dime
que
son
lágrimas
de alegría ”, él ruega.

“Son lágrimas muy, muy felices, pero si estás convirtiendo tu hogar en
grandes
almacenes,
¿dónde
vas
a
vivir?
No
vas
a
echar
a
Marta
de
la  casa
de
huespedes,
¿verdad?"

"Por supuesto que no", dice divertido. “Hay algunos apartamentos muy bonitos disponibles. Apartamentos que admiten perros. Cuatro dormitorios,
porque estoy un poco malcriado y también estoy pensando que uno de los
dormitorios podría usarse como  cuarto de
costura. Xena y yo
buscamos una compañera
de
cuarto.
Sin
embargo,
tengo
un
proceso
de
solicitud
muy
riguroso
".

Él
envuelve
sus
brazos
alrededor
de
mí
y
me
empuja
contra
él.

"Bah. No voy a llenar los requisitos, tengo crédito inestable y no tengo
referencias, y
mis
productos para el
cabello ocuparán tres  cuartas partes del espacio
del
baño.
También
pido
silencio
antes
de
las
siete
de
la mañana,
y
se rumorea
que
ronco.
Ligeramente."
Echo
la
cabeza
hacia
atrás
y le sonrío.

Se
inclina
y
me
besa
con
esos
labios
suaves
como
una
almohada,
luego se
aparta
y
sonríe
también.

“Parece
que
encontré
a
mi
nueva
compañera de
cuarto--prometida. Sé  que
aún no te lo he pedido oficialmente, pero también sé que no te  gustan las sorpresas,
así
que
debes
saber
que
hay
una
propuesta
en
tu
futuro
cercano.
Tus
padres
estarán
ahí.
¿Oh
y?
Respecto
a
tus
ronquidos.
No
hay
nada
'ligero'
en
eso".

Lo
golpearía
por
esa
última,
pero
se
inclina
para
besarme
de
nuevo,
lo que
significa
que
estoy
temporalmente
distraída.

“¡Whooo!
¡Ahí
está
ella!"
Un
grito
llama
mi
atención
y
me
doy
la
vuelta
para
ver
a
Isabella,
Clarita,
Jemma
y
Edna
dirigiéndose
hacia
mí.

"¿Ya
le
propusiste
matrimonio?"
Edna
exige.

"¡Edna!
Un
poco
de
paciencia
”,
la
regaña
Clarita.
Ella
luce
los
lados
de  su
silla
de
ruedas  con
diamantes de
imitación que
forman  la
bandera de  Puerto
Rico.

"Su mamá quería saber", dice Edna con impaciencia.

"Se supone que debo llamarla si la respuesta es sí".

Resoplé  exasperada.
"Estoy comprometida,
pronto me lo preguntará,
mi mamá
ya
lo
sabe,
y
cuando
la
llames,
dile
que
deje
de
acosarme por
el matrimonio".

Agarro a mis amigas y
las abrazo una por una. Dios, las he extrañado mucho. "Los
regalos
están
en
el
coche".
Hago
un
gesto
hacia
la
limusina. "Tenemos regalos para todos".

Blake le compró a Jorge una pistola de agua francesa.

"Bueno,
por
supuesto",
dice
Isabella.
"Será
mejor
que
me
hayas
comprado algo
elegante
también.
Mi
amor
estaba
esperando
un
poco
de
lencería.
Para
mí”,
añade
apresuradamente.

"Claro, para ti". Le sonrío. "De hecho, conseguí tu ropa interior obscena".


Compré
material
de
arte
para
Clarita,
una
estatuilla
de
porcelana
para
Edna
y
un
vinilo
pirata
de
una
oscura
banda
de
punk
francesa
para Jemma.

Blake
hace
un
gesto
hacia
su
casa.
“Vayamos
a
la
cocina,
que
es
mía
por
un poco
más
de
tiempo
antes
de
convertirla
en
vestidores”,
dice.
“Tengo
champán esperándonos y quiero brindar por las personas del vecindario. Que puedan
seguir
cocinando
travesuras
por
el
resto
de
sus
días
".









Gracias

 
¡Muchas
gracias
por
leer!
 


 


 




Te recomendamos comenzar a leer
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Sinopsis

 


Su apodo es Sexy Satanás.

Durante los últimos tres años le he llamado jefe.

Entonces, ¿por qué le dice a todo el mundo que es mi novio?

Se suponía que trabajar para Chase Lancaster iba a catapultar mi carrera de
marketing. En lugar de eso, estoy atrapada en el infierno de las asistentes
personales. Sus aficiones incluyen ladrar órdenes, torpedear mis campañas
publicitarias y hacer
llorar al
personal de la oficina.

En un buen día, actúa como si yo fuera invisible. En un mal día, me
recuerdo que el arsénico no es un edulcorante aceptable para el café. Y el
naranja de la cárcel sería un asesinato para mi cutis.

Imagina
mi sorpresa cuando
Chase
me sigue
a
casa en
Bitter End,
Carolina
del
Norte,
donde
estoy
a
punto
de
soportar
la
boda
de
mi
ex
prometido.

En el momento en que persigue a mi cita y se ofrece a hacerse pasar por mi novio,
sé que tiene un plan oculto, sobre todo cuando interpreta el papel
de forma demasiado convincente. Por desgracia, tengo que seguirle el juego
para descubrir lo que
realmente está tramando.

Para satisfacer al grupo de cotillas del pueblo, tendré que dejar que me
bese. ¿Quién iba a decir que los labios de Satán eran tan suaves y atractivos?
Y si realmente estamos interpretando el papel, tendremos que ir a Lover's
Lane, poniendo a prueba mi fuerza de voluntad más allá de sus límites.

Sin
embargo,
cuanto
más
tiempo
pasamos
juntos
fuera
de
la
oficina, más veo un lado diferente de él. Sigue siendo mandón y exigente, pero ¿está
mal que lo encuentre un poco, bueno... excitante?

Esta boda va a ser un infierno, así que más vale que la pase en los brazos de un malvado sexy.





Capitulo Uno

 
Daisy



Mi maleta floral maltrecha está junto a la puerta del despacho de
mi jefe, burlándose silenciosamente de mí. Les prometí a mamá y a
la abuela que estaría en Bitter End, Carolina del Norte, a tiempo
para una cena tardía, y ahora he perdido mi vuelo desde LaGuardia.

Desde luego,
me encuentro trabajando
en
lo
que
debería
ser
el
primer
día
de mis primeras vacaciones reales en casi tres años.

Al fin y al cabo, soy empleada de los Lancaster. Las vacaciones son para los débiles.

Por eso he trabajado veintinueve de los últimos treinta días. Por eso me
perdí el Día de Acción de Gracias. Por eso me presenté en casa de mi familia
en Nochebuena a
las 23:50 y volví al aeropuerto veinte horas después.

Hago una mueca de anticipación a la mirada de mi hermana Callie
cuando me recoja en el aeropuerto esta noche. El hecho de estar sentada en el
escritorio de madera de teca tallada a mano de mi jefe y de beber café, ambas
cosas estrictamente prohibidas, es un frío consuelo.

Bueno, está bien, es un poco cálido.

Si pudiera verme ahora, con mi trasero dejando una abolladura en su
preciosa silla ergonómica y mis pies descalzos apoyados en el escritorio.
Cierro los ojos y bebo un sorbo de café, imaginando la expresión de ira en su
rostro perfectamente cincelado. Me imagino sus ojos azules ardiendo con un
fuego
frío.
Las
arrugas
ondulando
su
suave
frente
en
un
ceño
de desaprobación.

No es difícil evocar esa imagen; es más difícil imaginar a Chase cuando no aparenta que alguien acaba de orinarse en su cereal. ¿Amarró a los
médicos con esa mirada altiva cuando se deslizó fuera del vientre materno?

¿A quién quiero engañar?

Eso
implicaría
que
ha
nacido,
cuando
todos
los
que
han
tenido
la desgracia de conocerlo saben que fue eclosionado.

Oh, bueno. La libertad está a mi alcance. He arado la montaña de tareas
de mi lista. He realizado todas las llamadas de Chase, he respondido a sus
correos electrónicos, he enviado su correo postal, he verificado sus citas y le
he enviado por correo mis sugerencias para cambiar la marca del complejo de un posible cliente,
que él enviará rápidamente a la trituradora digital.

Es hora de que me apresure a tomar otro vuelo de vuelta a casa. Pensar
en lo que tendré que afrontar este fin de semana provoca otra tormenta de
emociones que se arremolinan en mí, pero las reprimo rápidamente.

Mientras dejo mi café prohibido sobre el escritorio (en un portavasos, no soy una salvaje) mi móvil suena. Es Amalie, la recepcionista que se sienta
frente al ascensor en el décimo piso, que abarca todo el despacho de Chase.

Su texto me hiela la sangre. ¡El Satán sexy está aquí!

¿Chase
ha
vuelto?
No,
no,
no.
Frenéticamente,
bajo
los
pies
del
escritorio. Podría correr y huir, pero no tiene sentido. Nunca lo conseguiría.

El ominoso sonido de unos pasos que avanzan por el pasillo hacia mí
hace que mi corazón se acelere por el pánico. ¿Cómo demonios ha podido
pasar la seguridad de la planta baja? Deberían habernos avisado.

Se suponía que Sexy Satanás estaba a salvo en el extranjero. Estaba en
nuestra oficina de Milán esta semana, pasando sus días haciendo llorar a los
empleados
y
sus
noches
humedeciendo
las
bragas
de
las
supermodelos.
Tendría que haberme avisado con anticipación de que llegaría. Sólo puedo
pensar que fue intencionado. De vez en cuando, le gusta volver a hurtadillas
de sus numerosos viajes al extranjero para pillar a sus empleados con una
eficiencia inferior a
la máxima.

Cada
vez
que
vuelve
sin
avisar,
se
derraman
lágrimas
y
se
pierden puestos de trabajo.

No
hay
tiempo
para
escapar,
así
que
tendré
que
afrontar las consecuencias. Tomo un trago rápido de café para fortalecerme. Despertarme a las 5
de
la
mañana
es
algo
que
seguramente
le
desearía
a
mi
peor
enemigo.
Mientras bebo el néctar que me da la vida, Chase atraviesa la puerta a toda
velocidad, tropieza con mi maleta y apenas se salva antes de caer.

Para colmo de males, me atraganté con el café mientras intentaba no
reírme, y lo rocié
en
el
impecable
papel
secante
de
su
escritorio.
Oh,
diablos.
El
secante no.

Chase Lancaster está de pie en el umbral, con su traje gris Nehru a
medida perfectamente colocado sobre sus amplios hombros, y sus
ojos azules como el hielo perforándome. Su espeso pelo negro tiene ese
aspecto sexy y despeinado, y sus labios
carnosos se afinan con fastidio.

Mira la maleta, luego a mí y de nuevo a la maleta. "¿Daisy? ¿Qué
demonios es esta monstruosidad?"

Hago como si lo examinara críticamente y le miro con expresión de
asombro. "Dios mío, señor Lancaster, yo diría que se parece mucho a una
maleta".

Su mirada se vuelve aún más fría, y juro que la temperatura de la
habitación baja varios grados.

"Es
mi
maleta",
digo
en
un
tono
menos
desafiante.
"Me
voy
de
vacaciones durante dos semanas".

Sus ojos brillan de fastidio. "Yo no autoricé eso".

Y por eso me puse de vacaciones cuando él estaba fuera del país. "No
tenías que hacerlo. Está en mi contrato. Y antes de que te quejes, este año he
trabajado veintiocho días de cada mes. Y un número similar de días en el año
anterior, y lo mismo
con el año anterior".

Me mira expectante.

Cuando no respondo, me acecha con la gracia y la velocidad
aterradora de un jaguar dispuesto a abalanzarse. Prácticamente está encima de mi cuando me pongo en pie de un salto. Entonces recuerdo que me he quitado los zapatos. Uy. Vuelvo a meter los pies en mis zapatos negros de tacón bajo
y le miro fijamente, respirando el olor a bosque de su colonia.

Respira con fuerza. Expulsa un torrente de improperios que garantizan
que
las
puntas
de
mi
pelo
chisporroteen,
y
entonces
yo
murmuro
algo
ligeramente sarcástico y salgo a hurtadillas de su despacho. No es nuestro
primer baile.

Antes de que él tenga la oportunidad de decir otra cosa, el
intercomunicador de la mesa de Chase grazna. "¡Daisy! ¡Atención! Alerta de
idiota. El idiota está en el edificio. Repito, ¡el idiota está en el
edificio!", dice una
voz masculina frenética.

Oh, mierda.

Apago el intercomunicador demasiado tarde

Él se
queda
mirando
el
intercomunicador. "¿Quién era?"

"No
tengo
ni
idea",
miento,
metiendo
la
mano
en
el
bolsillo
de
la chaqueta
para
que
no
vea
mis
dedos
cruzados.
"Lamentablemente,
sospecho que es un misterio que permanecerá sin resolver. Como si Pie Grande es real, o por qué alguien decidió extirpar
quirúrgicamente tu corazón al nacer y sustituirlo por un bloque de hielo
glacial".

Sus ojos se vuelven del color de un mar gris tormentoso. "Inténtalo de
nuevo".

Hay algo en esa severa nota de mando que hace que un escalofrío de
deseo recorra mis nervios, dejándome húmeda entre las piernas. El corazón
me retumba en el pecho. Por millonésima vez desde que empecé a trabajar
aquí, me esfuerzo por no pensar en él en sus raros momentos, más humanos,
en los que he visto una sonrisa genuina. Intento no imaginar cómo sería si...

Pues bien. No importa. Es un conquistador en serie de
modelos y estrellas de Instagram. Incluso si alguna vez bajara el ritmo por un
minuto y saliera realmente con alguien,
no sería conmigo.

Él espera mi respuesta, con gruesas ondas de ira irradiando en el
aire.

"Bien. I don´t know. Eso significa en Ingles: 'No sé'".

"Soy consciente, gracias. Y no me mientas. Sabes exactamente quién
era. Sabes el nombre, el segundo nombre y el apellido de cada una de las
personas que están aquí, junto con su cumpleaños, el nombre de su mascota
de la infancia y lo que les gusta cantar en su noche mensual de Karaoke". Su
frente
se
frunce
en
señal
de
desconcierto,
y
me
mira
fijamente
como
si examinara una forma de vida extraterrestre.

Sí, así es. Soy la razón por la que la tasa de rotación de empleados de Hoteles y Resorts Lancaster ha bajado del veinte al cinco por ciento.

"¿Sabes lo de
la noche
de karaoke?"
Sonrío alegremente.
"Oye,
he
querido preguntar... ¿Te gustaría venir algún día?" Por favor, di que no.

"Deja de intentar desviar la atención. ¿Cómo se llama la persona?"

Se acerca dos pasos hasta que está
casi encima de mí y me aprieta
contra el escritorio.

"Tenemos decenas de empleados varones. ¿Cómo podría reconocer a
uno de ellos por su voz? Tu intercomunicador es de muy mala calidad", digo a la
defensiva.

Me
agarra
de
la muñeca
y
me
saca la
mano
del bolsillo.
Nunca me había tocado así, y eso provoca en mí una extraña sensación de chisporroteo
que
me
hace
ser
escandalosamente
consciente
de
todos
mis
puntos prohibidos.

"¿Tenías los dedos
cruzados?",
dice incrédulo mientras
yo
extiendo
rápidamente los dedos. "¿Qué tienes, cinco años?"

"Grosero". Le quito la mano de encima. "Y déjame repetirlo. Yo. No. Se".

"De acuerdo entonces. Permíteme decirlo de una manera que hable a tu
pequeño corazón. Era un hombre, eso lo sé. Dame el nombre de la persona
que
te
acaba
de
mandar
un
mensaje
por
el
intercomunicador,
o despediré a
todos los empleados varones que trabajan hoy aquí".

La empresa paga muy bien, pero son diabólicamente astutos con sus
contratos de trabajo.

"¿Estás loco?" Me pongo rígida de pánico. "¿Qué te pasa?"

Él alcanza el teléfono.

"¿Necesitas hacer tu sacrificio de sangre anual? Despídeme a mí en su
lugar", dije, con la voz quebrada en la última sílaba. "He estado utilizando
tu despacho mientras estabas fuera. He escrito en tu ordenador. He bebido
café en tu mesa. He estropeado tu precioso papel secante. Y te aborrezco con
el calor de mil soles ardientes".

Si me despide, saldrá mañana en la portada del Boletín de
Bitter End. Así es
mi
ciudad
natal.
Rara
vez
alguien
se
muda
y
escapa
de ese lugar sufriente, pero si lo hace, los chismosos locales pueden seguir oliendo
las noticias como un cerdo a la caza
de trufas.

Y
el
padre
de
Chase
conoce
a
mi
familia.
Él
y
mi
padre
fueron
compañeros de habitación en la universidad. Tuvieron algún negocio juntos
hace un millón de años, y ha mantenido un estrecho contacto con mi madre
desde que mi padre falleció.

Odio esto, pero prefiero que me despidan a que Steve cargue con la
culpa
por
intentar
advertirme
de
que
el Estupidosaurus
Rex
andaba
entre
nosotros. Habría hecho lo mismo por Steve, pero habría sido mucho más
inteligente al respecto.

Chase
sacude
la
cabeza.
"No,
gracias.
Sería
dejarte
ir
con
demasiada facilidad".

"¿Por
qué
no?"
Insisto.
"Deja
que
me
vaya.
Sé
que
has
querido
despedirme desde el primer
mes que empecé aquí".

Entorna los ojos. "Eso... no es precisamente así".

Vaya. Una réplica tan apasionada. Estoy muy segura de que es preciso.
Lo escuché en su despacho dos semanas después de haberme contratado.
Yo había enviado accidentalmente un correo electrónico al cliente equivocado y
casi le cuesta la cuenta a la empresa.

Era el único error que había cometido aquí, y el típico Chase quería
despedirme.

Chase le dijo a su padre que no era adecuada para Hoteles y Resorts Lancaster. Su padre discutió con él en tono bajo e insistente y le amenazó con
incluir a la madre de Chase en el asunto si era necesario. No pude entender
exactamente lo que se dijo, pero el resultado fue que conservé mi trabajo.

"Nombre", repitió Chase.

"Sr.
Lancaster,
no
haga
esto.
¿No
podría
avisar
al
menos
con
dos semanas de
antelación?"

Me mira a los ojos mientras coge el teléfono. "Hola, póngame con
Recursos Humanos". Despedirá a quince o veinte empleados, muchos de los
cuales llevan
décadas trabajando aquí.

"Steven Burkhardt". suelto. Las lágrimas de humillación y derrota me
queman
los
ojos.
El
entusiasmo
que
sentí
al
principio
por
volver
por
fin
a casa para disfrutar de unas vacaciones decentes se desvanece y muere.

Marca la extensión de Steven. "Hola, soy el idiota, y soy el Sr.
Idiota para ti. Tienes cinco minutos para recoger tu mesa y salir por la
puerta principal antes de que seguridad
te eche".

El corazón me retumba en el pecho. He intentado endurecerme a los
métodos despiadados de Chase, a los frecuentes despidos y a la visión de los
empleados aplastados que salen por la puerta, pero es algo a lo que nunca
podré acostumbrarme.

Chase
recoge
su
papel
secante
salpicado
de
café
y
me
lo
entrega,
sacudiendo la cabeza con expresión de lástima.

"¿Sí?" digo con hosquedad. "¿Tienes algo que quieras compartir con el
resto de la clase?"

"Sólo pienso en el tiempo que estarás aquí reparando el daño que has
hecho. No hay ninguna posibilidad de coger ese avión. Es una pena lo de tus
vacaciones".

"Lo siento, pero tengo que asistir a una boda".

"Lo siento", se burla, "No es mi problema. Empezaremos por el papel
secante del escritorio que has decorado con tu saliva sabor a café. Hay
que cambiarlo antes de que te vayas".

"Ja".
Una
pequeña
sonrisa
se
dibuja
en
las
comisuras de mi boca. "Con la misma marca... y
tamaño".

Doble ha.

Ensancho los ojos con falsa consternación. "Pero, señor Lancaster, ¿no
podemos utilizar un papel secante normal de la sala de suministros? El único
lugar que fabrica esos secantes en específico está en Londres. Tardaría una
semana
en
llegar
uno
nuevo,
y
ésta
es
una
boda
familiar".
Es
una
boda
que me
hace
desear
un
violento
caso
de
peste
bubónica
para
poder
salir
legítimamente,
pero
quiero
ver
a
mi
familia
durante
más
de
veinticuatro horas. Me corresponden dos semanas completas de vacaciones, y las tendré.

"Bueno, deberías haber pensado en eso antes de regurgitar tu bebida
sobre el papel. Dado que te vas a perder la boda, probablemente no tenga mucho
sentido
que
te
vayas
de
vacaciones.
Por
favor,
notifica
al
personal que ya no te iras de viaje".

"Y tengo una cita atractiva esperándome".

"¿Una
cita
atractiva?
¿Tú?"
Sus
cejas
se
disparan
de
asombro,
su
mandíbula cae.

¿De verdad?

Ya basta.
La
próxima
vez
que
se
vaya
de
vacaciones,
me
quitaré
las bragas y sentaré mi culo desnudo en su sillón de cuero, y me subiré a su
escritorio y lo pisaré con los pies desnudos. A partir de ahora, le prepararé
todo el café un poco más amargo y le pondré un poco menos de azúcar de lo
que le gusta.

Por el amor de Dios. Fui a la escuela de posgrado para esto.

"Imagínate. Alguien que quiere salir conmigo". Eso salió un poco más
agudo de lo que pretendía.

"No me refería a eso en absoluto", responde con frialdad. "Pensé que no tenías tiempo libre. Por lo visto, tienes suficiente tiempo para un romance y un hombre que está dispuesto a viajar a Bittyville, Carolina del
Norte".

"Bitter
End",
le
corrijo
automáticamente.
Uf.
Sé
que
conoce
el
nombre ¿Por qué dejo que me provoque?

"De todos modos, me has estropeado el papel secante y eres responsable de
sustituirlo.

Me temo que tu cita atractiva se va a sentir decepcionada".

"Oh, bueno". Agarro el papel secante destrozado y finjo desplomarme
en señal de derrota mientras me dirijo a la puerta.

"¡Y llévate esa monstruosidad de maleta!", me dice.

Me doy la vuelta y le dirijo una mirada feroz. "Mi abuela la pintó
para mi decimosexto cumpleaños". Tiene un campo de margaritas, con un deslumbrante sol amarillo que brilla sobre ellas.

Di algo, te reto. Te juro por Dios que existe algo así como empujarme
al límite. Entregaré mi renuncia aquí mismo.

Puede que mi familia sea una panda de lunáticos pendencieros, pero son mis lunáticos. Nadie puede insultarlos más que yo. No me importa que esté
arruinada. No importa que mis enormes préstamos estudiantiles se peleen con mi exorbitante alquiler para ver quién se come la mayor parte de mi próximo
sueldo.
Resulta
que
sé
que
hay
un
refugio
para
indigentes
cerca
de
mi
apartamento
con
un
bajo
número
de
ácaros
y
apuñalamientos
muy
poco
frecuentes.

Me mira fijamente, parpadea una vez con sus hermosos ojos y asiente.
"Eso fue amable de su parte".

Durante
un
breve
instante,
capto
una
expresión
de
desolación.
Al
menos, creo que lo hago, pero se desvanece muy rápido. Sé que sus padres no son precisamente cálidos y mimosos. De hecho, tengo la impresión de que
Chase y su padre, Jefferson, se disgustan abiertamente; Jefferson es más
amable conmigo que con
Chase.

Maldita sea. No quiero dejar que la más mínima chispa de simpatía
interrumpa el agitado resentimiento que arde en mi interior como un fuego
cálido y encantador.

Chase se acomoda en su silla. "Por favor, tráeme una taza de café fresco cuando vuelvas a limpiar mi escritorio".

"¿Negro,
como
tu
alma?
¿Un
arsénico
o
dos?"
murmuro
para
mí
mientras me apresuro a salir, con la maleta a cuestas.

Solía actuar con profesionalidad, como una auténtica asistente personal, pero el trato con Chase me ha llevado a un punto en el que parece que he
perdido cualquier instinto de supervivencia laboral. El primer año estuve
ligeramente irritable, el segundo año abiertamente irritable, y el último año he estado francamente malhumorada.

"¡Ese chiste nunca pasa de moda, señorita Abernathy!", me dice.

Tiene mejor oído de lo que pensaba. Tiene los oídos como un maldito
murciélago. Me pregunto qué más me habrá oído murmurar.

Vuelvo a su despacho cinco minutos después con un papel secante
adicional de la marca adecuada. Los guardo en el armario de suministros. La
expresión de fastidio en su cara es casi suficiente para hacerme sonreír si no
estuviera pensando en el despido del pobre Steve. En el fondo de mi mente,
estoy pensando en la forma de burlar a Chase y asegurarme de que Steve obtenga
una excelente referencia.

Limpio parte del escritorio, lo seco y dejo el papel secante fresco. Sin
embargo, todavía hay algunas salpicaduras en el extremo del escritorio, y
Chase está directamente en
mi camino.

"¿Puedes levantarte para que pueda terminar de
limpiar?" resoplé. Golpea el teclado y me sonríe
fríamente. "Lo siento, pero tendrás que trabajar a mi alrededor ".

Intento
vengarme
chocando
con
él
varias
veces
mientras
limpio
los últimos
restos
de
café
de
su
mesa.
Accidentalmente,
le
clavo
el
tacón
en
el pie,
y
él
se
mueve
bruscamente.
Al
perder
el
equilibrio,
tropiezo
y
caigo sobre su regazo.

Dios
mío.
Estoy
sentada
sobre
algo
que
parece
una
linterna
metida
en sus pantalones. Santo cielo. ¿El está bien, o debería buscar atención médica por la hinchazón? ¿Y por qué está duro como una piedra? ¿Es por
mí?

Él sonríe
amablemente
ante
mi
expresión
de sorpresa.
"¿Tiene
algo
que
decir,
señorita
Abernathy?"

Me
quedo
absolutamente
sin
palabras.
Me
retuerzo
un
poco
y
me
muerdo un gemido. Su sonrisa se amplía, y quiero morir. Preferiblemente
empalada en
su...

¡No! ¡Ni siquiera me permito pensarlo!

Se inclina hacia mí, y su aliento caliente me hace cosquillas en la oreja.
"Teniendo en cuenta cómo reaccionas, creo que entiendo por qué estás constantemente estresada. La privación sexual. ¿Ese nuevo novio tuyo no
hace bien su trabajo?".

¿Está
coqueteando
conmigo?
¿Qué
demonios
está
pasando
en
mi
mundo ahora mismo? Mis pezones están tan duros que temo que se salgan de
mi top de seda. "Trabajo aquí cada minuto del día, lo que tú bien sabes, y
desaconsejas socializar en
horario de trabajo".

"No lo desaconsejo; despido a la gente por ello". Se mueve ligeramente
y me sonríe. "Ya puedes levantarte.
O no. Tú eliges".

Me pongo en pie como si su regazo estuviera hecho de brasas y me
aseguro de volver a pisar su pie.

Haciendo un gesto de dolor, se inclina hacia delante y deja caer su café
sobre el nuevo papel secante. Me sonríe perezosamente. "Uy".

Maldito. ¿Está bromeando con esta chorrada? Le
arrebato
el
café
y
el
segundo
papel
secante
estropeado
y
salgo
de
la
habitación.
La
cara
que
pone
cuando
vuelvo
con
otro
papel
secante
me
alegra el día.

"¿Cuántos papel secante de respaldo tienes?" Me mira con desconfianza.

Como una docena.

"Creo que hay que estar preparado para cualquier eventualidad. Y si se
te derrama el café en este, puedes sustituirlo tú mismo".

"No he visto dos papeles secantes extras en el informe de gastos de la empresa".

Dios
mío.
¿Comprueba
también
el
número
de
bolígrafos?
¿Se
da
cuenta en silencio
de mi exceso de uso de clips?

Pedí
una
pila
de
secantes
de
emergencia
porque
utilizo
su
despacho cada vez que está fuera de la ciudad. La última vez, derramé café en su papel
secante y apenas tuve tiempo de traer uno nuevo de Londres antes de que
volviera
de torturar a la gente en la oficina de París. Era lógico tener algunos extras, y lo pagué yo misma porque pensé que era un error mío.

Me dirijo a la puerta. "Eres una gárgola malvada que se bebe las almas de los niños pequeños para desayunar".

"No sea ridícula, señorita Abernathy. Tú misma me traes el desayuno. Consumo las almas de los niños pequeños como aperitivo, con la cena".

Le doy la espalda. Me voy de aquí. No puedo alejarme de este lugar lo suficientemente rápido.

"¿Señorita Abernathy?"

Me detengo y me vuelvo para mirarle.

Gracias por hacer un trabajo tan excelente aquí, señorita Abernathy.
Sólo bromeaba con lo de despedir a Steven, Srta. Abernathy. Me ha gustado
tenerte sentada en mi regazo, señorita Abernathy. ¿Puedo llamarla Daisy,
Srta. Abernathy?

Arquea una ceja y clava un alfiler verbal en mi globo de esperanza.
"Hoy estás sorprendentemente insolente, incluso para ti".

"Gracias por darte cuenta. Creo que hoy es el día en que oficialmente
dejó de importarme. Lo que acabas de hacer con Steven ha sido demasiado.
Despídeme, no me despidas. Si no me despides, voy a renunciar". No sabía
que iba a decir esas palabras hasta que las dije, pero es cierto, y una fría nube
de desolación desciende sobre mí al darme cuenta.

Me he esforzado mucho aquí. Esperaba y deseaba que por fin me dieran un ascenso como me habían prometido cuando me contrataron.

Soy
asistente
personal
de
Chase
Lancaster.
Está
a
cargo
del
departamento
de
marca
y
marketing
de Hoteles y Resorts Lancaster,
compradores y promotores de hoteles boutique y resorts de lujo de todo el
mundo.
Quiero
elaborar
campañas
de
marketing
y
branding
y
ayudar
a
nuestros
clientes
hoteleros
a
brillar
como
diamantes.
En
cambio,
estoy
atascada contestando correos electrónicos y haciendo reservas para cenar para         Sexy Satanás.

Cada
vez
está
más
claro
que
Chase
nunca
me
ascenderá.
¿Y
a
quién le sorprendería en casa?

Eso
no
significa
que
vaya
a
dejar
la
ciudad
de
Nueva
York.
Por
supuesto que no. He trabajado muy duro para llegar aquí, y no me escabulliré a casa con el rabo entre las piernas. Sin embargo, una vez que deje Lancaster, estoy seguro de que experimentaré una larga racha de fideos Ramen para
desayunar, comer y cenar.

Las cejas de Chase se juntan en ese ceño familiar. "Tendrás que hablar
con mi padre sobre eso. Parece haber desarrollado una rara debilidad por ti".

Eso
duele
como
una
bofetada
en
la
cara.
Duele
que
Chase
no
diga
que quiere que me quede.

"¿Quieres decir que tiene una debilidad por el hecho de que, desde que
estoy
aquí,
las
quejas
de
recursos
humanos
y
las
demandas
por
despido  improcedente se han reducido en
un cincuenta por ciento?"

Se encoge de hombros, levantando esos anchos y musculosos hombros
suyos, y vuelve a prestar atención a la pantalla de su ordenador. "Sí, eso".

"Bueno, si tu padre no quería que lo dejara, no debería haber decidido
engendrar un demonio hace treinta y dos años".

Mi insulto, como siempre, parece no dar en el blanco. Me mira, con sus
labios carnosos dibujados en una sonrisa. "Por cierto, gracias por la tarjeta de
cumpleaños del mes pasado. Sé que falsificaste las firmas de los demás. Bien
hecho. ¿Entiendes que no recibes tu prima hasta que lleves tres años completos   aquí, cierto?".

El
corazón
se
me
aprieta
en
el
pecho.
Sí,
me
corresponde
una
bonificación
de
cinco
mil
dólares.
Sí,
eso
me
cambiaría
la
vida
en
este       momento.

Pero me mantengo firme.

"Mi
alma
vale
un
poco
más
que
eso",
digo
con
frialdad. "¿Has comprobado el precio actual en e-Bay?"

A
veces,
es
casi
divertido
lanzar
insultos
a
Chase
y
ver
cómo
los  devuelve. Hoy, no tengo ganas de hacerlo. Steven tiene una esposa y un bebé
en camino. Sí, vale, era una especie de vago que pasaba más tiempo jugando
al ordenador que mirando los monitores de vídeo. Pero Chase no lo sabía -no
creo que lo supiera- y aunque lo supiera, Steven se merecía una advertencia
por escrito. Si no mejoraba,
entonces dos semanas de aviso.

Vuelvo
a
mi
oficina
con
el
corazón
encogido
y
empiezo
a
hacer
llamadas en un intento desesperado de encontrar un vuelo a Charlotte. No hay  nada que hacer.

Frustrada, cojo mi maleta y me dirijo a la puerta.

En el pasillo, me encuentro con Anthony, el asistente personal de Jefferson Lancaster.

"¡Daisy! ¡Justo a quien necesito ver!" Su tono brillante y esperanzador me dice que se ha
enterado de mi amenaza de abandonar la empresa.

"Anthony, estoy a punto de salir". Voy a acampar en LaGuardia y    esperar que se abra un asiento. ¡Qué divertido!

Su cara redonda se frunce de preocupación. "Tengo entendido que estás hablando de entregar tu preaviso".

No tengo la energía emocional para ocuparme de esto ahora mismo. Odio
que hayan despedido a Steven. Odio que mi futuro parezca sombrío tanto si
me quedo como si me voy. Odio que vaya a casa para asistir a la boda de mi
ex prometido.

Ni siquiera mi descabellado plan para que la boda sea un poco menos
horrible me anima ahora mismo.

"Me voy de vacaciones de dos semanas. No hay nada fijo".

Me mira con preocupación. "Al parecer, al señor Lancaster le preocupa
que,
si
te
vas
a
casa
durante
tanto
tiempo,
no
quieras
volver",
murmura
en voz baja y culpable,
como si estuviera confiando algo que no debería.

Se me hace un nudo en la garganta al pensar en todas las razones
por las que eso no sucederá. "Confía en mí, no tiene nada de qué
preocuparse".





Capítulo dos

 
Chase



Miro fijamente la pantalla del ordenador. Las palabras se mezclan, y no importa cuánto lo intente,
no puedo concentrarme.

Hay una propiedad en la Costa Vasca que necesita mi atención, pero mis pensamientos saltan como el aceite en una plancha caliente. Estoy a
cargo

de
elaborar
una
propuesta
de
marketing
para
el
grupo
inversor
que
está pensando en abrir un hotel allí, y debe presentarse el próximo miércoles.
Tengo que ponerme las pilas.

Para empeorar las cosas, Amalie se ha hecho cargo hasta que vuelva
Daisy.
Hace
un
rato
entró
en
mi
despacho,
echó
un
vistazo
a
mi
rostro fruncido y se echó a llorar. Salió corriendo sin decirme por qué demonios
había entrado a
molestarme en primer lugar.

Es un recordatorio desagradable de cómo era la vida antes de que Daisy empezara a trabajar para mí. Nadie más ha sido capaz de aceptar mi mierda y
echármela en cara, y de vez en cuando hacerme sonreír mientras lo hacía.

Tengo una serie de asuntos urgentes que necesito discutir con Daisy
porque no confío en Amalie para que me haga el café, y mucho menos para
que devuelva los correos electrónicos a los clientes. Diablos, no me fiaría de
Amalie
para reponer el papel higiénico
en
mi baño privado.
Por desgracia,
por ahora me toca a ella,
a no ser que le pida a Recursos Humanos que envíe alguna otra alma incompetente.

A mi mal humor se suma el hecho de que Daisy ha ignorado cada uno de   mis textos
y
llamadas.
Muy
poco
profesional
por
su
parte,
aunque
esté
de
vacaciones.

¿Está con su nuevo novio? ¿Acaso existe? Bueno, no ha dicho novio, ha  dicho cita. Y estoy bastante seguro de que tenía su cara de mentirosa cuando
me
lo
dijo.
Daisy
es
una
persona
demasiado
decente
para
ser
una
gran  mentirosa.

De todos modos, no es de mi incumbencia. No es en absoluto de mi
incumbencia. Puede salir con todo Manhattan si quiere, siempre que llegue al  trabajo a tiempo y esté disponible cuando la necesite.

Estos pensamientos no ayudan a aligerar mi oscuro estado de ánimo. Y
mirar fijamente la pantalla del ordenador hasta que me sangren los ojos no va
a
ayudar
a
que
mis
pensamientos
vuelvan
a
su
cauce.
Me
inclino
hacia delante con un gruñido de fastidio y pongo el ordenador en modo de reposo.
Podría
ir
al
gimnasio
para
distraerme.
De
nuevo.
Acabo
de
pasar
una
hora  allí, luego me he duchado, me he vestido y he venido a mi despacho. Mi
gimnasio privado está al final del pasillo. Nadie lo utiliza más que yo, y
Daisy, cuando estoy fuera de la ciudad.

Ella cree que no lo sé. Hasta que me lo confesó ayer, también pensaba
que no sabía que utiliza mi despacho cuando no estoy. Cree que no soy
consciente de cómo acomoda esas firmes y redondas nalgas en mi silla y se
toma el café en un posavasos sobre mi escritorio.

Pero ella se equivoca. Y sé que se quita los tacones y levanta sus largas
y delgadas piernas para apoyar los pies en mi escritorio. Se aparta el espeso
pelo rubio miel de la cara mientras se inclina hacia delante y se desplaza por
mis correos electrónicos.

Por supuesto que lo sé. Tengo un sistema de seguridad que vigila mi oficina en todo momento.

La he visto beber su café más veces de las que puedo contar. Cierra los
ojos y separa sus labios carnosos y gruesos, y deja que el café caliente entre
en su boca y baje por su garganta antes de soltar un pequeño gemido de
agradecimiento. Me mata por completo.

     Por supuesto, nunca le he dicho una palabra a Daisy al respecto.

Su
insubordinación
me
fascina
cuando
debería
enfurecerme.
En
lugar de
llamarle
la
atención,
me
aseguro
de
atormentarla
más
de
lo
habitual   cuando vuelvo de mis viajes de
negocios.

Doy un sorbo a mi café y frunzo el ceño por la ventana, reflexionando.
Daisy se ha ido durante dos semanas, y puede que lo deje. En realidad, no
importa. En realidad, es lo mejor. Debería haberla dejado marchar hace años.
Es una distracción.
Cada vez
que tenemos una de nuestras peleas verbales, que son varias veces al día,
me
encuentro
con
que
mis
pensamientos
se
desvían
del
trabajo
a.…
otras  cosas. Eso es malo para los negocios.

Admito que estoy ligeramente enamorado de ella. Quiero decir, soy un experto en
mantener mis sentimientos a buen recaudo y fuera de peligro, pero no soy
idiota.

Mis sentimientos por ella son la razón por la que nunca la he invitado a
salir.
No
sé
qué
efecto
tendría
en
mí,
y
detesto
la
imprevisibilidad
y
la  pérdida de control. Mis sentimientos también son la razón por la que tengo
que dejarla renunciar. De todos modos, ella no es feliz aquí.

La contratamos con la promesa de que, cuando estuviera preparada,
sería ascendida a nuestro departamento de marketing. Desgraciadamente, aún no está lista. Es una excelente asistente personal, a excepción de su bocaza y su
tendencia a ser demasiado blanda cuando se trata de problemas de personal, pero no ha demostrado ninguna aptitud real para el aspecto de la marca y el
marketing del trabajo. Sé que le molestan sus limitaciones.

Así
que
no
debería,
de
ninguna
manera,
intentar
evitar
que
se
vaya. Definitivamente no debería.

Es extraño que esté tan pendiente de ella. No se parece en nada a las
mujeres con las que suelo salir. Es guapa, pero de forma discreta, como una
hermana pequeña. Su pelo es completamente natural. No se lo tiñe ni se lo
plancha y simplemente lo deja fluir distraídamente sobre sus hombros en su
estado virgen.

Nunca
intenta
ocultar
las
pecas
de
su
pequeña
nariz.
Lleva
tacones  bajos y sus sencillos trajes de segunda mano están siempre adornados con
cursis detalles campestres, como alfileres de esmalte con
margaritas.

Cuando me molesto en tener citas, parece que me encuentro con el tipo
de
mujeres
que
viven
para
ser
el
centro
de
atención
y
se
visten
en
consecuencia. Cuando pienso en ello, no es tanto que las elija yo, sino que
gravitan
hacia mí cuando salgo
a
los clubes nocturnos a
charlar con
los
clientes.

Daisy
está
tan
lejos
de
esas
chicas
como
la
Tierra
del
sol.
Vive
en  Nueva York, pero incluso después de tres años, no es de Nueva York. Es
como si llevara un disfraz de neoyorquina. No es sólo su forma de vestir.
Sigue teniendo un aire amistoso y abierto que me hace desear contratar a un
guardaespaldas las veinticuatro horas para que la siga y la mantenga a salvo.
Me moriría antes de decirle eso, por supuesto.

Mi intercomunicador zumbo, devolviéndome a
la
realidad.
"¿Sr.
Lancaster?"
La
voz
de
Amalie tiembla.

¿Quién más podría ser?

"¿Qué
pasa?"
exclamo,
sin
molestarme
en
ocultar
mi
impaciencia. Cuanto menos agradable sea, menos me molestará.

"Su padre está en camino para verlo".

Bueno, al menos eso será una distracción. Me interesa saber cuál es el
problema. Si viene a verme cara a cara sin llamarme antes, seguro que hay
algo que falla. No tengo conocimiento de ningún incendio que haya que
apagar, pero en una empresa tan grande como la nuestra, siempre hay algo.

Ociosamente,
me
pregunto
si
será
mi
hermano
Maxwell.
Acaba
de    divorciarse y se está abriendo camino entre la ansiosa cosecha de socialités y
modelos de Manhattan. Es su segundo divorcio, pero juró que Jessica era la
única para él, y le fue fiel durante todo un año. También se puso manos a la
obra y por fin empezó a tomarse el trabajo en serio. Al parecer, demasiado en serio. Jessica dijo que él amaba el trabajo más que a ella -está en nuestro
departamento de inversiones- y lo dejó.

Desde entonces, él solo ha intentado provocar una escasez de alcohol en Manhattan y demostrar a Jessica lo mucho que no la echa de menos saliendo
con una nueva mujer de la alta sociedad cada semana. Se ha metido en un par de peleas de borrachos en clubes nocturnos, ha aparecido en algún que otro
titular, y mi padre no quiere ese tipo de publicidad.

Mi padre abre la puerta de golpe y entra sin molestarse en llamar. Por
supuesto, como estamos los dos solos, no se molesta en invocar el falso
encanto que le sale por los poros cuando trata con el público.

No es la primera vez que me pregunto si estoy viendo una visión de mi
futuro: las líneas del ceño estampadas en su frente, la expresión de agria
decepción, el centro de su boca
pellizcado.

"Daisy se va", dice sin preámbulos.

¿Por eso está aquí? Sé que siempre ha tenido una extraña debilidad por
ella, pero ¿por qué iba a importarle dónde trabaja? Los asistentes personales
en Nueva York no son precisamente un bien escaso.

Si
no
lo
supiera,
pensaría
que
siente
algo
por
ella,
pero
lo
sé.
A
mi padre le
gustan
las
amantes
delgadas,
bronceadas
con
espray
y
mejoradas con silicona. Artificiales, superficiales, que sólo están en esto por
los
lujosos
regalos
y
las
generosas
vacaciones.
Si
alguna
es
lo
bastante estúpida como para captar sentimientos, la echan a la calle con sus implantes
de culo.

"Se va de vacaciones. Durante dos semanas". Me encojo de hombros

"O
no",
argumenta
mi
padre.
"Se
le
oyó
decir
a
Amalie
que
podría
estar buscando otro trabajo. Ha enviado algunos currículos".

Ignoro
el
estremecimiento
que
me
atraviesa.
"¿Y
esto
te
preocupa
por qué? Es mi ayudante,
no la tuya".

Su
mirada
parpadea
a
un
lado
durante
una
fracción
de
segundo
antes
de encontrarse con mis ojos   dice
uno
de
sus relatos.
"Sabes
que
su
padre
fue
mi
compañero
de
habitación
en
la universidad. Siento una obligación con su familia".

Sin embargo ¿La cumple?

Su padre murió de un ataque al corazón cuando ella tenía dieciocho
años. Cuando obtuvo su título de licenciada, mi padre le tendió la mano y le
ofreció un trabajo. Me sorprendió que se molestara en hacerlo. Cuando hace
un
favor,
siempre
es
a
personas
que
pueden
devolverlo.
Su
familia
es
propietaria
de
un
pequeño
hotel
en
Bumfuck,
Carolina
del
Norte,
y
definitivamente
no
son
de
los
nuestros,
como
diría
mi
madre.
No
son
obscenamente ricos,
ni tienen contactos.

Ya
ha
hecho
más
por
ella
de
lo
que
haría
por
la
mayoría
de
la
gente.

Entonces, ¿qué pasa?

"Necesito que vayas allí y la convenzas de que vuelva. No vuelvas sin
ella.
Y
mientras
estás
allí,
quiero
que
compruebes
algo
por
mí.
Haz
un reconocimiento".

Ignoro el ridículo pulso de excitación que late en mis venas ante la idea
de seguir a Daisy.
"Cuéntalo".

Me frunce el ceño. "No es nada malo. Sólo quiero que elabores un
informe sobre su hotel. Estoy pensando en hacer una oferta. ¿Por qué me
miras así?"

Mi
sonrisa
de
respuesta
no
es
agradable.
"Porque
te
conozco".

"¿Y eso qué significa?"

"Significa que sospecho de tus motivos".

"¿Desde
cuándo
hemos
hecho
un
negocio
que
sea
malo
para
una
comunidad?"

Que yo sepa, nunca. No es porque sea un buen samaritano, sino porque
es un astuto hombre de negocios y un narcisista que se nutre de la publicidad
positiva.
Una
parte
importante
de
nuestro
negocio
consiste
en
renovar
y cambiar
la
imagen
de
viejos
y
decrépitos
hoteles
y
complejos
turísticos. Cuando nos hacemos cargo de una propiedad, aportamos nuevos puestos de
trabajo a la comunidad y bombeamos ingresos e impuestos a las propiedades
que compramos o promocionamos.

Sin embargo, mi padre es un bastardo egoísta y manipulador. Tiene
fama de obligar a hacer malos tratos a personas que pensaban que era su
amigo. Ha arruinado a rivales y los ha expulsado del negocio por malicia.
Le
he
visto
romper
el
corazón
de
amantes
que
creían
que
las
amaba.
Demonios, he tenido que darles las malas noticias más de una vez.

Me fío de él tanto como de que pueda dar una patada a un cachorro.

"No hay nada en un pueblo pequeño y apartado como Bitter End, en
Carolina del Norte, que nos dé el tipo de rendimiento que buscamos. ¿Qué
buscas realmente?"

Sus gruesas cejas se juntan en un ceño fruncido. "Ramificación.
Hay
un
subgrupo
de
personas
muy
ricas
que
se
están
cansando
de
las
predecibles y deslumbrantes vacaciones de lujo. No es nada diferente para
ellos,
nada
que
no
puedan
experimentar
en
sus
propias
villas
de
veinte
habitaciones. Buscan una experiencia más "auténtica". Quiero experimentar
con un enfoque diferente, y Bitter End sería el lugar perfecto".

Me quedo mirándole. Lo ha dicho con tanta suavidad que casi le he
creído, pero conozco al hombre desde hace treinta y dos años. Mintiendo es
como exhala.

Levanta un hombro en un encogimiento de hombros casual.
"Si no
quieres ir tras ella, puedo enviar a Maxwell. Podría ser una buena forma de
mantenerlo alejado de los problemas".

Mi
hermano,
con
sus
suaves
líneas
de
conquista
y
su
ciertamente
deslumbrante buena apariencia.

Mi
hermano,
a
solas
con
Daisy.
Siento
una llamarada de ira.

"No he dicho que no vaya a ir. Sólo intento averiguar tus verdaderos
motivos. Haré que Amalie me reserve un vuelo". O puede que tenga que
hacerlo yo mismo. ¿Es siquiera capaz? Es buena contestando al teléfono, pero eso es todo.

La mirada engreída de mi padre me da ganas de darle un puñetazo.
Sabía que iría, sobre todo cuando mencionó a mi hermano. Es un maestro
en la manipulación
de la gente y en la explotación de sus debilidades.

Eso
significa
que
ve
a
Daisy
como
mi
debilidad.
Por
desgracia,
probablemente
tenga
razón.
Ahora
mismo
no
sé
qué
hacer
con
esa
información.

"Necesito que hagas el reconocimiento habitual, pero sin que nadie sepa
que lo estás haciendo".

Está bien,
eso
no
es
raro.
A
menudo
exploramos
las
propiedades
a escondidas antes de dirigirnos a los propietarios.

"Quiero
datos
sobre
la
economía
local,
descripciones
de
primera
mano de las

atracciones, y también informes detallados sobre la salud financiera del hotel. Averigua sus puntos débiles. ¿Dónde están perdiendo dinero? ¿Cuál es su
propuesta de valor? ¿Cómo perciben la experiencia sus clientes?

"Padre, llevo mucho tiempo haciendo esto. Bastante bien, en realidad".

Me
lanza
una
mirada
de
impaciencia.
Odia
que
le
interrumpan.

"Quédate ahí todo el tiempo que necesites. Trae a Daisy contigo".

Me
corresponderá
a
mí
averiguar
cómo
puede
beneficiarse
de
esa
información.

Sale de la oficina, cuadrando los hombros y alisando cuidadosamente su rostro para que vuelva a ser una máscara encantadora y segura.

Reservo un vuelo y un coche de alquiler yo mismo, ya que se supone
que debemos mantener esto en secreto.

Llamo a Amalie, pero el teléfono de la recepción está ocupado. Se
supone que ella debe atender todas mis llamadas inmediatamente. Me dirijo a la recepción y ella suelta el teléfono con una mirada culpable.

"¡Lo siento!"

"A partir de mañana por la mañana, me iré en un futuro inmediato", le informo.

"¡Oh! ¿Adónde va?"

La miro y empieza a llorar. Me voy antes de tener que verla llorar; es
una llorona fea. Esa mujer tiene que empezar a invertir en rímel resistente al
agua.

De vuelta a mi despacho, llamo a mi madre.

Responde al quinto timbre, sonando ligeramente sin aliento. "¿Chase? ¿Va todo bien?", dice con un leve tono de molestia.

Ceno con mis padres una vez al mes y me reúno con ellos en el campo
de golf un domingo al mes. También los veo en las reuniones de la junta
directiva. Todo el tiempo que paso con mis padres está programado, y esta
llamada no estaba en la agenda. Fuera de su clase de yoga, nadie definiría a
mi madre
como flexible.

"Sólo necesitaba una charla rápida".

"¿Ahora?"

"No, la semana que viene".

"De verdad, Chase. Podrías haber llamado a mi secretaria y te habría
dicho que estaba ocupada".

"Siento mucho haberte molestado a mitad de tus Pilates". O a mediados de
Jeffrey, su instructor de Pilates. Sé mucho más de lo que debería sobre los
asuntos de mis padres – literal y figurativamente. Nadie
en
mi
familia
confía
en
los
demás,
y
todos
pasamos
demasiado tiempo entrometiéndonos en la vida privada de los demás.

Mis padres están en un punto de sus vidas en el que consideran su
matrimonio como un
acuerdo comercial.
Eso
les funciona muy
bien.
No
tienen
que
pasar
por
los
horribles
gastos
y
la
vergüenza
pública
de
un
divorcio,
no hay peleas sucias sobre las opciones de compra
de acciones y
son discretos en sus romances.

"Si no te falta un miembro o te desangras, ¿puedes ir al grano?"

"Tu
profundo manantial de amor maternal alimenta mi corazón", digo, justo

para molestarla.

Su
voz
se
vuelve
quebradiza.
"Lo
siento,
¿he
olvidado
tu
abrazo
mensual? Estoy un poco ocupada dirigiendo una empresa multimillonaria, así que ¿puedo enviarte un oso de peluche con un corazón cosido en la barriga y
seguimos adelante?"

Touché, pero ahora tengo la satisfacción de saber que he pinchado su
botón
de
culpa
maternal.
Mi
madre
quiere
ser
la
mejor
en
todo
lo
que
hace. Es una estrella del circuito social y una de las empresarias con más éxito del
mundo. El único aspecto de su vida en el que se ha quedado corta es la
crianza.
Nos
criaron
las
niñeras
y
nos
enviaron
a
un
internado.
Cuando éramos jóvenes, nos trasladábamos de un centro turístico a otro. Nuestras
secretarias son las que envían tarjetas de cumpleaños y de Navidad. Somos más una
unidad corporativa
que una familia.

Aun así, tengo que averiguar qué está tramando mi querido padre.

Desde el punto de vista económico, no tiene sentido que quiera que
compre el hotel. Por lo que sé de la ciudad natal de Daisy, es bastante remota. Está muy al interior, no es costera, ni está cerca de grandes lagos. De hecho,
creo que es principalmente un pantano. El nombre del condado es Fondo Pantanoso.

Sin embargo, debe haber algo de valor allí.

Por supuesto, no me sorprende que mi padre quiera mantenerme apartado si tiene en mente alguna nueva aventura empresarial. Siempre ha
estado
furioso
porque
nuestro
abuelo
nos
dejó
a
él
y
a
mí
el
mismo
número de
acciones
de
nuestra
empresa.
Está
aún
más
enfadado
porque
sigo
rechazando su oferta de comprar mis opciones sobre acciones y mi puesto en
el consejo de administración. Si no quiere que sepa lo que está haciendo, es
mucho más urgente que me entere.

"Por cierto, tu hermano acaba de ingresar en rehabilitación. En algún
lugar de California, con un nombre falso. Estará allí durante el próximo mes.
Supuestamente,
esa
vil
criatura
con
la
que
estaba
casado
dijo
que
le
daría
una segunda oportunidad si dejaba de beber. Ni que decir que queremos mantenerlo
en secreto".

Mi padre lo habría sabido, lo que significa que no había forma de que
enviara a Maxwell a Bitter End. Maldito imbécil.

"¿Está ocurriendo algo de lo que mi padre no me ha informado? ¿Hay
alguna razón por la que queramos cambiar nuestro enfoque de destinos de
fácil acceso a zonas más rurales?"

"¿Perdón?"

"¿Por qué papá querido quiere que investigue el hotel familiar de Daisy
Abernathy?
Quiere
tanto
la
información
que
está
dispuesto
a
que trabaje desde
Bitter End
durante las próximas dos semanas".

"¿Él qué?", grazna ella. Hay una larga pausa antes de que continúe con
una voz positivamente gélida: "Eso no es algo que esté dispuesta a discutir
contigo ahora mismo".

"En
otras
palabras,
no
tienes
ni
idea".

Y eso dice mucho.
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